
ebnoru-m. 

ISPANI 
t 

PORTUG-ALLilL 

rf~à- ----
~~l 
~., ~ 

,,, 









Ill TROBADA DE GEOGRAFIA 
CATALUNYA-EUSKAL HERRIA 

EUSKAL HERRIA-CATALUNY A 
ARTEKOIII.TOPAKETA 

Ill ENCUENTRO DE GEOGRAFIA 
EUSKAL HERRIA-CATALUNYA 



Comisión Organizadora 

Presidente: Prof. Joan VILA V ALENfI (UB) 

Coordinadores: Prof. Francisco Javier GOMFZ PIÑEIRO (UD-INGEBA) 
Profa. Roser MAJORAL MOLINE (UB-SCG) 

Dra. Rosa Mª CASTEJON ARQUED 
Dr. Jaume FONT GAROLERA 
Prof. Francesc LOPEZ P ALOMEQUE 
Prof. Josep OLIVERAS SAMITIER 
Dra. Dolores SANCHEZ AGUILERA 

Entidad Organizadora 

Area d'Anàlisi Geogràfica Regional, Dept de Geografia Física i Anàlisi 
Geogràfica Regional. Universitat de Barcelona (UB) 

Entidades Colaboradoras 

Area de Geografia, Facultat de Filosofia i Lletres, Universitat Rovira i Virgili, 
Tarragona (lJf) 

Secció de Geografia, Facultat de Lletres, Universitat de Lleida {UL) 
Departament de Geografia. Universitat Autònoma de Barcelona (UAB) 
Societat Catalana de Geografia, Instihlt d'Eswdis Catalans (SCG) 
Euskal Geografi Elkargoa "Andrés de Urdaneta" (INGEBA) 
Universidad de Deusto en Bilbao y Donostia (UD) 
Universidad del Pafs Vasco, Vitoria-Gasteiz (UPV) 

Patrocinan 

Area d'Anàlisi Geogràfica Regional, Dept. de Geografia Física i Anàlisi 
Geogràfica Regional. Universitat de Barcelona 

Diputació de Barcelona 
Societat Catalana de Geografia, Institut d'Eswdis Catalans 
Caixa d'Estalvis de Catalunya 
Divisió de Ciències Humanes i Socials, Universitat de Barcelona 
Facultat de Geografia i Història, Universitat de Barcelona 

Portada: 

Mapa de España de F. de Wit. 
Cedido por Agustín Hernando 

lmprime: 

Artigrup, Rosselló l 04, Barcelona. 
Dep. Legal B-8602-1995 



AREA D'ANALISI GEOGRAFICA REGIONAL 

DEPARTAMENT DE GEOGRAFIA FISICA 
I ANALISI GEOGRAFICA REGIONAL 

UNIVERSITAT DE BARCELONA 

* * * 

SOCIETAT CAT ALANA DE GEOGRAFIA 

INSTITIJT D'ESTIJDIS CAT ALANS 

111 TROBADA DE GEOGRAFIA 
CATALUNYA-EUSKAL HERRIA 

EUSKAL HERRIA-CATALUNYA ARTEKO Ill. 
TOPAKETA 

Ill ENCUENTRO DE GEOGRAFIA EUSKAL 
HERRIA-CATALUNYA 

Barcelona, 22-26 de marzo de 1993 

Edición a cargo de: Roser MAJORAL MOLINE 
Dolores SANCHEZ AGUILERA 

BARCELONA 
1993 

This One 

II Ill lllll ll llllllllllllll 111111111 111 11111111111 
T8H7-99W-UGGQ 





INDICE 

Presentaciones 

Primera Ponencia: 
Geografia y medio ambiente 

Eugenio RUIZ URRESTARAZU 
Asunción URZAINK.I 

9 

Problemas medioambientales en el espacio rural vasco 19 

Antonio GOMFZ ORTIZ 
Francisco Javier MARTIN VIDE 
Josep Mª PANAREDA CLOPES 

Geografia física y medio ambiente. Dos temas especfficos de 
estudio 61 

Segunda Ponencia: 
Procesos de desindustrialización y reindustrialización 

lfligo AGUIRRE KEREXETA 
El fenómeno industrial en Euskadi 81 

Josep OLIVERAS SAMITIER. 
La situación de la industria en Catahmya 97 

Tercera Ponencia: 
Infraestructuras de comunicación y conexión 

Pedro Mª ARRIOLA AGUIRRE 
Los trazados ferroviarios en Euslcal Herría peninsular: una 
asignatura pendiente 119 

Jaume FONT GAROLERA 
Infraestructuras de comunicación y conexión de Cataluffa: la 
red viaria, herencias del p0S8(lo y perspectivas de futuro 147 



Cuarta Ponencia: 
División y organización territorial 

Soledad NOOUES LINARES 
Una nueva división en la organización territorial de la 
Comunidad Autónoma del País Vasco: la comarca, 
posibilidades y perspectivas 167 

Jaume BUSQUE BARCELO 
La organización territorial de la administración en Catalunya 187 

Quinta Ponencia: 
Los frentes marítimos 

Cannen MARTINEZ MENAY A 
El puerto y su incidencia en los cascos urbanos de Benneo, 
Ondarroa y Lekeitio 197 

Rosa Mª CASIBJON ARQUED 
El frente marítimo cataloo: valoración cualitativa del estado 
actual 211 

Sexta Ponencia: 
Los espacios turísticos 

Juan Cruz ALBERDI COLLANIES 
Modelo de desarrollo del agroturismo en el País Vasco 231 

Francesc LOPEZ PALOMEQUE 
Los espacios turísticos de Cataluffa 249 

Conferencias 

Francisco Javier GOMEZ PIÑEIRO 
Geografia, actividad empresarial y medio ambiente 269 

Guillenno MEAZA RODRIGUEZ 
Perspectivas de investigación en Biogeografia 293 

Juan Angel PORTIJGAL ORTEGA 
Sistemas de Infonnación Geografica: Infonnación para la 
decisión 311 



PRESENTA Cl ONES 

Prof. Roser MAJORAL MOLINE 
Secretaria del Comité Organizador. Universitat de Barcelona 

Prof. Francisco Javier GOMEZ PIÑEIRO 
Presidente del lnstituto Geografico Vasco "Andrés de Urdaneta" (INGEBA) 

D. Vicenç BIEIB i FARRE 
Presidente de la Societat Catalana de Geografia 

Prof. Joan VILA V ALENTI 
Profesor Emérito de la Universitat de Barcelona 





PRESENTACIONES 

Entre los días 22 y 26 de marzo de 19<J3, se celebró en Barcelona, organizado 
por el Area de Anfilisis Geografico Regional de la Facultad de Geograffa e 
Historia de la Universitat de Barcelona, el Ill Encuentro Catalunya-Euskal 
Herria Los dos encuentros anteriores se babfan celebrado en Donostia en 1982 y 
1987, organizados por el Instituta Geografico Vasco "Andrés de Urdaneta". Los 
encuentros tienen como objetivo intercambiar puntos de vista sobre la situación 
de la Geografia en las universidades respectivas y dar a conocer y debatir los 
trabajos de investigación realizados por participantes vascos y catalanes en los 
últimos aflos. 

Colaboraron en la organización de este tercer Encuentro la Societat Catalana 
de Geograffa. el Departamento de Geografía e Historia de la Universitat de Lleida 
y el de Historia y Geograffa de la Universitat Rovira i Virgili de Tarragona. 
Ademés de los profesores del Area de Anfilisis Geografico Regional participaron 
por parte catalana profesores del Area de Geografia Física de la Universitat de 
Barcelona, del Departamento de Geografia de la Universitat Autònoma de 
Barcelona. del Departamento de Geografia e Historia de la Universitat de Lleida, 
del Departamento de Historia y Geograffa de la Universitat Rovira i Virgili de 
Tarragona y miembros de Societat Catalana de Geografia. Por parte vasca los 
participantes procedfan ademas de del Instituto GeogrMico Vasco, de la 
Universidad de Deusto (Bilbao y Donostia), de la Universidad del País Vasco en 
Gasteiz y de la Universidad de Cantabria 

El Encuentro se organizó en seis ponencias, una mesa redonda, tres 
conferèncias y tres excursiones. En cada una de las ponencias participaron 
geógrafos vascos y catalanes y se desarrollaron en la Facultad de Geografia e 
Historia de la Universitat de Barcelona y en la Societat Catalana de Geografia. 
Las conferencias tuvieron lugar en las Facultades de Letras de la Universitat de 
Lleida y de Filosofia y Letras de la Universitat Rovira i Virgili en Tarragona y 
en la Societat Catalana de Geografia. En la elección de la tematica de ponencias 
y conferencias, se tuvo en cuenta, por un lado, que no se repitieran temas 
tratados y publicados de las reuniones anteriores y, par otro, su actualidad e 
interés tanto en Catalunya como en Euskadi. Así, las seis ponencias trataron 
sobre Geografia y medio ambiente, Frentes marítimos, lnfraestructuras de 
comunicación y conexión, División y organización territorial, Procesos 
desindustrialización y reindustrialización y Espacios turísticos. Las Conferencias 
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trataron, por su parte de Geografia, actividad empresarial y medio ambiente; de 
las Perspectivas de investigaci6n en Biogeografía y de los Sistemas de 
informaci6n geogrdfica. El contenido de las ponencias y conferencias se recoge 
en esta publicación. 

La Mesa redonda se organizó sobre el tema: Situaci6n Actual de la Geografia 
en Euskal-Herria y Catalunya: Líneas de investigaci6n, planes de estudio y 
salidas profesionales. Fue moderada por el Prof. J. Vilà Valentí y en ella 
participaron Eugenio Ruiz Urrestarazu, Ana Ugalde y Asunción Urzainki del 
País Vasco y, por parte catalana, M. Dolores García Ramón y Abel Albet de la 
Universitat Autònoma de Barcelona y Agostin Hernando y Josep Pons de la 
Universitat de Barcelona. En ella se debatió Msicamente la preparación y 
contenido de los Planes de estudio en preparación o recién inaugurados en las 
universiclades participantes y su adecuación a las nuevas saliclas profesionales que 
se ofrecen a los estudiantes de Geografia. 

Durante las tres salidas de trabajo se visitó, en la primera, la Barcelona 
olímpica, con un recorrido por las nuevas instalaciones deportivas y la ciudad 
residencial, acabando con una recepción en el Ayuntamiento de Barcelona. La 
excursión fue dirigida y acompai\ada por Jaume Barnada del Ayuntamiento 
barcelonés y Jaume Font y Joan Tort de la Universitat de Barcelona La segunda 
tuvo como destino Tarragona y el frente marftimo meridional catalrui, visitando 
el puerto (donde fuimos recibidos y agasajados por las autoriclades portuarias) y 
los barrios de poniente de la ciudad de Tarragona, la zona industrial y la zona 
turística de Vilaseca-Salou, corriendo a cargo de la organización Salvador Antón, 
Jordi Blai y Santiago Roquer de la Universitat de Tarragona y José Luis Luzón 
de la de Barcelona. La última de las excursiones se dirigió hacia Lleida y el 
interior catalmi (comarcas del Segrià. Pla d'Urgell y Urgell), visitando las Cavas 
Raimat diversas explotaciones agrícolas y de ganadería industrial y la Casa 
Canal d'Urgell en Mollerosa donde fuimos recibidos por el Presidente de la 
Comunidad de Regantes. Corrieron a cargo de la organización de esta excursión 
Francisco Garcfa Pascual y Francesc López Palomeque de la Universitat de 
Lleida y Jaume Mateu Giralt de la de Barcelona. 

La organización del Encuentro fue posible gracias a las generosas 
colaboraciones de la Societat Catalana de Geografia, Caixa d'Estalvis de 
Catalunya, División de Ciencias Humanas y Sociales y Facultad de Geografia e 
Historia de la Universitat de Barcelona, Ayuntamiento de Barcelona, Facultades 
de Letras de Lleida y de Filosoffa y Letras de Tarragona y, principalmente, al 
Area de Anfilisis Geografico Regional de la Universitat de Barcelona. La 
publicación de estas actas se ha realizado con las aportaciones de la Diputación 
de Barcelona y del Area de Anfilisis Geografico Regional de la Universitat de 
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Barcelona A todas las instituciones colaboradoras, asf como a los participantes 
vascos y catalanes que aportaron al Encuentro los interesantes resultados de su 
trabajo, a los organizadores de las excursiones. organismos y empresas privadas 
que nos recibieron a lo largo de nuestro Encuentro, mi mas sincero 
agradecimiento. 

Roser MAJORAL 
Secretaria de la Comisión Organiz.adora 

*** 

En Mayo del ailo 1977, un grupo de profesionales de diferentes disciplinas 
académicas, especialmente geógrafos, nos reunimos en Donostia-San Sebaswm 
para fundar el Instituto Geografico Vasco INGEBA, con la intención de dar a 
conocer a la sociedad vasca la importancia de la Geograffa y el papel que la 
misma podrfa desempeffar en la solución de los múltiples problemas que se 
producen en la vida cotidiana. Poco tiempo después se publicaba el primer 
número de la Revista Lurralde, que por estas fechas alcanza ya su número 
diecisiete. 

En el mes de Abril de 1982, a iniciativa de INGEBA, se contacta con los 
diferentes Departamentos de Geograffa de las Universidades Catalanas, 
poniéndose en marcha el primer Encuentro de Geograffa Euskal Herria­
Catalunya, en el que se debatieron diferentes cuestiones relativas a los objetivos 
actuales de la Geografia, a la Ordenación del Territorio, a la DidActica de la 
Geografia, al Paisaje integrado y a estudios de Biogeografia, Geomorfologia, 
Climatologia, Geografia de la Población y Geografia Urbana. Estos trabajos 
fueron publicados por la Sociedad de Estudios Vascos en el ailo 1983, en sus 
Cuadernos de la Sección de Historia-Geografia nº l. 

Con motivo del décimo aniversario de la fundación del INGEBA, se decide 
celebrar este acontecimiento con un nuevo encuentro de Geograffa Euskal Herria­
Catalunya, que se celebró en Donostia-San Sebastirul del 19 al 22 de Mayo de 
1987. En esta ocasión se pasó revista a las actividades e investigaciones del 
INGEBA en sus diez affos de existencia y se debatieron los temas siguientes: los 
tipos de geógrafos de la sociedad actual, los estudios geomorfológicos, la 
Geografía agraria, la Climatologia, la Geografia de la población y la Geografia 
urbana, conociéndose las investigaciones de los geógrafos vascos y catalanes en 
estas tematicas. Estos trabajos han sido publicados por el INGEBA en 1988. 

Los geógrafos vascos queremos agradecer en esta Presentación del tercer 
Encuentro de Geografia Euskal Herria-Catalunya, la colaboración del Dr. Joan 
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Vilà V alentí. lgualmente tenemos un afectuoso y dolorido recuerdo para los 
compafteros Dr. Felix Ugarte, Dr. Lluís Casassas, Dr. Luis Albentosa que con 
sus muertes prematuras nos han privado de sus aportaciones y vivencias en este 
E.ncuentro. 

Desde nuestro agradecimiento por la organización de esta nueva convivencia 
entre geógrafos vascos y catalanes, en esta ocasión en la hermosa ciudad de 
Ban:elona, hacemos votos por la celebración del coarto E.ncuentro. 

1977ko maiatzean, jakintzaren arlo desberdinetako iralcasle talde bat, 
geografoak bereziki, Donostian bildu ginen Euskal Instituto Geografikoa 
INGEBA sortzeko, Geografiaren ganantzia eta eguneroko bizitzan gertatzen diren 
arazo askoren konponbidean bete lezakeen zeregina euskal gizarteari adierazteko 
asmoz. Handik laster argitaratu zen .Lurralde aldizkariaren l. zenbakia eta gaur 
hamazazpigarrenera iritsi da. 

INGEBAren eraginez, 1982ko apirilean, Kataluniar Unibertsitateetako 
Geografia Departamentuekin barremanak basi ziren, Euskal Herria-Katalunia 
arteko Geografia Topaketei hasiera emanez, non Geografiaren gaurko helburuei 
dagozkien gaiak eztabaidatu ziren, hala nola Lurraldearen Antolaketa, 
Geografiaren Didaktika, Pasaia integratua, eta Biogeografia ikasketak, 
Geomorfologia, Klimatologia, Biztanlegoaren Geografia eta Geograïia hiritarra. 
Lan horiek Eusko Ikaskuntzak argitaratu zituen 1983an Geografia-Historia 
saileko Kuademoetan 1.zenbakian. 

INGEBA sort.u zela 10.urteurrena zela eta, gertaera ospatzea erabaki zen, 
Euskal Herria-Katalunia arteko 2.Geografia Topaketak Donostian antolatuz 
1987ko maiat:zaren 19-22 artean. Oraingo honetan INGEBAren hamar urteetako 
ekintza eta ikerketak arakatu ziren, eta ondoko gaiak eztabaidatu: geografoen 
tipologia egungo gizartean, Biogeografia ikastekat, Nekazal Geografia, 
Klimatologia, Biztanlegoaren Geografia eta Geografia Hiritarra, geografo 
euskaldunek eta kataluniarrek alor honetan egin dituzten ikerketen berri ikasiz. 
Lan Horiek 1988an argitarabl zituen INGEBAk. 

Guk geografo euskaldunok, Euskal Herria-Katalunia 3.Topaketen aurkezpen 
honetan, gure lankide kataluniarrak eskertu nahi ditugu, haien lankidetza, eta 
Joan Vilà Valentí irakasle saiatua bereziki. 

Halaber" oroïtzapen maite eta saminez gogoratzen ditugu sasoiaurrez herioak 
eraman zizkigunak Felix Ugarte doktorea, Lluís Casassas doktorea, Luis 
Albentosa doktorea, haien ekarpenen hutsunea agerïan geratu da topaketa 
hauetan. 
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Gure esker ona geografo euskaldunen eta kataluniarren arteko elkarlan eta 
elkarrekin izate bau antolatzeagatik, Barcelona hiri ederrean oraingoan, 
hirugarren bauek laugan-ena ere izango ahal dute l. 

Francisco Javier OOMEZ PIÑEIRO . 
Presidente del lnstituto Geografico Vasco "Andres de Urdaneta" 

*** 

La invitación, por parte del Departamento de Geografia Física y Aúlisis 
Geografico Regional de la Universidad de Barcelona, a participar en el m 
Encuentro de Geografia Euskal Herria-Catalunya, fue acogida por la Societat 
Catalana de Geografia con gran satisfacción, velada, sin embargo, por la 
aflicción que nos embargaba a causa de la entonces reciente desaparición de 
nuestro compaffero y eficaz impulsor de la Societat, el doctor Lluís Casassas i 
Simó. 

Nos satisfacfa, y a él le hubiera satisfecho en gracio sumo, la oportunidad de 
poder aportar nuestro grano de arena a este nuevo encuentro, que seguía la línea 
ascendente de los ya celebrados en 1982 y 1987. 

AprovecMbamos, con ello, una renovada ocasión de ponemos en contacto 
con los geógrafos vascos y de intercambiar con ellos el fruto de los m4s 
recientes trabajos e investigaciones. Un acercamiento, pues, altamente 
provechoso, particularmente para nuestra Entidad, por el hecho de acoger en su 
seno lo mismo a profesores que estudiantes, profesionales y aficionados, todos 
ellos relacionados con las distintas facetas de la Geografia. 

Con estas miras, nos ofrecimos para celebrar en nuestra sede la Sesión 
Tercera del Encuentro, que tuvo lugar el dfa 23 de mano de 1993. En el 
transcurso de la sesión se presentaron, en primer lugar, dos ponencias. La 
primera de ellas estovo a cargo de la profesora Soledad Nogués, del lnstituto de 
Geografia Vasco "Andrés de Urdaneta" (INGEBA), que babló de Una nueva 
división en la organización territorial de la Comunidad Autónoma del País 
Vasco: la comarca, posibilidades y perspectivas. La segllllda fue pronunciada por 
el seffor Jaume Busqué, de la Societat Catalana de Geografia, que disertó sobre 
División y organización territorial de Catalunya. Finalmente, el profesor 
Francisco Javier Gómez Piffeiro, del INGEBA y de la Universidad de Deusto, 
pronunció una lección científica, titulada Geografia, actividad empresarial y 
medio ambiente. 
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El interés que la numerosa asistencia prestó al desarrollo de este acto, cuyo 
éxito se sumó al de las sesiones anteriores, y la fraternal reunión con que 
geógrafos vascos y catalanes culminaron este tercer Encuentto, son motivos 
suficientes para preconizar un coarto Encuentro y tener ocasión asf de 
intercambiar en una nueva ocasión ttabajos y experiencias. Ya, desde este 
momento, queda firme la oferta de nuestta sincera colaboración. 

La invitació, per part del Departament de Geografia Física i Anàlisi 
Geogràfica Regional de la Universitat de Barcelona, a participar a la Ill Trobada 
de Geografia Euskal Herria-Catalunya, va ser acollida per la Societat Catalana de 
Geografia amb una gran satisfacció, tot i que entelada per l'aflicció que ens 
havia produït la recent desaparició del company i eficaç impulsor de la nostta 
Societat, el doctor Lluís Casassas i Simó. Ens sentiem satisfets, i pensem que 
el doctor Casassas també n'hauria estat, de poder aportar el nostre gra d'arena a 
un nou encontre que representava continuar la línia ascendent iniciada amb els ja 
celebrats el 1982 i el 1987. 

Vam poder aprofitar, amb això, una renovada ocasió de posar-nos en contacte 
amb els geògrafs bascs i d'intercanviar amb ells els fruits de les nostres 
investigacions i treballs més recents. Un apropament, doncs, molt satisfactori 
per a la nostta Entitat, sobretot pel fet d'acollir en el seu sí tant a professors 
com a estudiants, professionals i també els interessats en els diferents àmbits de 
la Geognúia. 

D'aquesta manera, ens vam oferir per tal de celebrar a la nostta seu la Tercera 
Sessió de la Trobada, que va tenir lloc el dia 23 de març de 1993. En el ttanscurs 
de la dita sessió es van presentar, en primer lloc, dues ponències. La primera, a 
càrrec de la professora Soledad Nogués, del lnstituto de Geografia Vasco Andrés 
de Urdaneta (INGEBA), que ens va parlar de Una nueva división en la 
organización territorial de la Comunidad Autónoma del País Vasco: la comarca, 
posibilidades y perspectivas. La segona ponència, de la seva part, va anar a 
càrrec de Joan Busqué, de la Societat Catalana de Geografia, que va dissertar 
sobre la División y organización territorial de Catalunya. Finalment, el 
professor Francisco Javier Gómez Piffeiro, de l'INGEB.A i de la Universidad de 
Deusto, va pronunciar la lliçó titulada: Geografia, actividad .empresarial y medio 
ambiente. 

Els nombrosos assistents en aquest acte, l'interès que van tenir els temes 
tractats que també es sumaven a l'èxit de les reunions anteriors i, així mateix, 
la fraternal reunió amb què els geògrafs bascs i catalans van culminar la 
Trobada, són motius més que suficients per tal d'organitzar-ne una de propera i 
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tenir així una renovada ocasió d'intercanviar nous treballs i noves experiències. 
Des d'aquest mateix moment, doncs, volem fer ferma l'oferta de la nostra 
col.laboració més sincera. 

Vicenç BIE1E i FARRÉ 
President de la Societat Cata1ana de Geografia 

Fue en abril de 1982, hace ya m4s de un decenio, cuando celebramos el I 
Encuentro de Geografia Euskal Herria-Catalunya. Nos acogió entonces, como 
volvió a ocurrir en el II Encuentro, la ciudad de Donostia. La entidad 
organizadora era el Instiwto Geografico Vasco "Andrés de Urdaneta". 

Quedaban claros, desde el primer momento, los dos objetivos fundamentales 
de estos Encuentros. Por un lado, informar y debatir acerca de los temas ttatados 
y los ttabajos efectuados por los geógraf os vascos y catalanes en el ttanscmso de 
los últimos affos, dentro de las distintas especialidades cultivadas, fuesen físicas, 
humanas o regionales. No se olvidaba, aparte del preponderante an4lisis del 
estack> de la investigación en las diferentes ramas tem4ticas, ottas vertientes del 
quehacer del geógrafo, como son la enseflanza y las, por aquel entonces, todavía 
incipientes actividades profesionales. 

Por otra parte, se trataba de mostrar en los ambientes universitarios y 
culturales de ambos países, el interés que podía ofrecer la disciplina geografica 
en el correcto y variado conocimiento de tierras y bombres en todas sus facetas, 
fuesen na_turales, poblacionales o económicas, tuviesen un car4cter bésico o 
aplicado. Estos hechos se expresaban claramente ya en la presentación del I 
Encuentro al que estamos aludiendo: "El objetivo de este acontecimiento cultural 
es acercar la Geografia en sus aspectos teóricos y prdcticos, a todos los 
profesionales, estudiantes y aficionat/os de nuestra tierra. Al mismo tiempo se 
profundiza en el andlisis de los heclws geogrdficos de las dos nacionalit.lmks 
históricas, para conseguir una mayor comprensión y un mejor conocimiento de 
sus caracteristicas físicas y humanas". 

Cinco aflos después, en mayo de 1987, se celebraba el II Encuentro. Los 
centros y entidades que participaban en él fueron todavía en mayor nwnero y 
cubrlan ya la totalidad de Euskal Herria y Catalunya. La organización seguía 
corriendo a cargo del Instituto Geografico Vasco "Andrés de Urdaneta", radicado 
en San Sebastiml. Quede bien claro que la personaliclad clave continuaba siendo 
el profesor Francisco Javier Gómez Pifleiro; sin su àliento, esfuerzo y 
competencia, estos Encuentros jamés hubieran sido una espléndida realidad. 
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Por otra pacte, el Encuentro aparecfa patrocinado por la Facultad de Filosofia 
y Letras de la Universidad de Deusto (campus de San Sebastimi) y colaboraban el 
Departamento de Geografia de la Facultad de Geografía e Historia de la 
Universidad del País Vasco, en Gasteiz-Vitoria, y el grupo de geógrafos de la 
Universidad de Deusto, en Bilbao. Por pacte catalana, las instituciones o centros 
colaboradores eran cuatro: el Departament de Geografia física i Anàlisi 
geogràfica regional de la Universitat de Barcelona; el Departament de Geografia 
de la Universitat Autònoma de Barcelona. en Bellaterra; la División del Camp de 
Tarragona y el Estudi General de Lleida. 

Ahora, transcurridos seis affos, en marzo de 1993, es la Universitat de 
Barcelona la que acoge el Ill Encuentro de Geografía Euskal Herria-Catalunya 
Oriz' con unos intermedios demasiado largos, pero en definitiva dentro de las 
líneas de relaciones y los objetivos establecidos en San Sebastiml, en abril de 
1982, estos Encuentros se mantienen venturosamente e incluso se acrecientan y 
diversifican. Lamentablemente hemos · perdido en el camino tres amigos y 
compafferos, dos de los coales en particular colaboraron desde el primer 
momento en la celebración y desarrollo de estas reuniones geograficas vasco­
catalanas: Luis Miguel Albentosa (Tarragona), Lluís Casassas (Barcelona) y 
Félix Ugarte (Vitoria). 

Sena imperdonable no aludir, y agradecer sli esfuerzo, de una manera 
explícita. a guien actuó de coordinadora dentro del Comité Organizador. Nos 
referimos a la profesora Roser Majoral, que cuidó de la preparación toda y del 
desarrollo de este Ill Encuentro y que se ha encargado asimismo de la presente 
publicación. Por parle vasca, el coordinador fue el profesor Francisco Javier 
Gómez Piileiro. 

El hecho fundamental que quisiéramos subrayar en las presentes líneas es la 
continuidad que estas reuniones de Barcelona han representado respecto a los 
F.ncuentros de Geografia Euskal Herria-Catalunya La fórmula sigue pareciendo 
vMida, para ir conociendo estudios y experiencias de unos y otros y para seguir 
contrastando conceptos, métodos y resultados. En la presente ocasión se une a 
ello la satisfacción de acoger por vez primera, en tierras caralanas, con motivo de 
este Ill Encuentro, a un grupo selecto y altamente representati vo de geógrafos de 
Euskal Herria 

Repetimos nuestra cMida acogida, pronunciada en nombre de los geógrafos 
catalanes, en el ttanscurso de la sesión inaugural: Benvinguts, geógrafs bascos, 
amics, i companys, a (J(JUeStes terres catalanes i a la ciutat de Barcelona! 

Joan VILÀ V ALENI1 
Presidente del Comité Organi7.ador 
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PROBLEMAS MEDIOAMBIENTALES EN EL ESPACIO 
RURAL VASCO 

Eugenio RUIZ URREST ARAZU 
Universidad del País Vasco 

No resulta sencillo, ni parece convenient.e separar los espacios rurales de los 
urbanos, puesto que cada día se encuentran mru; entrelazados y supeditados los 
unos con los otros. Una buena prueba de este engarce la constituye el hecho de 
que problemas de deterioro de calidad ambiental surgidos por actividades propias 
de cualquiera de los dos runbitos repercuten en ambos por igual. Pensemos por 
ejemplo en los perniciosos efectos de la lluvia acida sobre extensas masas 
forestales o sistemas acuaticos y faunísticos, cuando el foco contaminant.e 
primigenio puede localizarse de manera puntual en alguna zona industrial en 
ocasiones muy distante de los . Jugares afectados. La polución de aguas 
superficiales o subterraneas, a causa de practicas agrícolas, repercute tanto en las 
ciudades como en el campo. No es necesario aportar nuevos ejemplos para llegar 
a la conclusión de que para atajar los diversos problemas medioambientales y 
avanzar en una correcta planificación territorial, el espacio se debe considerar 
como un solo sistema en el que que coexisten diversos subsistemas, urbanos y 
rurales, los coales funcionan de manera interdependiente. 

No obstante, en esta aproximación se ha optado por seleccionar algunos de 
los principales procesos que perjudican el ambiente de los espacios rurales del 
País Vasco, pero desde una perspectiva interna, teniendo en cuenta los que tienen 
su origen en la propia explotación de los recursos agrosilvopastorales. Ni qué 
decir tiene que los procedimientos nocivos para el medio ambiente que se van a 
comentar no son privativos del País Vasco, sino que aparecen con mayor o 
menor intensidad en todos los runbitos rurales de agricultura evolucionada, con 
condiciones similares en el medio físico y en los sistemas de explotación. 

l. LAS CONTRAPARTIDAS DE LA AGRICULTURA INTEN­
SIVA 

La agricultura en equilibrio con el entomo natural constituye uno de los 
mejores aliados en la defensa y conservación del medio ambiente. Para el 
agricultor tradicional dicho equilibrio constituía la principal salvaguarda de sus 
recursos y, por consiguiente, de su supervivencia. Al menos en areas de 
montafia con ciertos caracteres rexistasicos, como algunos valies prepirenaicos, 
se ha comprobado empíricamente que el abandono de las tierras de cultivo 
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supone en un plazo intermedio el arrastre erosivo de los horizontes e<Wicos y la 
aparición en superficie de la roca del sustrato, imposibilitando cualquier 
aprovecbamiento futuro. El recurso ha sido exterminado. Las parcelas de prados 
y cultivos del caserfo vasco han recibido tradicionalmente esforzadas acciones 
con vistas a conservar sujeto el suelo fértil, tales como la construcción de 
muretes y setos vivos, drenajes superficiales y subsuperficiales, líneas de 
vegetación, transporte de materiales arrastrados por la erosión, etc. (UGARTE, 
1986). Los terrenos forestales, sin embargo, no parece que hayan corrido tan 
buena fortuna a lo largo de la historia, en parte debido a presiones ajenas al 
propio mundo rural: construcciones navales, grandes editicaciones, carbón 
vegetal, ferrerfas. 

La oms reciente revolución agrícola que en estas tierras se deja sentir con 
ftierza a partir de la segunda mitad de la presente centuria ha dado al traste en 
muchos aspectos con ese precario equilibrio (MARRACO, 1990). La 
agricultura, así como los aprovechamientos ganaderos y forestales, se han 
intensificado en la febril búsqueda de unos rendimientos cada vez oms elevados, a 
la par que se iba imponiendo una especiali7.aCión productiva que garanti.7.ase una 
satisfactoria competitividad económica en los mercados. De este modo las bases 
en las que descansa la agricultura de los pafses industriali7.ados se definen por 
tres aspectos primordiàles: mecmü7.ación, ganadeña intensiva y monocultivo. El 
cambio se ha visto presidido por la acelerada evolución de las estructuras y los 
sistemas de cultivo acorde con los avances tecnológicos. Las técnicas de 
producción han incorporado la agroquímica (abonos, pesticidas), la genética 
(selección de semillas) y la ya mencionada mecanización. Como es sabido la 
utilización de estas técnicas, y en particular el mal uso y abuso de las mismas, 
conlleva consecuencias nada cleseables para el entorno y para la sociedad que en 
él vive. La lista de agresiones al medio ocasionadas por este modelo 
productivista es casi interminable: exceso de abonado y aportaciones masivas de 
plaguicidas, efluentes del ganado, de los silos, irrigación incorrecta, 
concentración parcelaria mal planeada, eliminación de setos, deforestación, 
pdcti~ repob~ inaclecuadas, etc. 

Estas y otras acciones generan una serie de problemas especfficos de las 
actividades agiarias que ya fueron clenunciadas en la Directiva 80/778 de la CEE. 
Ciertos h4bitats se deterioran y especies animales desaparecen a causa de los 
trastomos que el hombre ocasiona en su mnbito vital, de la polución que 
desencadena y de la desecación de humedales; la calidad de las aguas empeora, 
bien a través de la eutrofización de las comentes superficiales, bien por 
contaminación subterrinea; los procesos .erosivos que atentan contra la 
conservación del suelo se multiplican; la crfa intensiva cie ganado y ciertos tipos 
de abonos provocan el aumento de la difusión de amoníaco; en los suelos se 
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acumulan metales pesados que los acidifican, corrompen las aguas y rebajan la 
calidad de los productos agrícolas; por último, las talas indiscriminadas o las 
repoblaciones inapropiadas, las modificaciones dr4sticas del parcelario, la 
desaparición de setos y bosquetes, la supresión de zonas húmedas modifican de 
manera negativa el paisaje agracio, con la consiguiente pérdida de otro valioso 
recurso. 

Los peligros medioambientales que, desde la perspectiva interna aquí 
adoptada, gravitan sobre las meas rurales del País Vasco no pueden ser reducidos 
a una sola categorfa de fenómenos concatenados, a causa de la variedad de 
recursos naturales y de aprovechamientos derivados que de dicbas potencialidades 
se distribuyen desde las húmedas costas cant!bricas basta los ribazos 
mediterraneos del Ebro. Simplificando la diversidad ecogeografica de estas 
tierras, son dos las zonas que se distinguen netamente entre sí y que, a su vez, 
ofrecen similitudes intemas lo suficientemente amplias como para englobar a 
cada una de ellas en un runbito propio. Al norte de la divisoria de aguas 
can~co-meditemmea y ocupando las provincias de Viu:aya y Guipúzcoa y los 
valies atlAnticos de Alava, se extiende un territorio montuoso, de valies 
encajados y fuertes pendientes, sometido a un clima lluvioso y templado. F.n 
estas condiciones la especialización productiva rural demandada por los actuales 
mecanismos económicos de mercado ha desembocado en un uso del suelo 
ganadero y forestal; los prados y las repoblaciones caracterizan este paisaje 
atlmltico. La mayor amplitud de los fondos de valle y de los terrenos aluviales de 
la vertiente mediterranea han permitido un mayor éxito de los espacios 
cultivados que se dedican a los cereales, la patata, la remolacha azucarera o el 
viffedo en el extremo meridional riojano. 

Escasean los trabajos cientfficos que han abordado en profundidad los 
auténticos peligros medioambientales que se ciemen sobre estas dos Areas 
vascas, ganadero-forestal una, agrícola la otra. Numerosas opiniones que se han 
expuesto basta ahora tienen mucho de trasposiciones de estudios realizados en 
otras meas, cuando no de prejuicios aprioristicos o de lugares comunes, poco o 
nada sustentados en investigaciones serias. Aunque algo se va avanzando, es 
pronto para sintetizar en la líneas que siguen los fundamentos del deterioro del 
medio y sus consecuencias previsibles. Pero no lo es para progresar en el terreno 
de las hipótesis y de las relaciones conceptuales, con el apoyo de algunos hechos 
ya comprobados, aunque sea de manera provisional. 

2. LAS REPOBLACIONES DE LA VERTIENTE ATLANTICA 

El medio natural propicio, la demanda creciente de madera, en particular la 
que genera la influyente industria papelera vasca, la modernización del caserio, 
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que ha provocado de forma mayoritaria la agricultura a tiempo parcial y una 
dedicación menos intensiva a la heredad (ETXAZARRET A, 1977), son otros 
tantos factores que han impelido al empresario rural de los valies cantAbricos a 
dedicar un fragmento m$ o menos sustancial de sus tierras a la producción 
maderera. Las coníferas de rapido crecimiento, entre las que destaca por su 
expansión el P. radiata, han sido las plantas favorecidas por esta modificación 
sustancial del uso y del paisaje del territorio atlmltico vasco. El P. insignis, 
como ~ habitualmente se conoce al P. radiata, fue introducido en el país de 
modo experimental a mediados de la pasada centuria, pern es a partir de la gran 
transformación agraria de los aftos cincuenta cuando. se propaga sin cesar por 
geosistemas cada vez ~ diversos. Los aproximadamente veinte aftos que 
median entre 1955 y principios de la década de los setenta seflalan los lfmites de 
su difusión (RUIZ URRESTARAZU, 1986). Su runbito hoy día aparece 
estancado o, ql.lizA, con una ligera teooencia menguante. 

La superfície arbolada de las provincias atlmlticas de Vizcaya y Guipúzcoa 
reúne 241.248 Ha, casi el 60% del territorio total. De ellas, 178.004 Ha 
-73,8%- pertenecen a plantaciones de coníferas exóticas, de las que el 82,8%, 
147.384 Ha, corresponden a masas puras de Pinus insignis (GOBIERNO 
V ASCO, 1988). No cabe duda que las consecuencias sobre el conjunto de l~ 
condiciones medioambientales de un uso de extensión tan considerable deben ser 
estudiadas con interés y corregidas en los casos pertinentes. 

Sobre esta importante y denostada masa arbolada han llovido imprecaciones 
de muy diverso tipo que las han convertido en el chivo expiatorio de los males 
medioambientales del país. Cada vez ~ numerosos son quienes les niegan 
basta su caracter de bosque y sustituyen esta denominación tradicional por la de 
cultivos forestales o cultivos madereros. Sin negar que esta última designación 
es acertada, resulta absurdo negar su conformación boscosa, en el sentido m$ 
primigenio de espacio poblado por m-boles. Por otro lado, el apodo de cultivos 
forestales debería aplicarse en mayor o menor grado a casi todas las superfícies 
arboladas del País Vasco, ya que distan notoriamente de tener un 
comportamiento natural. Adern$, esta intervención humana en el bosque no es 
algo propio de nuestros días, sino que acompafta de antiguo a la explotación de 
los espacios rurales. Basta apreciar el manejo que recibfan los aflorados 
robledales atl1nticos en el Antiguo Régimen para comprobar que su 
aprovechamiento era tanto o ~ intensivo que el que reciben los actuales 
pinares: podas cada ocho o diez años para su transformación en carbón vegetal 
para las ferrerías, suertes foguerales, pasto para el ganado, etc. 
(GOGEASCOECHEA, 1991). Esta sobreutilización del recurso acaba en el 
siglo pasado con el deterioro y la roina de los bosques atlmlticos vascos. 
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Es asimismo comón la distinción entre especies autóctonas y especies 
fonineas, dicotomía cargada de valores enaltecedores para las primeras y de 
connotaciones despectivas para las segundas. En primer Jugar y teniendo en 
cuenta las evoluciones bioclim4ticas incesantes de largo perfodo, con el 
consiguiente avance y retroceso territorial de las variadas fonnaciones vegetales, 
resulta cuando menos discutible y en cualquier caso inútil arriesgarse a 
proporcionar carta de autoctonía a algón 4rbol determinado. 

Lo cierto es que la actual situación forestal del país ofrece un panorama 
variopinto en el que se entremezclan aspectos positivos con otros negativos. 
Entre los primeros caben destacar los benef1eios generales que en sí mismo se 
derivan de una densa cobertura arbórea. Muchos nostMgicos de pasadas épocas 
doradas contraponen una supuesta imagen del País V asco poblada de espesos 
bosques de robles y hayas al funesto y degradado cuadro presente. Es preciso 
insistir que habria que remontarse mucbos aflos atr4s -siglos- para encontrar una 
superficie arbórea tan compacta y dilatada como la actual sobre las tierras vascas. 
Baste como ejemplo contemplar fotograffas de paisajes de finales del siglo 
pasado y principios de éste en los que los montes aparecen calvos y tapizados 
ónicamente con el lujo purpóreo de los helechales. Las principales ventajas de la 
expansión reciente del arbolado se resumen en dos: regulación del ciclo 
hidrológico y conservación del suelo. Los 4rboles, aunque sean pinos, ejercen 
_esas funciones. Por otra parte, al tratarse de plantas de boja perenne frenan el 
impacto de las gotas de lluvia contra el suelo que, al decir de ciertos expertos, 
representa uno de los principales agentes de erosión edafica. Sobre todo en una 
época, como es el otoflo y el invierno, en la que las precipitaciones en la región 
se acrecientan en cantidad e intensidad. Es casi seguro, a falta de estudios 
concretos del caso, que las catastróficas inundaciones que asolaron muchos valies 
atlmlticos vascos t:n agosto de 1983 hubieran tenido unas consecuencias todavfa 
mú calamitosas de haber estado las vertientes desprovistas de la sujeción 
arbórea Experimentalmente se vio que los movimientos en masa en las laderas 
afectadas fueron m4s numerosos y potentes sobre prados y pastizales que sobre 
las 4reas repobladas. La retención del recurso fundamental que es el suelo es el 
otro beneficio fundamental. Si aquél se mantiene siempre sera posible su 
orientación hacia otras actividades m4s acordes con el medio y ·so regeneración 
medioambiental. 

La Sociedad dè Ciencias Aran7.adi llevó a cabo a fi.naies de los aflos setenta 
un estudio sobre la incidencia económica y ecológica de las repoblaciones con 
confferas exóticas en el País Vasco. Las conclusiones de aquel trabajo insistían 
en determinados puntos que parece se quisieron olvidar en los aflos posteriores, 
pero que representan la única forma aceptable de acercarse al tema. En las 
parcelas que investigaron no llegaron a comprobar, en contra de lo que 
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proponían sus propias bipótesis de trabajo, ninguna degradación edffica 
apreciable ni acidificación, excepto en el caso de sustitución de huerta por 
coníferas; en otros Jugares las condiciones pedológicas habfan mejorado con los 
piuares (ARANZADI, S. C., 1980). Y esto por una sencilla razón: los terrenos 
ya estaban degradados con anterioridad, incluso en aquellos lugares en los que se 
.conservaban retazos del bosque originario atlmitico. Las especies exóticas 
introducidas m4& tarde no son responsables de las consecuencias de una 
sobreexplotación anterior, bajo la cual la biodiversidad ya babía sido seriamente 
alaalda. 

El verdadero problema medioambiental no es el 4rbol, sea éste exótico o 
autóctono, sino el h<Dlbre; o mejor, para evitar d1arnatismos, las actividades que 
el bombre realiza para sacar un fruto de sus aprovecbamientos, encuadmdo en las 
leyes de la economfa de mercado que priori7.a el m4ximo rendimiento económico 
en el plazo m4s breve posible. En este taso concreto el meollo de la cuestión'se 
aistaliza en las técoicas y tta1811lientos silvfcolas-aplicados a las repoblaciones 
(MOPlJ, 1990). 

El destoconamiento y. desbroce de la vegetación preexistente, la preparación 
del suelo, la plantación, los tratamientos culturales posteriores, las obras 
auxiliares y' por fin, la tala, son otras tantas fases en las que se utilizan en 
mucbas ocasiones técnicas inadecuadas, sobre todo con la generalización de 
maquinaria pesada. Los aterrazamientos, el subsolado, las matarrasas son 
practicas babituales que rompen la fitoestabilidad y dejan al suelo inerme ante 
los ataques erosivos. Un problffllll aftadido de las matanasas en las repoblaciones 
consiste en la coetaneidad de sus tumos de corta. En la actualidad, por ejemplo, 
se van cumpliendo los tumos de una importante masa de repoblaciones que se 
implantaron en la década de los sesenta, peñodo de m4xima expansión de los 
pinares, por lo que las matamlSas dejan de ser cicatrices puntuales y menudean 
por doquier, influyendo de manera negativa en la dinmnica bidrológica y 
morfogénica. 

Aquí se llega a otro de los mitos que se manejan con frecuencia: la 
estabilidad erosiva de las areas de clima atl4ntico. Si esta asevemción es cierta en 
condiciones de cobertura vegetal continua, las circunstancias se transforman de 
manera radical cwmdo el hombre asola la biomasa vegetal. Los resultados de una 
investigación de campo realizada por el Departamento de Geografía de la 
Universidad del Pafs Vasco (UGARTE, 1992) permiten atisbar las aterradoras 
consecuencias de estas practicas forestales 1. 

l Los resultados puntuales de una parcela de observación que aquí se exponen 
van siendo confirmados por ulteriores investigaciones realizadas dentro del 
convenio de cooperación entre el Departamento de Geografía de la Universidad del 
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La parcela seleccionada de Lamiategi se sitúa en la cabecera de una cuenca 
cantabrica, en el valle de Ofl.ati (Guipúzcoa). Su morfología se resuelve en un 
perfil convexo en su parle alta, plano-convexo en el centro y cóncavo en el 
segmento inferior, con una pendiente media acusada, del orden del 60%; el 
sustrato de argilitas y areniscas se encontraba recubierto por una formación 
detrítica con predominio de la fracción fina, con inclusión de clastos y bloques 
de arenisca, y un suelo de escaso espesor y desarrollo. En el mes de enero de 
1990 se efectúa una matarrasa de un pinar de insignis, con denso sotobosque. A 
continuación se introduce maquinaria para su preparación para una nueva 
plantación: destoconado, roturación y apertura de surcos a favor de la pendiente; 
en el tercio superior de la ladera se abre una pista en dirección transversal a la 
pendiente. Como consecuencia la estructura edMica queda destruïda, Ja superficie 
desnuda y con surcos profundos a favor de la pendiente. Hasta el mes de abril no 
se manifiestan signos de modificación morfogenética al no registrarse apenas 
precipitaciones. Pero las lluvias que se producen en abril, sin ser demasiado 
copiosas, originan notables cambios que se centran en desalojo y transporte de 
materiales en suspensión (>2.500 mgr/1) durante las precipitaciones, de gravas y 
clastos mediante reptación y escorrentia y pequefl.os deslizamientos de orden 
decimétrico y métrico. Al cabo de seis meses desde la tala, en el mes de junio ha 
desaparecido totalmente la estructura edMica, con una pérdida de 2.600 
Tm/Ha/affo en el segmento superior y del orden de 2.000 en el segmento medio; 
aflora el sustrato en algunos sectores con la pérdida consiguiente de la estructura 
en surcos y de una cantidad no cuantificada de materia orgmiica (UGARTE, 
1992). 

Estos datos confirman que con un manejo del territorio como el descrito -que 
es practica habitual- la erosión es muy severa, incluso en condiciones de 
supuesta biostasia, trastocada por la acción humana Así seria catalogada por la 
E.S.S.C. (European Society for Soll Conservation), la cual valora la erosividad 
potencial del NW de Francia en <30 Tm/Ha/affo y en 200 la de la zona 
mediterranea. Esta última cifra fue superada en la parcela de estudio nada menos 
que 13 veces. Este riesgo medioambiental nada hipotético, que puede llegar a la 
destrucción del recurso suelo, como sustentante de cualquier actividad agrológica 
y regulador de ciclo hidrológico, se yergue como la auténtica amenaza y debe ser 
investigado y cuantificado con urgencia para la adopción inmediata de medidas 
correctoras. 

País V asco y el Departamento de Economía, Planificación y Medio Ambiente, para el 
estudio de las repercusiones de los cambios de uso de suelo en la pérdida de recursos 
ambientales y la dinamica del ecosistema, aunque todavía es prematuro lanzar 
conclusiones definitivas. 
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Si queda claro que una incorrecta gestión del territorio derrumba la idea de 
descanso morfogénico atribuido a espacios de clima atlmltico, mAxime si 
cuentan, como es el caso del País Vasco, con un relieve de acusadas pendientes, 
otro tanto sucede con el supuesto de que se trata de zonas salvaguardadas en gran 
medida de la plaga de los incendios forestales. Sin que por fortuna se alcancen 
las escalofriantes cifras de otras m-cas mediterraneas de la Península Ibérica, el 
riesgo de incendio es otra lacra que debe soportar el medio ffsico vasco. Durante 
un período de nueve aflos (1980-1984 y 1986-1989), según el Anuario 
Estadístico Vasco, han ardido casi 60.000 Ha, superficie que supone en tomo al 
8% del territorio total de la Comunidad Autónoma, de las que un 64,9% 
corresponden a zona arbolada, con un promedio de 330 incendios anuales2 . 

Bien es verdad que los valores medios citados aparecen sesgados por la 
inaQdita aportación de 1989, catalogado como aflo responsable de los incendios 
mAs graves de la historia reciente de Euskadi (GALERA y SAENZ, 1990). No 
en vano cerca de 40.000 Ha -mAs del 5% del territorio vasco- fueron pasto de las 
llamas, siendo Vizcaya la provincia mAs afectada y la que menos Alava, que 
registró unas cifras que entran dentro de lo que eufemísticamente llamamos 
normales. De esta desgraciada experiencia resaltan tres notas que son útiles para 
la adopción de posibles medidas correctoras. En primer lugar la fecha en que se 
produjeron los incendios mAs importantes, tanto en número como en extensión: 
el mes de diciembre. El final de un año anormalmente seco y la comparecencia 
de fuertes rachas de viento desecante de componente sur, que alcanzaron 
velocidades de 100 Km/hora, fueron las circunstancias ambientales que 
favorecieron la propagación e intensidad de los focos. Por tanto, el riesgo de 
incendios forestales es permanente y no sólo ligado a una estación determinada 
del año; las medidas preventivas deben ser, en reciprocidad, constantes. 

Pero las condiciones clinWicas no fueron responsables. Estimaciones de las 
diputaciones forales atribuyen el origen del 90% de estos incendios a la acción 
humana. Esta es la clave para explicar la ausencia de·estacionalidad, que no se 
encuentra ligada tanto a las variaciones climatológicas anuales como a la 
periodicidad de determinadas practicas incendiarias rurales e llustra el hecho de 
que los incendios no se ceban en mayor medida sobre las meas alavesas de mayor 
influencia mediterranea, como en principio sería de esperar, sino en aquéllas 
sobre las que se ejerce mayor presi6n antrópica. 

2 Los datos de superficies incendiadas se refieren a la suma total de tierra 
afectada, sin considerar que una misma pan:ela pueda baber ardido mas de una vez, por 
lo que la extensión mencionada no tiene por qué coincidir con la superficie real. 
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Cabe argüir que la vertiente atléntica, dominada por densas plantaciones 
monoespecíficas de coníferas, presenta una mayor predisposición al fuego, a 
pesar de su clima més benigno. Sin negar la parte que este hecho tiene en el 
aurnento del factor riesgo, también debe considerarse el reparto de la propiedad 
forestal, en fincas particulares de reducidas dimensiones, qui7a mejor defendidas 
de lasitud frente al fuego. Lo cierto es que estos pavorosos incendios afectaron 
tanto a plantaciones de coníferas como a bosques de frondosas, incluyendo unas 
2.000 Ha del valioso encinar cantAbrico, mejor equipado fitológicamente para 
defenderse de las llamas. 

3. LOS CULTIVOS AGRICOLAS DE LA VERTIENTE MEDI­
TERRANEA 

As{ como la contaminación puntual, como el vertido lfquido de deyecciones 
animales, los residuos de ttatamientos zoosanitarios, los efluentes de ensilado, 
etc., se manifiesta de manera oms acusada en las éreas ganaderas situadas en la 
vertiente atléntica, los amplios valies meridionales, de clara vocación agraria, 
sufren un mayor riesgo de deterioro ambiental por efecto del uso, quiza resulta 
oms correcto bablar del mal uso, de fertilizantes y fitosanitarios. Estos agentes 
difunden su contenido y sus derivados sobre amplias superficies, siendo 
responsables de la denominada contaminación difusa que se ceba en particular 
sobre las aguas subterréneas. 

El desarrollo de sistemas agrícolas intensivos ha disparado el consumo de 
fertilizantes organicos, sobre todo nitrogenados, que incrementan la 
concentración de nitratos en los acufferos, ya que dichos nitratos son muy 
solubles y apenas los retiene el complejo de cambio del suelo. Al parecer, no 
sucede lo mismo con el fósforo, pues gracias a su haja moviliclad, al ser retenido 
en formas poco solubles, la propia planta con sus necesidades va seflalando el 
ritmo de extracción. De este modo sólo se concentra en el borizonte superficial, 
sin que apenas aparezca en los lixiviados, ni alcance a las reservas bfdricas del 
subsuelo (ANSORENA y MARINO, 1990). 

¿De qué modo influyen estos procesos degradantes en los temJzgos cultivados 
de la vertiente mediterranea del Pafs Vasco? La respuesta hay que dejarla, hoy 
por boy, en el aire, puesto que no se ha establecido todavía una lfnea de 
investigación seria y coberente que baya publicado algunos resultados 
convincentes. De nuevo nos movemos en el resbaladizo terreno de las 
exttapolaciones, tan peligrosas en estas situaciones que precisan de un analisis 
detenido de las circunstancias físicas concretas del lugar y de las técnicas de 
cultivo aplicadas, o lo que es peor, dejéndose llevar por prejuicios o ideas 
preconcebidas o mal interpretadas. Lo que resulta innegable es la necesidad de 
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entablar este tipo de sondeos de manera sisteml1tica, puesto que las tierras 
susceptibles de recibir esta clase de tratamientos superan en Alava las 85.000 
Ha. superficie nada despreciable que supone en tomo al 30% del total 
provincial3 • 

Con todas las limitaciones apuntadas y siempre con la certeza de estar 
tratando con resultados no contrastados todavfa. resulta ilustrativo mencionar 
algunas conclusiones elaboradas por un equipo de investigadores del 
Departamento de Geología de la Universidad del País V asco, en un estudio 
realizado sobre la contaminación por nitratos del acuffero cuaternario de Vitoria 
(ARRA TE, MORELL y ANTIGÜEDAD, 1992), dentro de un proyecto que 
contim1a en estos momentos y del que cabe esperar frutos ml1s acabados. 

La comarca estudiada, la Llanada alavesa, constituye una de las l1reas 
agrfcolas ml1s caracterfsticas y evoluçionadas del País Vasco y representa. un 
claro ejemplo de los procesos generales de especialización e intensificación 
productiva. gracias a la incorporación masiva de maquinaria y fertilizantes; 
ayudada por una transformación radical del parcelario y un uso creciente del 
regadío por aspersión 4 • F.ntre las fecbas que dura el aimlisis, de abril de 1986 a 
febrero de 1990, las concentraciones de nitratos se han ido incrementando 
paulatinamente basta superar los 100 mgll 5. Unaconclusión sobresaliente, que 
invita a reflexionar sobre la necesidad de que los estudios, sus resultados y las 
posibles medidas correctoras deben ser aplicados a l1mbitos concretos, evitando 
las generalizaciones, radica en las diferencias detectadas entre el sector occidental 
de la Llanada y el oriental. El primero se encuentra menos deteriorado y con una 
situación m~ estable, mientras que los contenidos en nitratos de la porción 
oriental tienden a incrementarse en una tasa anual de 20-40 mg/l. La causa de 
este comportamiento desigual en una zona de caracteres topograficos, edMicos y 
culturales muy similares obedece a un doble factor, de orden natural por un lado 
y humano, por otro. 

3 En este sentido la provincia alavesa se asemeja mas a la media del Estado 
Español, cuyas tierr~ de cultivo representan el 40% de todo su territorio, que a la 
situación de las provincias vascas litorales, donde los cultivos no sobreparan el 6-
7%. 

4 Ya en 1986 la superficie regada por aspersión en Alava se acercaba al 10% 
de la superficie cultivada, segón datos, casi con toda seguridad minusvalorados, de la 
S.O.C.A. de dicbo año. Esta proporción colocaba a esta provincia en segundo lugar, 
después de Valladolid, respecto del porcentaje regado por este procedimiento. 

5 La Comunidad Económica Europea establece como límite maximo 
permisible los 50 mg/l. 
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En el sector occidental el regadfo se difunde sobre todo a partir de cursos 
superficiales que provienen de la descarga del karst infrayacente o vecino de 
Apodaca, cuyas aguas poseen una buena calidad con bajas concentraciones de 
nitratos, inferiores a 15 mg/l; a esta razón de origen ffsico se suma la 
intervención humana por medio de la elección de los cultivos predominantes, el 
cereal y la remolacba, que no reciben unas aportaciones tan exageradas de 
abonado inorgmüco como las plantas de la zona oriental. En esta, junto con los 
cereales, se yergue la patata como cultivo emblem4tico. En particular la patata 
de semilla certificada es muy exigente en cuidados y fertilizantes, por lo que la 
participación de estos últimos es u elevada. Por otta parte, el origen de una 
porción nada despreciable del agua utilizada en el riego proviene del propio 
acuffero, a través de la perforación de pozos; este sistema provoca un inaemento 
progresivo del contenido en nittatos en los depósitos subterraneos al volverse a 
infiltrar una y otta vez el agua bombeada que en superficie se carga de manera 
gradual con materias contaminant.es. · 

La evolución estacional de las concentraciones sigue una trayectoria 
diferenciada para las aguas superficiales y para las del acuífero. F.o las primeras 
el inaemento se produce con las lluvias invemales al tener lugar una escorrentía 
y lavado superficial del nitrato acumulado en el suelo, que proviene del abonado 
otoftal y de la descomposición de la materia orgmüca. En los esliajes se reducen 
estos lavados superficiales y disminuye la concentración en los cursos de agua. 
El anMisis temporal de los pozos demuestta que su proceso es inverso. La 
disminución estival del volumeil de agua contenida en el acuífero acentúa su 
concentración, la cual adem4s se agranda por ser la época en que se realizan los 
riegos arlificiales, originmidose elevadas tasas de mineralización. En la estación 
invemal los mayores caudales del subsuelo diluyen la mezcla. El ribno temporal 
descrito en esta investigación parece contradecir los result.ados de oll'OS estudios 
en los que era precisamente el inviemo el período u conflictivo (ANSORENA 
y MERINO, 1990). 

Junto a las innovaciones técnicas en los procesos productivos agrarios se ha 
manifestado en estas zonas de agricultura de vanguardia una notable 
ttansformación de uno de los principales componentes de las estructuras b~icas 
agrarias, el entramado parcelario. La imagen tradicional, ya casi olvidada, de 
unos campos de abiganada geometria, en los que convergfa una variada gama de 
parcelas, de pequeffas dimensiones en su mayorfa y separadas por setos vivos, 
ribazos o bileras de mboles, ha desaparecido. Las actuales superficies de cultivo 
ban perdido la diversidad de antafto y ~ semejan vastas planicies uniformes, 
sin obstkulo alguno que interrompa su continuidad, exttemada si cabe cuando, 
recogidas las cosecbas, el ocre de los inabarcables t.errazgos desnudos se adueftan 
del paisaje. 
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En la vertiente mediterranea de la CA V las labores de concentración 
parcelaria han alcanzado practicamente a todas las zonas cultivadas. En las 
comarcas centrales alavesas -Llanada, Valies Occidentales y Montafia- el 
porcentaje de superficie agracia útil (SAU) afectada por la concentración casi 
alcanza el cien por cien, fruto de una temprana difusión de las practicas 
concentradoras6 (RUIZ URRESTARAZU, 1990). La propia organización 
agracia y los tipos de cultivo de las comarcas septentrional -dedicada a prados 
para alimento del ganado- y meridional -volcada en el viñedo- han impedido que 
la concentración les haya afectado de forma mas intensiva, si bien en la 
actualidad continúan realizandose proyectos en el area atlantica. Resultan 
innegables los beneficios de todo orden que ha traído consigo esta 
racionalización del parcelario y que no es menester, por conocidos, mencionarlos 
aquí. Pero en estos momentos en los que desde diversos sectores se alzan voces 
reclamando una segunda concentración, mas drastica que la anterior, la cual se 
considera insuficiente para una agricultura competitiva, parece oportuno recordar 
algunos de los atentados medioambientales que la acompañaron, con la esperanza 
de que no vuelvan a repetirse si lo propicia la ocasión. 

Entre los efectos conttaproducentes que se generaron destacan los derivados de 
la destrucción y desaparición de setos y bosquetes y del desvío o canalización de 
cauces superficiales. En muchos municipios alaveses los setos han sido 
suprimidos o han quedado relegados a las parcelas mas inaccesibles, intrincadas o 
de fuerte pendiente. A modo de ejemplo, en Arrazua-Ubarrundia, término 
emplazado en la Llanada, la extensión de las parcelas limitadas por cercas 
vegeta.les ha retrocedido de 324 Ha en 1956 a 52 en 1984; en Lagran, pueblo de 
la Montafia, el descenso ha sido de 360 Ha a 144 7. Con su pérdida se han 
desperdiciado de manera irreversible y gratuïta una serie de ventajas naturales de 
indiscutible valor. 

La presencia en las heredades de setos y bosquetes representa una garantía 
contra la erosión de los suelos a los que defiende con sus raíces, ramas y hojas, 
de la arroyada, del efecto splash de las gotas de lluvia, del arrastre de las 

6 El primer proyecto concentrador se elaboró en 1956 p~a el pueblo de 
Eguileta, en la Llanada, pero fueron los años sesenta los que generalizan para toda la 
província esta innovación estructural. 

7 Estos datos estan extraidos del amilisis temporal de los cambios de uso del 
suelo a través de fotointerpretación, dentro del proyecto "Evaluación de la pérdida de 
recursos ambientales debida a los cambios de uso del suelo en el País V asco y sus 
ef~tos sobre la dinamica del ecosistema: repercusiones sobre el paisaje y estudio de 
casos representativos", financiado por el Departamento de Economía, Planificación 
y Medio Ambiente del Gobierno V asco y que en estos momentos se encuentra en fase 
de informe. 
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partículas finas empujaclas por el viento; organiza la circulación hídrica, tanto la 
que procede de la escorrentfa superficial, de graves consecuencias en parcelas con 
pendiente, como la subteminea, asegurando una mayor regularidad en los 
desplazamientos y en los suministros y aminorando las avenidas; asegura la 
persistencia de una mínima biodiversidad vegetal y animal que favorece en 
períodos delicados su capacidad de recuperación espontAnea y que garantiza la 
supervivencia de seres, que domeflando a otros perjudiciales, resultan 
beneficiosos para los cultivos y amortiguan las secuelas negativas de un abusivo 
control químico de las plagas; defiende a las plantas de la perniciosa acción 
mecAnica del viento y del agostamiento prematuro que acarrean los flujos de 
caracter desecante; los ganados disponen en estos tabiques vegetales de 
protección, sombra y alimento; sus raíces les permiten bombear agua y 
nutrientes de horizontes profundos a los que muchos cultivos no tienen acceso 
(URIBE-ECHEBARRIA, 1982). 

Asimismo, la función protectora y reguladora de las aliseclas y, en general, de 
los bosques de ribera, ha quedado desmantelada en muchas areas cultivadas por 
las obras de canalización de cauces. Si bien es cierto que estas obras de 
acondicionamiento evitan en gran medida el riesgo de desbordamientos, no lo es 
menos que la ausencia de vegetación en las mru-genes priva al sistema río de un 
filtro depurador de las partículas arrastraclas, facilita la rapida evacuación del 
caudal, sin que existan obstaculos que frenen la velocidad de las aguas y el 
consiguiente transporte de materiales del fondo y de las orillas del canal, 
miehtras que los fértiles limos que se depositaban en los desbordamientos dejan 
de asentarse. Las riadas que estos conductos artificiales ocasionau en las creciclas 
poseen el grave riesgo de convertirse en inundaciones aguas abajo de las 
canalizaciones, con lo que mas que solucionar un problema, lo trasladan de lugar 
(URIBE-ECHEBARRIA, 1982). 

No termina aquí la lista de problemas medioambientales que se generau en el 
propio medio rural. También se podrían mencionar las nefastas consecuencias de 
la quema de rastrojos, en lugar de incorporar al suelo los residuos de las cosechas 
(OCIO y CORCUERA, 1987; OCIO, BROOKES y CORCUERA, 1991), o 
los previsibles impactos que una polCtica indiscriminada y no contrastada de 
regadío y construcción de balsas pueden acarrear (MARTINEZ DE PISON, 
1984). Sin embargo, la muestra es mas que suficiente para que se inicie de una 
forma planificada y continua el analisis y seguimiento de estos procesos de 
riesgo, con el fin de adecuar las medidas correctoras y preventivas que se deriven 
de dichos estudios. 
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PROBLEMATICA MEDIOAMBIENTAL EN EL MUNDO 
RURAL VASCO 

Asunción URZAINKI 
Universidad de Deusto (San Sebastmn) 

l. UN ESPACIO DE DIFICIL DELIMITACION 

La ruralidad, como expresión de una forma de paisaje dotada de unos 
determinados componen tes visuales 1 o como un determinado modelo de 
organización del espacio2 e incluso desde la perspectiva sociológica3 utilizada 
preferentemente por GILG (1985), o como expresión de una situación de 
deficiencias, según apuntan los textos comunitarios al referirse a las zonas de 
Objetivó 5b4, ofrece para su delimitación en un mnbito geografico concreto 
múltiples dificultades; ello es debido (lo seffalaba ya KAISFR en 1971) a que el 
espacio rural cambia de significación según la perspectiva desde la que sea 
examinado -económica, sociológica, administrativa, estadística- y sobre todo 
porque, aun cuando cabría aislar ciertos rasgos específicos de lo rural, el 
concepto como tal se manifiesta en una variada diversidad, como diversa es 
también la casuística que encierra lo urbano. 

Por todo ello no puede baber una fórmula tajante para separar o individualizar 
lo rural frente a lo urbano y, a nuestro modo de ver, resultaria falsa -por 
simplista-, la dicotomía rural-urbano. Entte la forma m4s exttema de ruralidad 
-lo rural profundo, según expresión que va imponiéndose- y el modelo mlis 
complejo de ciudad.bay un continuo de variación dentro de una escala que admite 
situaciones ambiguas y formas mixtas (lo suburbano, lo periurbano e incluso lo 
rururbano, etc.) que reflejan claramente la complejidad del fenómeno y su 
diversidad; diversidad que responde a la mayor o menor penetración de las 

1 Bajas densidades, usos de la tierra extensivos. Wibberley, G.P. (1972): 
Rural activities and rural settlements , citado por Clout, H. D. (1976) Geografia 
Rural, Oikos Tau, Barcelona. 

2 Bajas densidades, predominio de viviendas unifamiliares, débiles 
densidades de edificabilidades de equipamiento escasas y de nivel elemental, 
importancia de las extensiones dadas a actividades agrarias y funcionalidad poco 
compleja (Calmès. R., Delamarre, A. (1978): L'Espace ruralfrançais, Ed. Masson). 

3 Dominio de usos del suelo extensivos y núcleos de escaso nivel jerarquico: 
conciencia rural participada, indentidad social cohesionada, etc. (Gilg, A.W. (1985): 
An lntroduction to Rural Geography, Arnold, London). 

4 Reglamento CE 2052/88. 
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actividades, modos de vida y comportamientos de lo basta hace poco identificada 
como urbano en ambitos que no ha mucho tiempo le resultaban ajenos, dando 
como resultado formas espaciales que, aun cuando formalmente pueden haber 
conservada una fisonomía en apariencia rural, funcionan con estandares 
equiparables o asimilables al mundo urbano. 

En la Comunidad Autónoma Vasca este hecho resulta particularmente 
evidente y, en consecuencia, no es fécil determinar unos umbrales satisfactorios 
para dicha delimitación sin caer en lo arbitraria. La estadística oficial (EUST A 1) 
tampoco resuelve las cosas puesto que si en un principio, y siguiendo los 
criterios del INE, aludía a entidades rurales, intermedias y urbanas, tomando 
como base el tamat\o de las entidades municipales (menos de 2.000 hab, 2.000-
10.000 y més de 10.000), més recientemente utiliza el umbral de 10.000 
habitantes como factor discriminante de lo no urbano. De utilizar la estadística 
en esta delimitación y considerada la realidad del País Vasco, a nuestro modo de 
ver sería mAs adecuado utilizar una cifra de población més baja -5.000 
habitantes, quizA- pues de otro modo se niega la consideración de urbana a una 
serie de centros que en atención a sus rasgos socioeconómicos, redes de 
equipamientos, modos de vida etc .. debieran ser caracterizados como tales. 

Por el momento y, en aras de un lógico realismo, dejaremos sin resolver del 
todo esta cuestión pero, aun cuando renunciemos a una ~ precisa (por 
inviable) delimitación, para abordar adecuadamente la caracterización de la 
problemAtica del mundo rural vasco en su conjunto es necesario tener en cuenta, 
en particular, los contrastes existentes entre el modelo de organización del 
territorio que caracteriza al sector oceAnico y el del interior, y que son 
consecuencia del distinta comportamiento de los factores que han intervenido en 
su propia dirwniqt. 

Al Norte de la línea divisaria de aguas cantAbrico- mediterranea nos hallamos 
ante un espacio de características urbano industriales muy intensas, con elevadas 
densidades de población (Bizkaia, 534,1 Hab./Km cuadrado en 1990, Gipuzkoa, 
349,5) y articulado en torno a una red urbana densa y bien jerarquizada 
(Gipuzkoa cuenta con 20 municipios de ~ de 10.000 habitaµtes distribuidos 
por sus 1.997 Km2 y Bizkaia con 18 para una superfície ligeramente superior 
-2.217 Km2-), donde lo rural, si verdaderamente existe, se balla impregnado de 
rasgos socio-económicos mAs próximos al modelo de ciudad Aón cabe affadir un 
dato més: en el conjunto de esta parle del País apenas el 2, 7% de la población 
activa desempeffa tareas agrarias según el Censo de población més reciente. Por 
todo ello a lo sumo cabe hablar de un modelo rural periurbana fuertemente 
interpenetrado por la ciudad y en donde los problemas que ahora nos interesan 
derivan en buena parle de esta circunstancia 
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Sin embargo, se produce la aparente contradicción de ser un territorio 
considerado en su practica totalidad ZAM; y digo aparente puesto que estos dos 
becbos no son excluyentes. Se trata en efecto de una región en la que las 
explotaciones agrarias se ballan afectac,las por una serie de limitaciones físicas 
-pendientes acusadas, cotas agrarias muy conttapuestas, etc.- que bacen posible 
tal encuadramiento; aspectos negativos de los que resultan severas limitaciones 
para su mecani7.ación y para el correcto desarrollo de las actividades agrarias. 

Al Sur de la Divisoria, en Araba, la situación es justamente la opuesta: 
excluyendo la capital, Gasteiz (y las localidades de Llodio y Amorrio 
- correspondientes, por otro lado, a la vertiente ocemrica-), nos hallamos ante un 
continuum rural, que en 1990 apenas alberga a 30.908 habitantes, el 11,4% de 
la población alavesa, dando por consiguiente una densidad rural de 11,7 
Hab./Km2. Esta cifra sería todavía ú débil si, en aras de una mayor precisión, 
se diera la calificación de urbanos a unos pocos centros comarcales dotados de 
una cierta complejidad socioeconómica, en los que la actividad agraria muestra 
una mayor debilidad en relación a las restantes (Salvatierra, Oyón .. )5. 

En este extenso territorio bay dos comarcas, la Montafla y los Valies 
alaveses donde la ruralidad, como sinónimo de déficits y de aislamiento o 
marginalidad, va unida estrecbamente a una situación demografica calificada de 
crítica por diversos autores, en base a las distorsiones que presenta la estructura 
de la población. 

De muchos de estos problemas participa igualmente una buena parte de los 
caseríos de la vertiente septentrional considerados de modo individual y en los 
coales la conciencia de aislamiento y, por qué no decirlo, de marginalidad, es 
vivida también por el productor agracio euskaldún como resultado de su 
dispersión espacial y de las condiciones de producción que soporta. No es 
extraffo, por tanto, que su supervivencia quede severamente comprometida y, con 
ello, el modelo de organización del territorio que sustentan. 

5 Buscando esta precisión, R. Galdós (1986), y E. Ruiz Urrestarazu (1990) 
reducen a 37 los municipios eminentemente rurales sobre un total de 51. Como factor 
discriminante utilizan el peso de la población activa agraria y marcan el umbral en 
20,07% -media de la población aciva agraria provincial, excluída la de la capital­
para segregar las localidades rurales. Según este criterio la población eminentemente 
rural queda reducida en 1981 a 19.497 y desciende a 14.273 en 1990. 
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2. LA ESPECIFICIDAD RURAL ANTE LA PROBLEMATICA 
MEDIOAMBIENT AL 

Si ya resulta difícil trazar una divisoria entre lo rural y lo urbano como 
runbitos socioeconómicos diferenciaclos, mAs complejo y arriesgado parece aún 
el intento de abordar esta delimitación en materia de medio ambiente natural, 
sobre aspectos tan diversos como la calidad del aire, de las aguas continentales, 
sobre riesgos naturales etc.; componentes todos ellos cuyas características 
cualitativas sobrepasan el nivel local haciendo participe de los mismos a 
unidades o sistemas espaciales de éÚilbito, al menos, regional. En este sentido la 
solidaridad territorial funciona sin excepciones y el mundo rural resulta tan 
implicado como la gran ciudad ante el deterioro de las aguas fluviales o frente a 
la contaminación atmosférica; tampoco puede sustraerse a los grandes problemas 
globales como son el cambio climatico o el efecto invemadero, cuestiones frente 
a las coales puede incluso llegar a ser mAs sensible, dada la importancia_ de las 
actividades que se desarrollan al aire libre. 

Desde esta solidaridad inevitable, el mundo rural vasco no es ajeno a los 
parametros que definen la calidad ambiental de la CA V, y que esta estrechamente 
relacionada con su propio modelo productivo. 

Según datos publicados por la Secretaria General de Medio Ambiente6 , la 
gestión de los residuos sólidos urbanos (RSU) presenta todavía importantes 
déficits y en este aspecto, quiza se puede detectar una discriminación negativa 
hacia el mundo rural. 

En 1990, el tratamiento por incineración cubría únicamente el 18% del total 
de residuos urbanos generados anualmente (629.236 Tm), existe todavía una 
cantidad importante de vertido incontrolaclo -36.303 Tm/año- y a comienzos de 
la década todavfa no se dispone de ninguna planta de recuperación de 
subproductos procedentes de los RSU. 

En cuanto a la localización de centros de tratamiento de residuos, la CA V 
muestra un desequilibrio espacial que requiere, mas que una redistribución, un 
aumento de la densidad para cubrir todas las necesidades; al menos eso parece 
indicar la Tabla l. 

A esta fuente de contaminación hay que sumar los residuos especiales, 
residuos tóxicos y peligrosos, basicamente industriales. Se calcula que en la 
actualidad se generau en la Comunidad mAs de medio millón de toneladas, entre 
los que destacan los acidos, polvos de acerfa, escorias de aluminio, cenizas de 

6 Medio Ambiente en Espalla, 1990. Monografías de la Secretaría de Estado 
para la Políticas del Agua y el Medio Ambiente. 
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pirita, emulsiones oleosas, etc, de todos los cuales, el 28% no recibe ningún 
tipo de tratamiento y se vierte directamente a los rfos y suelos. 

Tabla l 

Centros de Tratamiento de residuos sólidos urbanos 

Província 

Araba 

Gipuzkoa 

Bizkaia 

Municipio/ 
comarca 

Gasteiz 

Donostia 
Goieni 
Azpeitia 
Zarautz 
Andoain 
Itsasondo 
Arrasate 

Bilbao 
Lea-Artibai 
Igorre 

Centro de Municipios RSU (Tm/año) 
tratamiento afectados tratados 

V ert.control. 9 56.733 

6 140.000 

6 15.600 
5 15.600 

incineradora 8 56.000 
5 20.000 

17 40.000 

vert. control. 16 225.000 
11 6.000 

" 11 18.000 

Fuente: MOPT:Medio Ambiente en España. 1990. Secretaría General de 
Medio Ambiente. Elaboración propia. 

A esta fuente de contaminación hay que sumar los residuos especiales, 
residuos tóxicos y peligrosos, Msicamente industriales. Se calcula que en la 
actualidad se generan en la Comunidad mas de medio millón de toneladas, entre 
los que destacan los ikidos, polvos de acería, escorias de aluminio, cenizas de 
pirita, emulsiones oleosas, etc, de todos los cuales, el 28% no recibe ningún 
tipo de tratamiento y se vierte directamente a los ríos y suelos. 

Con respecto a la incidencia de los procesos erosivos en la pérdida de suelos 
y, según datos de la ya citada Secretaria de Medio Ambiente, nuestra situación 
puede ser calificada de aceptable gracias a la cubierta arbórea que se convierte en 
un factor de equilibrio fundamental frente a la accidentada topografia del sector 
ocerulico; la media para el conjunto de la cuenca hidrografica del Norte es de 4,84 
Tm/Ha y año, presentando en consecuencia los niveles medios mas bajos del 
Estado. Esto también se debe a la escasa torrencialidad pluviométrica que, 
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expresada según el coeficiente de irregularidad pluviométrica, da un valor medio 
de 1,98. 

Para la Espaffa peninsular la pérdida de suelos, o mejor, la dispersión de 
suelos -ya que se trata en realidad de suelo desplazado-, alcanza (siempre según la 
SGMA, calculada siguiendo el sistema USLE de WISHMEIER y SMITH) la 
cifra de 1150 millones de Tm/año, o lo que es lo mismo, 23,37 Tm/Ha y año. 

MAs problemAtica, en cambio, resulta la situación en materia de 
contaminación atmosférica, tanto por el tipo de actividades industriales que se 
desarrollan en el País, como por la importancia numérica y la distribución de los 
focos emisores. Como muestta de la incidencia de estos factores, en el siguiente 
cuadro se expresan los volúmenes emitidos de óxidos de azufre (SO2), óxidos de 
nitrógeno (NOx) y de compuestos orgAnicos volAtiles (COV), proporcionados 
por el Inventario Prototipo CORINAIR en referencia a 1985: 

Tabla2 

Emisión anual de S02, NOx y COV en la CA V 

Emisión total en miles de Tm 
% sobre España 
Ratios de emisión Kg/Km2 

SO2 

87 
3,96 

11.933 

NOx 

42 
5,00 

5.774 

cov 

79 
3,69 

10.876 

Fuente: MOPT:Inventario COR/NA/R. Atmósfera 1985. Extraído de Medio 
Ambiente.l 990. 

Si nos cei'iimos a las cifras absolutas de emisión, la CA V pasa por ocupar el 
segundo o tercer lugar en el conjunto de las CCAA, una posición idéntica 
también en lo que hace a emisiones de gases de efecto invernadero (CO2, CH4 y 
N2H), lo que puede dar idea, teniendo en cuenta ademAs los valores expresados 
en el cuadro precedente, de los déficits medioambientales que padece la 
Comunidad Autónoma Vasca en su conjunto, si bien los niveles no estAn, 
obviamente, regularmente repartidos: no es comparable ciertamente el entorno de 
Petronor- SoD).orrostro, o de los centros industriales de Bizkaia -Area 
metropolitana de Bilbao, Bajo Nervión-Ibaizabal- y Gipuzkoa- en particular el 
valle del Deba- con una buena parte del territorio alavés; pero, en cualquier caso, 
tampoco es un problema que pueda serie asignado de modo exclusivo al medio 
urbano. 
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A esta relación babda que afladir los impactos visuales generados por 
canteras para extracción de mi.dos. por antenas y repetidores de radio y televisión, 
tendido eléctrico, invemaderos, toda una gama de contaminantes que afectan al 
paisaje negativamente, y que resultan ums agresivos cuando aparecen en 6reas de 
reconocida calidad estética o en espacios poco artificiali7.ados. 

Mú all4 de este marco general, cabe preguntarse si existe realmente una 
problem4tica medioambiental propia y especffica del mundo rural resultante de la 
presión ejercida por sus propios babitantes o usuarios a través de las actividades 
que en este medio se desarrollan; y, en tal caso, la cuestión halm1 de abmlarse, 
tanto a nivel de diagnóstico, como de intervención, desde el objetivo-referencia 
del desarrollo sostenible o, lo que es igual, desde la perspectiva del desarrollo 
sostenido y compatible; y esto para el campo serfa tanto como decir que asegure 
su supervivencia en los niveles de calidad que, como mnbito social (ecosistema 
social) y como paisaje estética y culturalmente valioso (patrimonio) le 
corresponden. 

3. UN PROBLEMA BASICO PARA LA SUPERVIVENCIA: LA 
DESPOBLACION RURAL 

El mundo rural -hecho cultural- constituye en sí mismo un ecosistema, una 
unidad ambiental que Opera en interacción con sus propios babitantes. Aquí, la 
problenmtica medioambiental es mliltiple y nace tanto a impulso de factores 
intemos como de estfmulos extemos al universo rural. F.o ocasiones se ttata de 
procesos de deterioro ligados a la propia actividad agraria por el ejercicio de 
pr4cticas ina~uadas 7 o al incorrecto desarrollo y tratamiento de las masas 
forestales, y en otras, a la pérdida de recursos por una actitud invasora de las 
demandas urbanas, del desarrollo de infraestructuras, equipamientos de nivel 
supralocal, etc., de las que derivan usos inapropiados del espacio; son problemas 

1 Como se sabe, las actividades agrarias pueden provocar a través del suelo 
serios problemas de contaminación de aguas sub terrtneas, de la a~ósfera, etc., 
como resultado del mal uso de fertilizantes nitgrogenados y de productos 
fitosanitarios; al mismo tiempo estas actividades son generadoras de residuos 
contaminantes, susceptibles de ser tratados y recuperados en condiciones similares a 
los de origen urbano o industrial; es el caso de la paja, de las deyecciones animales, 
purines, estiércol, efluentes de ensilado, etc. A su vez el riego excesivo o inadecuado 
puede daftar el recurso suelo -lixiviación de nutrientes, encbarcamientos-. Mts 
peligrosa resulta la contaminación provocada por las aguas residuales de los 
tratamientos antiparasitarios de los animales -bañeras-, de los efluentes de ensilado, 
etc. Son problemas que en la mayoría de los casos podrían ser evitados si el 
agricultor dispusiera de la necesaria informa~ión (y sensibilidad) sobre el uso 
correcto de abonos y fertilizantes, de las practicas agrarias, etc. 
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muy diversos cuya solución -al menos en teoria- puede llegar a partir de una 
adecuada ordenación del territorio, de programas específicos para la conservación 
de espacios o de recursos de interés, o de actuaciones de caracter sectorial que 
integren los aspectos ambientales en su definición. O problemas que podrían ser 
evitados mediante una adecuada información al usuario de estos bienes. 

Pero ningún tipo de actuación puede garantizar su eficacia cuando el 
problema es en sí mismo el despoblamiento, el vacío demogrMico y por ello, 
quiza, el mayor desafio a la preocupación medioambiental se balla en el 
mantenimiento de un mundo rural vivo, porque hay muchos problemas que no 
pueden resolverse sin la participación activa de los habitantes locales, v.g.la 
reforestación, conservación de la fauna silvestre, la administración de los 
parques, la defensa contra incendios, etc. 

Estas posibilidades no estan garantizadas en algunas de las comarcas alavesas 
a las que se aludía mas arriba. A lo largo de la década precedente, el campo 
alavés ha continuado manteniendo la tónica regresiva que ha caracterizado a su 
evolución en su historia mas reciente; una regresión demografica que llegó a 
adquirir especial relleve a rafz de la industrialización de la província y desembocó 
en la concentración de los efectivos en la capital y en los núcleos urbanos del 
Alto Nervión -acentuando mas si cabe los contrasies- y un deterioro demografico 
en una buena parte del territorio que obliga a poner en duda su propia capacidad 
de supervivencia. Los 41.119 rurales de 1981 -el 15,7% de la población 
provincial- han quedada reducidos a 30.908, diez años después -11,4%-. 

El hecho cobra mas relevancia si se tiene en cuenta que la coyuntura 
económica no ha favorecido los movimientos migratorios y, en consecuencia, la 
disminución viene siendo producida, no tanto por el éxodo rural, el factor 
principal en los aflos sesenta, como por circunstancias de caracter natural, 
relacionadas en concreto con estructuras demograficas desquiciadas -tasa,; de 
masculinidad elevadas que explican una escasa o nula nupcialidad- y con índices 
de envejecimiento muy elevados (ya en 1986 la quinta parte de la población de la 
Montafla y de los Valies alaveses superaba la edad de 65 años). Se trata en 
consecuencia de una despoblación biológica (¿irreversible?) motivada por la falta 
de potencial reproductivo. 

En esta situación de conjunto existen sin embargo varias localidades rurales 
cuyos efectivos han logrado mantenerse e incluso han experimentado un débil 
crecimiento; pero ello no significa en modo alguno un cambio de signo 
generalizable en un futuro sino casos particulares que obedecen a circunstancias 
puntuales, consecuencia de su situación geografica: proximidad a la capital de la 
provincia y asimilable al comportamiento de areas periurbanas en unos casos, o 
por estar en zonas de agricultura dinamica -caso de la Rioja alavesa- en otros. 

42 



Los problemas demograficos se acentúan en las comarcas mas aisladas o en 
aquéllas de menor capacidad agrológica, tal como puede apreciarse en el cuadro 
que exponemos a continuación: 

Tabla 3 

Evolución de la población alavesa según comarcas 

Comarcas 1950 1981 %1950 1991 %1981 

Canta.brica 12.886 34.083 264 34.798 102 
Estribaciones 8.178 5.696 69 5.572 97 
Llanada alavesa 66.465 200.600 301 200.168 109 
Rioja alavesa 12.817 9.559 74 9.698 101 
Montafia alavesa 7.495 3.645 48 3.404 93 
Valles alaveses 10.171 4.267 41 4.094 95 

Fuente: INE: Anuarios de población española; EUSTAT: Anuario y Censos de 
población y vivienda. Elaboración propia. 

Al final de la década y si exceptuamos la comarca cantabrica, 
(correspondiente a la vertiente septentrional u oceanica) únicamente la Llanada 
experimenta de forma clara un movimiento de inmigración neta; también es 
positivo el movimi~nto en la Rioja pero muy escaso y concentrado en la última 
década nada mas. El resto de las comarcas, de ruralidad acentuada, experimentan 
un deterioro continuado, protagoni7.alldo en su conjunto una tasa de emigración 
del 0,4%, lo que muestra que los movimientos migratorios, responsables de los 
cambios en el mapa demografico alavés, hoy carecen de significado. La solución 
no reside por tanto en la búsqueda de factores que sirvieran para frenar el éxodo 
rural, sino en revitalizar la propia población. Es el gran desafio a la 
preocupación medioambiental y a la preservación del mundo rural con sus rasgos 
propios, a medio pJazo. 

En la vertiente septentrional la crisis y la decadencia industrial han tenido 
una manifestación mas evidente y generalizable al conjunto del territorio, debido 
a los déficits de un tejido industrial arcaico, escasamente diversificado, y 
dependiente de los sectores mas afectados por la reconversión. Por ese motivo 
sólo 10 de los 38 municipios de mas de 10.000 habitantes han experimentado 
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un crecimiento positivo en el decenio precedente y el comportamiento del 
mundo rural ha seguido unas pautas muy similares, demostrando una vez mas la 
simbiosis existente entre ambos: el 31,8% de los núcleos menores de 5.000 
hab. muestran un cierto crecimiento dentro de la estabilidad o del decrecimiento 
que caracteriza a la mayoría y en todo el conjunto sólo cabe destacar la dinmnica 
protagonizada por unas cuantas localidades cuyo crecimiento viene determinado 
por el fenómeno de difusión espacial a partir de los núcleos urbanos m4s 
congestionados: localidades costeras que incrementan la función residencial -en la 
comarca del Bajo Bidasoa, Plentzia-Mungia, San Sebastimi- o núcleos 
estratégicamente situados para servir de marco a la relocali7.ación industrial como 
en el caso del Duranguesado; aunque aparecen varias comarcas progresivas, lo 
cierto es que el crecimiento viene sustentado por unos pocos núcleos: se centra, 
como ya hemos dicho, en municipios puntuales de diversa localización puesto 
que los puntos de irradiación, las ciuclades tradicionales, se distribuyen por el 
conjunto del territorio con bastante unifonnidad. 

Como dato destacable y que viene a corroborar en cierto modo que el 
crecimiento ha sido especialmente selectivo (en puntos dotados de ciertas 
cualificación) hay que señalar que el tramo m4s dinmnico se centra en localidades 
de tamaffo medio -entre 5.000 y 10.000 bah.-, de las coales, un 65%, ha 
incrementado sus efectivos. 

En contraste, los únicos municipios de més de 40.000 que han 
experimentado un saldo migratorio interno positivo al finalizar la década fueron 
la capital gipuzkoana y las localidades de Getxo e Irún; las restantes, en número 
de 6, han sufrido una disminución. En tales circunstancias ya no cabe hablar 
tanto de un problema de despoblamiento como de una situación de atonia 
demografica, bastante generalizada por otro lado, que afecta por igual a grandes y 
a pequeftos municipios. 

Las comarcas mas favorecidas demogrMicamente han sido Bajo Bidasoa, 
Plentzia-Mungia y Duranguesado; las dos primeras se han convertido en zonas 
de función residencial, acaparando el movimiento centrifugo generado en las 
capitales provinciales en circunstancias similares a las experimentadas por 
algunas localidades de la comarca de San Sebastimi, mientras que el 
Duranguesado debe su progresión a nuevas implantaciones industriales y de 
servicios. En cualquier caso la dinmnica demografica protagonizada por esta parte 
del País no deja de ser un hecho enmarcado en un contexto fundamentalmente 
urbano. 
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Tabla4 

Sector oceanico. Evolución de la población 1950-1990 
(1950=100) 

-----------------------------------------------------
Comarcas Pob. 1950 Pob. 1981 Pob. 1990 

Arratia-Nervión 21.567 100 22.291 103 21.790 101 
BajoBi~ 27.319 100 64.714 236 68.808 251 
Gran Bilbao 405.338 100 936.848 231 930.147 229 
BajoDeba 34.820 100 66.569 191 61.576 176 
AltoDeba 36.123 100 67.136 185 65.828 182 
Donostia-S.S. 164.544 100 317.863 193 325.571 197 
Duranguesado 34.326 100 90.912 264 92.232 268 
Encartaciones 27.554 100 31.317 113 30.604 111 
Gemika-Bermeo 37.063 100 46.234 124 45.997 124 
Goieni 32.841 100 70.293 214 67.987 207 
Markina-Onclarroa 22.318 100 28.132 126 28.274 126 
Plentzia-Mungia 20.972 100 33.544 159 35.005 166 
Tolosa 35.039 100 46.696 133 45.373 129 
Urola-Costa 39.971 100 61.410 153 62.775 157 

Fuente: INE: Anuarios de población española; EUST AT: Anuario y Censos de 
población y vivienda. Elaboración propia. 

4. LAS ACTIVIDADES AGRARIAS Y LA CONSERV ACION 
DEL MEDIO RURAL 

Una forma de medir la problematica que se cierne sobre el mundo rural como 
medio ambiente, parte del amUisis de la vitalidad de aquellas actividades que 
tienen en el uso de la tierra el componente principal de su estructura productiva; 
agricultores y ganaderos son hoy d{a los protagonistas mê1s directamente 
implicados en el mantenimiento del espacio que ahora nos ocupa y en 
consecuencia la conservación, la pervivencia de un mundo rural vivo y dinrunico 
pasa necesariamente por el mantenimiento de las explotaciones agrarias, sea cual 
fuere su capacidad productiva en términos económicos. He aquí otro gran reto 
que hay que afrontar. 

No habra que olvidar, por otra parte, que las actividades agrarias han sido, por 
su propia condición, los principales artffices de la organización del territorio 
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rural y a la vez conservadoras de los recursos naturales de los que dependen; en la 
medida en que utilizan, administran o gobieman estos recursos, se constituyen 
en el elemento clave del sistema medio ambiente rural y de su supervivencia. 

Lo cierto es que el declive de la población en las zonas de mayor ruralidad no 
ha supuesto una decadencia del proceso productivo en los aflos precedentes. Por 
el contrario, las deserciones habidas en el sector han contribuido a paliar con 
cierta eficacia algunos de los déficits provocados por las propias estructuras 
agrarias al poner en circulación lierras que por la vía del arrendamiento, de la 
aparcería, etc., han servido para incrementar el tamaflo de las explotaciones y 
adecuarlas a la capacidad que la propia mecanización podía permitir. Estos 
reajustes han estado animados en los affos 80 por las buenas expectativas de un 
mercado expansivo, en un contexto en el que las reglas del juego orientaban 
claramente hacia el incremento de la producción, objetivo al que la propia 
administración ha alentado positivamènte desempeñando un papel muy activo; 
así la iniciativa privada, en combinación con una política agracia claramente 
dirigida a la modemización del sector, ha logrado culminar una etapa de 
importantes mejoras y no es gratuito afirmar que al final de la década, el mundo 
agracio vasco disfruta de una situación, en cuanto a capacidad productiva se 
refiere, nms favorable que nunca; dentro, claro est.4, de sus propias limitaciones. 

La declaración de zona de agricultura de montaffa y/o desfavorecida que abarca 
a mlis del 80% del territorio ha permitido el desarrollo de una serie de programas 
por parte de la administración orientados en gran medida a paliar los defectos 
nms relevantes del sistema productivo, particularmente puestos en evidencia con 
la intemacionalización de la actividad. 

La primera declaración se llevó a cabo al amparo de la Ley 25 del 30 de 
octubre de 1982 y del Decreto 2164/1984 (3 de ocwbre) que desarrolló el texto 
legislativo estatal. Desde entonces y ajustada con posterioridad al Reglamento 
comunitario 797/85, ha transcurrido una década de actuaciones en temas tales 
como saneamiento de la cabaña ganadera, mejora genética, modernización de las 
infraestructuras -accesos a las explotaciones, electrificación rural- y dinamización 
de la industria agroalimentaria, etc... Estas medidas han provocado 
indudablemente un cambio de signo en la dinmnica regresiva del sector expresada 
en términos absolutos, tal como se refleja en algunas magnitudes que 
exponemos a conlinuación extraídas de los Censos nms recientes: 
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Tabla 5 
La evolución del sector agrario a través de sus principales 
indicadores 

ARABA 1972 1982 1989 

Explot. con tierras 9.317 7.832 8.060 
Superficie total 292.857 275.123 278.553 
Dim. media de explot. 31,43 35,10 34,50 
Superficie labrada. 92.082 76.873 76.136 
Explot. con sup. labrada. 7.740 6.618 6.681 
Media de sup. labrada/explot. 11,80 11,60 11,30 
Tierras labradas de regadío 3.448 6.861 7.933 
Media de sup. de reg./explot. 0,44 1,03 1,18 
Praderas o prados permanent. 17.915 17.395 13.238 
Sup. con especies arbóreas 130.582 118.957 131.219 

Explot. con Bovinos 3.351 2.205 1.619 
Bovinos -UG- 12.529 20.638 22.951 
Media de UG/explot 3,70 9,30 14,10 
Explotaciones con ovinos 676 634 670 
Ovinos-UG- 7.365 8.669 8.985 
Media ovinos/explot 10,80 13,60 13,40 
Explotaciones con caprino 586 358 358 
Caprino -UG- 492 513 745 
Media caprino/explot. 0,80 1,40 2,08 
Explotaciones con porcino 4.626 2.533 1.488 
Porcino -UG- 23.688 8.622 6.868 
Media porcino/explot. 5,10 3,40 4,60 

Motocultores y motosegadoras 513 2.109 2.634 
Tractores 3.222 4.841 5.484 
Cosechadoras 439 964 1.138 

Empresarios pers. físicas 8.708 7.185 7.326 
% de empresarios <45 afios 23,00 21,60 27,30 
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BIZKAIA 1972 1982 1989 

Explot con tierras 24.032 21.016 22.496 
Superficie total 181.302 169.983 178.597 
Dim. media de las explot. 7,50 8,00 7,90 
Superficie 1abrada 12.356 7.188 5.251 
Explot. con sup. labrada 15.100 14.093 15.850 
Media sup. labrada/explot 0,80 0,50 0,30 
Sup. labrada de regadío 75 112 1.032 
Media de sup. de regJexplot. 0,00 0,01 0,00 
Praderas o prados penn. 36.072 39.478 40.011 
Sup. con especies arbóreas 101.708 98.288 96.019 

Explotaciones con bovino 12.485 9.633 8.161 
Bovinos ~uG- 35.165 56.307 58.501 
Media Bovinos/explot. 2,80 5,80 7,10 
Explotaciones con ovino 611 1.008 1.387 
Ovinos-UG- 7.365 3.837 5.510 
Media ovinos/explot. 12,05 3,80 3,90 
Explotaciones con caprino 1.232 1.850 1.692 
Caprino -UG- 377,80 894,00 1.280,00 
Media caprino/explot 0,30 0,40 0,70 
Explot. con porcino 6.486 3.591 2.828 
Porcino -UG- 7.732 3.819 2.752 
Media porcino/explot 1,10 1,00 0,90 

Motocultores y motosegadoras 2.900 7.675 11.239 
Tmctores 1.807 4.541 5.244 
C~ 22 261 393 

Empresarios personas ffsicas 22.052 20.682 22.136 
% empresarios <45 ai'los 13,60 13,00 19,00 
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GIPUZKOA 1972 1982 1989 

Explotaciones con tierras 12.514 11.621 12.162 
Superficie total 161.573 146.749 160.897 
Dim. media de las explot 12,90 12,60 13,20 
Superficie labrada 9.668 5.548 3.965 
Explots. con sop. labrada 8.722 8.341 9.032 
Media sop. labrada/explot 1,10 0,60 0,40 
Tierras 1abradas de regadío 29 51 398 
Praderas o prados perman. 35.632 31.991 37.859 
Sop. con especies arbóreas 81.923 78.545 85.()()3 

Explotaciones con bovinos 8.007 6.362 5.780 
Bovinos -UG- 32.347 46.436 52.224 
Media bovinos/explot. 4,03 7,20 9,00 
Explotaciones con ovinos 1.020 1.825 2. l()() 
Ovinos-UG- 4.302 8.851 12.277 
Media ovinos/exploL 4,20 4,80 5,80 
Explotaciones con captino 659 1.131 846 
Caprino -UG- 291 493 446 
Explotaciones con porcino 4.091 2.581 1.937 
Porcino -UG- 3.565 7.185 3.304 
Media porcina/explot. 0,80 2,70 1,70 

Motocultores y motosegadoras 2.918 6.490 7.855 
Tractores 1.170 3.528 4.980 
~ 18 91 303 

F.mpresarios pers. ffsicas 11.798 11.456 12.018 
% empresarios <45 affos 12,90 16,10 22,80 

Superficie en Ha. 
Fuente: EUSTAT: Censos agrarios 1972, 1982 y 1989. Elaboración propia. 

M4s alii de las dudas que puedan suscitar algunos datos debidos en parte a 
reajustes contables entre los sucesivos censos, el conjunto de las situaciones 
representadas parecen mostrar que la década precedente ha supuesto la 
consolidación de la mejora de las estructuras.en general y el crecimiento de 
algunas variables significativas como son la superficie de regadfo y la 
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maquinaria. La cabaña ganadera se ha incrementado de forma notable y, de un 
modo especial, el vacuno y el lanar en las provincias ocefillicas. Destaca en 
éstas, sobre todo, el incremento en el número de explotaciones con ganado 
ovino, mientras que se han reducido las dedicadas al bovino. 

Un dato que merece ser reseñado es el del rejuvenecimiento del empresariado, 
factor sin duda ligado a los programas desarrollados con este fm. En los años 80 
se aprecia en los tres territorios al mismo tiempo una cierta recuperación en el 
número de explotaciones con tierras, tras el descenso general del decenio 
precedente, hecho muy unido en mi opinión a la crisis de los restantes sectores 
de producción y que tiene lugar en paralelo al desarrollo de los planes de mejoras 
agrarias desplegados por la Administración. 

Ahora bien, el apoyo institucional mediante programas sectoriales y las 
indemnizaciones compensatorias han logrado dinamizar el sector agrario en 
términos de capacidad productiva, pero ban demostrado a su vez que la 
subsistencia de mucbas explotaciones sólo puede estar garantizada mediante la 

Tabla6 

Número de explotaciones con al menos l UTA de trabajo total, 
según dimensi6n econ6mica (UDE). 1989. 

UDE(*) Aram Bizkaia Gipuzkoa 
total % total % total % 

> l 10 0,4 346 6,3 108 2,5 
1-<4 177 7,3 2.542 45,7 1.388 31,4 
4-<6 151 6,2 954 17,1 859 19,4 
6-<8 167 6,8 521 9,4 617 13,9 

8-<12 324 13,2 563 10,1 683 15,5 
12-<16 339 13,8 279 5,0 334 7,5 
16-<40 1.104 45,2 316 5;6 384 8,6 
>de40 175 7,1 48 0,8 55 1,2 

., _______ . 
------------- ----------- ---------- ----------

Total explot. 2.447 100,0 5.569 100,0 4.428 100,0 

(*) Una UDE equivale a 159.702 pesetas aproximadamente 
Fuente: EUSTAT: Censo Agrario de la CAPV. 1989. 
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subvención de la actividad y en estos términos el futuro resulta incierto, con el 
agravante que añade el hecho bien sabido de que la remuneración del agricultor 
depende de unos precios artificiales, cada vez mas alejados del factor trabajo, sin 
tener en cuenta los costos de producción. Y ésto, en el contexto de nuestra 
agricultura oceruiica, con explotaciones de dimensiones modestas, constituye un 
factor determinante para la supervivencia o no de muchas de ellas. 

Como se puede observar en la tabla 6, una buena parte de las explotaciones 
resultan económicamente insostenibles como empresas, su viabilidad parece 
dudosa si no es con el concurso de ingresos complementarios y su futuro, al 
margen de las subvenciones de la administración aparece muy comprometido. 

Superado el periodo transitorio de incorporación a la CE, la agricultura vasca 
se enfrenta a partir de ahora a una situación en la que la mejora de la capacidad 
productiva, el objetivo prioritario en estos años de desarrollo, viene a ser en 
cierto modo un nuevo problema. Es el caso, por ejemplo, de las explotaciones 
ganaderas que, especializadas en la producción de leche y lejos aún del modelo 
competitivo que exige Europa, ya en la presente campaña estarrui sometidas al 
sistema de cuotas de producción con la amenaza de las penalizaciones -la 
supertasa- en el supuesto probable de rebasar la cuota, dado que la producción 
actual supera en mucho la cuota disponible8. 

En general la producción agraria vasca es muy sensible a la reciente reforma 
de la PAC, uno de còyos objetivos, la lucha contra los excedentes, se orienta a 
resolver los efectos de la etapa precedente; si en los territorios oceruiicos la 
problematica se centra en el sector lacteo, Araba se ve afectada por el descenso de 
los precios institucionales de los cultivos herbaceos aun cuando tales medidas 
van a verse contrarrestadas con unos pagos compensatorios en función de una 
superficie base regional que en el caso de la CAPV equivale a algo mas de 
48.000 Ha. -dedicadas a cereales, oleaginosas y proteaginosas- pero con la 
obligación de retirar el 15% de las tierras de producción (set aside) cuando los 
rendimientos superen las 92 Tm9 . 

8 Recientemente se esta anunciando una nueva prórroga. La Comisión parece 
mostrarse favorable a posponer Ja aplicación de Jas cuotas Jacteas en España dado 
que, a pesar de Jos esfuerzos realizados por disminuir Ja producción, todavía sobran 
500.000 Tm. de Jeche. Esto supondra como maximo retrasar el problema pero no 
eludirlo. 

9 La superfície correspondiente a 92 Tm. de producción serían 22 Ha. 
aproximadamente en las comarcas alavesas de la Llanada, Montaña, Valles y Treviño 
y 28,75 Ha. para Rioja y Estrubaciones (Ardatza 24 septiembre 1992). 
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La complejidad del procedimiento para acceder a las compensaciones y el 
descenso progresivo de los precios de intervención (y, en consecuencia, de los 
ingresos) es1' creando una gran inseguridad en el sector o, cuando menos, una 
incertidumbre que puede desembocar en una nueva etapa de abandono de 
explotaciones acogiéndose a los programas de cese voluntario10 y, en el mejor 
de los casos, a un estancamiento en la actividad ya que las ayudas 
compensatorias se limitaran a las superficies y rendimientos actuales sin tener 
en cuenta el aumento de productividad que pueda darse en el futuro. 

Un futuro que ni el Plan Estratégico Rural Vasco presentado por el Gobierno 
Autónomo en el Parlamento el pasado 5 de junio consigue despejar 
completamente, a pesar del interés e importancia que el mismo tiene en cuanto 
que tra7.a las lfneas funda,mentales de la política agrana para los próximos cuatro 
aftos. 

El plan centra su atención de un modo especial en el sector agrario 
(actividades agr{colas y ganaderas, industrias agroalimentarias, cualificación 
profesional, comercializ:ación de los productos, etc.) pero se extiende también en 
una amplia declaración de intenciones en relación con el desarrollo rural, la 
política forestal y la protección de espacios naturales (las tres medidas de 
acompaflamiento que fija la CE para la Reforma). 

Por lo que respecta a la política agraria cabe destacar el PARA -Plan de 
Ayuda a la Renta Agraria- diseftado como un mecanismo propio de ayudas 
directas sectoriales y orientado, tal como se afirma en el propio texto, hacia la 
explotación familiar en lugar de hacerlo hacia el producto. Pero lo ham, según se 
declara, con caracter discriminatorio y selectivo, acentuando su apoyo a la 

· agricultura familiar viable, esto es, exigien<k> una serie de requisitos ligados a la 
- modemiz:aeión y a la competitividad. La cuestión es1' en saber si tal actuación 

garcmtiz:ar.1 también el mantenimiento de aquellas explotaciones que al margen de 
su viabilidad como empresa productiva resultan fundamentales para el 
mantenimiento del mundo rural vivo por el simple hecho de continuar en 
funcionamiento. Seria deseable que esta fórmula de ayudas se extendiese adenws 
a todas aquellas explotaciones que, al margen de rendjmientos cuantitativos, 
practicaran un modelo de agricultura en equilibrio èon el medio. De esta forma 
las instituciones podrían crear un interesante estímulo de agricultura alternativa 
en un momento en el que la cantidad es1' ya penaliz:ada por los precios 
establecidos. 

lO De hecho, al finalizar noviembre del 92, se habían recibido 763 
solicibldes al plan de abandono de la producción lactea en la CAV -190 en Gipuzkoa, 
255 en Bizkaia y el resto en Araba-. En Navarra la cifra ascendía a 494. 
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A nuestro modo de ver, una política de corte ambientalista y preocupada por 
la conservación de los recursos naturales y culturales que encierra el campo, ha 
de tener como objetivo evitar el abandono o cierre de las explotaciones y buscar 
fórmulas nuevas para que la actividad sea viable -y deseable- asegurando unas 
rentas a pesar de las precarias condiciones impuestas por efecto de los precios 
restrictivos que genera la lucba contra los excedentes y de la conipetencia 
desigual del mercado único. 

Esta situación resulta mas chocante si al mismo tiempo se considera el 
déficit comercial en productos agrarios: resulta que las importaciones superan 
con mucho a las exportaciones, incluso en productos no exóticos, y lo que se 
compra al exterior nos esta indicando al mismo tiempo que aquí se cuenta con 
un mercado interno capaz de absorber t.oda la producción de la CAPV con creces; 
pero el desarme que impone el mercado único tiene la última palabra por el 
momento y bay demasiados elementos de incertidumbre generados por el entorno 
internacional para permitir una actitud de cierto optimismo. 

S. DESEQUILIB~IO EN LA EXTENSION DE LAS MASAS 
FOREST ALES 

El bosque de repoblación, y mas concretamente, las masas forestales de 
coníferas de crecimiento rapido, configuran uno de los elementos visuales mas 
emblemAticos del Pais Vasco oce4nico y han llegado a representar, quiza, el 
principal factor identiñcativo del paisaje. El Pinus insignis ha terminado 
localizAndose en toda clase de suelos y situaciones a través de un proceso invasor 
que arranca del pasado siglo gracias al esfuerzo desarrollado por la familia 
bizkaina de los Adml de Y arza para aclimatar aquí esta especie exótica y 
generalizarla. Luego las administraciones provinciales se hicieron participes de 
la novedad a fin de superar la deforestación beredada de etapas anteriores y, si a 
ello unimos la demanda de la industria papelera necesitada de materia prima, 
tenemos ya los tres factores desencadenantes de la mutación experimentada por el 
paisaje gipuzkoano y bizkaino. 

El éxito de la implantación de esta especie forestal se debe en gran medida a 
que el pequeffo propietario agrícola sopo aprovecharse de la coyuntara del 
mercado, incorporando el P. insignis a la explotación como un complemento 
secundario de sus ingresos, un aborro-inversión; inicialmente utilizó para ello 
los terrenos de menor capacidad agrológica y, mas tarde, le dedicó las tierras que 
excedían su capacidad de producción agrícola cuando, como protagonista de una 
agricultura insuficiente, opta por combinar su trabajo en la explotación con una 
actividad externa. 
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En el proceso de adaptación de la especie, las heladas del inviemo de 1956 
marcan un punto de inflexión en la curva de su dinmn.ica expansiva, expansión 
que alcani.ara su múimo en los affos 70 para Bizkaia y a finales de los ochenta 
en Gipuzkoa, tal como muestra el cuadro siguiente. 

Tabla 7 

Dinamica de la superficle forestal en Blzkaia y Gipuzkoa según 
especies (Superficle en hectareas) 

Bizkaia Gipuzkoa 
1972 1986 1972 1986 

Total % Total % Total % Total % 

Sup. arbolada 126.228 100 122.411 100 118.850 100 118.837 100 

P.lnsignis 86.742 69 80.245 65 59.027 so 67.144 57 

P.IArix 553 o 2.770 2 4.244 4 

P.Pinaster 5.424 4 4.978 4 587 o 
Alerce 1.421 l 4.872 4 9.191 8 
Otras coniferas 9.2.16 7 6.821 5 6.912 6 2.820 2 
Fagus sylvatica 2.774 2 3.077 2 11.534 10 16.699 14 
Quercus robur 2.067 4.377 3 2.721 2 2.549 2 
Encina cant. 3.001 2 5.595 4 1.691 

Eucaliptus l.480 l 3.761 3 7 o 
Otras frondosas 7.432 6 8.981 7 19.494 16 13.079 11 

Bosque mixto 8.092 6 2.595 2 11.520 10 743 o 

Fuente: Inventario forestal CAPV 1972 y 1986. 

Estos datos dan también una cierta idea del peso económico del bosque en 
ambos territorios. Dentro del sector agrario, el subsector forestal representa 
aproximadamente el 24% de la proclucción final y el número de explotaciones 
con especies arbóreas forestales se elevaba en 1989 a 19.886, esto es, el 57,4% 
de las explotaciones con tierras, las coales detentan en conjunto el 83,1% de la 
superficie forestal -200.946 ha-

Una buena parte de la problemlitica ambiental del bosque vasco-oceanico 
resulta del modelo de propiedad, una propiedad muy atomim:la que resta eficacia 
a la gestión y dificulta cualquier tipo de ~tuación en materia de tratamiento 
selvícola. Considerando que el 85% de los propietarios posee una superficie 
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inferior a 5 Ha., es faci! deducir que las posibilidades de encarar una estrategia 
global para la ordenación económica y medioambiental resultan escasas. 

En principio, la magnitud que alcanza el bosque representa de algún modo 
una adecuación a las condiciones topograficas, ambientales de esta parle del País; 
como se señalaba m~ arriba, dada la frecuencia de suelos en pendiente, la 
cubierta forestal esta actuando positivamente frente a los procesos erosivos que 
serían inevitables de no mediar la función protectora del bosque; y función 
reguladora de los caudales hidrológicos, como se ha puesto en evidencia en las 
intensas lluvias que se han dado repetidamente desde el verano de 1983, con 
inundaciones catastróficas de especial dureza en las zonas UIBS deforestadas 11 . 

El problema ambiental m~ acusado y aparente12 al mismo tiempo radica en 
el desequilibrio entre las especies: una presencia excesiva de las confferas de 
repoblación, en detrimento del bosque autóctono de crecimiento lento, lo que 
unido al inadecuado tratamiento selvícola, consecuencia en parte de la 
atomización de la propiedad ya aludida, rebajan la calidad del paisaje, lo hacen 
escasamente aprovechable para la integración de usos ganaderos, forestales y 
recreativos y acentúan los riesgos de erosión y de incendios forestales. Al menos 
éstos son los defectos que tanto la administración como las asociaciones agrarias 
y los colectivos ecologistas ponen de relieve una y otra vez13. 

Ello ha obligado a dedicar un amplio capítulo a la cuestión forestal en el 
mencionado Plan Estratégico Rural, donde se anuncia la creación de un régimen 
de ayudas y diversos programas de actuación dentro de un Plan territorial 
específico. En el mismo se anuncian los tres tipos de financiación estipulados 
por la CE: plantación -con discriminación positiva hacia las frondosas, 
mantenimiento y compensación anual de rentas durante el periodo de 
crecimiento. Sucede adem~ que por efecto de su dinamica expansiva, el bosque 
coexiste ffsicamente con las propias explotaciones agrícolas, -la denominación 
euskaldun del caserío (baserri, habitante del bosque) sigue teniendo hoy plena 
vigencia-, y ello hace mas arriesgada la aplicación intensiva de cualquier tipo de 

l l Aunque a este respecto habría que tener en cuenta que el significado 
catastrófico de las inundaciones se deben en gran parle a los excesos en 
construcciones y ocupación en margenes y riberas fluviales. 

12 Las talas a matarrasa sobre amplia superficies provocan impactos visuales 
de caracter puntual que deberían evitarse. En la actualidad esto constituye un problema 
muy aparente en los dos territorios oceanicos. 

13 Los incendios forestales llegaron a afectar a mas de 25.000 Ha. de 
superficie arbolada en un solo año -1989- (22.000 Ha. en Bizkaia), provocando la 
destrucción de importantes masas de lnsignis, eucaliptus y lo que es mas grave, de 
necinar cantabrico de gran valor ecológico. 
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tratamiento fitosanitario de los que se usan actualmente para combatir plagas, al 
tiempo que acentúa el can1cter catastrófico de los accidentes ligados al fuego. 

Si nos atenemos a las cifras expuestas, en el paisaje de Bizkaia, el P. 
insignis todavfa ocupa dos de cada tres Ha. .de bosque y su retroceso - que se 
aprecia bien en el cuadro anterior- se ha producido tanto en beneficio de ottas 
especies forestales como de prados y pastizales; en Gipuzkoa, en cambio, esta 
especie foranea parece baberse fortalecido y, junto con las restantes coníferas, 
cobre el 71 % de la superficie forestal todavía. Cabe pensar, sin embargo, que el 
Inventario forestal de 1986 se ha quedado obsoleto ya que en ambos territorios se 
observa a simple vista una clara tendencia regresiva, corroborada también en un 
estudio realizado recientemente por el sociólogo J.M. GARA YO URRUELA 14 
sobre el comportamientQ de los propietarios forestales, donde se concluye que de 
cada 10 Ha actualmente repobladas sólo 6 volveran a ser ocupadas por el P. 
msignis ttas ser explotadas, en beneficio de otras coníferas y/o de frondosas. 

La expansión del P.insignis no ha tenido el mismo significado al Sur de la 
lfnea divisoria de aguas; en Araba representa poco oms del 11 % de la superficie 
forestal y con el P. Sylvestris se reparte por igual la coarta parte de la superficie 
destinada al bosque; el resto se distribuye en frondosas de tipo atlmltico - en el 
Norte de la provincia y en las vertientes septentrionales de las alineaciones 
montaftosas-, o de canicter mediterraneo (quejigal, encinar, etc.), dando como 
resultado un paisaje forestal nw diverso. 

6. LOS FACTORES EXTERNOS Y LOS PROGRAMAS DE 
PROTECCION 

· 6.1. Demandas urbanas y declaraciones de espacios de protección 

La impronta urbano-industrial se deja sentir muy claramente oms allA de los 
limites estrictos de los municipios considerados tradiciooalmente como ciudades. 
A partir del sexto decenio se asiste a un fenómeno de difusión industrial desde 
diversos puntos que han opera.do como focos dinamÏ7..adoi:es actuando sobre los 
ejes de comunicación oms intensos. En primer Iugar han contagiado a las 
localidades vecinas, incorporandolas ffsicamente a la trama urbana propia y 
provocando la aparición múltiples conurbaciones a cuya configuración ha 
ayudado decisivamente la particular topografia en valies estrechos de una buena 

14 GARA YO URRUELA. J.M. (1991): Las explotaciones forestales privadas 
de Pino insignis en el País Vasco, Sustrai, nº 22, pp. 65-67. 
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parte del sector ocdnico. Gipuzkoa en este sentido constituye un ejemplo 
paradigm4tico. 

Al mismo tiempo ban ido surgiendo diversas ciudades dormitorio o centros 
industriales -Emma, Umieta, lbarra, Usurbil- que pronto babfan de verse 
saturados en el ejercicio de estas nuevas funciones, contribuyendo a bacèr 1114s 
denso el tejido urbano propio de la región. 

Aunque con altibajos, como corresponde a la inestable coyuntura económica 
que venimos atravesando, todavfa continúa la demanda de suelo industrial 
-industrialdeak- y ello, unido a las crecientes necesidades en infraestructuras 
(autovfas, autopistas) y en suelo urbanizable, configuran otros tantos factores 
desestabili7.adores en la oferta de suelo, en dura competencia con el sector agrario 
que ve asf mermadas sus posibilidades de expansión justamente en las zonas de 
mayor capacidad agrológica. Talleres, almacenes, vfas de comunicación y 
urbanizaciones continúan imponiéndose sobre antiguos manzanales, praderas y 
huertas en aquellas localidades que como Oyartzun, Zarautz, Aduna, Zizurkil y 
algunas 1114s, se presentan a modo de meas de descongestión natural de nuestras 
saturados centros urbanos, sin poder evitar los efectos negativos o el deterioro 
que arrasttan consigo tales requerimientos. 

Mientras tanto las instituciones autonómicas y provinciales, al amparo de la 
Ley 4/1989 de 27 de marzo sobre Conservación de Espacios Naturales, han 
iniciado el desarrollo de una política de protección de diversos espacios que por 
su riqueza natural merecen una ateoción especial hacia su preservación. Por esta 
vfa se ha crea.do una Reserva de la Biosfera, Urdabai, y dos parques naturales, 
Urkiola y Valderejo, con el propósito de declarar otros 7 m~ antes de 1996. 

Todas estas medidas, hoy por hoy imprescindibles, son otras tantas 
manifestaciones de una preocupación por los valores estéticos del paisaje y la 
calidad medioambiental que al parecer va calando en sectores cada vez m4s 
amplios de la sociedad. Pero estos objetivos conservacionistas exigen que los 
espacios naturales sean declarados y delimitades teniendo en cuenta al mismo 
tiempo su naturaleza jurídica, su entidad histórica adquirida a través de siglos de 
uso por parte de las comunidades locales que detentan la propiedad o el disfrute 
de sus recursos15; sólo asf sem posible preservar el activo cultural del territorio, 

15 En el País Vasco, una gran parte de los montes mejor conservados y que 
por sus caracterfsticas se hacen acreedores de una declaración de espacio protegido se 
corresponden con patrimonios comunales, comunidades de montes, etc. de gran 
arraigo y funcionales para asegurar unos sistemas de uso conservacionistas tal como 
han venido actuando b'adicionalmente. La protección del medio pasarfa en estos 
casos por revitalizar las fónnulas de gestión comunitarias. 
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tan importante y valioso, a nuestro modo de ver, como la calidad ambiental 
sustentada en valores naturales. 

Tabla8 
Espacios protegidos en la CAPV 

-----------------------------------------------------
Denominación Tipo Extensión (Ha) Fecha declaración 

Urdaiooi Reserva Biosfera 22.500 1989 
Urlciola Parque natural 5.778 1989 
Valderejo Parque natural 3.496 1992 
Gabea Parque natural 25.000 1993 
Aralar Parque natural 12.700 1993 
Pagoeta-Emioardatza Parque natural 13.670 1993 
Peñas de Aiaurdaburu Parque natural 7.970 1994 
Partzoneriko mendiak Parque natural 3.613 1995 
Izkiz Parque natural 14.500 1995 
Entzia Parque natural 6.400 1996 

Con todo, para que la protección de ru-eas concretas sea una realidad y, en 
general, para que el desarrollo de medidas correctoras o regeneradoras del medio 
puedan tener validez y vocación de futuro, deberan ser asumidas como tarea 
común, implicando en ello a todos los agentes y sectores sociales que operan 
sobre el territorio16. Participación es, por consiguiente, una de las palabras 
clave; y esto sera posible cuando la caliclad ambiental se convierta en necesiclad y 
exigencia colectiva. 
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ALGUNAS REFLEXIONES ACERCA DEL INTERES 
DE LA GEOGRAFIA FISICA EN LOS ESTUDIOS DE 
MEDIO AMBIENTE 

Antonio Gómez Ortiz 
Universitat de Barcelona 

En la década de los ailos sesenta se creó una conciencia colectiva sobre el 
estado de deterioro del Medio Ambiente, sobre todo, por las graves interferencias 
o perturbaciones que se detectaban en ecosistemas terrestres y marftimos. La 
sensibilización por la cuestión es, por consiguiente, reciente aunque no siempre 
espontmiea ni exenta de connotaciones políticas y, en ocasiones, oportunistas. 
Sin embargo, debe reconocerse que las llamadas de atención en favor de un 
mayor control de las actividades sobre el medio, es decir, de una mejor 
comprensión del funcionamiento de los sistemas naturales y de su respuesta al 
impacto humano a corto y largo plazo, ha servido para que, de unos ailos a~ se 
haya venido creando una preocupación por el Medio Ambiente, tanto en poderes 
públicos y comunidad científica, como en la sociedad en general. 

Las diferentes Conferencias Mundiales sobre el Medio Ambiente, auspiciadas 
por la ONU (Estocolmo, 1972; Thilisi, 1977; Moscú, 1987; Río de Janeiro, 
1992), son un buen exponente del interes que merece la cuestión. En todas ellas 
se viene recomendando insistentemente acerca de: a) La urgencia de controlar 
determinadas actuaciones antrópicas relacionadas con la explotación de los 
recursos naturales y usos del medio biofísico; b) La necesidad de potenciar los 
estudios sobre la dinmnica del medio natural con especial proyección hacia su 
racional aprovechamiento; c) La creación de una ética social o código de 
conducta, favorecida desde determinados esquemas pedagógicos basados en una 
educación ambiental. 

Se comprendera, por consiguiente, que el problema del Medio Ambiente, 
entendido como el conjunto de condiciones o circunstancias que caracterizan a 
los grupos sociales que desarrollan sus actividades en un determinado espacio de 
la superficie terrestre, adquiere, cada vez mas, dimensiones supranacionales, pues 
atafie a toda la sociedad aunque con mayor responsabilidad a aquellos grupos con 
poder de decisión. En este sentido, la comunidad científica, desde su particular 
autoridad, no estA exenta de ello dado el compromiso que la ciencia tiene con la 
sociedad. 

Y en el caso de la Geografía Física si cabe aún mas se hace patente ese 
compromiso. Entre ottas razones por la propia especificidad de su cometido, al 
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definirse como ciencia que estudia el medio natural, entendido como soporte 
físico donde el hombre lleva a cabo su actividad. Y lo hace explicando ese marco 
territorial no sólo desde una perspectiva global o integradora, sino también desde 
enfoques específicos, aunque sin perder de vista las interconexiones que 
caracterizan a los diferentes elementos que definen a la Naturaleza (A. GOMEZ 
ORTIZ, 1991). 

Desde tal concepcion resulta lógico que el Medio Ambiente, en su aceptación 
mas amplia y también restringida, sea campo de actuación de la Geografia 
Física, al igual que lo es de otras ru-eas del saber científico. Y por esos motivos, 
la demanda que actualmente se le hace a los geógrafos físicos es que continúen 
avanzando en el conocimiento especffico de su ciencia, pero, a la vez, que sus 
adelantos tiendan a contribuir en la resolución de determinados problemas que 
tiene planteados la sociedad con respecto al marco natural donde lleva a cabo sus 
actividades. 

Hay que reconocer que el cometido supone un gran reto pero eludirlo, en 
estos tiempos en que existe tan alto interés por el Medio Ambiente, resultaria 
no sólo improcedente sino también perjudicial, pues "La Geografia tal vez sólo 
se pueda justificar hoy y en el futuro, en función del grado de satisfacción que 
pueda suministrar a quienes la enseñan, a quienes la reciben y a las demandas 
sociales, y esa justificación parece pasar por el Medio Ambiente, una de las 
claves fundamentales del mundo actual" (F. LOPEZ BERMUDEZ, 1991, p. 
16). 

Las investigaciones sobre Medio Ambiente llevadas a cabo basta la fecha en 
Geografia Física, tienden a ser abordadas desde una doble perspectiva. Por un 
lado, aquélla que incide en la explicación de las modificaciones que muestran los 
diferentes elementos que definen el sistema natural, afrontmidose, generalmente, 
desde las distintas especialidades de nuestta ciencia. Por otro, la que contempla la 
reconstrucción de los paleoambientes y, a partir de ahí, de los paisaje durante los 
últimos milenios, incidiendo en su evolución, particularmente, en aquellos 
períodos de crisis con claro reflejo en la dinamica de los ecosistemas. Esta 
visión retrospectiva esta adquiriendo cada vez mayor interés, por cuanto permite 
valorar la progresiva actuación del hombre sobre el medio natural y detectar sus 
implicaciones en las modificaciones de los ecosistemas a lo largo de la historia. 

Pero, ¿Ja Geografia Física que cultivamos esta suficientemente prepara.da para 
asumir el reto que supone la problem4tica del Medio Ambiente?. La 
contestación no resulta f4cil y, quid, tenga diferentes lecturas a partir de Ja 
concepción que se tenga de la propia Geografia Física, de sus relaciones con 
otras Areas del Conocimiento y, sobre todo, del marco institucional y del país 
donde se cultive. Lo que parece evidente es que, y no debiera olvidarse este punto 
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de partida, independientemente de las respuestas a la cuestión planteada, la 
explicación del medio físico, la Naturaleza, ha sido descle siempre preocupación 
y motivo de estudio del ge6grafo (B. BARCELO, 1984). 

Lo cierto es que el cuerpo doctrinal de la Geografia Física, contemplado desde 
postulados sistémicos, esta suficientemente estructurado como para explicar, al 
menos desde la perspectiva teórica y a determinadas escalas espaciales, el 
funcionamiento del medio natural. Pero quizé1 su corpus no esté1 aún 
suficientemente consolidado como para integrar coherentemente la variada gama 
de implicaciones de orden espacial que caracterizan al Medio Ambiente. 
Presumiblemente no sólo se deba a la propia complejidad medioambiental, sino 
también a la falta de esquemas conceptuales y metodológicos que tiendan a 
vertebrar el cometido de la Geografia Humana y de la Geografia Física, acaso, 
desde un enfoque ambientalista, al igual que se esté1 haciendo en la Geografia de 
los riesgos (J. MATEU BELLES, 1992). Porque ahora lo que se pretende es 
valorar las aptitudes, vulnerabilidad y reacción de los ecosistemas ante las 
actitudes, actividades y comportamientos humanos; en definitiva, se trata de 
descobrir la intensidad de las relaciones y consecuencias entre el sistema natural 
y el sistema social. 

En la actualidad, la aportación de la Geografia Física en los estudios sobre 
Medio Ambiente viene encontrando cada vez mayor cabida a través de sus 
especialidades, al ser interpretado aquél como campo de trabajo y acción 
pluridisciplinar. De ahí que, Geomorfologia, Climatologia, Biogeografia e 
Hidrogeografía, posean espacio bien definido en esta teméitica, en absoluto 
reffido con el de sus ciencias de base siempre y cuando nuestras disciplinas no se 
desprendan de s~ caracter geografico. 

Al respecto, y con referencia a la contribución que la Geografia Física viene 
haciendo en nuestro país, resultan alentadoras las experiencias en temas de 
contaminación atmosférica, modificación de climas locales, alteración de la 
cobertura vegetal, degradación de suelos, riesgo creciente de desertificàción, 
deterioro de aguas, detección y prevención de riesgos naturales (sequías, 
inundaciones, aludes), etc. 

Y en esta m_isma l{nea expositiva y a modo de ejemplo, resulta adecuado 
referirnos con cierto detalle a tres campos teméiticos medioambientales en los 
que las diferentes especialidades de la Geografia Física vienen mostrando su 
validez, incluso, en ocasiones, operando desde enfoques pluridisciplinares, lo que 
ha supuesto la adopción de métodos y técnicas de trabajo de ciencias aïmes. Nos 
fijaremos en los temas de desertificación, riesgos naturales y reconstrucción 
paleoambiental. 
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Probablemente, una de las primeras y IIWS fecundas aportaciones de la 
Geograffa Física espaffola en el conocimiento del deterioro ambiental de nuestro 
país corresponda a los procesos degradativos de erosión de suelos y pérdida de 
nutrientes teniendo su inicio en la colaboración de nuestra ciencia en el 
Programa LUCDEME (Lucha contra la desertificación en el Mediterraneo), 
auspiciado por el ICONA (lnstituto Nacional para la Conservación de la 
Naturaleza) e inspirado, en gran manera, en las recomendaciones de la 
Conferencia Mundial sobre Desertificación (Nairobi. Kenia, 1977). 

La puesta en marcha del Programa, que pretende, entre otros fines, la mejor 
comprensión de los procesos, causas y efectos de la desertificación (A. PEREZ 
SOBA y F. BARRIENTOS, 1988), ha supuesto un esfuerzo muy notable por 
parte de las diferentes ciencias implicadas, pues los investigadores han debido 
llevar a cabo un ejercicio de retlexión teórica y metodológica y, también, una 
aproximación de intereses, de acuerdo con los objetivos del Programa. 
lgualmente, ha significado una revisión de las técnicas de trabajo propias, la 
creación de otras nuevas y el disefto y puesta en marcha de instrumentación de 
campo (A. GOMEZ ORTIZ, et al. 1993). 

La participación de la Geografia Física en el Programa LUCDEME y, por 
consiguiente, en el tema de la desertificación, ha sido motivo de encuentro de 
sus especialidades, dada la confluencia de intereses particulares de la 
Geomorfologfa, Climatologfa, Biogeograffa e Hidrologfa. En este sentido, hay 
que destacar los trabajos experimentales que se vienen haciendo sobre erosión de 
suelos en pequetlas cuencas tluviales y parcelas de terreno convenientemente 
seleccionadas, donde todo un despliegue instrumental proporciona la información 
necesaria para evaluar tasas de erosión y degradación de suelos, pretendiéndose, 
en un futuro, y a medida de que tal información sea cada vez m~ completa y 
contrastada, la modelización de los procesos (F. LOPEZ BERMUDEZ et al. 
1989). En tal sentido, la Universidad de Barcelona est! desempeftando un 
importante cometido. 

Fruto de las experiencias y resultados obtenidos a lo largo del desarrollo del 
Programa LUCDEME y de otros Programas europeos con similares objetivos, 
la Comunidad Europea, consciente de la magnitud de la desertificación en el 
Mediterrmieo, inició, en 1991, el Programa MEDALUS (Mediterranean 
Desertification and Land Use) cuyo objetivo es aplicar una politica preventiva 
basada en la investigación, experimentación y difusión de métodos de 
conservación y gestión del suelo, agua y vegetación, teniendo en consideración 
los lfmites impuestos por el medio físico y las condiciones culturales, sociales 
y económicas de las regiones afectadas. La participación de la Geograffa Física 
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espaftola en este ambicioso programa est.A representada, prioritariamente, por la 
Universidad de Murcia (F. LOPEZ BERMUDEZ, 1991-1992). 

Otro de los grandes temas medioambientales que viene goi.ando de atención 
preferente por parte de la comunidad de geógrafos, sobre todo a partir de 1982, es 
el referido a avenidas e inundaciones, especialmente por las repercusiones 
económicas y humanas que estos acontecimientos naturales recurrentes tienen en 
el litoral mediterraneo. 

Se trata de una lfnea de investigación que podria enmarcarse en la denominada 
Geografia de los riesgos y que por su transcendencia y complejidad implica a un 
buen número de ramas cientfficas y, en el caso de la Geograffa Física, sobre 
todo, a la Climatologfa, Hidrología y Geomoñologfa, pues se trata de explicar y 
dar respuesta vAlida a eventos complejos producto del comportamiento 
interactivo de determinados parametros de la Naturaleza y colectividad humana. 
En tal sentido, existen experiencias fructff eras, particularmente referidas a los 
factores hidrometeorológicos desencadenantes, a aquellos otros geomoñológicos 
de intensificación y atenuación, a los parametros hidrológicos de la avenida, al 
funcionamiento de los sistemas fluviales y a las respuestas del ecosistema 
humano (J. MATEU BELLES, 1992). 

El tercer tema al que antes aludfamos era el de la reconstrucción 
paleoambiental. En efecto, nuestra cieilcia también desde esta perspectiva, que 
podríamos entroncar con el objeto de la incipiente Ciencia del Paisaje, esta 
mostrando su efectividad y no sólo por sus implicaciones en el campo 
clim!tico, biogeognUico y geomoñológico, sino también por sus derivaciones 
en la arqueologfa del paisaje. 

Las experiencias ~ fructfferas en este campo se refieren al dominio de la 
montafla y al de la llanura litoral. En el caso de la montai'la, por ejemplo, los 
estudios que se vienen llevando a cabo en el Pirineo Oriental (Cerdanya), a 
través de anffisis bioestratigraficos en turberas de altitud. evolución de laderas y 
documentación bistórica, revelan marcados procesos degradativos en el medio 
bioffsico, acompaftados de reducción de masa forestal, especialmente a partir de 
4365+-55 BP. Los resultados de otros estudios iniciados en diferentes sectores 
pirenaicos (valies andorranos) nos permitira evidenciar el significado que han 
tenido las condiciones paleoclim4ticas y presión antrópica secular sobre los 
ecosistemas, sobre todo, en lo relativo a pnicticas agropastoriles (A. GOMEZ 
ORTIZ et al., 1991). 

En cuanto a los trabajos desarrollados en la llanura litoral, sector catalml, 
cabe destacar la fuerte reducción del estrato arbóreo fijada hacia 1400-1500 BP, 
común al Baix Empordà, Pla de Barcelona, Baix Llobregat y planicie litoral del 
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Penedès, relacionada con una fase progresiva deltaica lo que permite deducir un 
incremento erosivo en vertientes, derivada, particularmente, de cambios muy 
acusados en el uso del suelo (S. RIERA et al., 1992). 

Sin embargo, y a pesar de las acertadas aportaciones que en temas 
medioambientales viene realizando ultimamente la Geografia Física en nuestro 
país, resulta todavia necesaria una mayor retlexión sobre el tema, valorandose no 
sólo la labor llevada a término basta ahora, sino también las perspectivas de 
futuro y, probablemente, este debate debiera afrontarse desde las demandas 
sociales que hoy se le plantean a la Geografía. En tal sentido, y por lo que 
respecta a la Geografia Física, quisiéramos apuntar tres aspectos: 

l. La necesidad de acometer un profundo y sosegado debate en cuanto al 
significado y cometido de nuestra ciencia, entendida como disciplina de síntesis, 
producto de las interconexiones de sus diferentes enfoques o perspectivas, lo que 
supondn1 armonizar globalidad y especialización, dada la complejidad de los 
sistemas naturales, objeto primordial de la Geografia Física. 

2. Una mayor concienciación y preocupación específica por todo lo relativo 
al Medio Ambiente y, particularmente, por las repercusiones que los grupos 
sociales ejercen sobre los sistemas naturales. En tal sentido, la Geografia y, 
especialmente, su perspectiva naturalista, debera dotarse de mecanismos de 
actuación que le permitan afianzar y delimitar un marco de actuación profesional 
propio, al tiempo que su modo de hacer tienda a acercarse a otros colectivos 
técnicos y científicos, lo que significara trabajar con mayor garantia en equipos 
pluridisciplinares, desde el marco propio de nuestra ciencia Pero, para el logro 
de todo ello sera necesaria no sólo una eficaz formación inicial en la que 
conceptos, principios y metodologia y técnicas de otras ciencias tengan cabida, 
sino también una adecuada formación permanente. 

3. La urgente necesidad de acercar la Geografia, en general, y en particular la 
Geografia Física, a la sociedad y para ello el Medio Ambiente, como otros 
tantos temas donde convergen intereses especfficos de las diferentes tendencias 
~eograficas, es motivo esperan:zador. 

Se seffalaba antes la necesidad de una mejor preparación por parte del 
geógrafo. En efecto, y en tal sentido resulta ahora oportuno hacer una breve 
alusión a los nuevos planes de estudio que en la actualidad canalizan o 
canalizaran la Licenciatura en Geograffa. 

La creación del titulo de Licenciado en Geografia, basta hoy inexistente, ha 
significado un importante logro, aunque su reconocimiento en el mundo laboral 
va a depender de la capacidad de respuesta profesional del futuro titulado, muy 
supeditada al tipo de formación específica que reciba. En tal sentido, la 
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Universidad, por la propia autonomfa que posee, tiene una gran responsabilidad, 
aunque son los departamentos quienes, en la practica, deben diseffar los nuevos 
planes de estudio. Y de ellos depende, en gran medida, que la problem~tica 
medioambiental se contemple. 

En honor a la verdad, bay que seflalar que en mayor o menor gracio, en todos 
los clepartamentos cie Geograffa cie nuestras universidacles existe una seria 
preocupación por los temas de Medio Ambiente y la prueba es~ en la 
producción científica y participación de su profesorado en programas de 
investigación. Otra cuestión es dilucidar si lo relativo a Medio Ambiente ha 
sido, lo es, o sem lo suficientemente tenido en consideración a la hora de perfilar 
los diferentes planes de estudio y si éstos han contemplado o contemplaran un 
entramado coherente entre materias de contenido científico y aquellas otras 
instrumentales y aplicadas. Y no con la finalidad de formar técnicos especialistas 
en temas de Medio Ambiente, sino titulados en Geografia capacitados para poder 
trabajar con garantfa en ello. 
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LAS INVESTIGACIONES SOBRE EL FENOMENO DE 
LA ISLA DE CAWR EN EL AREA BARCELONESA 

Javier MARTIN VIDE 
Universitat de Barcelona 

l. UNA REFLEXION INICIAL 

Los estudios sobre clima urbano responden a las mas actuales exigencias que 
se bacen sobre la investigación geografica y las tareas del geógrafo, porque, al 
menos: 

(l) tienen por objeto ru-eas espaciales del mrudmo interés social -no en balde los 
medios urbanos acogen ya a un 60 % de la población mundial-; 

(2) evalúan una de las componentes del fenómeno m~ claro de impacto 
antrópico, como es el proceso de urbanización; 

(3) analizan una faceta, meso y microescalar, del cambio ambiental -en 
particular, el fenómeno de la isla de calor es el mejor ejemplo de cambio 
climatico, local obviamente-; 

(4) poseen un caracter aplicado, con múltiples conexiones y salidas de utilidad en 
calidad ambiental, consumos energéticos, planificación urbana, etc.; 

(5) ban de desarrollarse a una escala de trabajo de gran detalle, que suele escapar a 
la propia de la red de medida convencional, m~ laxa, lo que provee un 
conocimiento fino d~ la estructura climatica espacial; y 

(6) obligan al geógrafo-climatólogo a la practica instrumental y al trabajo de 
campo técnico, parcela tradicionalmente reservada, en los estudios atmosféricos, 
al físico-meteorólogo. 

Por las notas anteriores y por la reciente y breve historia de la Climatologia 
urbana, los estudios de clima urbano tienen, tanto en el conjunto de la Geografia 
como en el de la propia Climatología, un cariicter de vanguardia en la 
investigación. 

2. UNA RESEÑA DE LAS REALIZACIONES 

Los estudios sobre el fenómeno de la isla de calor, el mas claro exponente de 
modificación climatica por causa de la orbe, en el iirea barcelonesa arrancau, en 
otoffo de 1985, cuando un grupo de cinco profesores de las universidades de 
Barcelona (C. CARRERAS, M. MARÍN, J. MARTÍN VIDE y Mª C. 
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MORENO) y Autónoma de Barcelona (J. SABÍ) adoptan la metodologfa de los 
ttansectos térmicos e inician, tras los trabajos de preparación y disefio previos, 
una campafla de medidas de campo termo-higrométricas en el IÚ'ea metropolitana 
de Barcelona. El objetivo era conocer el campo térmico en superficie sobre el 
IÚ'ea de estudio a una escala fma. Los cinco ttansectos seguidos totalizan l 08, l 
km y en ellos se eligieron 117 puntos de observación. Dos equipos móviles con 
termo-higrómetros digitales de baja inercia recorrieron los transectos durante mas 
de medio centenar de noches, entre el otoffo de 1985 y el verano de 1987. Los 
registros instrumentales permitieron construir un banco de datos de temperalllra 
y de humedad del aire, que revelaron, en un analisis inicial, la configuración y 
las peculiaridades de la isla de calor barcelonesa (CARRERAS et al., 1990). 

La explotación exhaustiva del citado banco de datos, así como la evaluación 
de la intensidad de la isla de calor barcelonesa fueron objeto preferente de la 
Tesis doctoral de una de las investigadoras del grupo, presentada en 1990 y 
publicada posteriormente (MORENO, 1993). Para el an4lisis de la intensidad se 
siguió escrupulosamente el esquema aditivo de Lowry, que establece que la 
alteración urbana en un parametro meteorológico puede evaluarse mediante la 
diferencia entre los valores medidos en el centro urbano y en su entomo 
periférico, en un momento determinado, si sus localizaciones son 
geograficamente equivalentes, es decir, si, sobre todò, son similares la altibld y 
la distancia a las masas acuéticas en ambos lugares de comparación. Una ventaja 
para la puesta en practica de la referida metodologia en el caso de Barcelona es la 
existencia del observatorio meteorológico del aeropuerto en unas condiciones 
geogrMicas comparables con las de algunos barrios bajos de la ciudad. Se 
analizaron, así, probabilísticamente, los registros térmicos diarios -mb.imas y 
mínimas- de los observatorios de Barcelona (Atarazanas) y del aeropuerto de la 
ciudad durante un período común de 15 afios. Ello permitió evaluar la intensidad 
de la isla de calor barcelonesa, poner en evidencia las características de su 
configuración horizontal y localizar el mb.imo térmico. Tras el anAlisis 
sinóptico de los casos de mayor intensidad y de las fechas con registros de 
campo se obblvieron, mediante regresión múltiple, varias ecuaciones que 
relacionan diversos parametros meteorológicos con la intensidad de la isla de 
calor. 

Desde 1988 basta la actualidad el autor de esta nota ha dirigido otros esbldios 
sobre la isla de calor de varias ciuclades barcelonesas: Igualada, Molins de Rei, 
Sabadell, Terrassa, L'Hospitalet de Llobregat, etc., llevados a cabo por jóvenes 
geógrafos. 

En total, y a resultas de las mencionadas investigaciones, sobre la isla de 
calor de las ciudades barcelonesas se han publicada, incluyendo los 2 trabajos 
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citados, una quincena de arúculos, comunicaciones a congresos, capítulos de 
libro y libro, entte los que pueden destacarse, aparte de aquéllos, los de 
MORENO (1991), MARTIN VIDE y MORENO (1992), MARTIN VIDE, 
MORENO y SABI (1992) y MARTIN VIDE (1993), y hay ottos varios en vías 
de publicación, como MORENO (en prensa). 

3. UN RESUMEN DE LOS RESULTADOS 

Un breve resumen de los resultados alca02:ados por las investigaciones 
sobre la isla de calor de las ciudades barcelonesas mencionadas ha de citar, 
desglosados por orbes, al menos, los siguientes: 

* Barcelona y su drea metropolitana.- La ciudad de Barcelona (al menos su parte 
baja) es 1,4"C mAs célida que su aeropuerto en media anual, lo que viene de 
promediar una temperatura media de las mínimas de 2,9"C mm; alta en la orbe 
con una temperatura media de las mliximas de 0,2ºC mm; elevada en el 
aeropuerto. De noviembre a marzo la temperatura media de las mínimas en 
Barcelona ciudad supera en m4s de 3,0"C a la de Barcelona aeropuerto y en un 
10% de los días de esos meses la mínima de la ciudad queda m4s de 5,0"C por 
encima de la del aeropuerto. La méxima intensidad de la isla de calor se 
aproxima a los 9°C. Las situaciones sinópticas de advecciones septentrionales y 
las anticiclónicas son las que producen unas düerencias térmicas m4s acusadas 
entte las mínimas de la ciudad y de su aeropuerto, a favor de la orbe. La 
configuración es concéntrica y relativamente circular, aunque en ocasiones las 
isotermas quedan abiertas, apoyando sus extremos en la línea litoral. El núcleo o 
mliximo térmico no se localiza en el casco viejo, sino en el Ensanche, 
preferentemente en su sector derecho. En mm; de las tres cuartas partes de las 
experiencias de campo se detectó una meseta térmica, es decir, una amplia area 
centtal con valores mliximos pero muy uniformes, explicable por la notable 
extensión y homogeneidad física del Ensanche barcelonés. Se ha observado el 
efecto de frontera, es decir, gradientes térmicos horizontales muy acusados, en el 
sector septentrional del municipio barcelonés, durante dos terceras partes de las 
experiencias. Por su parte, el río Besòs actúa como una canal frío. La nubosidad 
total y la velocidad del viento estmt altamente correlacionadas con la intensidad 
de la isla de calor, así como la nubosidad total y la presión atmosférica con la 
misma intensidad. · · 

* Igualada.- La intensidad, bajo condiciones anticiclónicas, suele rebasar los 
3°C. La mlixima intensidad probablemente sea de unos 5"C. La configuración es 
alargada, aunque con isotermas cerradas, paralelas al río Anoia. El mliximo 
térmico se localiza en el núcleo antiguo de la ciudad. 

71 



* Molins de Rei.- La intensidad, hajo condiciones favorables, es de cerca de 2°C. 
La mAxima intensidad debe de alcanzar los 4°C. La configuración, que 
individualiza una isla de calor propia dentro del érea metropolitana barcelonesa, 
es concéntrica, aunque alargada seg11n un eje paralelo a los viales interurbanos. 
El mAximo térmico se localiza en un barrio de edificios elevados y modernos al 
sudeste de la población. 

* Sabadell.- La intensidad, hajo condiciones favorables, es bastante elevada. La 
configuración presenta un marcado efecto de frontera en la periferia próxima al 
río Ripoll. 

* Terrassa.- El mAximo térmico se localiza en la Rambla, mientras que el 
torrente Vallparadís constituye una clara anomalía fría en el campo térmico 
horizontal. 

• L'Hospitalet de Llobregat.- Son frecuentes intensidades de mru; de 2°C. La 
m4xima intensidad probablemente rebase los 6ºC. La configuración no es 
concéntrica, sino que las isotermas se muestran abiertas hacia la ciudad de 
Barcelona, por causa de la continuidad física de los cascos de ambas ciudades. 
Los múimos térmicos se localizan en barrios con alta densidad de edificación, 
como Collblanc, La Torrasa y Santa Eulalia. Las situaciones sinópticas que 
acusan la intensidad de la isla de calor son los anticiclones y los pantanos 
barométricos, mienttas que las advecciones del oeste reducen el fenómeno a su 
mínima expresión. 
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PROCESOS DE REGENERACION DE LA VEGETA­
CION DESPUES DE UN INCENDIO 

Josep Mª PANAREDA CLOPES 
Universitat de Barcelona 

En la zona mediterranea los incendios forestales son fenómenos frecuentes. 
Los factores que facilitau la propagación de los incendios son el clima, 
caracterizado por unos veranos secos y calorosos, y una vegetación adaptada a 
esta sequfa estival con caracteñsticas moñológicas que facilitau la combustión 
de la biomasa. 

En Catalufla se quemó un superficie forestal importante los aflos 1982 y 
1986. Por desgracia no hay que buscar o esperar mucho para encontrar zonas de 
esb.Jdio afectadas por los incendios. 

Por parle de los biogeógrafos se llevan a cabo diversas investigaciones para 
el anMisis e interpretación de los procesos de regeneración vegetal que tienen 
lugar después de un incendio. Se investiga acerca de la dinmnica evolutiva de la 
vegetación y el papel de los incendios en el mantenimiento de los matorrales y 
en la restitución de los bosques, en relación a diversos factores: vegetación 
previa al incendio, características del fuego, los suelos, el clima y la 
intervención humana. Interesa poder ofrecer criterios y pautas de intervención 
después de un incendio por parle de los propietarios y de los administtaciones 
públicas. 

Para una correcta interpretación de la dinrunica de los incendios y de los 
procesos de regeneración de la vegetación es conveniente plantearse previamente 
el por qué en la actualidad se quema mayor superficie forestal que antaflo. En los 
medios de comunicación surgen con frecuencia las causas de los incendios. Se 
habla de que los bosques son m4s visitados por la población urbana y menos 
vigilados por los campesinos a causa del abandono o disminución de las 
actividades agrícolas, pastorales y forestales; se presentau como causas directas 
de los incendios los vertederos de basura, las quemas de rastrojos y zarzales, los 
vehículos que circulan por los bosques y los turistas o excursionistas 
imprudentes que encienden una pequefla hoguera para asar unas costillas o 
preparar una paella, ademas de los incendios provocados intencionadamente. 

El an4lisis de dichas causas queda fuera del objetivo de este breve articulo. 
· Sí, en cambio, insistiremos en dos factores esenciales para la interpretación de la 
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extensión actual de las zonas quemadas. Se trata de las caracterfsticas de las 
comunidades vegetales actuales y de su extensión. El bosque actual presenta una 
estructura y una composición florística diferente de la que tenía hace unas 
décadas. El carboneo, el pastoreo y, en general, el sistema de explotación 
determinaron formaciones forestales IMS abiertas, con m-boles de menor tamafio. 
El abandono de las numerosas tierras de labor y el cambio en al 
aprovechamiento forestal han determinado un progresivo aumento de la 
superficie forestal y del matorral. Los bosques son cada vez formaciones IMS 
densas y altas. La progressiva acumulación de la biomasa o, dicho de otra 
manera, de combustible, aumenta el riesgo de incendio y que éste se extienda 
IMS mayor facilidad. 

En todo estudio de dinmnica de la vegetación después de un incendio, interesa 
conocer qué tipo de vegetación había antes del incendio y cufiles fueron las 
caracterfsticas del fuego. Los datos de las caracterfsticas de la combustión pueden 
obtenerse, por lo menos en parte, mediante un minucioso trabajo de observación 
en los dfàs posteriores al incendio. M~ difícil sera disponer de la información 
que permita una reconstrucción precisa del paisaje quemado, aunque un recorrido 
por la zona quemada nos permitira conocer los rasgos fundamentales de la 
vegetación pretérita. Hay que tener presente que la combustión suele ser mas 
intensa en las comunidades m~ densas y mejor desarrolladas y, en cambio, el 
fuego suele ser rapido y con una combustión parcial en las formaciones abiertas 
y bajas, como en algunos pinares y matorrales mediterrmieos. 

En la exposición pública de la presente comunicación se comentaron los 
trabajos desarrollados en los últimos afios en relación a la dinamica de la 
vegetación en zonas quemadas, en especial en las montafias de Montserrat y 
Garraf y en el macizo del Montseny. Se analizaron los resultados de las 
investigaciones llevadas a cabo, en especial en las zonas quemadas de 
Montserrat. También se exposo la metodología de los cuadrados permanentes, o 
estaciones de control periódico, establecidas en las zonas indicadas. Para mayor 
detalle véase los trabajos citados en la bibliografía (NUET y PANAREDA, 
1980, 1984a, 1984b, 1987, 1988, 1989, 1991-93; PANAREDA, 1986; 
PANAREDA y NUET, 1985, 1986). 

Entre las conclusiones detaca la constatación de que después de un incendio 
se establece, en un perfodo relativamente corto de tiempo, una comunidad muy 
parecida a la preexistente al incendio. Se trata, pues, de una auténtica 
autosucesión. El perfodo para su recuperación es de pocos afios en las zonas 
estudiadas, no m~ de 10 afios en la mayorfa de los casos en cuanto a la 
regeneración florística. En algunos matorrales, como en las garrigas, en 2-3 
afios la restitución es casi total. 
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Es preciso sefialar que no siempre se reestablece exactamente la vegetación 
existente antes del incendio; existe una dinrunica evolutiva de facilitación hacia 
el establecimiento de una vegetación més próxima a la potencial. Est explica, 
por ejemplo, que después de un incendio se destaquen individuos de encinas o 
robles, en vez de pinos. Los robles, las encinas y otros arboles y arbustos altos 
brotan con fuerza, al disponer de un potente aparato radical para obtener agua y 
nutrientes. Antes del incendio ya estaban, pero su crecimiento todavía había sido 
escaso, y dificultado por la presencia de un estrato arbustivo denso. El fuego se 
convierte entonces en un factor de facilitación para las encinas y los robles, los 
coales destacan en el paisaje al cabo de algunos afios. Es preciso sefialar que 
todas las observaciones y controles de regeneración han sido realizados en zonas 
con un clima mediterraneo subhúmedo. 

Ante la situación actual (incremento de los incendios, disminución del 
aprovechamiento forestal y pastoral, nuevos usos de las zonas verdes para 
actividades turfsticas y mesológicas, niveles elevados de contaminación en las 
zonas urbanas e industriales, interés por el establecimiento de espacios 
protegidos, etc ... ) es necesario plantearse qué queremos de nuestros bosques 
mediterraneos, cufiles deben ser sus funciones primordiales y como deben ser las 
intervenciones en las areas agrlcolas abandonadas. Hay que plantearse el papel de 
los bosques y matorrales como zonas de aireación y oxigenación del aire 
contaminado, y como areas de reserva hídrica (capacidad de retención hídrica de 
los suelos, atenuación de la escorrentfa durante los aguaceros). 

¿Qué se pierde realmente con los incendios? Se pierde, sin duda, la biomasa 
exterior, la cobertura vegetal; se pierde también parte de la fauna; y en relación a 
la intensidad de las precipitaciones se pierde parte del suelo y, con ello, su 
capacidad de retención hídrica. Se pierde, evidentemente, un paisaje. 
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EL FENOMENO INDUSTRIAL EN EUSKADI 

lñigo AGUIRRE KEREXETA 
Universidad de Deusto (Bilbao) 

ANTECEDENTES 

El marco en el que se va a producir la transición entre la industria artesanal, 
vinculada al mundo rural, y la moderna se encuentra dominado por la decadencia 
de las ferrerías, la vigencia del Fuero, las aduanas en el Ebro y la escasa 
capitalización. El fracaso del intento innovador que para las ferretias impulsó a 
fines del siglo XVIII la Real Sociedad Bascongada de Amigos del Pafs, 
innovaciones en los pianos técnico, de dimensionamiento y financiero, se 
acentuó con los incendios y destrucción de ferrerías por parte de los 
convencionales franceses primero y las tropas napoleónicas después. 

Desde el punto de vista Foral, la vigencia del Fuero entrafiaba la probibición 
de exportar mineral de bierro. Su definitiva derogación (1876) abrini las puertas a 
la extracción y exportación masivas, a la par que la creación del Registro de la 
Propiedad permitirA la concentración de las explotaciones en manos de 
comerciantes, clases liberales y sociedades con capital autóctono y foraneo que 
no tardaran en asociarse entre sí. 

La zona de libre cambio que para el Pafs V asco supone la presencia de las 
Aduanas en el Ebro, vigente basta 1841, supone un !Acil acceso al mercado 
vasco de la producción industrial europea al tiempo que las manufacturas vascas 
encuentran dificultades para su colocación en el mercado peninsular. 

La escasa capitalización sera tónica dominante basta la aparición de la 
burguesía minera a caballo de la exportación del bierro vizcafno. La inversión 
tradicional de capitales de origen autóctono o indiano se reducía al mundo rural, 
al inmobiliario en las villas y ciudades o a la erección de iglesias, torres y 
retablos. La idea de la indignidad del trabajo dificulta la inserción de la nobleza y 
aristocracia en el movimiento industrial. 

l. EL PROCESO INDUSTRIALIZADOR: ETAPAS 

l.l. Nacimiento de la Industria moderna: 1843-1914 

Con la puesta en marcba del primer borno alto en el Bajo Ibaizabal se inicia 
un proceso industrializado que tiene en el hierro su símbolo definitorio. 
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Siderurgia primero, construcciones metalicas después y navales mlis tarde 
constituyen en cierta medida nexos de unión sectoriales entre la industria 
artesanal y la moderna en el País Vasco. Nexos de unión, continuidad, que 
implican, no obstante, notables diferencias cuantitativas y cualitativas derivadas 
del uso del carbón mineral, de la adopción del procedimiento Bessemer (1862), 
del volumen producido y de la demanda que la arquitectura del hierro, de la mano 
de los tendidos e instalaciones ferroviarias, imponfa. Y tras el ferrocarril, el 
casco metlilico de los boques arrincona a los carpinteros de ribera llevando en sus 
entraflas al vapor como fuena mobiz. 

La paulatina desaparición de las ferrerfas ira de la mano de la erección de los 
hornos altos, proceso en el que el Bajo Ibaizabal vizcaíno, y singularmente su 
margen izquierda, se constimyen en avanuidillas de la nueva industria; y uniendo 
el borno con la mina, el ferrocarril sustituira a los carros de bueyes, 
transportando basta los mismos cargaderos de la Ría el mineral que el vientre 
metalico de los vapores desembarcara en lnglaterra, Bélgica y Francia Sólo los 
óltimos treinta aflos del siglo XIX contemplaran el vaciado de 90 millones de 
toneladas de mineral de las que cerca de 70 satisfaran la demanda de la siderurgia 
britmñca. La Rfa bilbaína buscara la adecuación de su embocadura y ttazado para 
satisfacer tal trafico, al tiempo que su margen izquierda alojara, en apenas 10 
kms. de profundidad, decenas de explotaciones mineras a cielo abierto, un 
laberinto de tendidos ferroviarios (Triano, Orconera, La Robla, etc.) y una 
veintena de hornos altos (Ibarra y Cfa., Carmen, Iberia, la Vi7.caya) a los que 
babra que sumar los instalados rfa adentro, en Castrejana (Echevarrfa) y Bolueta 
(Sta. Ana de Bolueta). 

Y tras la siderurgia, la construcción naval: a la sombra de los hornos y los 
trenes de laminación, las gradas de Astilleros del Nervión (Sestao, 1888), 
Euskalduna (Bilbao, 1900) y Sociedad Espaflola de Construcción Naval (Sestao, 
1916) utilizaran para sus boques componentes aportados por Aurrerpa, Talleres 
de Deusto, Talleres de Zorroza, Forjas y Alambres del Cadaqua, Tubos y 
Forjados y una larga serie de talleres de construcciones metalicas instalados en 
ambas margenes que proveeran de material a las navieras que los capitales 
bilbaínos comienzan a crear como anticipo del boom naviero de la I Guerra 
Mundial (Aznar, Bilbaína, Naviera Vascongada, Ibarra, etc.). 

El proceso siderurgico bilbaíno ballara un eco restringido en Gipuzkoa con 
las instalaciones de San Pedro de Elgoibar, Vera-Iraeta o Beasaín, superadas por 
Unión Cerrajera con sus dos homos algos de Bergara, y que en todos los casos 
suponen aportación de capitales biskainos y gipuzkoanos. También en menor 
medida, la aportación de la siderurgia al tendido ferroviario es patente en los 
casos de San Pedro de Elgoibar respecto a los Ferrocarriles V ascongados y de 
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Unión Cerrajera y el Tendido de las líneas Mfil7.aga-Vitoria-Estella y Mecolalde­
Zummraga. 

Sólo en el margen derecha del Bajo Adour, cerca de Bayona, y a cargo de 
Forges de l'Adour (1881), sorge un intento de implantación siderúrgica que, 
ttabajando con bierro bizkaino y carbón inglés perdurant basta comienzos de la 
segunda mitad del siglo XX. Navarra y Araba permaneceran ajenas al 
movimiento industrializador con algunas pequeflas excepciones como Ajuria y 
Urigoitia y Cía (Araya) para el caso alavés. 

Los transformados metAficos, por el contrario, manifestaran en Gipuzkoa 
algunos casos de sumo interés: por un lado la reconversión de la armeria 
tradicional al arma corta convertira Eibar y Ermua en un gigantesco taller de 
pistolas con un centenar largo de fabricantes capitaneados por Orbea y G4rate, 
que irradiara so especialización a Gernika (Artra, Unzeta y Cía. 1913) como 
luego lo barn a Markina (Esperanza y Cía. 1931). Lo mismo sucede, a menor 
escala, en Elgoibar y Placencia. Otro caso, de sumo interés es el de Unión 
Cerrajera (Mondragón-Bergara-Aretxabaleta), que desde las cerrajerfas iniciales 
llega a convertirse en empresa integral, dominando la producción desde el arrabio 
a la manufactura ferretera y controlando su propia producción eléctrica, la 
preparación de sus operarios (escuela de aprendices), su propia seguridad social 
(Hetruc), so economato y basta sus viviendas. 

J unto a estos sectores, vinculados en cierto modo con la industrial artesanal, 
hacen su aparición otros dos que tendran en Gipuzkoa su mhimo desarrollo: el 
del papel y el textil. El primero se inicia en 1841 en Tolosa (La Esperanza) y 
servira de vivero para una extensa proliferación de papeleras instaladas a o largo 
del Orla primero, en Hernani y Legazpia poco después para culminar en 1912 en 
Rentería. La réplica bizkaina vendni de la mano de la Papelera Espaflola y sus 
instalaciones de Arrigorriaga y Aranguren-2.alla. La incidencia de las papeleras 
en el paisaje vegetal es patente desde 1918 en Gipuzkoa y desde 1935 en Bizkaia 
con la incorporación del pino insignis a la economia del caserío. Y en cuanto al 
sector textil, es a partir de 1845 cuando hacen su presencia en Rentería, Bergara 
(Algodonera San Antonio), Andoaín, Lasarte-Oria y Villabona (Subijana), para 
pasar luego a Tolosa (Elosegi) en un difícil resistir ante la competencia de las 
consolidadas instalaciones textiles catalanas. 

La presencia del sector químico sera aún incipiente en este período: salvo una 
empresa de colorantes y otra de abonos en Rentería, Bizkaia, y en concreto el 
m-ea de confluencia Nervión-Ibaizabal, conoceran la implantación de las Vasc~ 
Asturiana (Arrigorriaga) y Dinamita S.A. (GaldAcano) que terminarmi por 
fusionarse con la asturiana Santa Barbara procurando así el nacimiento de Unión 
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Española de Explosivos (1896), ampliada luego con la fabrica de Lucbana 
(Baracaldo) 

Las infraestructura.s de comunicación conocen un gran desarrollo en tomo al 
ferrocarril: lfnea Bilbao-Tudela por Miranda (1863); Bilbao-Muskiz (1865) a 
cargo de la Diputación; Bilbao-Portugalete (1888); Bilbao-Las Arenas; Bilbao­
Durango-Zum4rraga; La Robla-Balmaseda (1884); Elgoibar-San Sebastian y San 
Sebastian-Hendaya 

1.2. La consolidación industrial: 1914-1936 

Tras el boom que para la economía vasca supuso la I Guerra Mundial, 
singulannente para la banca y Jas navieras, gracias a su papel abastecedor a nivel 
peninsular en sustitución de las importaciones de los países implicados, el final 
de la misma se tradujo en un perfodo de crisis que la Dictadura de Primo de 
Rivera su política de obras públicas permitió remontar a los sectores del acero, 
bierro, material de transporte, construcción y cemento sobre todo. 

En el espacio del Bajo lbaizabal, es de destacar la creación de Babcock & 
Wilcox (1918) y General Eléctrica (1929), vinculadas a los sectores de hienes de 
equipo y transporte la primera y material eléctrico la segunda. La difusión del 
fenómeno industrializador remonta el Ibaizabal hacia Amorebieta y Durango, 
consolidandose los talleres de transformados metalicos preexistentes (Jauregi, 
Hijos de Mendizabal) a la vez que aparece con una cierta fuerza el sector de 
fundición y forja en Elorrio y Berriz. Marldna y Gernika siguen la misma tónica 
configurandose como cabeceras industriales a nivel comarcal. 

En Gipuzkoa, la creatividad empresarial seca mas pujante que en Bizkaia: 
Eibar, tras 1a crisis armera de 1919-25 diversifica sus actividades en base a la 
bicicleta, omquina de coser y ferretería mientras resurge la escopeta de caza como 
sustituta del arma corta. En Legazpia y Zumarraga, la iniciativa individual de 
Patricio Ecbeverría o los Orbetgozo se lanzara al campo de la producción de 
acero generando una casta de empresarios (continúa en la pagina 8)caracterfstica 
de Gipuzkoa y basada en la figura del trabajador convertido en empresario 
Luzuriaga, en Pasajes; Vollmer, en Irún; Niessen, en Renterfa repiten el modelo 
diversificando el mundo industrial gipuzkoano bacia la construcción naval y el 
acero, las hemunientas o el material eléctrico. Y junto a ellos, Pysbe (1926) y 
Meipi (1930) industrializan las capturas de Bacalao (Pasajes); Olibet y Suchart 
insisten en el sector alimenticio. El Urola Medio y Zarauz conocen la 
implantación de Jas fabricas de muebles y los talleres de dimensiones notables 
como C.A.F. (Beasaín) y Unión Cerrajera continúan con la construcción de 
material ferroviario y cerrajerfa. 
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Con Ja crisis mundial de 1929, el retroceso y Ja atonfa se generalizan: sólo 
Michelfn en Lasarte y Firestone-Hispania en GaldAcano seran iniciativas de 
cierta importancia Paralelamente se desarrollan iniciativas infraestructurales y 
sociales diversas: continúa la expansión del ferrocarril por Bizkaia (Amorebieta­
Gemika-Sukarrieta; Bilbao-Lezama; Bilbao-Luchana-Mungia); la Diputación 
gipuzkoana acomete (1924) el ferrocarril del Urola; se completa el M4lzaga­
Vitoria-Estella; y se empalma San Sebasti4n con Pamplona (Ferrocarril del 
Plazaola, 1919). 

1.3. La autarquía industrial: 1939-1959 

El cierre de fronteras a las importaciones y las necesidades de recoostrucción 
del mercado interior ponfa a disposición de Ja industria vasca todo el mercado 
estatal, sin posibilidad de competencia exterior, situación que -iniciada en 1937-
continuarfa durante el desarrollo de la II Guerra Mundial (1939-1945). 

Sin embargo, las limitaciones en el suministro eléctrico, las dificultades en 
Ja renovación de utillaje mec4nico y el intento estatal por diversificar las meas 
industriales a nivel peninsular, junto con la creación del INI y la implantación 
de sus empresas al margen del Pafs, seran dificultades que la economia vasca, 
encabezada por Bilbao (3ª plaza financiera estatal), lograra superar: y aunque la 
penetración del sector sidenlrgico vasco en el mercado peninsular se reduzca al 
entrar en producción Ensidesa (INI), Ja industria de transformados met4licos se 
potenciara realmente: Mefesa (1950) en el campo de las ferroaleaciones y 
Metacal (1957) en el de fundición de calidad acompaftan al crecimiento del sector 

qufmico (Unquinesa 1939, Sefanitro 1941) aprovechando subproductos 
siderúrgicos. Los fundiclores y relaminadores se estableceran en el Alto Ibaii.abal 
(Elorrio, Abadiano, Durango) al tiempo que la ferreteria, mientras que la 
legislación favorable al proteccionismo en materia de construcción naval 
permitira el mantenimiento de la actividad y la aparición de algunos nuevos 
pequeflos astilleros en la ria bilbaína. 

El proteccionismo a ultranza favorecera el nacimiento del sector de maquina­
herramienta que, presidido por Elgoibar, se colocara a Ja cabeza del sector a nivel 
peninsular. Frente a diez fabricantes en 1940, veinte aflos mas tarde seran casi 
doscientas empresas las dedicadas a este sector. 

Simulwieamente, y a partir de 1954, se inicia el proceso de fabricación de 
automóviles en el estado: fracasado el intento vitoriano de ubicar a Citroon -y 
resuelto parcialmente con la creación de Imosa (1954)- la industria auxiliar del 
automóvil encontrarA en el País una infraestructura productiva apta para el 
suministro de componentes: Ja fabricación en Mungía del Gogomovil (1962) no 
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sera m4s que un corto episodio en la historia de la motorización que calara con 
m4s fuerza en Eibar a ttavés de la fabricación de la scooter La.mbreta y la 
motocicleta derivada de la bicicleta Orbea, Mobylette GAC). Todo el Vane del 
Deba se convierte en suministtadora de accesorios de vehfculos de ttansporte, de 
1IW1uinas de coser, material de oficina, etc. 

Y junto al automóvil, el electrodoméstico: el equipamiento del bogar 
permite la aparición de numerosas empresas del sector tanto en el mnbito 
vizcafno-Edesa (Basauri), Westinghouse (Erandio), Sagarduy (Orduffa), Imig4s 
(Emma) -como en el gipuzkoano: Fagor (Mondragón), Otsein (Bergara): incluso 
Navarra se incorpora a tal tendencia en Estella (Agni) y Pamplona (Orbaiceta). A 
la vez, el pequeflo electrodoméstico y el menaje del bogar alcanzaran cierta 
relevancia en Eibar, Gemika, Derio y Usurbil (planchas, cafeteras, radiadores, 
buerterfa, muebles de cocina, etc.). La propia Unión Cerrajera entrara en la 
fabricación de botellas de butano, nueva fuente energética de fines del período. 

Otros sectores ya establecidos, como los del papel, textil o mueble, apenas 
se diversificau: sólo merece la pena destacar la fabricación de pasta de papel ante 
las dificultades de importaria de la Europa nórdica y la consolidación. de 7.arauz y 
Valmaseda en el campo del mueble. 

Pero este perfodo comienza a marcar unas pautas que se acentuaran en el 
decenio de los aflos. sesenta: la conveniencia de situarse en la cercanfa de los 
centros de poder comienza a dejarse notar en el mundo empresarial, 
singularmente en las grandes empresas. De ahf al traslado de sus sedes sociales y 
centros de decisión a Madrid no hay m4s que un paso y, en muchos casos, el 
Pafs Vasco no proporciona m4s que la ubicación del centro de producción y la 
mano de obra. Las decisiones y servicios anejos se tomaran y ejerceran en otras 
latitudes. 

1.4. Desarrollo industrial: 1960-1975 

A escala peninsular, el Plan de Desarrollo Económico y Social (Plan de 
Estabilización, 1959, marca el final del perfodo autm-quico y el inicio de una 
generalización industrializadora; simulwieamente la mecanización del campo 
refuerza la emigración rural con destino a las meas industriales y, en menor 
medida, a las urbanas. En cuanto respecta al Pafs V asco, destacau varias 
cuestiones: la extensión del fenómeno industrial a la totalidad de Bizkaia y 
Gipuzkoa; la industrialización de Araba y Navarra; la inmigración masiva 
peninsular a Bizkaia y Gipuzkoa; y la aparición de nuevas modalidades 
empresariales. 
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La superación de la autarquía económica acarrea la necesidad de competir por 
la conquista de los mercados y, consecuentemente, la de equipararse 
adecuadamente. La racionalización de los procesos de fabricación, la 
mecanización de las instalaciones y el aumento de la productividad son retos que 
las empresas con escasa capacidad financiera no son capaces de alcanzar: de ahí 
que la desaparición de talleres sea un síntoma de los primeros años del período 
mientras la adaptabilidad del resto se manifiesta en ampliaciones cara a las 
nuevas demandas del mercado (equipamiento de la vivienda y automóvil sobre 
todo) y de bienes de equipo necesarios para su producción. 

Toda Gipuzkoa se incorpora al proceso: la creatividad empresarial, basada en 
pequeños talleres, se fundamenta en la aportación de capital rural y mano de obra 
procedente de los centros de formación profesional. En este sentido, el papel de 
la Escuela de Armeria eibarresa resulta decisivo como lo sem, a su escala, el de 
la Escuela Politécnica de Mondragón. Sectorialmente, la m4quina-herramienta, 
el electrodoméstico, los accesorios de automóvil, la ferreteria doméstica y el 
sector del mueble resultan potenciados. Ello acarrea la especialización de la 
industria gipuzkoana a nivel municipal y, sobre todo, comarcal, modelo 
reproducido en el mea de la industria dispersa de Bizkaia: sector del papel en el 
Valle del Oria, del metal en el Deba, del mueble en el Urola, forja y fundición 
en el Alto Ibaizabal, etc. Simultaneamente se inician los Planes de Acción 
Concertada cara a la modemización de las plantas de cabecera y ampliación de su 
capacidad productiva, actualización que contempla asociaciones con capitales 
exteriores (Altos Hornos de Vizcaya y Unión Steel; Echevarría y Crucible Steel; 
Unquinesa y Dow, etc. Como resultado se duplica la capacidad de producción de 
Altos Hornos mientras lo hace por cuatro la de los fabricantes de aceros 
especiales. 

Pero el acceso a la economía industrial de Araba y navarra es otro de los 
puntos destacables del período. A través de la iniciativa de sus respectivas 
Diputaciones Forales, y el objeto de frenar la emigración extraterritorial -por un 
lado- y atender la demanda de suelo industrial de los talleres del Valle del Deva 
por otro, se sientan las cimientos de la industrialización del País Vaco 
Mediterrmieo: el modelo navarro, con tendencia a industrializar las cabeceras 
comarcales (Alsasua, Estella, Tafalla-Olite, Tudela, Aoiz, Sanguesa, Santisteban 
y la propia Pamplona) contrasta con el alavés y la primacia de Vitoria sobre el 
resto del territorio (polígonos de Arriaga, Betoño, Ali-Gobeo, Jundiz, 
Errekaleor, etc.), que se mantendra basta comienzos de los años setenta, para 
diversificarse luego. Al margen de la capital, el Valle de Ayala (Llodio y 
Amorrio) supondra la extensión del modelo industrializador disperso de Bizkaia 
aguas arriba del Nervión mientras Zambrana y Oyón se beneficiarmi de la 
personalidad fiscal alavesa y de la proximidad de Logroño y Miranda de Ebro. 
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Iniciativas forales, por tanto, en la base de la expansión industrial al sur del 
Pafs: pero junto a ellas, la abundancia de suelo, el régimen fiscal derivado del 
mantenimiento de los Conciertos Económicos, la abundancia de mano de obra 
preparada en las escuelas de formación profesional y la decidida voluntad de 
frenar el éxodo del campo alavés y navarro a las ru-eas y núcleos industriales 
bizkaino-gipuzcoanos. Y, mAs en el fondo aún, sentido de planificación y 
previsión. 

En efecto: la oferta de suelo industrial sera rapidamente captada por la 
industria eibarresa que, saturado el escaso suelo de la villa y necesitado de 
espacio, no duda en trasladar sus instalaciones a Vitoria: muy pronto seguiran 
sus pasos talleres del resto del Valle del Deba Vitoria y, en un segundo plano, 
Logroño, Echarri-Aranas, Viana e incluso Burgos seran los destinos de los 
talleres emigrados del Deba en una primera fase. Otra posterior, de 1968 en 
adelante, busca suelo industrial mas próximo: en las inmediaciones de su 
ubicación anterior (Emma y Mallabia) o en el Alto Ibaizabal bizkaino: Saldibar, 
Berriz, Abadiano, Durango y Hasta Amorebieta, donde converge la industria 
emigrada del Deba con la procedente del Bajo Ibaizabal. El Duranguesado se 
convierte así en espacio de convergencia de iniciativas gipuzkoanas y bilbafnas 
que sumadas a las autóctonas repite el modelo vitoriano. 

El sector del automóvil y la construcción naval actuaran como impulsores de 
gran capacidad de arrastre: las gradas de los astilleros del Bajo Ibaizabal rebosan 
de trabajo y una numerosa industria auxiliar, concentrada en la propia Ría y en 
el Valle del Kadagua, provee cuanto precisa. Algo similar, aunque a mayor 
escala de dispersión de talleres afectados sucede con el automóvil que, tras la 
experiencia a destiempo del Gogomóvil en Mungía, alcanzara madurez en el 
polígono de Landaben (Pamplona) con la constitución de Authi y la fabricación, 
durante una década, de los Moris y Austin. 

Un nuevo sector, el petroquímico, se barn presente condicionando el 
crecimiento del puerto bilbafno bacia el Abra: el dique de Punta Lucero se diseña 
cara a los superpetroleros que la crisis de Suez impone y su posterior reapertura 
relegara. Bilbao tiende a erigirse en la metrópoli del Nort3 y bisagra de las 
regiones del Golfo de Bizkaia. 

Tal dinamismo creativo de carlicter empresarial no tardaría en verse afectado 
por la llegada masiva de inmigrantes (1961 a 1964 sobre todo) procedentes de las 
areas rurales peninsulares que se planteao la emigración al Pafs Vasco como una 
alternativa a la emigración a Europa: bajo el sistema de llamada que entraña la 
difusión personal del puesto de trabajo y la captación de nuevos trabajadores, 
jóvenes solteros primero, casados después y el resto de la familia en una tercera 
fase configuran un nuevo componente demografico joven, en plena capacidad 
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productiva, que se superpone a la población autóctona: el resultada es 
espectacular. Crecimiento desmesurada y, en ocasiones caótico, de las ciudades y 
núcleos industriales; promiscuidad funcional en muchos casos; disputa de suelo 
en atros mi\s. Se configuran los ensanches de las villas: surgen las 
microconurbaciones gipuzkoanas (Ennua-Eibar-Elgoibar-Placencia; Mondragón­
Aretxabaleta-Eskoriatza;Legazpia-Zummaga, Pasajes-Lezo-Renterfa; Irún­
Hondarrabia, etc.) y la aglomeración del Bajo Ibaizabal (Galdakao-Basauri­
Etxebarri-Bilbao-Barakaldo-Sestao-Portugalete-Santurtzi-Erandio-Lejona-Getxo). 
Talleres, viviendas, servicios e infraestructuras de transporte se disputan el fondo 
de los valies, crecen horizontalmente basta toparse mutuamente, escalan los 
glacis: congestión, desorganización, invertebración, caos urbana y funcional. 

Sorge la latente conflictividad sacio-laboral: las tensiones capital-trabajo 
desembocan en la ausencia de diAfogo, la ilegalidad de los sindicatos, las huelgas 
y los estados de excepción. Desde 1957, una nueva concepción empresarial había 
aparecido tímidamente en el Alto Deba, en tomo a Mondragón: el 
cooperativismo, superación de la dicotomia capital-trabajo, se había incorporada 
a los nuevos productos que la sociedad comenzaba a demandar y buscaba nuevas 
direcciones industriales. En apenas treinta aflos, el movimiento cooperativa se 
consolida y diversifica. Crea su propio tejido industrial, financiero, educativa, 
sanitario y de consumo que, centrada en Mondragón, se extenderi\ en mancha de 
aceite por el propio Deba, y puntualmente por Gipuzkoa y Bizkaia. Recibe en 
Mondragón la herencia de Unión Cerrajera, empresa de un pueblo y cuna de las 
cooperativas, y la actualiza en la País. 

Frente a la creatividad infraestructural de los períodos anteriores, el del 
desarrollismo resulta decepcionante: sólo la autopista Bilbao-Behobia se enmarca 
-y precariamente- en el prevista trimgulo de autopistas Bilbao-Vitoria-San 
Sebasti1in que, en 1962, se considera imprescindible para 1969: en mayo de 
1969 comienzan las obras en dirección San Sebasti1in, mientras el acceso al 
Valle del Ebro y la Meseta se retrasa y el enlace MAfzaga-Vitoria no acaba de 
abrirse paso. Y junta a la Bilbao-Behobia, el aeropuerto de Sondika se ubica 
definitivamente en el Txorierri, imposibilitando la ampliación de la ciudad 
bilbafua en el Valle de Asúa. Y mientras el puerto de Pasajes se equipa antela 
imposibilidad de ampliar sus instalaciones, constreñidas por los condicionantes 
topogrMicos y urbanos, el de Bilbao abandona decididamente el Arenal, se 
instala en el parcialmente realizado Canal de Deusto y, finalmente, se concentra 
en Santurce con el futura del Dique de Punta Lucero como nueva defensa, 
inconclusa ante el abandono del Dique de Punta Galea, de una superficie abrigada 
de mas de 25 Has. con calados de basta 25 metros. 
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1.5. La crisis de los setenta: 1975-1985 

Al expansionismo de los tres quinquenios anteriores le signe la 
desaceleración atonía y crisis de la segunda mitad de los afios setenta: la 
sobrecapacidad siderúrgica y naval precisan adecuarse a la aparición de nuevos 
competidores; la proliferación de instalaciones dedicadas al electrodoméstico 
acusa la recesión de la construcción; el otrora dinrunico sector de la maquina­
herramienta es el primero en sufrir la crisis; y uno a uno, todos los sectores, en 
mayor o menor medida, son víctimas de la situación. La democratización del 
Estado, la aparición de los sindicatos, la conflictividad social, la liberalización 
económica, la crisis del cambio en definitiva, constituyen el marco del nuevo 
período. La propia figura del empresario, antes admirado, es considerada 
peyorativamente por algunos sectores: la inversión se resiente y/o busca otros 
horizontes y espacios donde genninar. Espacios industriales recién concebidos, 
de promoción municipal y privada quedan vacíos; la construcción de todo tipo se 
paraliza. 

Empresas que cierran o, en el mejor de los casos se reestructuran en Sociedad 
Anónimas Laborales; reducción de plantillas, jubilaciones anticipadas; paro, de 
primer empleo sobre todo; incertidumbre, conflicto, concertación social. La 
nueva configuración autonómica del Estado, el Gobiemo Vasco, los traspasos de 
competencias y el ejercicio de las mismas se inscriben en tal marco. 

Reordenación del sector de aceros especiales, aún recién culminada en 1989; 
reordenación y cierre de astilleros junto a la concentración de otros menores. 
Reestructuración y confonnación del Grupo V asco de Electrodomésticos; crisis 
profunda en el sector del arma larga; pendiente aún la solución para el de hienes 
de equipo eléctrico. 

Cambios en las actitudes: crisis de valores y sustitución de los mismos. 
Desaceleración dramAfica del creciente demografico primero y cambio de signo 
después. Retorno de emigrantes, jubilados o no, llevm1dose consigo sus ahorros. 
Pérdida de centralidad bilbaína y de atracción del País. Estancamiento, retroceso 
en definitiva, de la actividad productiva 

El decenio 1975-1985 puede figurar con caracteres negativos en la historia 
reciente del País: Bizkaia y Gipuzk.oa retroceden espectacularmente en el ranking 
estatal de la renta. Todo el Area del Golfo de Bizkaia, con una estructura 
productiva similar, se comporta de igual manera mientras las Areas 
mediterr&leas, en base a una industrialización reciente de tercera generación y 
alto valor a:ffadido ocupan sus lugares. La incidencia de la crisis en la industria 
alavesa es también inferior, debido, probablemente, a la mayor diversificación y 
juventud de sus instalaciones. 
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1.6. La reconversión industrial: 1985-1992 

Las medidas de la Administración Autónoma (Gobierno Vasco y 
Diputaciones), ya desde 1980, iran encaminadas a contener la situación y pallar 
sus consecuencias primero, y abrir nuevas direcciones industriales después: 
planes de promoción industrial y de empleo se suceden con diversos resultados y 
la declaración de mas mis afectadas por la crisis y susceptibles de medidas 
excepcionales se orientau hacia el Bajo Ibaizabal y Txorierri, cinturón industrial 
de San Sebastioo y Bajo Deba. Las Zonas de Urgente Reindustrialización (ZUR) 
buscan ayudas financieras en la Comunidad Europea y una notable serie de 
instancias creadas al efecto como la Sociedad de Promoción Industrial (SPRI) 
(que engloba a ZID, Parque Tecnológico S.A., Tekel S.A., Programa Imi, 
Sociedad Gestión Capital-Riesgo S.A.) o el Ente Vasco de la Energia (EVE) 
(que comprende Cadem S.A., Gas de Euskadi S.A., Hidrocarburos de Euskadi, 
Naturgar S.A.,) y otras instancias diversas tratan de consolidar y levantar la 
trama industrial. Los apoyos decididos a las inversiones en nuevas tecnologfas 
encuentran eco en los sectores industriales -Indelec, por ejemplo, en el de 
comunicaciones y la creación del Parque Tecnológico de Zamudio junto con los 
anteproyectos de Telepuertos- y a partir de 1985 comienza a remontarse la 
situación, si bien la generación de puestos de trabajo encuentra dificultades y las 
tasas de desempleo siguen siendo demasiado elevadas. 

Entretanto, la iniciativa empresarial que había caracterizado al vasco de las 
etapas anteriores ha desaparecido en buena medida o se manifiesta en otros 
espacios. La concentración de las meas de decisión en otros focos ha seguido 
produciéndose y el panorama actual resulta expectante ante la crisis de un 
modelo industrial, y la incertidumbre del futuro. Las reconversiones, 
ciertamente, han supuesto una adecuación técnica de las instalaciones pero la 
generación de nuevas líneas de actividades marcha a ritmo lento y la 
incorporación al tren de las altas tecnologías lleva el mismo paso. 

Infraestructuralmente, el período se caracteriza por la planificación y 
comienzo de obras absolutamente necesarias: los Corredores de acceso a Bilbao 
permit~ unos niveles de comunicabilidad acordes con el volumen de los 
trasvases y las grandes obras (Metro de Bilbao, enlace ferroviario con Europa, 
Valle del Ebro y Mesetamediante la Y vasca y el Tren de Alta Velocidad, puerto 
bilbaíno, etc.) permit~ la vertebración territorial del País y su intento de 
capitanear una región a escala europea que tenga al Golfo de Bizkaia como marco 
espacial próximo de referencia. 
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2. INDUSTRIALIZACION Y ESPACIO 

El proceso de creación y transformación de la trama industrial en el País ha 
originado un paisaje industrial diferenciado: por un lado, la concentración de 
instalaciones en localizaciones concretas o la yuxtaposición de las mismas mas 
difusamente pero en un mnbito espacial personalizado motiva la aparición de las 
4reas industriales; frente a las mismas, la polarización de instalaciones fabriles 
en un entorno de car4cter rural posibilita la existencia de los núcleos 
industtiales. Areas y núcleos configuran, por tanto, el mnbito espacial de la 
localización industrial. 

2.1. Las areas industriales 

Propias del Pafs Vasco Litoral, el primero en industrializarse, responden a 
modelos diferenciados: frente a un proceso de concentración inicial en torno a la 
Ría (margen izquierda del Bajo Ibaizabal), la difusión del fenómeno saltara 
primero a la margen derecha entre Erandio y Deusto para continuar después 
aguas arriba basta alcanzar Bilbao y la confluencia Ibaizabal-Nervión (Basauri­
Galdakao). El Bajo Ibaizabal se configura como la gran 4rea industrial del pafs y 
una de las primeras a escala peninsular, a la vez que la principal aglomeración 
urbana vasca. 

El Alto y Medio Ibaizabal son consecuencia de iniciativas autóctonas de la 
primera mitad del siglo XX, ampliadas considerablemente en la segunda, y a las 
que vinieron a sumarse instalaciones procedentes de la emigración industrial del 
Bajo Ibaizabal y Valle del Deba en los affos sesenta y setenta: actúa pues como 
4rea de confluencia de espacios saturados urbana e industtialmente. Desde 
Grudakan basta Elorrio y Emma, por Amorebieta, Durango, Abadiano y Berriz, 
se ttata de un corredor de comunicaciones salpicado de talleres y núcleos urbanos 
en el que las actividades rurales conviven con las industriales y las propiamente 
urbanas. 

Los Valies del Nervión y Kadagua reproducen, a su escala, el caso anterior: 
la proximidad del Bajo lbaizabal impone su impronta en la especialización 
metalúrgica y las caracteñsticas propias de un relleve de valies encajados lleva a 
la disputa por el aprovechamiento del escaso suelo disponible: desde Arrigorriaga 
basta Llodio y desde Alonsotegi a V almaseda, Nervión y Kadagua discorren 
eDeatJ7ados por naves indusbiales que se concentran en los meandros del primero 
(Miravalles, Arrankudiaga) o las cubetas del segundo (Gueffes-Sodupe y 
Aranguren-2.alla). 

El Txorierri (Valle de Asúa), desde Larrabezúa basta Leioa, ha compaginado 
basta el momento su papel de aprovisionador agrícola de Bilbao y localizador de 
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pequeilos talleres en un entomo rural (Larrabetzu, Lezama, Zamudio, Sondika, 
Loiu, Asúa) o rururbano (Derio y Leioa)l. Al mismo tiempo ubica el aeropuerto 
de Sondika e instalaciones de la Universidad del Pafs Vasco junto a 
urbani7.aciones residenciales de cierto standing. 

En Gipuzkoa, el Valle del Deba es el espacio donde se produce la continuidad 
industrial desde el siglo XVI basta la actualidad. La cuna de las iniciativas que 
supone Eibar se expandió en los ailos sesenta a Ermua y Mallabia en Bizkaia y 
Elgoibar, Placencia y Bergara. La aparición del cooperativismo industrial en el 
Alto Deba reforzara la industrialización de Arrasate, Oilate, Aretzabaleta y 
Eskoriatza desde 1960. Desde 1975, la saturación espacial, presente ya quince 
ailos antes, es total en el Valle y frente a la emigración industrial característica 
del perfodo 1960-1975 le sucede la creación de nuevas ru-eas en un espado 
-encajado que obliga al crecimiento lineal o vertical de sus ciudades. 

El Urola y Orla medios pueden considerarse las éireas monoespecializadas de 
la industria gipuzkoana: frente a la actividad metalúrgica (Zunwraga, Legazpia, 
Villarreal, Azkoitia) de la primera el sector del mueble cobra fuerza en torno a 
Azpeitia y Cestona prologmidose por la costa en Zarauz y Orio. De manera 
similar, la industria papelera marcara la tónica del Oria desde su misma cabecera 
(Zegama, Tolosa, Legorreta, etc.) alcanzado su red tributaria (ríos Araxes y 
Leizarmi) mientras la metalurgia de Ormaiztegi, Beasafu y Olaberrfa empalma 
con la del Urola Medio. 

El triêingulo Irún-Lasarte-San Sebastiêin, aunque mêis tardíamente 
industrializado, es una muestra de diversidad sectorial (Pasajes, Renterfa, 
Oyarzun e Irún) y monopolio del sector químico (Lasarte), que abrazan a la 
capital por el sur, Este y Oeste. A escala, repite el modelo de la ría bilbafna, al 
concentrar en us entomo funciones urbanas de alta densidad, industriales, 
portuarias y de servicios. 

Finalmente, la Barranca-Burunda navarra es una réplica del Txorierri Bizkaino 
en dimensiones menores: la carretera y el ferrocarril Vitoria-Pamplona actúan de 
eje de implantación industrial (Alsasua, Olazagutía, Urdiafn, Etxarri-Aranaz, 
Irurzun) de carêicter continuo aunque difuso, vinculado a la metalurgia y el 
cemento, y en donde el sector primario mantiene su vigencia. 

2.2. Los núcleos industriales 

Frente a la continuidad espacial que la industria de las ru:eas supone, la de los 
núcleos conforma una tipología aislada y diferenciada de la del entomo 
inmediato: la industria, en los núcleos, es la excepción. 
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Vitoria y Pamplona se configuran a la cabeza de tal moclalidad: ambas deben 
su importancia a las acciones decisivas de las Diputaciones Forales alavesa y 
navarra respectivamente, y en ambas, los Polígonos Industriales constituyen 
modelos de planificación en contraste con la anarquía propia de las Meas. Los 
polígonos de Gamarra, Betofio, Arriaga y, Ali-Gobeo conforman el cinturón 
industrial septentrional de Vitoria, impidiendo su expansión hacia el norte 
excepto por el Actor de Lakua Los de Olarizu, Jundiz y Castilla complementan 
la industria vitoriana, encontrando su réplica pamplonica en los de Landaben y 
Cordobilla, en la propia capital, que se complementan con los situados en la 
margen derecha del Arga, al norte de la ciudad, y en la carretera a Francia. 

Una larga serie de cabeceras comarcales localizan la industria dispersa del 
resto del País: es el caso de Gemika, Mungía, Markina o Yurre en Bizkaia; de 
Murgía, Salvatierra, Oyón o Ribabellosa en Alava; o de Estella, Tafalla, Tudelo 
y Lesaca en Navarra. En el caso bizkaino, se trata de iniciativas de origen local 
que, en mayor o menor medida, se han visto acompafiadas de procesos de 
implantación de talleres inmigrados desde el m-eas del Bajo Ibaizabal (Yurre, 
Mungía) o actúan en complementariedad con núcleos próximos (Lemoa, Bedia, 
Usansolo, Urduliz). En el navarro, surgen a consecuencia del Plan de Promoción 
Industrial de 1964 y refuerzan considerablemente las funciones de cabecem 
comarcal de las ciudades afectadas, contribuyendo al freno de la emigración rural. 
Este mismo papel de contención del despoblamiento rural se aprecia en Alava 
desde que se abre al Territorio alavés el proceso dirigido basta entonces hacia 
Vitoria. 

3. IMPACTOS DE LA INDUSTRIALIZACION 

Un proceso de industrialización que ha conformado m-eas y núcleos de las 
caracterfsticas sefialadas a lo largo de los últimos ciento cuarenta afios ha 
acarreado consigo una problemiitica diversa en los campos demogrMico, 
urbanístico, medioambiental, infraestructural, social, cultural, etc. El cambio 
profundo, rapido en ocasiones y acompasado en otras, que el modo de vida 
industrial ha supuesto para el País obliga a unas reflexiones desde el punto de 
vista del geógrafo. 

Al goteo de mano de obra inicial que, procedente del entomo inmediato de la 
submeseta norte y Cantabria, se asentó en el iirea minera y margen izqu:erda le 
seguiria casi de inmediato un proceso de migración interna que procedente del 
iirea rural del interior de Bizkaia se adelantaba en cien afios a los trasvases 
cam~iudad de la segunda mitad del siglo XX. Y tras la primera inmigración 
exterior, continuada basta 1936, le seguiria otra algo m~ intensa durante los 
affos de la reconstrucción para acelerarse y alcanzar su cenit en el período 1960-
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1964, tras el Plan de Estabilización, afectando a las Bizkaia y Gipuzkoa 
industriales: toda la Submeseta Norte, Extremadura, Andalucía Occidental y 
Galícia proporcionara mano de obra joven y abundante al proceso de expansión 
industrial, ru-eas de emigración a las que se SUllUllèID Navarra y Rioja. La margen 
Izquierda del Bajo Ibaizabal y el triangulo Inín-Lasarte-San Sebastimi resultarmt 
los espacios m~ afectados por tales movimientos migratorios, manteniéndose 
los mismos destinos -y ampliados por el sistema de Hamada- a todos los 
municipios a los que el proceso de industrialización afectara. 

Los resultados de tal desplazamiento migratorio de caracter masivo, 
descontrolado y desatendido no tardarían en hacerse notar: la necesidad de 
residencia obliga a la edificación intensiva, inmediata, sin planificación apenas, 
de la que sobran muestras en las ciudades y pueblos del País: los casos de Bilbao 
y su entorno urbano-industrial, Leioa, Basauri, Emma, Pasajes, Renterfa, Eibar 
y un largo etcétera son ejemplarizantes al respecto. Talleres y edificios se 
disputan el suelo, ya de por sí escaso en los valles gipuzkoanos, obligando al 
crecimiento lineal y en vertical de sus ciudades. Barrios champiflón, de tipologia 
monótona e inadaptada al entorno, desconectados, insuficientemente dotados 
infraestructuralmente y con servicios de primera necesidad en el mejor de los 
casos, van ocupando el espacio entre edificaciones anteriores, talleres, 
almacenes, carreteras y ríos. Y cuando el fondo del valle resulte incapaz la 
solución reside en escalar las laderas y ocupar los glacis. El espado resultante 
resulta funcionalmente promiscuo, urbanísticamente caótico y ambientalmente 
deteriorado. 

Industrialización a tope: urbanización por doquier. El medio ambiente no 
comienza a preocupar basta los aftos setenta, con el inicio de la crisis: mientras 
tanto, la consigna era crecer, crecer y crecer. Redes de agua y saneamiento 
precarias en muchos casos: vertidos incontrolados al río inmediato, a basureros 
improvisados. Humos que denotan actividad y se emiten tal cual a la atmósfera: 
contaminación ambiental, dos-cloaca, acuíferos en riesgo permanente. El 
desarrollismo económico descuida la infraestructura de comunicaciones: el 
trimigulo de autopistas Bilbao-Vitoria-San Sebastimi, aconsejado en 1962 para 
su entrada en servicio en 1969, comienza a construirse de Bilbao a Behobia el 
afto en que toda la red debería entrar en servicio. Las circunvalaciones de las 
capitales deberfan aún esperar. 

Un proceso industrializador y urbano intenso, en definitiva: pero un proceso 
salvaje, con los ojos puestos en el futuro inmediato, sin mirar a diez o quince 
afios mas adelante. Buscando las soluciones de hoy incluso a cambio de 
hipotecar el maflana 

Elorrio, marzo 1992 
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LA SITUACION DE LA INDUSTRIA EN CATALUNYA 

Josep OLIVERAS SAMITIER 
Universitat Rovira i Virgili de Tarragona 

Antes de enttar en una exposición del estado de la industtia en Catalunya es 
conveniente de remarcar que a pesar de so importancia manufacturera son muy 
pocos los estudios recientes de geograffa industtial dedicados a explicar los 
cambios acaecidos en los distintos sectores industtiales y sus implicaciones 
tenitoriales, así como las nuevas tendencias de la localización industtial. Los 
trabajos més notables se citan en la bibliografia contenida al final de la 
ponencia, la cual estA compuesta mayoritariamente por publicaciones 
estadísticas y trabajos de economistas, hecho que obliga a lamentar la 
inexistencia de una mayor aportacióo de investigaciones geograficas. 

En estos momentos precisaríamos de més estudios que posibilitasen la 
comprensión del declive de determioadas zonas industtiales o el mantenimiento 
de otras actividades en ru-eas fundamentalmente rurales, o los procesos de 
localización que siguen las industrias en la etapa Hamada del post-fordismo 
caracterizada por una enorme flexibilidad y fraccionamiento de los procesos de 
producción. Fraccionamiento que implica la deslocalización de determinados 
procesos industriales y so reimplantación en lugares que se alejao en el espacio 
pero que maotienen una enorme facilidad de comunicación en los temas 
esenciales y muy especialmente en la toma de decisiones. 

t. CARACTERIST{CAS GENERALES DE LA INDUSTRIA 
REGIONAL 

Aunque la intención de la ponencia es la de alejarse de un mero aoflisis • 
económico, si que se estima conveniente dar unas ideas bésicas sobre la 
economía industtial catalana antes de pasar a un aoflisis geografico de la misma 
y tratar de los procesos de desindustrialización y de reindustrializacióo. 

a/ Catalunya mantiene una mayor proporción de empleados en el sector 
secundario que la mayor parte de las regiones de la Comunidad Europea y es la 
primera región industrial de Espaffa, con un 15,7% de la población espaffola 
aporta un 19,3% del PIB y un 24,4% del PIB industrial de todo el estado. 
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Según datos del aflo 1990 el número de trabajadores ocupados en la industria 
es el 20,8% del total regional de ocupados y el valor affadido broto generado por 
la industria es el 44% del V AB total. 

b/ La industria catalana continua siendo fundamentalmente transformadora 
con predominio de las actividades fabriles o manufactureras por encima de las 
extractivas y energéticas. 

Las primeras representaban en 1987, un 85% de la producción y un 95% de 
la ocupación industrial, y dentro de ellas destacaban los subsectores de productos 
metalicos y de maquinaria; del textil, cuero y calzado; de productos alimenúcios 
y bebidas; y de productos químicos. Con una producción relativa en términos de 
producción industrial superior al l 0% del total, practicamente ninguna de ellas 
no superaba el 20% (solamente el subsector de productos metalicos y maquinaria 
llegaba al 20,19%), razón por la cual se puede afirmar que se trataba de una 
estructura industrial muy diversificada. Pasados unos aflos y aunque se cree que 
los porcentajes han sufrido alguna variación, el grado de diversificación 
industrial continua siendo alto y caracteriz.a a la industria catalana. 

Tabla l 

Orden que ocupaban en número de empleados y producción 
los principales subsectores industriales (1987) 

Orden Empleados % Producción % 

l Textil, cuero, calzados 24,3 Prod. metaljcos, maquinaria 20,2 
2 Prod. metalicos, maquinaria 22,8 Textil, cuero, calzados 16,9 
3 Prod. alimentícios, bebidas Prod. alimentícios, bebidas 

y tabaco 10,0 y tabaco 11,6 
4 Prod. químicos 8,6 Prod. energéticos y agua 11,4 
5 Papel y art. papel 7,3 Prod. químicos 10,8 

Fuente: J .M. HERNANDEZ, op. cit. 

La tabla input-output de la economia catalana realizada en 1987 demuestra 
que un elevado número de subsectores o ramas industriales compran més del 
50% de sus materiales en el interior de Catalunya. Esta industria transformadora 
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y diversificada presenta una acusada falta de sectores Msicos, de sectores pesados 
y ofrece una esttuctura ligera y flexible. 

e/ Se t.rata también de una industtia muy estructurada, en la cual juega un 
papel importante la subcontratación y las relaciones proveedor-cliente. El sector 
industrial dispone de unos sectores centrales esttucturantes situados en Jugares 
clave de los macro-sectores químico y metalúrgico (p.e. auto~oción "l química 
industrial). Alrededor de estos sectores se erigen una serie de iniciativas 
empresariales materializadas en PIME que apoyan a los propios sectores 
estructurantes y dependen al mismo tiempo de ellos. 

d/ La industria catalana esUi integrada casi exclusivamente por empresas 
pequeñas y medianas. En Catalunya existen aproximadamente un centenar de 
grandes establecimientos industtiales con mru; de 500 trabajadores, que 
representan un 0,2% del total de las empresas y el 16% de los ttabajadores. 

Tabla2 

Empresas y trabajadores en la industria de Catalunya (1990) 

lntervalo N°empresas % N° trabajadores % 
l a 9 trabajadores 31.426 71,2 104.373 15,2 
10a99 id. 11.678 26,5 293.683 42,7 
100 a499 id. 920 2,1 179.827 26,2. 
+de 500 97 0,2 108.943 15, 

Total 44.121 100,0 686.826 100,0 

Fuente: J. SOLA, op. cit 

La industria transfonnadora es, en general, menos intensiva en capital y, por 
tanto, mru; favorable a las pequeñas y medianas empresas. 

e/ A nivel tecnológico la industria catalana se caracteriza por un atraso 
importante respecto de los países mru; desarrollados. El gasto en investigación y 
desarrollo (l+D) es aún muy bajo, representa el 0,7% del PIB, y la presencia de 
sectores generadores de tecnologfa es poco significativa. 
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f/ La industtia catalana esta fuertemente intemacionalizada. La inversión 
extranjera en Catalunya ha sido muy importante en los óltimos affos. Entre 
1975 y 1988 cerca del 45% de las inversiones extranjeras procedía de la CEE 
seguida de Suiza, USA y Japón (9,5%). La inversión japonesa empieza a 
destacar a partir de 1984. Entre los paises de la CEE, el mayor país inversor es 
Alemania (28,5%), seguido de los Paises Bajos (22%), Reino Unido (16,7%) y 
Francia (16,6%). 

g/ Respecto a la localización industrial, destaca su acusada concentración 
alrededor del area de Barcelona. El Barcelonès, el Vallès Occidental, el Vallès 
Oriental, el Maresme i el Baix Llobregat concentran el 71,7% de los empleos 
industriales de Catalunya èn un 7, 7% del territorio. 

Las causas de esta concentración deben buscarse en la falta de recursos 
naturales -especialmente minerales- de Catalunya que no ha determinado una 
localización obligatoria de ciertas industrias, en la necesidad de importar las 
primeras materias y en la de encontrar mano de obra suficiente como factor de 
producción y de consumo. Estas necesidades han fortalecido el papel de 
Barcelona como ciudad-puerto y principal centro productor y consumidor de la 
región. 

A las pequeñas y medianas empresas les ha interesado estar relativamente 
cerca de los centros industriales m48 importantes para poder beneficiarse así de 
los servicios y de otras actividades industriales complementarias. En otras 
épocas, los ríos cercanos a Barcelona y actualmente las vfas de comunicación 
rapidas son otros elementos significativos para comprender la localización de las 
~indusbiales. 

El proceso de concentración espacial de la industria se refuerza a partir de los 
aflos cincuenta y sesenta. El modelo de producción fordista de producción masiva 
de bienes de consumo otorga una importancia capital a las economías de escala y 
a las ganancias de productividad derivadas de la concentración de la actividad 
económica. La permisividad urbanística y el bajo nivel de inversión póblica en 
infraestructuras contribuyeron también a agudizar la tendencia a la concentración. 

De las cuarenta y una comarcas catalanas solamente doce pasan de los diez 
mil empleados en la industria. Al margen de las anteriormente citadas de la 
región de Barcelona que sumau el 71,7% de los Jugares de trabajo existentes; de 
las siete restantes, cinco forman un cinturón o franja que rodea a las anteriores: 
Alt Penedès, Anoia, Bages, Osona y la Selva. Comarcas todas ellas con una 
cierta tradición industrial e industria endógena y que reciben la influencia directa 
del mnbito metropolitano. 
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Las ottas dos son el Gironès y el Tarragonès con ventajas comparativas en 
relación a la red viaria y ferroviaria, y en el caso del Tarragonès debe seflalarse 
también el papel del puerto y la fuerte especialización que mantiene en el 
subsector de la química Msica. 

2. LOS PROCESOS DE DESINDUSTRIALIZACION 

El anAfisis de la desindustrialización se ha efectuado siguiendo Msicamente 
los datos sobre la ocupación industrial y las propuestas metodológicas realizadas 
por PARELLADA y PETITBÓ. 

La desindustrialización se entiende como un proceso de pérdida absoluta de 
puestos de trabajo en la actividad industrial. La desindustrialización puede ser 
positiva o negativa. La primera se da cuando la participación de la ocupación en 
la industria manufacturera se reduce como consecuencia del aumento de la 
productividad y el trabajo liberado es absorbido por las actividades no 
manufactureras. La desindustrialización negativa tiene lugar cuando la 
disminución de la participación relativa de la ocupación en el sector 
masnufacturero disminuye debido a un menor crecimiento o disminución de la 
demanda de hienes industriales, y la desocupación crece sin dar lugar a nueva 
ocupación en las ramas no manufactureras. 

A partir de 1975, y con mayor fuerza desde 1977, el empleo se reduce en 
Catalunya de forma continuada basta 1985, para volver a aumentar basta 1992. 
En el periodo ttanscurrido entre el tercer trimestre de 1976 y el primero de 1985 
la economia catalana destruye el 19,6% de sus puestos de trabajo frente a un 
15,3% en el conjunto espaftol. La ocupación industrial se reduce en este perfodo 
del 40,9 al 36, 7% sobre el total de ocupados. 

En 1975 el número de parados ocupados anteriormente era de 47.432, de los 
- coales el 50,4% correspondfa a antiguos trabajadores industriales, un 35,3% a 

trabajadores de la construcción, un 14,04% a obreros de los servicios y un 
0,17% al sector primario. A partir del primer afio desciende el porcentaje de 
obreros industriales parados, aunque aumentan sus cifras absolutas de 23.921 a 
160.324; mienttas que aumenta en cifras relativas y absolutas el número de 
parados del sector servicios. 

La correlación entre espacio industrial y espacio de desocupación es perfecta. 
EI arca con mayor número de activos industriales se corresponde asimismo con 
el ru-ea de mayor número de parados en la industria (75% de los activos 
industriales y 79,3% de parados del sector industrial en 1985). Las cuatro 
comarcas siguientes en número de trabajadores industriales -Bages, Osona, 
Anoia i Gironès- concentraban el 9,8% del total de activos industriales y el 
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8,1 % de los parados. A partir de estas comarcas las düerencias entre ocupación 
industrial y paro industrial no necesariamente presentan porcentajes simétricos. 

En general, las comarcas con un paro industrial superior al del conjunto 
cataloo son l1reas industriales muy especializadas en las que la proporción de 
activos comarcales industriales es superior a la catalana -casos de la Garrotxa o 
el Ripollès-, o que en los affos sesenta experimentan un fuerte incremento de la 
actividad industrial sin ser zonas industriales ttadicionales, Alt Penedès y Urgell, 
o parcialmente industriales como en el caso de l'Alt Camp. 

Por sectores el paro industrial afecta en primer lugar a las industrias 
metalúrgicas, repartidas en un gran número de subsectores con grandes 
diferencias en cuanto a la desocupación (31,6%), seguido del textil (26,7%), 
qufmicas (10,6%), alimentación (8,9%), papel y artes graficas (6,5%), madera y 
muebles (5,8%) y cali.ado, confección y piel (5%), siendo en los demw; sectores 
poco relevante. 

El espacio juega en los procesos de desindustrialización un papel nada 
despreciable. La crisis industrial obedece a unas causas generales. En un analisis 
IIIBS detallado, a gran escala, la reestructuración industrial y el cierre de empresas 
tiene relación con la productividad, de tal manera que la crisis se cierne con IIIBS 
fuerza sobre 4reas con predominio de una especialii.ación industrial tradicional. 
Empresas antiguas, con baja productividad por persona empleada, debido al 
mayor peso del factor ttabajo en relación con el capital fijo de tecnologia m& 
moderna y con mayor capacidad de producción. 

Las comarcas y ru-eas con industria tradicional tienen unos altos porcentajes 
de paro en relación a la población activa, superiores a la media de todas las 
comarcas catalanas (16,4%) en 1985. Casos del Bages, Anoia, Baix Camp, 
Maresme, etc. La correspondencia entre el número de parados y el de activos 
industriales de un subsector de la industria tradicional es muy alta. 

En el Bages, un 56% de la población activa industrial trabajaba en el textil y 
el porcentaje de paro en el sector era del 50,4%, y el segundo sector en 
ocupación era el metalúrgico (construcción de maquinaria y equipos metMicos), 
con un 8,3% de los activos y un 8,8% de los parados. 

En el caso del textil, y en la anterior comarca, cabe señalar que la empresa 
con IIIBS ttabajadores de la misma pasó en diez affos, de 1977 a 1986, de 1.677 
ttabajadores a 691, y hoy en dfa est! cerrada. 

La estructura sectorial del empleo en Catalunya entre 1982 y 1988 nos 
muestta los sectores que han perdido IIIBS peso ocupacional entre el primero y el 
segundo affo, y estos son las industrias textiles -2,23 puntos, al pasar de 
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representar el 8,43% de la ocupación total al 6,2%, y las industrias metalórgicas 
y mecénicas -2,12% (del 16,56% al 14,44%). Desde 1978 a 1986 la 
desindustrialización es negativa, para pasar a positiva en los affos siguientes 
como consecuencia de la reacción expansiva del sector servicios. 

3. LA DINAMICA DE LAS INVERSIONES INDUSTRIALES 

El total de la inversión industrial en Catalunya (nuevas inversiones m4s 
ampliaciones) muestra un comportamiento expansivo entre 1970 y 1977. En 
1978 se inicia una recesión que se prolonga basta 1988 para seguir una 
recuperación que durara basta 1992, aunque en pesetas constantes de 1980 el 
total invertido en industrias es mucho m4s importante en los aftos setenta. 

El anfilisis de las inversiones por comarcas entre 1970/1978; 1979/1986 y 
1988/1991 nos muestra como la mayor parte de las inversiones se concentran 
siempre en las mismas comarcas. Entre 1970 y 1978 las comarcas que reciben 
m4s del 5% del total de las inversiones industriales catalanas son: el Tarragonès 
(29,7%), Barcelonès (14,9%), Baix Llobregat (13,8%), Vallès Occidental 
(9,01%) y Vallès Occidental (6,5%) 

Entre 1979 y 1986, con m4s del 5% de la inversión, encontramos las 
comarcas de: el Tarragonès (23,05%), Barcelonès (17,53%), Vallès Occidental 
(11,71%), Baix Llobregat (8,2%) y Vallès Oriental (6,6%). Entre 1988 y 1991 
aparece en primer lugar el Vallès Occidental (20,03%), seguida del Barcelonès 
(12,9%), Baix Llobregat (12,1%), Tarragonès (10,6%) y Vallès Oriental (7,5%). 

Siempre Barcelona y sus comarcas colindantes, con la excepción del 
Tarragonès que a lo largo de los anteriores affos recibía nuevas inversiones 
derivadas de la localización en la misma de una refinería de petróleo y de otras 
industrias químicas relacionadas con los hidrocarburos. 

Con una recepción de inversiones situada entre el 2 y el 5% del valor de las 
mismas encontramos en los tres perfodos las comarcas del Bages, Gironès, la 
Selva y el Segrià, que son comarcas muy bien comunicadas con la aglomeración 
metropolitana barcelonesa o centros provinciales. 

En dos de los tres perfodos y con unas inversiones superiores al 2 e 
inferiores al 5% aparecen las comarcas del Maresme y Osona, la primera 
directamente inmersa en el m-ea metropolitana de Barcelona y la seguda 
colindante con la misma. Solamente en un perfodo y con inversiones situadas 
entre el 2 y el 5% aparecen las comarcas de l'Alt Camp y el Baix Camp, 
colindantes en este caso con el Tarragonès y que forman con ésta última una 
incipiente mea metropolitana 
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Si estudiamos la dinmnica seguida por las inversiones industriales de cada 
comarca notamos a partir de los aflos ochenta y comparando la distribución de 
las inversiones industriales entre cada uno de los peñodos anteriores un cierto 
aumento de la desconcentración y dispersión de las inversiones. 

Así aumentan su importancia en la captación de nuevas inversiones comarcas 
como las de l'Alt Camp, Alt Penedès, Anoia, Bages, Garraf, Garrotxa, Montsià, 
Priorat, Segarra, Solsonès, mientras que el mismo Barcelonès experimenta una 
pérdida de 4,61 puntos entre el tercer y el segundo peñodo. 

Mª T. COSTA CAMPÍ que ha estudiado este proceso entre 1970 y 1986 
agrupa las comarcas en cuatro tipos según la tendencia dinmnica a la inversión. 
El primer tipo son las comarcas industrializadas con una dinmnica fuerte 
caracterizadas por un aumento de la participación de la inversión comarcal, una 
tendencia creciente de las nuevas inversiones y del empleo creado y una 
participación del 2% de la inversión total catalana (Barcelonès, Gironès, 
Maresme, Osona, Segrià, La Selva, Vallès Occidental y Vallès Oriental). 

El segundo grupo esta formado por las comarcas de industrialización débil 
con una tendencia dinmnica fuerte. En ellas aumenta la participación de la 
inversión comarcal, existe una tendencia creciente de las nuevas inversiones y 
del empleo creado, son coman:as de industrialización intermedia y participan por 
debajo del l% en la inversión catalana (Alt Camp, Alt Empordà, Alt Penedès, 
Baix Ebre y Noguera). 

El tercer grupo son las comarcas con una tendencia dinmnica moderada. Estas 
comarcas no experimentan variaciones significativas en la participación de la 
inversión comarcal dentro del conjunto cat.alml y se produce una recuperación de 
la actividad productiva por la tendencia creciente de las nuevas inversiones y del 
empleo creado (Anoia, Bages, Berguedà, Garrotxa y Garraf). 

Finalmente el coarto grupo son las comarcas de industrialización marginal y 
con tendencia relativamente expansiva. Se produce en J.as mismas un aumento de 
la participación de la inversión comarcal dentro del conjunto catalan y una 
tendencia creciente de las nuevas inversiones y del empleo creado (Alt Urgell, 
Garrigues, Pallars Jussà, Segarra, Solsonès, Terra Alta y Urgell). 

4. INDUSTRIALIZACION Y SUELO INDUSTRIAL INCENTI­
V ADO 

La industrialización esta muy relacionada con la oferta de suelo industrial o 
sea aquellos espacios que en el planeamiento urbanístico reciben la cualificación 
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de industrial, y que por tanto son legalmente las únicas zonas del territorio en 
las coales pueden implantarse industrias de todo tipo. 

En 1991 Ja extensión total bruta de suelo industrial era de 24.050 Ha., cerca 
del 0,75% de la superfície de Catalunya La superfície neta era de 15.949,8 Ha. 
de las coales solamente el 55% estaban ocupadas. 

Las mayores concentraciones de suelo industrial se encuentran en las mismas 
comarcas con mayor número de empresas y empleo industrial. Así el 12,3% del 
suelo industrial se encuentra en el Baix Llobregat, un 7 ,6% en el Barcelonès, un 
18,1 o/o en el Vallès Occidental, un 9,3% en el Oriental y un 9,4% en el 
Tarragonès. 

De Ja comparación de la distribución del suelo industrial por comarcas entre 
1974 y 1991 se desprende que las comarcas de la región industrial de Barcelona 
han perdido peso en la concentración de suelo industrial lo que confirma el 
proceso de dispersión-desconcentración de industrias. 

As(, el Vallès Occidental en 1974 disponía del 18,3% del suelo industrial de 
Catalunya y en la actualidad el 18,1, pero el Barcelonès pasa del 9% al 7,64%, 
el Baix Llobregat del 14,3 al 12,3%, el Vallès Oriental del 12,2 al 9,3%; en 
cambio, el Maresme crece del 2,8 al 3,4%, el Segrià del 0,6 al 3,5%, Ja Selva 
del 1,2 al 3%, l'Anoia del 1,6 al 2,3%, etc. 

A la dispersión-desconcentración industrial ha contribuido en buena parte la 
Generalitat de Catalunya a través del INCASOL (Institut Català del Sòl), creaclo 
en 1980 con el objetivo de promover suelo industrial y residencial, sin necesidad 
de generar beneficios y ofreciendo facilidades para Ja adquisición de los terrenos. 

Según un estudio realizado dentro de la asignatura de Geografia económica, 
de las 82 actuaciones de suelo industrial en activo en 1990, el 41,6% se 
localizaban en la capital de comarca y el resto estaba destinado a potenciar suelo 
industrial en comarcas de muy escaso nivel industrial, ofreciendo pequeflas 
supeñícies para captar empresas suficientes para mantener Ja ocupación de rueas 
territoriales en donde la primera ocupación era basta hace poco la agricultura o la 
industria tradicional y que se despoblarían si no se efectuasen inversiones 
industriales. El ejemplo es cJaro para los casos de Alforja (Baix Camp) 3,2 
Has., Cassà de la Selva (Gironès) 1,6 Has., Puig-reig (Berguedà) 4,01 Has., 
Montblanc (Conca de Barberà) 9,8 o Gandesa (Terra Alta) 18,6 Has. 

El INCASOL mantiene notables actuaciones en zonas de desindustrialización 
como son los municipios de Cercs, Gironella, Cardona, Olot, Sallent, Ripoll, 
Sant Joan de les Abadesses, aunque los resultados tardan a veces muchos aflos en 
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bacerse realidad ya que cuesta enconttar empresas dispuestas a establecerse en 
núcleos de población alejados de la región indusbial de Barcelona. 

Respecto a las acwaciones públicas para fomentar la reindustrialización, ca~ 
seffalar que en 1984, antela grave crisis industrial, el gobierno crea las ZUR 
(Zonas de Urgente Reindustrialización) que ofrecen beneficios en determinadas 
4reas a las empresas que realicen inversiones y creen nuevos puestos de trabajo. 

En Catalunya, el espacio aceptadp como ZUR fue el cinturón industrial de 
Barcelona, concretamente 22 municipios ( 11 municipios en so totalidad, 6 
polígonos industriales que afectaban a 7 municipios y los polígonos y zonas 
industriales de 4 municipios més). 

La ZUR se poso en funcionamiento en 1985 y duró basta 1988. A fmales de 
febrero de este aflo las empresas que se babfan beneficiado de so implantación 
eran 160 con una inversión global de 62 mil millones de pesetas, y la creación 
de 4.764 nuevos puestos de trabajo. De las 160 empresas beneficiarias sólo 100 
babfan sido de nueva creación, la mayorfa de capital extranjero. La ZUR ha 
beneficiado fundamentalmente a empresas ya instaladas que ban invertido m y 
creado mayor nllmero de puestos de lrabajo que las empresas nuevas. 

En realidad la ZUR refuerza el mea indusbial congestionada del Barcelonès y 
comarcas inmediatas (Vallès Occidental y Baix Llobregat pero no contribuye en 
absoluto a la búsqueda de un reequilibrio territorial que incida en el desarrollo 
industrial de las comarcas del interior. La Generalitat ante la evidencia de que en 
Catalunya babfa otras areas de antigua industrialización no incluidas en la ZUR 
que sufrían con igual o peor intensidad los embates de la crisis, creó en 1985 las 
4reas de localización industrial incentivada. 

La finalidad de las 4reas mencionadas era la de ayudar a la creación, 
ampliación o modernización de empresas industriales de determinadas zonas, así 
como algunas actividades o sectores industriales con fuerte implantación en una 
especial mea geografica. 

Los beneficios a que podfan acogerse las empresas de las referidas 4reas 
estribaban en la posibilidad de financiación a través de una línea especial del 
Banco de Crédito Industrial establecida con la Generalitat de Catalunya y la 
prioridad en la obtención de las ayudas oficiales del Departamento de Industria y 
Energia tales como créditos subvencionados, ayudas a fondo perdido para 
inversiones e~ fomento tecnológico, subvenciones para nuevas implantaciones 
industriales, creación de puestos de trabajo, subvenciones para aborrar energia, 
etc. 
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Las éreas de localización industrial incentivada fueron las comarcas del 
Bages, Baix Camp, Ribera d'Ebre y Ripollès; los polfgonos industriales de 
Celrà (Girona), Igualada, Tortosa, Berga y Vic; los municipios de Blanes, 
Balaguer, Cervera, Mataró, Tàrrega y Vilanova i la Geltrú; las zonas y 
polígonos cualificados como de suelo industrial de Esplugues de Llobregat, 
Martorell, Sant Adrià del Besòs, Sant Just Desvern, Sant Quirze del Vallès y 
Ripollet; la estación de transportes de mercancías de Vilamalla (Figueres) y la de 
mercancías de Vilafranca del Penedès. Ademéis de unos llamados tri&1gulos 
locativos (trece en total) que comprenden pequeffos municipios con 
industrialización difusa y que pueden acogerse a algunas ayudas especiales. 

Actualmente, la mayor parte de las comarcas industriales catalanas, al igual 
que las de Euskadi pueden beneficiarse del objetivo 2 de los fondos esbUcturales 
de la Comunidad Europea que se ocupan de la reindustrialización y reconversión 
de regiones en declive y cuyos ejes prioritarios de actuación son: a/ La cr:eación 
y el desarrollo de actividades productivas. b/ La protección y mejora del medio 
ambiente. c/ El soporte a la Investigación y al Desarrollo (I+D) y a los 
equipamientos de formación. d/ La mejora de la red de comunicaciones. e/ La 
preparación, la evaluación y el seguimiento de estas ru-eas y regiones. 

5. LOS PROCESOS DE REINDUSTRIALIZACION ENDOGE­
NOS Y EXOGENOS 

Durante la crisis industrial de los affos setenta-ochenta la creación de nuevos 
puestos de trabajo en cifras relativas ha sido méis importante en las comarcas 
medianamente industriales que no en las de mayor peso y tradición fabril. Entre 
las comarcas que han creado mé1s puestos de trabajo entre 1973-1981 en relación 
a 1963-1972 destacan el Gironès, la Selva, Alt i Baix Camp, Urgell i Segrià, 
datos que corroboran el efecto de dispersión y desconcentración ya comentado 
anteriormente. 

Estas areas potenciadas industrialmente se hallan a lo largo de la autopista 
del Pre-litoral y por tanto bastante próximas en cuanto a tiempo del érea 
barcelonesa, o a lo largo de la Nacional 11, entre Lleida y Tàrrega, en donde las 
inversiones industriales estrut estrechamente vinculadas a la agro-industria. 

La tesis de licenciatura de M. BELIL e I. CLOS (1983) que estudia la 
descentralización e industrialización de espacios no industriales a lo largo del eje 
Vendrell-Valls-Montblanc, en la provincia de Tarragona, afirma en sus 
conclusiones que la creación de un espado productivo fuera de las tradicionales 
ru-eas de concentración industrial forma parte del mismo proceso de desarrollo del 
capitalismo de las ru-eas de aglomeración, que conlleva la aparición de un espacio 
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industrial en m-eas no concentradas, pero bien unidas a los centros directores. Las 
nuevas industtias, generalmente dedicadas únicamente a la producción de todo o 
parte de un bien, y con centro de dirección en el mea barcelonesa, se instalan en 
espacios cercanos a las vías rapidas de comunicación, beneficmndose de un bajo 
precio del suelo y unos salarios y nivel de conflictividad también inferior a los 
de la aglomeración barcelonesa. 

La descentralización acompailada de una moderna tecnologfa conlleva así un 
aumento de la competitividad y la posibilidad de concentrar la tasa de beneficios. 

La crisis económica y el desempleo fomentó una nueva industrialización en 
ru-eas rurales, que en algunos casos fomenta las iniciativas autóctonas (las 
menos), y en la mayoría forma parte de un amplio espacio de actividades 
subcontratadas, de producción parcial, y de economfa sumergida o semi­
sumergida, cuyo centro de decisiones se encuentra en la capital regional o en las 
ciudades cabecera de canarca. 

Esta nueva industrialización guarda una gran relación con los modelos 
elaborados por Fu~ y Zacchia y con los estudios de Garofoli, Bagnasco y otros. 
La crisis industrial de los setenta-ochenta ha propiciado una transformación de la 
estructura socio-económica que conlleva la aparición de nuevas y pequeflas 
industtias en el medio rural y en las m-eas periurbanas que dan empleo a jornada 
parcial o completa a una parte de los parados registrados y especialmente a los 
jóvenes en busca del primer empleo. 

Ejemplos de estos procesos de reindustrialización y desconcentración 
industrial los encontramos en la industria de madera y muebles del Montsià, en 
la confección dei Priorat y la Terra Alta, de la alimentación en el Gironès y el 
Pla de l'Estany, etc. 

La subconttatación ha adquirido por otra pacte una enorme importancia en las 
industtias metalúrgicas y en el textil y afecta Msicamente a las comarcas de la 
región industrial de Barcelona y de su entomo como el Bages y Osona. 

Buena parte de los procesos de reindustrialización tienen un origen extemo. 
Al principio de esta ponencia se ha seflalado el papel de las inversiones 
extranjeras en Catalunya que atrae una pacte ~ que proporcional del conjunto 
de inversiones que llegan a Espai'la. Este hecho refuerza el nivel de actividad 
económica, palfa el problema de la desocupación y genera procesos indirectos, 
algllllos de ellos relacionados con el aumento de la capacidad tecnológica. 

Catalunya recibe la mayor pacte de las inversiones alemanas y japonesas que 
se realizan en Espai'la, convirtiéndose la región en portaviones de los segundos y 



también cie USA y Suiza para su penetración en el mercado europeo protegido 
por la Comunidad 

El porcentaje m~ elevado de estas inversiones se concentra en la región 
industrial de Barcelona. pero la instaJación de empresas multinacionales en Areas 
rurales, alejadas de la capital regional, ha supuesto un especial refuerzo de la 
desconcentración industrial. Los procesos de instalación de estas empresas 
extranjeras y su papel en la economía loçal y comarcal son dignas de estudio 
para la geografia económica y regional. 

La implantación de una empresa extranjera puede suponer el 
rejuvenecimiento de la población local gracias al aumento de la demanda de 
trabajo, el crecimiento de la urbanización, la creación de otras empresas locales 
para servir a la exógena. un incremento importante de la renta familiar y local, 
el aumento de los presupuestos y equipamientos municipales, etc. 

La posición geografica de Catalunya y las caracteósticas de su industria han 
favorecido enormemente este proceso que de momento ha supuesto muchas ~ 
ventajas que inconvenientes, aún a pesar de que los agentes económicos del país 
no puedan controlar las decisiones de estas empresas. 

Un ejemplo de estas inversiones extranjeras en pequefias poblaciones es el 
caso de La Selva del Camp, esrudiado en el curso de Geografia económica que 
impartimos, esta población que cuenta acrualmente con unos 3.400 habitantes y 
se encuentra a 7 km. de Reus en dirección a Montblanc, a 18 km. de Tarragona 
y a 14 km. de Valls, experimentaba a finales de la década de los ochenta una 
crisis de la agriculrura tradicional basada en el cultivo del avellano, mientras que 
las pequefias industrias existentes se mantenían a duras penas o habían entrado 
en crisis. La población envejecía, se construfa poco y se incrementaba la 
dependencia laboral en dirección a las tres ciudades sefialadas anteriormente. 

Un joven equipo al frente del Ayuntamiento elaboró un modelo de lo que 
debía ser la población, fundamentado en que esta tuviera vida propia y no se 
convirtiese ni en un pueblo dormitorio, ni en un pueblo de segundas residencias. 
Consideraron que por un lado debía mantenerse un pulmón agrario para poder 
vivir y por el otro un pulmón de industria y servicios b~icos. Decidieron que 
las industrias no podían situarse en cualquier lugar del municipio y mucho 
menos en los lfmites de los municipios vecinos, aprobaron y emprendieron la 
construcción de u~ pequeffo polígono industrial de 33 Has., y buscaron 
inversiones extranjeras. 

Después de largas gestiones lograron ubicar en el municipio la factoria de la 
empresa National Can (Nacanco) dedicada a la construcción de latas para bebidas 
y el compromiso de Coca-Cola de construir al lado de la anterior la planta 
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elaboradora de sus productos contenidos en botes de aluminio. Los lugares de 
trabajo creados pueden llegar a ser de 400 directos y 600 de indirectos, de 
momento Nacanco ya esta produciendo y los efectos sobre la economia local ban 
sido muy positivos: crecimiento de la población, rejuvenecimiento de la misma, 
incremento de la construcción, limitación del éxodo de jóvenes, creación de 
industrias auxiliares de capital local, aumento de los ingresos municipales, etc. 

La empresa multinacional de capital norteamericano, pero vinculada a la 
francesa Pechyné, para efectuar su inversión en La Selva del Camp tuvo en 
cuenta las infraestructuras disponibles en el polígono, el abastecimiento de agua, 
gas y electricidad, condiciones de adquisición de los terrenos, etc. Pero ademlis 
concedió una especial importancia a la calidad medioambiental de la población y 
alrededores, la proximidad a un puerto y aeropuerto, la existqtcia de campos de 
golf y la inexistencia de conflictos laborales en los últimos años. Un ejemplo 
que no es un caso único y aislado y que forma parte del encuentro de una política 
local de atracción de industrias con una política de desconcentración y dispersión 
industrial llevada a término por las grandes y medianas empresas industriales. 
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LOS TRAZADOS FERROVIARIOS 
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Los ttazados de lfneas de transporte y comunicación terrestres tienen diversas 
implicaciones entre las que podñamos destacar las económicas, sociales, 
polfticas ambientales. Sin embargo, esta practica es, quid, uno de los 
fenómenos de m4s claro impacto geogrMico que puede ser anaH:iado desde la 
perspectiva física, humana y regional. En efecto, los trazados, en este caso 
terrestres, suponen unos puntos de referencia geograficos que trascienden el 
espacio concreto que sirve de soporte. Asf, adem4s de la ttansformación del 
propio espacio del ttal.ado, también se poduce en el medio geografico adyacente. 
Sin embargo, mayor importancia tiene el efecto vertebrador de areas, sociedades 
y economfas circundantes y puestas en contacto. Las relaciones humanas, 
espaciales, son trasformadas como oúnimo en un mnbito regional y, dentro de 
él, se pueden detectar tanto factores iniciales como consecuencias económico­
sociales, espaciales, incluso polfticas, posteriores. Las escalas contribuyen 
haciendo m4s complejo un hecho espacial y geografico que, al mismo tiempo, 
tiene su componente histórica y sus interrogantes de futuro. 

En conexión con este planteamiento, al abordar desde una visión geografica 
el tema de los ttansportes y comunicaciones en el mnbito de Euskal Herria, nos 
centtaremos en el ttazado ferroviario. Se trata de un sistema de comunicación y 
de ttansporte que, tenienoo una importancia excepcional a fioales de la centuria 
pasada, fue perdiendo vigencia durante el primer tercio de nuestro siglo, y se fue 
marginaHvmoo durante el desarrollismo. Hoy, cuando a las deficiencias heredadas 
del pasado se suma el desmantelamiento posterior, nos encontramos con una 
nueva visión europea, ecológica, y racional, -y no por ello menos capitalista-, 
cual es la de el relanzamiento del ferrocarril con nuevas perspectivas para el 
próximo siglo. lndudablemente vuelven a aparecer los mismos factores, aunque 
con otras dimensiones, como lo son las de las nuevas escalas económicas y 
territoriales a las que se hacen referencia hoy. Sin embargo, no podemos olvidar 
que el fenómeno. desde un pllllto de vista espacial, económico y social, no deja 
de tener su incidencia como articulador de los espacios y sistemas locales y 
regionales. Este papel vertebrador interno hoy esta siendo menos valorado bajo 
la cortina de humo de las grandes relaciones internacionales o de las velocidades 
a alcanzar. En él nos centramos en esta ponencia, en la que abordamos un hecho 
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geografico arrancando desde su componente histórica1 para reflexionar ante el 
futuro. Todo ello sin subestimar otros aspectos, quiz.A ims diñmdidos. 

1. LA CONSTRUCCION DE LOS TRAZADOS FERRO­
VIARIOS EN EUSKALERRIA PENINSULAR: UNA 
RAPIDA E INTENSA PLASMACION DE LA 
INDUSTRIALIZACION Y DE LA MODERNIDAD 

Los primeros intentos para el ttazado de ferrocarriles en Euskalerria 
peninsu1ar se remontan a 1831, cuando la Diputación de Vizcaya -representante 
de la todavía burguesfa comercial bilbafna- inicia las gestiones para la 
construcción de un ferrocarril ·entre Bilbao y Balmaseda, con posible 
continuación hacia Burgos. Sin embargo, la primera guerra carlista hizo desistir 
del proyecto (ESCAGUES, I. 1963; OLAIZOLA, J.J. 1990 a); de esta manera 
los primeros tra7.ados ferroviarios reales se construyeron, como en la mayor 
parte del estado, a mediados del siglo pasado. Las primeras concesiones se 
realizaron en los aftos 40 y 50 de aquella centuria y las primeras inauguraciones 
se produjeron a lo largo de la siguiente década, principalmente entre 1862 y 
1864. 

1.1. Los trazados de vía ancha: un deficiente compromiso entre 
provinclanismos · 

El trazado de la primera lfnea ferroviaria del Pafs V asco resultó de un 
conjunto de vicisitudes que se derivan de diversos intereses enfrentados. El 
primer intento data de 1845 cuando la Diputación de Vizcaya, el Ayuntamiento 
de Bilbao y la Real Junta de Comercio obtuvieron la concesión para la 
construcción del tramo de femx:arril de Burgos a la frontera pasando por Bilbao, 
con objeto de dar salida a la proclucción vizcafna; la ausencia de capitales 
impidió la materialización del proyecto. Tras unos aftos de incertidumbre en los 
que las provincias vasconavarras lucharon por obtener el paso del ferrocarril, en 
1856 con la concesión a la filial de los banqueros Hermanos Pereire, Crédito 

l El aJTaigo de la componente histórica en los estudios geograficos de los 
transportes y en especial de los ferroviarios que se ha puesto de manifiesto a nivel 
general (FERNANDEZ MAYORALAS G. y ARRANZ M., 1986; BRUNET 
ESTARELLES P. J. y SERVERA NICOLAU, J, 1992), se reproduce en Euskalerria 
peninsular. En este wnbito las referencias a los transportes ferroviarios mlis 
destacadas son monograffas y artículos que aparecen en estudios con car4cter 
histórico y recopilaciones de tipo enciclopédico. Con todo, recientemente estan 
apareciendo estudios de mayor envergadura sobre los ferrocarriles de mayor como es 
el caso de los de OLAIZOLA, JJ. (1990 b) y NOVO WPEZ, P.A. (1992). 
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Inmobiliario Espaflol, se decidió un tr87.ado intermedio entte las propuestas 
Navarras y las, DW que vizcafnas, bilbafnas2 . El empalme fronterizo no se 
realizarla por Vizcaya, ni por el paso pirenaico-oavarro de los Alduides, 3 sino 
por Alava y Guipúzcoa4 . 

. -
En consecuencia, los intereses de la ciudad industrial y portuaria por 

excelencia, Bilbao, se enconttaron de bruces con so deslocali7.ación relativa con 
respecto al empalme internacional. Así, la emergente burguesía bilbaína, que 
supo crear la situación de so ciudad con respecto a muchos· otros ·tem.as 
(GARCIA MERINO, L. V. 1983), no pudo; ~ este caso, forzar unos 
acontecimientos cargados de intereses económicos, pero también de 
provincianismos. Consumada la conexión del guipuzcoano puerto de Pasajes, el 
temor a la conipetencia de ottos -los de Avilés, Gijón y Santander-, que ya 
contaban con proyectos feaoviarios, produjo una respuesta inmediata. En 1856 
los intereses bilbaínos consiguieron la concesión del ferrocarril Bilbao-Tudela 
por Miranda. Así se cerraba un reparto deficiente para todos, aunque con él el 
principal motor industrial del Pafs Vasco conectaña con la línea Madrid-lrún, al 
tiempo que que ampliaba el naciente hinterland bilbafno a la Rioja y a la Ribera 
de Navarra y se conectaba con otro importante foco industrial decimonónico 
situado en otra fachada marítima, Barcelona.5 Ahora bien, el tramo Ordufla­
Miranda ya fue cuestionado en su momento. (ORTIZ DE ZARA TE, R. 1857; 
VELASCO, L. 1857; VELASCO, L. 1889). 

2 En esta decisión fue fundamental la firma en París de un convenio entre 
Comisionados de la Diputación Foral de Guipúzcoa y el Crédito Inmobiliario Español 
en 1857 por el que aquella subvencionaba la alternativa definitiva por 25 millones de 
reales ( OLAIZOLA, J.J. 1989-1990). 

3 Esta propuesta seguía el río Arga desde Pamplona a Zubiri y de allí a 
Alduides y Baigorri, continuando a Bayonne por los valies del Aira y Nive. Sin 
embargo, el Ministerio de la Guerra siempre se opuso a un paso Pirenaico por temor a 
una nueva invasión francesa y a un hipotético levantamiento carlista. 

4 El tramo Miranda de Ebro-Olazagutía fue inaugurado en 1862, el 
comprendido entre Irún y Beasain en 1863 y el 15 de Agosto de 1864 se inauguro 
todo el trazado vasco-navarro de esta línea ferroviaria Madrid-Wn. · 

5 La ley de autorización concedida el 9 de Julio de 1856, señalaba que el cruce 
con la lfnea de Madrid-Irun tendria lugar en Vitoria o en Miranda. Tras diversos 
intentos fallidos y con diferentes actitudes localistas y provincianistas, las 
gestiones bilbainas conectaron definitivamente, en 1856, con la propuesta de 
diputados riojanos de llevar a cabo este trazado. Las obras comenzaron en 1857. 
Durante el año 1863 se fueron inaugurando diversos tramos y el 31 de Agosto del 
mismo año quedó definitivamente inaugurada la lfnea entre Bilbao y Castejón, donde 
se establecía el empalme con la línea Alsalsua-Pamplona-Zaragoza. (ESCAGUES, I. 
1948). 
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Miranda cie Ebro serfa el cruce cie las dos grancles líneas, pero éstas también 
se unirfan a través cie un trazado navarro cie conexión, el comprendido entte 
Castejón-Pamplona y Alsasua; ambos 'ïnaugurados entte 1860 y 1865. Este 
esquema ferroviario cie vía ancha, que se clesarrollaba no sólo en Euskal Herria, 
lllvo aquí como característica una cierta parquedad, siendo ampliado solamente, 
aunque cie forma punlllal y con un significado diferente, con la construcción cie 
algunas lfneas m4s. Dos cie ellas,- la cie Soria a Castejón pensada en el siglo 
XIX pero puesta en servicio en 1941 y el ramal Tuclela-Tarazona (1885)-, 
constituirfan extensiones navarras hacia el Sur y las otras dos, la cie Triano 
(1865) y la de Portugalete (1888), tendrfan un cariicter metropolitano de 
cercanías en Bilbao. 

Con todo, el esquema del trazado ferroviario de vfa ancha en Euskalerria 
Peninsular resultó un tanto parco, no muy racional y conflictivo. Ello se 
producía por la competencia establecida por liderar un espado económico que 
trascendfa el propio Pafs V asco y que pretendía estar en conexión con otros 
focos: la capital del Estado y con la pujaote Cataluffa. En este contexto se 
careció una de clefinición previa y de una articulación interna, precisamente para 
establecer elementos vertebradores cara al futuro. La realidad de dos lfneas 
cruzadas en Miranda cie Ebro, al margen cie su efectiva necesidad, dio como 
resultado que el trazado principal cie ferrocarriles en Euskalerría se convertia en 
una especie de U amplia y apoyada en un triiingulo vasco-navarro-riojano miis 
secundario. En definitiva este esquema f~rroviario, conflictivo desde sus 
orfgenes, no satisfizo los intereses de las diversas partes económicas y los 
diversos provincianismos, pero tampoco las nuevas necesidacles sociales de un 
pafs que iniciaba su industrialización. En consecuencia, rapidamente, con un 
impulso local, se clesarrollarfa una red secundaria: la cie los ferrocarriles de vfa 
estrecha. 

1.2. Los ferrocarriles de vía estrecha y su temporal contribución 
a la articulación territorial. 

Coincidiendo con los diversos perfodos de expansión económica truncados 
con las guerras carlistas, la industrialización vasca avanzó conforme lo hacía el 
siglo XIX. Paralelamente surgieron ferrocarriles cie vía estrecha de varios tipos: 
los mineros que aquí obviaremos, los que IUvieron trazados que sobrepasaban los 
límites del Pafs Vasco y Navarra, los suburbanos y aquellos cuyos trazados 
teníao un recorrido totalmente interior en el territorio que nos ocupa. Son 
precisamente éstos los que m4s importancia tienen, toda vez que surgieron para 
suplir las deficiencias del esquema del ancho normal espaffol en las provincias 
vascongadas y Navarra. Por otra parte, el sistema Uibano vasco tiene mucbo que 

122 



ver con este tipo de ferrocarriles de vfa estrecha que aquí denominaremos de 
empalme. 

Estos ferrocaniles métricos fueron los primeros en desarrollarse, toda vez que 
las necesidades eran bien acuciantes. Asf, desde los primeros momentos y a lo 

( 

largo de toda la historia de los ferrocarriles vascos, se comprobaría, la realidad de 
unas capitales provinciales cercanas, pero escasamente comunicadas. 
(VELASCO, (de) J. 1862; V.V.A.A. 1919). Sólo dos conexiones directas y 
racionales podfan registrarse en Euskal Herrfa peninsular: Vitoria-S.Sebastran y 
Vitoria-Pamplona. Por otro lado, las comunicaciones de los puertos principales 
no eran racionales. El de Bilbao, defendido a capa y espada por la burguesía 
minera, industrial y después financiera, carecfa de una conexión fronteril.a lógica; 
el de Pasajes, aunque gozaba de ésta, competia con el anterior en so conexión 
con el Ebro y la Meseta. Adern~. no hay que olvidar que las dos lfneas tenfan 
que salvar la divisoria cantabrico-mediterranea: una por Orduffa y la otrajunto a 
la sierra de Aitzgorri. 

Pero es m, el incipiente desarrollo del resto de un sistema urbano industrial 
al margen de las capitales carecía del sistema de transporte primordial del 
momento. Los valies vasco-costeros carecían del ferrocarril intemamente y 
adem quedaban bastante aislados del resto de los territorios circundantes. En 
conexión con ello, se ha de mencionar que la creación de una región económica 
con territorios complementarios en el sur tenfa grandes lagunas ferroviarias. 

Todos estos problemas comenzaron a abordarse a partir de la finalización de 
la última guerra carlista con la construcción de ferrocarriles de f~cil trazado, 
menores costos y por tanto, susceptibles de ser financiados por las instituciones 
locales o por compaflfas privadas, principalmente vascas. 

La primera línea iniciada fue la que se convertiria en el ferrocarril de la 
Costa, -FF. CC. Vascongados-entre Bilbao y San Sebastim. Lo que a partir de 
1882 constituyó el rentabilísimo tramo Bilbao-Durango, continuaria después 
con un trazado perteneciente inicialmente a tres compañías y con dos ramales: 
uno de Bilbao a Zummraga donde se empalmaba con la lfuea de Madrid-Irún y el 
otro desde Mfilzaga a San Sebastim por la costa6 . Así se abordaba, con dos 

6 Tras el fracaso de realizar un ferrocarril desde Bilbao a la frontera de vía 
ancba, en 1878 el alcalde de Durango obtuvo la concesión de un F.C. de su localidad 
basta Dos Caminos, para empalmar con el Tudela-Bilbao en las proximidades de ésta. 
Este ferrocarril denominado Ferrocarril Central de Vizcaya, bubo de prolongarse 
basta Bilbao y para compensar los costes se bizo de vía estrecha. Ello condicionaria 
todo el futuro trazado desde Irún basta Asturias. 

Tras el éxito de la explotación se creó una nueva compañía, la del Ferrocarril 
de Durango a Zumarraga, por Eibar y Mal.zaga, para enlazar con S. Sebastian y la 
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variantes, una conexión ims directa entre las dos capitales vasco- costeras, al 
tiempo que se respondfa a unas necesidades incipientes de caracter turfstico en 
Guiplizcoa (LEGORBURU, E. 1991). A esta lfneas se sumaría el ramal de 
Durango a Elonio y minas de Arrézola (1905) y el F.C de Amorebieta a 
Guemica (1888)7 . 

Estas primeras realizaciones en las provincias vasco-costeras fueron 
contempodneas a las primeras gestiones para una conexión ~ directa entre 
Bilbao y Vitoria. Estas culminaron con la obtención por parte de los Hnos. 
Hemm de Vitoria de la concesión para la construcción del F.C. Anglo-Vasco­
Navarro8. Este conectarfa a Vitoria en Mecolalde (Vergara) y MMzaga, - puntos 
intermedios entre las tres capitales vascas- con las diferentes direcciones de los 
Ferrocarriles Vascongados (Bilbao-San Sebasti4n y Zunwraga). En Vitoria el 
nuevo ferrocarril realizaba un nuevo empalme con la vfa ancha del Norte, con lo 
que el valle del Deva, de posición centtal en las provincias vascongadas y 
antiguo camino real, se incorporaba, secundariamente, a los nuevos tiempos. 
Finalmente se abrfa un frente hacia un gran laguna sin ferrocarril, la Tierra de 
Estella Estas primeras reali7.aciones de vfa esttecha, que diseftaban una T o Y de 

frontera baciendo un empalme con la vía ancha Madrid-Irún. Ademas se construyó un 
ramal de Malzaga a Elgóibar y todo el tramo se inauguro el 26 de Agosto de 1889. 
Una tercera empresa, la del ferrocarril de la Costa, construyó el tramo Elgóibar-San 
Sebastian, que se inauguro en 1901. Las tres empresas con estrecbos lazos entre sí, 
con conexiones y consejeros comunes, se fusionaron en 1906 (CASTELLS, L., 
1987). El éxito de explotación hizo que en 1929 se electrificara toda la línea, salvo 
el ramal de Elorrio que se retardó basta los años 40. 

7 Construida principalmente con capital la de comarca de Guemica, la línea 
inaugurada se prolongó basta Pedemales en 1893. Después entro en competencia con 
el F.C. de Bilbao-Munguía para alcanzar Bermeo. Sin embargo, se entró en período 
de crisis y la concesión fue rescatada por el Estado en 1932. Tras la Guerra Civil se 
puso en marcba la conexión con Bermeo, que se bizo realidad el 15 de Agosto de 
1955. La electrificación se retrasó basta 1973. 

8 Obtenida la concesión en 1882, cuatro años mas tarde se creó la The Anglo­
Vasco-Navarro Railway Company Limited. Aprobado inicialmente se pensó un 
trazado con dos secciones, Vitoria-Estella y Vitoria-Durango, ésta última fue 
cambiada bacia Vergara después, cuando se conoció la prolongación del F.C. Central 
de Vizcaya desde Durango basta Zummaga y San Sebastian El primer tramo, desde 
Vitoria a la divisoria guipuzcoana se inauguro en 1889. Sin embargo la empresa 
quebró y se paralizó la construcción. El Estado la rescató y en 1914 se llegó a 
Escoriaza, finalizandose totalmente en 1919. En 1923 se realizó un ramal a Oñate. 
La sección sur, a Estella, se inició en 1919 y su construcción, electrificada finalizó 
en 1929. La secçión anterior se electrificaria en 1938. ( BARAIBAR, F. 1887, 
AGUINAGA, R. 1910, MENDIZABAL, A. 1930, V.V. A.A. 1946; SANZ LEGARISTI, 
P.M. 1992). 
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vfa estrecha se completaban o se proloogaban con el cambio del siglo al tiempo 
que ottas deficiencias y necesidades expuestas se abordaban en ottos lugares. 

Asf, con la lfnea del Plazaola, un ferrocarril en principio minero que la 
Sociedad Minera Guipuzcoana consttuyó para transportar su la producción basta 
de Andoain (lfnea Madrid-Inln), a través del hoy tan conocido valle de Leizadn, 
la conexión Pamplona-San Sebastiml se acortó en 45 Kms a partir del 19 de 
F.nero de 1915. (ZAPIAIN, J. 1945). 

Un nuevo esquema ferroviario, muy distinto al diseflado inicialmente con la 
vfa ancha, iba surgiendo con los ferrocarriles de vfa estrecha de empalme en 
Euskalerrfa peoiosulat. Durante el primer tercio del siglo XX no fue sino 
completmdose, sobre todo a partir de la Promulgación del Estatuto Ferroviario 
de 1924 con perfeccionamiento de lfneas y el trazado de otras. Así, mediada la 
década de los aftos 20 otto valle guipuzcoano, el de Urola9 , contarfa con su 
ferrocarril de empalme del mismo nombre, conectado a ottos: al de Bilbao-S. 
Sebastiml en Zomaya, al ramal M4lzaga-Zummaga y a la lfnea de vfa ancha en 
esta última localidad. Se llegó pues, a un punto en el que los empalmes llegaron 
a ser de tres lfneas, con tres ferrocarriles distintos y pertenecientes a ottas tantas 
compaflfas. 

En definitiva, el primer tercio del siglo XIX se configuraba como el del 
esplendor del crecimiento del ferrocarril a través de las pequeflas lfneas que 
cooectaban capitales, rellenaban el vacío de la gran U vasca con diferentes 
empalmes, incluso la traspasaban hacia Navarra. Asf, el desarrollo económico 
fue posible no sólo por los ferrocarriles de vfa ancha, sino también por el papel 
desempeftado por el de vfa esttecha (MESANZA, B. 1983). 

Junto con estos ferrocarriles secundarios, pero de importancia resaltada, el 
esquema ferroviario se completaba con los ottos tipo de ferrocarriles de. vfa 
esttecha mencionados. Así podemos enumerar en primer lugar el de Bilbao a 
Santander del que la concesión del primer eslabón, -Santander-Solares, se obtuvo 
en 1887, con una mayort:a de accionariado bilbafno. Este tramo de ancho normal 
espaftol fue inaugurado en 1892 y todavía podía responder a la idea de un gran 
eje vertebrador cant4brico de vfa ancha que enlazase con Bilbao a ttavés del de 
Triaoo y Portugalete. Sin embargo, desde Bilbao hacia la frontera la vfa estrecha 
estaba consumada, mienttas que entre Bilbao y Balmaseda ya funcionaba otro 

9 A pesar de que su primer proyecto se remonta a 1887, habría que esperar a la 
Ley de Ferrocarriles secundarios y estratégicos de 1908, que incluyó este trazado. La 
Cia. de los V ascongados tuvo un cierto interés en construir esta línea, pero 
finalmente fue la Diputación guipuzcoana quien obtuvo la concesión y el trazado 
electrificado fue inaugurado el 26 de Febrero de 1926. 
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ferrocarril - el del Kadagua-10, cuya concesión se habfa realizado en 1888 y se 
habfa puesto en funcionamiento en 1890. Los accionistas de ambas compaflfas 
eran casi los mismos, de manera que finalmente, se creó la Constructora del 
Ferrocarril de Zal1a a Solares y se decidió realizar la lfnea completa Bilbao­
Santander. La concesión se obblvo en 1893 y el primer viaje directo se realizó 
en 1896 (OLAIZOLA, J.J. 1990 a)11 . De esta manera, un ferrocarril que 
desbonlaba el mnbito territorial que nos ocupa, también tenia su ancho métrico y 
respondfa a los intereses bilbafnos. Adem4s, se convertia en suburbano, no en 
balde, la misma compaflfa se hizo cargo de otros ferrocarriles suburbanos que 
abordamos.Estos aparecieron tempranamente en las que ya comenzaban a ser 
aglomeraciones metropolitanas de Bilbao y de San Sehtstran. En la primera, se 
establecieron los ferrocarriles de ambas mm-genes de la rfa del Nervión y, como 
ya se ha visto, en la izquierda se habfa establecido casi por excepción una vía 
ancha, como continuación del Bilbao-Tudela a Portugalete, -luego a Santurce en 
1926-, y San Juliml de Muskes. 

La orilla derecha de la rfa también conoció el trazado ferroviario a través de 
dos concesiones: la de Bilbao- Las Arenas, en 1887 y la de Las Arenas- Plencia 
un aflo m4s tarde. En consecuencia, la lfnea completa, de caracter suburbano y 
ciertas connotaciones de playera, tuvo su primer servicio a partir de 1893. La 
malla suburbana de esta orilla derecha se completó inmediatamente con otros 
trazados, todavfa semi-suburbanos, que empalmarfan y se fusionarfan con los 
anteriores. Se trataba de las línea Bilbao-Lezama y Bilbao-Luchana-Mungufa 
inauguradas en 1895 (BORES, M. 1970) 12. 

Por lo que se refiere a la aglomeración donostiarra, aquí se construyeron 
trazados paralelos al Madrid-Frontera francesa. Uno de ellos fue el tranvfa a 

lO La concesión del tramo Santander-Solares la obtuvo D. Antonio Cabrero y 
Campo y los principales accionistas eran los mismos que los de la Compañía del 
Ferrocarril del Kadagua, por ello se creó la sociedad "Constructora del Ferrocarril de 
Zalla a Solares". Finalmente las tres compañías se fusionaran en 1894 surgiendo la 
Compañía de los Ferrocarriles de Santander a Bilbao. 

l l También desbordando el aúnbito territorial que nos ocupa y en relación con 
los anteriores hay que mencionar el ferrocarril de la Robla. Este fue inaugurado en 
1894 y tuvo un caracter minero basta que en 1923 con la construcción del ramal 
Léon-Matallana se puso en servicio para viajeros entre aquella capital y Bilbao. 

12 La sección de Lezama fue prodiga en ~ccidentes entre los que destaca el de 
1902 por el que se prohibió su cireulación y se tuvo que cambiar el trazado de acceso a 
Bilbao. Su antiguo trazado seda aprovecbado por el Tranvía de Begoña. La 
electrificación de estas líneas se realim en 1950, una vez integradas en la la Cia. 
Ferrocarriles y Transportes suburbaoos ( OLAIZOLA, J.J. ( 1990). 
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Hemani, inaugurado en 1903, mientras que entre San Sebastiml-Irún-Hendaia en 
1912 se puso en marcba el conocido "Topo". 

Precisamente junto a la frontera francesa también surgió una nueva línea 
semi-suburbana con intención de comunicar posterionnente con Pamplona. Se 
trata del ferrocarril Irún-Elizondo -el ferrocarril del Bidasoa-13, que en 1916 
comenzó su andadora como transporte de viajeros, aunque sus antecedentes 
tienen caracter minem. 

Queda una alusión final para otros dos ferrocarriles navarros, que también 
mvieron una importante componente de mercancfas y/o suburbano. Se ttata en 
un caso del F.C. de Cortes a Borja inaugurado en 1891 y cuyo objetivo 
fundamental fue encaminar los productos agrícolas a la vfa ancha en.Cortes. En 
el otro caso, se trata del conocido por el F.C. del !rati, que obtuvo la concesión 
en 1908 con objeto de transportar riquezas forestales desde el norte de Navarra a 
su capital. Se construyó con dos ramales: a Aoiz y Sangüesa, siendo el primer 
ferrocarril electrificado del Estado (OLAIZOLA, JJ. 1991). Este,~. tuvo 
también una componente de tranvfa urbano en su recorrido por Pamplona y 
núcleos periféricos. 

En definitiva, acabado el primer tercio del siglo, la malla ferroviaria del País 
Vasco, Navarra y otros territorios circundantes estaba compuesta principalmente 
por los femx:arriles de vfa estrecha que desarrollaioo una esquelética, deficiente y 
controvertida red primaria de vfa ancha. Una malla que respondfa, con relaciones 
recíprocas, a un incipiente sistema urbano especial ya que en los niveles altos de 
la jerarquia no se establecían conexiones de primer nivel. Sin embargo, los 
puntos intermedios contaron con el elemento vertebrador de los ferrocarriles de 
vfa estrecha representantes de ejes internos de desarrollo y de conexión exterior. 

El esquema ferroviario de ancho métrico se desairolló profusamente en las 
provincias costeras dada su industrialización y mayor desarrollo. A esta 
característica común habrla que adjuntar la diferencia entre un desarrollo m4s 
centralizado en la provincia vizcaína, dado el papel muy preponderante de su 
capital, y una mayor diseminación por diversos valies en Guipúzcoa. Una 
realidad ésta que, en éste último territorio, nos recuerda la de su industrialización 
y la de su sistema urbano m4s diseminado y mejor jerarquizado (FERRER, M. y 

13 En 1868 la Bidasoa Railway and Mines obtuvo la declaración de utilidad 
pública para una línea de uniera Irun con Endarlaza. Paralizadas las obras a causa de la 
Guerra Carlista, en 1888 se obtuvo la concesión para el transporte minero. En 1903 
se presentó un proyecto de tranvía eléctrico Irun-Elizondo. Finalmente, en 1911 se 
obtuvo la concesión para prolongar el ferrocarril basta Elizondo y convertirlo en 
servicio de viajeros. Sin embargo, afectada su realización por la primera Guerra 
Mundial, su andadura se retrasó basta 1916. ( BERODIA, R. 1983). 
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PRECEOO, A. 1977). Con todo, para el caso de Gipuzkoa también bay que 
anotar la importancia que el ferrocarril tuvo en el desarrollo del conjunto 
provincial, llegando a superar niveles europeos, como E. Legorburu (199l)ba 
puesto de manifiesto. Esta realidad podia extenderse al resto del Pafs Vmco, que 
a principios del siglo XX contó con una densidad ferroviaria comparable a los 
pafses mAs adelantados de Europa (URIARTE, TX. 1979). 

Ahora bien, este gran crecimiento ferroviario en los territorios que nos 
ocupan no fue todo el proyectado, pues en los affos inmediatamênte anferiores a 
la guerra, aunque se reconocían los desajustes producidos por los diferentes 
anchos de vía en los aflos inmediatamente a la Guerra Civil, todavía las 
necesidades demandaban mAs realizaciones; muchas de ellas se vieron cortadas, 
mientras que· las que se quisieron poner en marcha en la postguerra no contaron 
con muchas posibilidades. Finalmente, el desarrollismo de las décadas siguientes 
ni siquiera prestó atención a lo que ya existía; todo lo contrario, lo 
desmantelarfa. 

2. 1930-1980: DE LOS PROYECTOS NO REALIZADOS A LA 
ESCLEROTIZACION DE LA RED PRIMARIA Y EL 
DESMANTENIMIENTO DE LA RED SECUNDARIA 

A pesar de que el impulso ferroviario exitoso en las provincias vasco­
costeras había puesto sus ojos en el Sur de Euskalerria peninsular desde los 
primeros momentos, -muestra de ello es el trazado del Vasco-Navarro-, también 
es cierto que la industrialización y el desarrollo económico no traspasaron la 
divisoria canlM>rica. Podemos recordar en este punto que el ramal Vitoria-Estella 
del F.C. Vasco-Navarro no se poso en marcha basta los aflos 20, y debido 
sobre todo a la excepcional polftica de Prim.o de Rivera, lo cual ya fue 
sintom4tico. Todavía lo fue 1114s el hecho de que otros proyectos ni siquiera se 
iniciaron. Entre éstos se cuentan aquellos previstos como continuaciones o 
conexiones en la misma 4rea geogrffica y que atendían, en parte, a la formación 
de un sistema ferroviario coincidente con el urbano, al sur de la U de vfa ancba 
vasca. Se ttata del relleno del lrimlgulo vasco-navarro-riojano, compuesto por las 
lfneas de ancbo normal Miranda-Vitoria-Pamplona, Miranda-Castejón y 
Pam.plona-Castejón. 

Fueron los guipu7.COanos quienes tuvieron un mayor interés en prolongar las 
lfneas de vfa estrecba hacia la Rioja y la Ribera, ya que ademAs contaban con 
una cercanfa relativa y podían reconducir los flujos hacia el Puerto de Pasajes. El 
primer intento se debió a la Compaflía Minera Guipuzcoana que obtuvo la 
concesión para la construcción de una lfnea entre Pamplona y Logrotlo pasando 
por Estella. Sin embargo, las principales entidades vizcafnas consiguieron el 
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apla7.8miento de su construcción evitmiclose así la competencia para el puerto de 
Bilbao y para la, desde el principio, deficitaria lfnea Bilbao-Tudela 
(LEGORBURU, 1991). 

En 1933 se retorna la iniciativa con algunas variantes. En este caso se 
pretende continuar el traz.aclo ferroviario de vía estrecha desde Estella a Marcilla 
con un ramal a Calaborra (V.V. A.A. 1946). Sin embargo la oposición 
vizcaína, en plena década de recesión económica, todavía sem ml1s fuerte. A ella 
se sumaron ciertas dilaciones, como la que supuso la aprobación en el 
Congreso de Diputados de un dictamen en el que se propugna un ancbo de vía 
normal. La iniciativa guipuzcoana, junto con su Diputación, tuvieron que dejar 
el proyecto pues, adeú, se llegaba a la Guerra Civil. Durante la contienda el 
empuje de construcción ferroviaria se paralizaría totalmente, mientras que las 
infraestructuras anteriores quedaban seriamente dafiadas. 

En los años de la postguerra, apareció otro proyecto ml1s para subsanar la 
deficiente comunicación entre Bilbao y Vitoria. Este fue liderado por el 
Gobemador Civil de Alava y consistía en enlazar las dos capitales por el puerto 
de Barazar aprovecbando infraestructuras existentes a ambos lados de éste 
(VIDAL-ABARCA, YELIO, A. 1947). Sin embargo en estos momentos ni las 
instituciones locales ni las compañfas privadas se aventuraron a la inversión, 
con lo que esta asignatura pendiente del trazado ferroviario permaneció junto a 
otras en el mundo de los proyectos, pero no en el de las realidades (MESANZA, 
B. 1984). 

Asf pues, al mediar el siglo XX las líneas ferroviarias trazadas en una 
coyuntura de desarrollo decimonónico permanecieron siendo las mismas. Sólo 
en algún caso se conocería alguna prolongación, pero lo que ml1s abundó a partir 
de los años 50 fueron los cierres. En efecto, en los nuevos tiempos los trenes de 
escasa velocidad, en una red con de diferentes ancbos de vfa, comenzaron a sentir 
la competencia de las carreteras: el desarrollismo conllevarfa la casi 
esclerotización de la vía ancba, pero sobre todo el desmantelamiento del tupido 
sistema ferroviario de vía estrecba. 

Por lo que se refiere a la red de ancbo normal español, ésta mantuvo sus 
524,5 kms14 pero sólo el 50 % era de doble vfa, lo que daba una densidad de 
0,030 Km/km2, ligeramente superior a la media española, pero muy inferior 
teniendo en cuenta la densidad de población (URIARTE, TX, 1979). Por otro 

14 A pesar de que el trazado total se mantiene, habría que mencionar que la 
línea Tudela-Tarazona, •sin cerrarse oficialmente, no tiene servicio desde 1972, salvo 
alguno excepcional. 
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lado, si el mantenimiento de la línea Miranda-Irún era aceptable, el resto de las 
líneas de vía ancha presentaban deficiencias y en algún caso, como el de 
Miranda-Castejón, las deficiencias eran Ill$ que reseilables.15 

Por su parte la red de vfa estrecha comenzó a mermarse rapidamente. 
Curiosamente los primeros ttazados que se cerraron fueron aquellos que se 
habfan aventurado hacia el sur. El primer tren en desaparecer, en parte debido al 
agotamiento de las minas que le dieron origen, fue el Plazaola en 1953. Con 
ello la conexión directa entre Pamplona y San Sebastian por el valle de Leizaran 
desaparecfa. También los ferrocaniles navarros desaparecieron rapidamente: el de 
Borja a Cortes y el del Irati en 1955, el del Bidasoa un afio mas tarde. El 
siguiente fue el Vasco-Navarro que, a pesar de ser eje vertebrador del valle del 
Deva y parte conformante de la T principal de los ferrocarriles métricos de las 
provincias vascas, tras un período de declive (IZAGA, J. M. 1963) fue cerrado 
en 1967. Así, Alava y Navarra quedaban ya descolgadas de la red secundaria de 
ferrocarriles. Indudablemente el peso de su población, su todavfa incipiente 
industrialización, así como sus peculiares respectivas redes de vías rodadas, 
pudieron actuar como determinantes. 

Por lo que se refiere a la red en las provincias vasco-costeras, algunos 
factores mencionados no se produjeron, y los cierres se retrasaron la década de 
los 70. Sin embargo el desarrollismo español que se basó en el transporte por 
carretera, también afectarfa a los ferrocarriles de vía estrecha. En consecuencia. 
mientras algunos ramales clesaparecfan, muchas lfneas tuvieron que ser rescatadas 
por los correspondientes organismos ferroviarios estatales16, y en muchos casos 
se mantuvieron por adquirir connotaciones de líneas suburbanas o semi­
suburbanas 17. Fmalmente también se ha de apuntar el cierre de líneas de 

15 La Hnea Madrid-lrún en Guipúzcoa conoció doble vía a partir de 1912. Sin 
embargo el tramo alavés no la tuvo basta 1965. La electrificación ya se produjo a 
partir de 1929. La de Portugalete había doblado sus vías en los años 20 y se 
electrificó a partir de 1933. La de Bilbao-Tudela comenzó a electrificarse en 1956. 

l6 Los ramales de Malzaga a Zumarraga y de Durango a Elorrio dejaron de 
funcionar poco después de que los F.C. Vascongados pasaran a FEVE en 1972 
(GUERRICABEITIA, J. A. 1982). Otro caso es el del F.C. del Urola cuya explotación 
pasó al Gobiemo Vasco y en 1985 se decidió su cierre. Las presiones populares 
hicieron que el 13 de Julio de 1986 se suspendiera el servicio temporalmente, para 
modernizarlo. A pesar de ello, el 5 de Febrero de 1988 quedó suprimido 
definitivamente. 

17 Este ~s el caso de la línea Bilbao-S. Sebaslian, y la de Santander-Bilbao en 
sus extremos o el del tramo Bilbao-Orduña de la línea Bilbao-Tudela. 
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cercanfas como el tranvía de Hemani en 1958 y la de Bilbao- Mungía a fmales 
de los aflos 70. 

De esta manera al llegar a los aflos 80, mienttas el sistema urbano existente 
no se consolidaba claramente, muchos trazados ferroviarios relacionados con él 
habían sido desmantelados. Adeow, las deficiencias infraestructurales y la falta 
de esttucturación territorial de Euskal Herria peninsular -al igual que toda la 
fachada cant4brica- se hacían ow patente. En esta coyuntura de declive, como ya 
hemos apuntado, sorge el tema de la Alta Velocidad de trazados fem>viarios de la 
Europa commritaria, de las grandes dimensiones y relaciones con otms escalas. 

3. LA ERA POSTINDUSTRIAL Y LAS INCERTIDUMBRES 
DEL FERROCARRIL 

Si la crisis de los affos 70 afectó con rettaso al País Vasco quiz4 lo hizo con 
ow intensidad que en ottas lugares, en parte por su especialización productiva, 
pern también por su alejamiento de los principales ejes de desarrollo eutopeos, 
asf como su deficiente red de transportes. Por otto lado, ttas la congelación de la 
construcción de autopistas, durante la década de 1980 y en los inicios de la de los 
90 no se han registrado grandes avances en cuanto a infraestructuras principales 
de comunicación. Con todo dentto de estas, las de vfas rodadas han seguido 
adelante, aunque no sin ciertos problemas. Sin embargo, nuestra red ferroviaria 
decimonónica, deficiente y ademAs desmantelada en su nivel secundario 
permanece intacta. Las asignaturas pendientes se mantienen, mienttas las 
grandes líneas de actuación se encuenttan en instancias que trascienden el mnbito 
de Euskalenia Peninsular. 

3.1. Los proyectos europeos, las lndeflnlclones y retrasos 
españoles y la necesidad de lnfraestructuras en el arco 
atl,ntico 

Los progresos en el desarrollo de los ttansportes ferroviarios han abierto 
nuevas posibilidades a la vez que nuevas incertidumbres y expectación tanto en 
el marco europeo como en el estatal, así como en diversas comunidades de éste. 

En este sentido, se puede afirmar que el ferrocarril ha sido considerado un 
elemento vertebrador esencial en Europa, y en el Estado Espaflol tiene especial 
significado. F.o primer lugar, por encontrarnos antela posible eliminación del 
error histórico del ancho de vía normal espaflol. Por otto la(lo, se ha de seftalar la 
existencia de los ejes de desarrollo europeo entte los que se mencionan el 
Atlmltico y el Mediterraneo. Estos tendrfan su continuación en la península pero 
aquf, tanto en uno como en otro, las carencias infraestructurales son bien 
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patentes. La potenciación de ambos pasaría por la de sus respectivas 
infraesttucturm, de las que el Tren de Alta Velocidad es emblem4tico. En este 
contexto, dentto de un marco de 6mbito europeo, entte las previsiones francesas 
y las ambigüedades y rettasos espafloles se encuentta la impotencia del Pafs 
Vasco, que lucba por un proyecto con el que quiere abordar varios aspectos a la 
vez o, de una vez. 

A escala continental el tema ferroviario cobra especial interés en Junio de 
1986 cuando la Comisión de Bruselas enttegaba al consejo de ministtos de la 
C.E.E. el informe denominado "Hacia una red europea de trenes de Alta 
Velocidad"18 . En Diciembre del mismo aflo, se pJanteaba el problema de la 
fmanciación de las grandes infraesttucturm europeas. A partir de entonces la 
definición de un esquema director de tta7.ados continentales de Alta Velocidad ha 
conllevado las diferentes apuestas politicas y económicas. Mienttas en el Norte 
de Emopa las definiciones y las fflllidades se ban ido conaetando, hacia el sur no 
se ban producido de la misma manera. Pero ademM la ampliación del ttazado 
bacia la península ibérica abrfa el debate de la conexión prioritaria. 

Fmalmente el 17 de Diciembre de 1990 el Consejo de Mioisttos de los Ooce 
pa(ses miembros de la Cmnunidad aprobaba un nuevo esquema director 19 en el 
que se preveia el paso por Burdeos y Vitoria para el trazado Bruselas-Paris­
Madrid-Sevilla. No bay que olvidar que el 90 % del tenitorio peninsular se 
encuentta al Oeste del Meridiano que pasa por Burdeos. Tampoco que, para el 
resto de la península salvo el Levante, la conexión por lrún es ventajosa para 
acceder al Centro y Norte de Europa (CAMARA DE COMERCIO E 
INDUSTRIA DE AJ...A VA, 1990). 

En el esquema director se presentan tres ttamos clave en la península ibérica: 
Madrid-Barcelona-Perpignan, &palla-Portugal -todavía sin definir- y Madrid­
Vitoria-Dax. Con ellos se advierte una cierta equiparación entte los dos ejes 
transpirenaicos que, parece ser, ha sido incluida en el anteproyecto de Libro 
BJanco de la alta velocidad ferroviaria que la Comisión europea esta realiWldo 
durante el aflo 92. En él, sin priorizar ninguno de los dos trazados, son 
considerados entte los quince eslabones fundamentales de la Red Transeuropea de 
Gran Velocidad. 

18 La política comlin ferroviaria en la CEE tiene su punto de partida en 196S 
abordando diferentes aspectos en años sucesivos basta la acblalidad. (Véase: 
IZQlilERDO, R. 1992, pp. 27-36). Sin embargo, aquí sólo se aludira a cuestiones 
relacionadas con la Red Europea de Alta V elocidad. 

19 Este esquema se ha basado fundamentalmente en el estudio presentado en 
1989 y denominado "Proposición para una red europea de alta velocidad". En el 
sector mercancías se había elaborado el informe Keamey. 
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Sin embargo, cooio R. I.zquierdo (1992, pég. 30) ha apuntado refiriéodose a 
los intentos de una política global comón ferroviaria en la CEE, "los Estados 
miembros que son, junto con las empresas ferroviarms, quienes deben decidir sus 
propias políticas, abrumados por sus intereses y los problemas fmancieros que 
entraftan, ban becbo prevalecer sus intereses nacionales frente a los 
comunitarios, de forma tal que NO ban posibilitado la instauración de una 
política comón ferroviaria". 

F.o este sentido se puede hacer referencia a que los planes franceses se ban 
centrado sobre todo en la articulación territorial nacional. A pesar de ello es 
cierto que, prestando atención a las decisiones espailolas, se tiene la previsión de 
dar una prioridad de conexión traspireruü,ca a ttavés de Catalufta. Pero también se 
ha de mencionar la respuesta de las regiones francem que conforman el eje 
ad4ntico, al tiempo que diversos especialistas intemaciooales ban ttabajado por 
una definición refOJ7.8da de alta velocidad europea20 . 

F.o consecuencia, las prolongacimes francesas hacia el sur se ban mantenido 
un tanto congeladas pero, de forma paradójica, mienttas la previsión de priom.ar 
la cooexión a través de Catalufla parece mantenerse, últimamente se ha decidido 
prolongar la línea atl4ntica basta Dax., de manera provisional21 , y desde 
Septiembre de 1990 el T.G.V. Atlantique llega basta Irón, aunque con velocidad 
limitada. Con todo, las incerlidumbres, y también las posibilidades, quedan 
todavía abiertas, incluso desde el punto de vista de la financiación de los ttazados 
franceses. Así, segón J. Cl. MERCIER responsable del tema en el consejo 
Regional Aquitano, en Francia basta 1995 los créditos estma comprometidos 
para las líneas del norte. A partir de esa fecha, se piensa en el ttazado Este 
(Esttasburgo y el Mediterraneo), dejando para diez aftos uw tarde el ttamo 
Tours-Burdeos. De esta manera, la continuación hacia el sur se silila en el afto 

20 La asociación de las Regiones Francesas del Gran Sur dedicaban un dossier 
importante a los transportes ferroviarios europeos. Reunidos en Poitiers, el 24 y 25 
de abril de 1990 los presidentes de las regiones del sur europeo adoptaban una postura 
común para un trazado Bruselas-París-Madrid-Sevilla pasando por Burdeos y Vitoria. 
Una semana m6s tarde los mismos temas reunían en Orleanas a especialistas 
españoles, italianos, suizos, brit4nicos y alemanes. En Rennes, la Comisión Arco 
Atléntico de la Conferencia de las Regiones Periféricas y marítimas tenía en cuenta el 
esquema conductor de la red europea de trenes de Alta Velocidad.(FAINE, J. 1991). 

21 En la actualidad se tiene pr~visto mejorar la actual línea entre Burdeos y 
Du., para adaptaria a una velocidad de 220 Kms/ b. con una financiación compartida 
por el Consejo Regional de Aquitania. (V.V. A.A., ATI.ANTICA, 5,1992). 
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2.03022, aunque no se descarta la posibilidad de tramos rcalizados por iniciativa 
y financiación regional. 

Por lo que se refiere al Estado Espaffol, los intereses implicados en el tema 
son complejos y las indefiniciones parecen ser la estrategia que cobre las 
verdaderas intenciones, pactos y compensaciones desde un Gobierno Central 
erigido en arbitro. Como tal, al finalizar la década de los ailos 80, el entonces 
Ministro de Obras Públicas se lanzó a liderar la solución el error histórico del 
ancho de vfa, al tiempo que abrfa la veda de la lucha por la conexión con la Alta 
Velocidad Europea Evidentemente las autonomías fronterizas y, en este caso, 
las que tenían conexión ferroviaria con Francia, comenzaron los tanteos, cada 
una desde su posición en su respectivo eje. Catalufla y Euskadi iniciaron toda 
una serie de gestiones para obtener una decisión favorable del Gobierno Central. 
Este, en un movimiento de simbolismo asombroso, lanzó su primera 
experiencia de Alta Velocidad fuera del campo juego, (Madrid-Sevilla). Mientras 
tanto, los indicadores económicos y políticos han hecbo dirigir la mirada del 
supuestamente l'irbitro a Catalufla, cuya conexión fronteriza de Alta Velocidad se 
ha priorizado23 , aunque sin rechazar las peticiones de Euskadi. 

En definitiva, si desde la perspectiva continental el esquema quasi definitivo 
incluye el trazado de Irún, situwidolo en el mismo plano que el trazado 
mediterraneo, las reali7.aciones estwi pendientes de una serie de factores que se 
entremezclan. Así, por un lado se ha de aludir a que las aportaciones 
comunitarias europeas para la alta Velocidad en Espaffa para 1992 -según las 
declaraciones el propio Comisario europeo Karel Van Miert, en Abril de 1991-
son modestas: unos 2.540 millones de pesetas. Por otro, se ha de tener en 
cuenta que el importe del A.V .E. Madrid-Sevilla ha consumido m4s de la mitad 
de las inversiones presupuestadas para el bienio 1988-1991. Como 
consecuencia, las decisiones que basta ahora se han demorado, con la reciente 
detemúnación espaflola de priorizar la mejora de los trazados de cercanías se han 
aplazado basta 1993. Se trata de toda una serie de cuestiones que no pueden 
desligarse de un contexto económico en el que han de seffalarse: el efecto de la 
crisis gueml del Golfo que durante el atio 90 paralizó el ambiente de inversiones 
y también la resaca sorgida en el verano de 1992 en la econooúa espaffola. 

22 El Gobiemo francés ha previsto la realización del tramo Tours-Bordeaux 
para el año 2.000 . 

23 El acuerdo del consejo de Ministros de 9 de Diciembre de 1988, ademas de 
confirmar la construcción de la línea Madrid-Sevilla, consideró prioritaria la línea 
Madrid-Barcelona-Jonquera. 
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Al margen de estas cuestiones, al abrirse la década de 1990 en un contexto 
europeo de decisiones supraestatales y estatales se ha puesto de manifiesto la 
importancia del movimiento regional de asociación en los diversos ejes con la 
manifestación de un rechazo, no se sabe si aparente, de enfrentamiento entre 
ellos24. Al mismo tiempo se ha de destacar la importancia del tema para 
Euskalerña peninsular, cuando a la realidad de un tradicional, deficiente y 
mermado tra7.ado ferroviario, se suman las nuevas necesidades y planteamientos 
para el futuro; de ahí el proyecto de la Y Vasca. 

3.2. Un nuevo trazado ferroviario de articulación territorial 
interna: una necesidad que trasciende la alta velocidad 

Toda esta sucesión de previsiones que se desencadena a finales de la década de 
los 80, se produjo justamemte cuando de una vez por todas se abordaba en Renfe 
la conexión directa entre Bilbao- Vitoria incluida dentro del Plan de Transporte 
ferroviario de 198725 . El Gobierno Vasco hacía lo propio con la de Bilbao-San 
Sebastimi, mientras Renfe y el Gobierno de Navarra abordaban la de lrurzun­
Irún. La coincidencia de los diversos temas llevó a la decisión del Gobiemo 
Vasco de realizar un Plan Ferroviario de Euskadi en el que, ademés de 
proyectarse la conexión directa de las tres capitales vascas, por medio de una Y 
cuyo centro se sitúa en Elorrio (Vizcaya), se preveia una mejor conexión de 
Bilbao con la frontera y con la Meseta, un tema continuamente reiterado a lo 
largo de la historia de los ferrocarriles vascos (VELASCO (de) J. 1862; 
MESANZA, B, 1972). 

Con posterioridad, en 1988 se realizaría un estudio producto de la 
colaboración Gobierno Vasco-Renfe con objeto de incorporar el P.F.E. en el 
P.T.F. del Estado, incluyendo, ademés, propuestas de los anteriores estudios, 
para las conexiones Vizcaya-Meseta e lrurzun-lrún. Esta propuesta unificada 
contó en 1989 con el acuerdo, no firmado en documento, entre el Gobierno de 

24 Baste como referencia que la IX Sesión Plenaria de la Conferencia de 
Trabajo de los Pirineos reclamó el impulso simultaneo de las dos conexiones 
pirenaicas. 

25 Los proyectos aludidos son los siguientes : "Estudio de Alternativas del 
nuevo enlace ferroviario Vizcaya-Meseta" de Renfe realizado por Euro-Proyect en 
1984. "Unión Bilbao-S.Sebastian", del Gobierno Vasco realizado por ldom-Intecsa 
en 1984. "Acceso Irurzun-Irun" de Renfe en colaboración con el Gobierno de Navarra 
en 1986. ,.Plan de Transporte Ferroviario" de 1987 del Ministerio de Transportes, 
Comunicaciones y Turismo. "Plan Ferroviario de Euskadi" del Gobierno Vasco de 
1987 encargado a SENER y finalmente "Alternativas Ferroviarias en el País Vasco 
del Gobiemo Vasco y Renfe por acuerdo de 4-VIIl-88, encargado a Ineco. 
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Vitoria y el de Madrid. Por otro lado, en una lfnea de colaboración regional, la 
Comunidad Autónoma de Euskadi acordó en 1990 fmanciar con el Consejo 
Regional de Aquitania en 1990 un pre-estudio de rentabilidad de la conexión 
internacional que realizó SOFRERAIL, filial de la S.N.C.F. 

En la actualidad, por lo que respecta al trazado de la Y, según el anteproyecto 
a escala l: 5.000 presentado en Junio de 199126, tiene un presupuesto de 
270.000 millones de ptas. 27 y con ancho normal europeo tendria una longitud 
de 164,7 Kms., de los coales 90 serían subtemmeos. Las velocidades a alcanl.81' 
por los trenes de mercancfas y de viajeros serian de 12'0 y 250 kms/hora 
respectivamente. Por lo que se refiere al estudio de Sofrerail, present.ado el 24 de 
Febrero de 1992 en Bruselas, la conexión internacional en Irún de la Y vasca 
darfa los siguientes resultados: De 1,4 millones de viajeros de la acwalidad y 2,9 
antes de su realización en el 2.002, se pasarfa a 3,5 millones tras su realización. 
Por lo que se refiere al trafico de mercancías por ferrocarril, a pesar de que 
actualmente a través de esta frontera se realiza el 60 % total transpirenaico, los 
incrementos son diffciles de calcular cuando no se sabe si podria producirse un 
desvfo por la Jonquera. Con todo, el estudio calcula una rentabilidad del 4% que 
para una empresa comercial no es lo bastante elevada pero si interesante, puesto 
que desde un punto de vista socioeconómico se ve necesaria la construcción y 
con nuevos complementos de fmanciación llegar a una tasa de rentabilidad del 8 
% . Con unas ayudas fmancieras de 5.000 millones de ecus, que servirían para 
compensar la pérdida de explotación, se llegarfa a una rentabilidad del 9 % y se 
alcanzarfa el equilibrio (V.V. A.A. 1991a y b; 1992) 

Sin embargo, en estos momentos la financiación no esta resuelta pues, de 
los problemas económicos expuestos, se ha de mencionar el incumplimiento 
por parte del Gobierno Central del compromiso contrafdo el 27 de Febrero de 
1989 de invertir en infraestructuras vascas unos 200.000 millones previstos 
para el Plan Europa 93 (1989-1992)28 . 

26 El 22 de Enero de 1993 el Ministerio de Transportes y Obras públicas y el 
Departamento de Transportes del Gobierno Vasco han decidido la inmediata 
contratación del proyecto a escala l: 1.000. Este acuerdo no es sino una ratificación 
del alcanzado el 3 de Julio de 1991, que se hacía necesaria ante el relraso debido a las 
continuas demoras del Plan Director de Infraestructuras. 

27 Según estimaciones del ministro Borrell, en enero de 1992, se calculaban 
ya unos 300.000 millones de ptas.; en enero de 1993 se calculan 320.000. 

28 El Plan Europa 93 tiene un presupuesto de 336.064. La financiación esta 
compartida : un 51,92 % de competencia supracomunitaria, un 21, 27 % a cargo del 
Gobierno Vasco y un 19,35 al de las Diputaciones Forales. La cantidad reservada a la 
construcción de infraestructuras ferroviarias es de 136.000 millones de ptas., un 
38,68 %. Véase : SECRETARIA DE LA PRESIDENCIA DEL GOBIERNO VASCO 
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Al margen de estas previsiones económicas, con indudable incidencia 
geografica, lo que quim deba resaltarse desde un punto de vista espacial es que la 
Y vasca tram de ser un nexo clave para diferentes conexiones. Dejando a un lado 
1a europea-internacional, hemos de considerar la que se produce entre mnbitos 
regionales peninsulares, hacia Portugal, hacia la cornisa can~ca desde Bilbao, 
y adem4s se incluye posibilidad de una H Vasco-Navarra. En este caso esté 
previsto, en una segunda fase, extender un ramal desde Vitoria o Tolosa a 
Pamplona 

Indudablemente aquí se contemplan asignaturas pendientes en la historia del 
ferrocarril en el Norte de la península Pero también bay que recalcar que dentro 
del propio mnbito vasco-navarro se ban de realizar labores de reestructuración, 
consolidación y de reparto territorial (ARRIOLA AGUIRRE, P. M. 1991). En 
este sentido se ha de seflaJar la importancia de las vías de comunicación y entre 
ellas el trazado de la nueva Y ferroviaria. Un tramdo que tiene un recorrido 
central en el País Vasco, precisamente coincidiendo en gran parte con éreas 
-Duranguesado, Alto Deba y Vitoria- con destacado crecimiento en la última 
década y con un gran.potencial económico para el futuro, a pesar de quedar parte 
de aquellas bastante al margen de los actuales ejes principales de comunicación 
(DORIA, R. et al. 1990; VELASCO R. DIEZ, M.J. y GARCIA, I. 1990). 
Adem4s, el tramdo de la Y recuerda al de los de vía eslrecha que suplieron las 
deficiencias de las construcciones primarias del siglo XIX. Se trata pues de un 
problema geografico, entre otros, que ya viene siendo bistórica y penosamente 
demostrado. Su consideración en estudios técnicos y económicos no debe quedar 
tras la deslumbrante alta velocidad. Quizii ésta no tenga por que ser la cuestión 
estrella, al menos basta no fijar sólidamente las bases de real construcción de un 
nuevo y necesario trazado ferroviario vertebrador. Por ello el tema se ha incluido 
tanto en el Avance de las Directrices de Ordenación territorial del País V asco 
como en el Plan Europa 93, mientras se esperaba el Plan Director de 
Infraestructuras estatal con so borizonte previsto para el afto 2.007. 

Esta Y vasca o H vasconavarras quizii est.ml muy presentadas en la visión de 
la alta velocidad y so necesidad se ha basado fundamentalmente en las grandes 
relaciones. De abí los temores, como los expresados incluso en el ya citado 
informe de la Ciimara de Comercio de Alava de 1990. En el se afirma que, si 
construido el eje Barcelona-Zaragol.8-Madrid los tra7.ados proyectados en Euskadi 
todavía no se ban realil.8do, otra Y miis extensa podria conformarse entre Irún y 
Port-Bou Zaragoza y Madrid, aislando a gran parte del País Vasco de las 
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relaciones intemacionales29 . En relación con ello se podrfa sefla1ar que, incluso 
aunque se dieran estas circunstancias, no por ello se invalidaría 1a necesidad de 
un nuevo ttazado ferroviario. 

Por otro lado, la nueva construcción se compatibilizaría con el 
mantenimiento de parte de la infraestructura anterior. En efecto, en los 
documentos citados también se bace referencia a los trazados ttadicionales, pero 
con una visión bien diferente. 

3.3. Los antiguos trazados ferroviarios: una red de cercanías de 
caracter metropolitano y comarcal 

La acbJal red ferroviaria, compuesta principalmente por las dos grandes líneas 
Bilbao-Castejón y Madrid-Irún y los restos de los ferrocarriles métricos, se 
considera complementaria para el futuro. En el caso de las primeros se bace 
referencia a su potenciación con caracter de cercanfas, sobre todo en los entornos 
metropolitanos de las capitales vasco-costeras30. Lo mismo ocorre con las 
líneas metropolitanas de vfa estrecba, en algunos tramos, mientras que en ottos 
se les asigna un canicter comarcal. De esta manera, pueden evitarse ciertos 
recelos planteados (CAMARA DE COMERCIO DE ALAVA. 1990) por los 
que ciertos ndcleos quedarfan marginados de los relaciones intemacionales. 

En definitiva, la visión de este caracter complementario, en este caso sólo de 
cercanfas, abre la posibilidad de futuro y la rent.abilización social de estos restos 
del trazado tradicional de ferrocarriles que, si bien fue rapido, intenso y tupido, 
pero deficiente basta los affos centrales de nuestro siglo, boy aparecen como un 
testigo més de un declive socioeconómico y de una falta de vertebración 
territorial. 

(1989). Plan Extraordinario del Gobierno Vasco y de las Diputaciones Forales 
(1989-1992). Bilbao. 

29 Estos temores estúl cada vez mas fundados ya que las noticias que estúl 
surgiendo en este año de 1993 apuntan cada vez mú hacia el enlace con la red estatal 
de alta Velocidad por Zaragoza. Con ello, Bilbao y Vitoria se convierten en un 
"fondo de saco" de las relaciones con Francia y el Valle del Ebro, mientras que el 
enlace mú demandado es el de la Meseta. En esta dirección se contabiliza el 54 % de 
las salidas de mercancías, mientras que hacia Francia tan sólo un 7,5 % y hacia el 
Mediterraneo un 37, 9 %. ( Declaraciones de la Camara de Comercio e Industria de 
Alava al diario El Correo-Español-El Pueblo Vasco, 28-1-93). 

30 Incluso se piensa en la conexión Orduña-Vitoria, manteniénndose una 
vieja idea y que fue incluída en el Plan de Transporte Ferroviario de 1987. 
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CONCLUSION: RESOLUCION DE TRAZADOS FERRO­
VIARIOS: SIMBOLO DE SUPERACION DE UNA ASIGNA­
TURA PENDIENTE DE ARTICULACION TERRITORIAL 

Entre incertidumbres intemacionales y estatales, el deficitario trazado 
ferroviario de Euskalerria peninsular comienza a ser retomado con un proyecto 
emblemAtico al que se subordina lo existente. El Proyecto de la Y vasca o la H 
vasco-navarra se presenta después de una centuria como solución a las 
deficiencias ttadicionales, que durante aí'los trataron de ser aminoradas a ttavés de 
la construcción de ferrocarriles de vía estrecha. Estos tuvieron su papel 
coyuntural y, adem~. la realidad nos muestta la vigencia actual de las directrices 
que establecieron, las deficiencias que ttataron de contrarrestar y las vacíos que 
buenamente suplieron. Si mediado el siglo fueron desapareciendo, fue 
precisamente por que la construcción de carreteras y autopistas que como 
"modemos agentes en la organización del territorio" (CARRERAS, C. 1979) 
fueron las sucesoras de los vías ferroviarias, sobre todo métricas, al realizarse 
con trazados paralelos a éstas .. Con todo, la congestión en las vías rodadas es 
evidente, mientras el capital ferroviario se ha ido desvalorizando. 

En este contexto, la necesidad de la Y vasca o H vasco navarra es obvia y, si 
como A. LÓPEZ PITA (1992) apunta, la Alta Velocidad es "instrumento 
incomparable para la ordenación del territorio" en Euskalerria Peninsular un 
trazado nuevo en forma de Y o de H también lo es, teniendo en cuenta otros 
aspectos. Así se ha de mencionar que la permanencia de los actuales trazados 
como principales, ade~ del trasnochamiento comunicativo que suponen, no 
sirven a los intereses económicos de los puertos vascos, del país en general y 
tampoco a una clara consolidación del sistema urbano vasco. Por otro lado, 
mientras permanezcan así, al tiempo que no facilitan la integración territorial y 
social, sirven de disculpa para el mantenimiento de una degradación ecológica y 
ambiental mayor de la pudiera suponer una nueva construcción ferroviaria. No 
olvidemos que si las necesidades planteadas no se resuelven a través del 
ferrocarril, se impulsa todavía mAs la construcción de otras vías m~ impactantes 
desde el punto de vista medioambiental y con mayores ramificaciones 
difuminadas. Indudablemente estas cuestiones espaciales, estudiadas tanto desde 
una perspectiva ambiental, como por investigaciones de la geografia espacio-
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temporal y locacional, centrada en las relaciones de los transportes con la 
explosión e implosión urbana31 , también han de ser tenidas en cuenta. 

La Y y/o la H ferroviaria, por tanto, ha de plantearse como una asignatura 
pendiente al margen de los temas que conlleva: ancbo europeo, gran velocidad o 
velocidad alta, 32 nexo clave del Arco Atlmltico etc ... Por ello, y teniendo en 
cuenta las incertidumbres existentes en instancias superiores a la propia 
Euskalerria peninsular, a nivel del Gobiemo Vasco se barajan diversas 
posibilidades. Asf, recogiendo la evidencia del emergente papel regional y en 
parte el antecedente Aquitano, se intenta la posibilidad de autofinanciar la 
empresa, recurrièndo a bancos exttanjeros y recuperando el dinero con recortes de 
los cupos al Estado. Con todo, y al margen de las declaraciones en las que bay 
que contar con la componente de los vaivenes propios de la política, en esta 
asignatura pendiente que bemos tratado, se ha de conseguir una certidumbre 
social interna: un consenso que incluso sea basta simbólico, para la superación 
del declive que afecta al pafs. 
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INFRAESTRUCTURAS DE COMUNICACION Y CO­
NEXION DE CATALUÑA: LA RED VIARIA, HEREN­
CIAS DEL PASADO Y PERSPECTIV AS DE FUTURO 

Jaume FONT i GAROLERA 
Universitat de Barcelona 

Esta ponencia se ocupa de la evolución y situación actual de la red viaria de 
Catalufla y se divide en tres partes: la primera, es una introducción teórica, 
dedicada a defmir y clasificar las infraestructuras y a valorar so papel como 
instrumento de desarrollo regional. En la segunda, se explica el proceso de 
formación de la red viaria cata1ana, valorandose primero la posible influencia de 
las rasgos geognUicos y anaJizmidose después sus fases de evolución territorial. 
Finalmente, en la tercera parle, se explica la situación actual y se valoran las 
políticas viarias que aplican las distintas administraciones públicas en Catalufla 
(Estado, Generalitat); por 1Utimo, se realiza una valoración general de los 
aspectos analizados. 

l. LAS INFRAESTRUCTURAS Y EL DESARROLLO RE­
GIONAL 

l.l. Definición y clasificación de las infraestructuras 

El concepto de infraestructura tiene diversos significados y, por tanto, debe 
precisarse cual de ellos se le dara en el presente trabajo; a este efecto, un 
diccionario .de gèograffa lo define de la manera siguiente: 11 Aquella estructura 
b&ica de servicios e instalaciones que se requiere para promover el desarrollo 
regional, agrícola y otros tipos de desarrollo económico. La infraestructura 
incluye la provisión de transporte, comunicaciones, fuentes de energía, agua ... 11 

(JOHNSTON, R.J. et al: 1981: 258). Por tanto, y teniendo en cuenta que esta 
definición sólo alude a su dimensión económica o productiva (no se refiere, por 
ejemplo, a so impacto territorial), podem.os considerarlas como un factor que 
asegura el funcio_namie~to de la actividad económica, el desarrollo regional y la 
vertebración de un territorio. 

Asimismo, la teorfa económica moderna considera a las infraestructuras 
como un capital social fijo y las divide en técnicas y sociales. Las primeras, 
incluyen las de transporte, de comunicación, de aprovisionamiento y depuración 
de agua y otras instalaciones similares. Las sociales, por su parte, comprenden 
las instalaciones y equipamientos destinadas a proporcionar servicios a la 
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comunidad, cómo la enseftanza, la sanidad y otros hienes culturales (bibliotecas, 
archivos e instalaciones deportivas). 

1.2. Infraestructuras: ¿causa o consecuencia de desarrollo re­
gional? 

La bibliografia sobre esta cuestión es extensa e interdisciplinar (geografica, 
económica, urbanística). Casi todas las investigaciones en este campo parlen del 
axioma que una región o un territorio bien equipado de infraestructuras tiene 
ventajas locacionales respecto a otros territorios o regiones peor equipados. 
Dichas ventajas pueden concretarse en una mayor productividad de las 
inversiones de capital (debido al abaratamiento de los costes de producción y 
comercialización) y en una mayor calidad de vida de la población residente 
(porqué mejora su accessibilidad a servicios como la 'Sanidad o la formación 
personal). Sin embargo, y a pesar de ello, frecuentemente se llega a la 
conclusión que no siempre las infraestructuras son en si mismas una garantia de 
desarrollo regional. Es decir, se precisa ademas de un entorno socioecònómico y 
productivo que favorezca la actividad económica, la difusión de las innovaciones 
y la inversión productiva 

El Pla de Carreteres de Catalunya (Generalitat de Catalunya: 1987) reconoce, 
en este sentido, que diffcilmente la mejora de la red viaria puede por si misma 
dinamizar una comarca o ru-ea deprimida, con una población envejecida y una 
estructura productiva obsoleta. En estas ru-eas, toda inversión suele ser 
voluntarista y su rendimiento económico se prevee a largo plazo. Es el caso, por 
ejemplo, de la escasa incidencia de la autopista del Ebro en las comarcas 
catalanas de las Garrigues y la Conca de Barbera, después de IIIBS de tres lustros 
de funcionamiento. En cambio, es previsible que las mejoras infraestructurales 
tengan un rendimiento, a corto y a medio plazo, en las 4reas que ya cuentan con 
un cierto dinamismo económico. Es el caso, por ejemplo, del crecimiento 
industrial del corredor prelitoral catabm (a lo largo de la autopista A-7, 
especialmente entre Tarragona y Girona) y del corredor Barcelona-Lleida (a lo 
largo de la carretera N-Il). En 4reas de este tipo, la mejora de las infraestructuras 
viarias refuerza casi siempre su potencial endógeno, por una parte, y las 
convierte en privilegiados centros receptores de los procesos de difusión del 
crecimiento desde las 4reas centrales, por la otra. 

En resumen, la mayor parte de estudios son categóricos respecto al papel de 
las infraestructuras, al decir "que si bien su existencia es una de las condiciones 
necesarias e imprescindibles para el desarrollo regional, est:A lejos de ser una 
condición suficiente." (LAzAR.0 ARAUJO, L.: 1989: 470). 
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1.3. La eficacia territorial de las inversiones en infraestructuras 

Respecto al tema enunciado, L. LAZARO ARAUJO (1989:479) indica que, 
al programarse las grandes inversiones, deben tenerse en cuenta los tres aspectos 
siguientes: 

Durabilidad: la larga vida activa de las infraestructuras (carreteras, autopistas, 
ferrocarriles), unida a su limitada o nula movilidad espacial contribuye a fijar 
tma determinada estructura territorial y a dificultar la introducción de cambios en 
la misma. En conclusión, un plan de infraestructuras condiciona la organiz.ación 
del territorio para un largo peñodo de tiempo. 

Umbral mínimo de eficiencia: un disefto inferior a la demanda previsible 
impide que una infraestructura alcance un nivel de servicio óptimo: los ahorros 
en este campo suelen resultar muy costosos. En cambio, dotar a una 
infraestructura de una capacidad que no se utilizara equivale a un despilfarro de 
recursos escasos. Debe recordarse, en este caso, que en Espatla bay autopistas y 
autovías cuya intensidad media diaria de trafico (IMD) no llega a los 10.000 
vebículos. 

Complementariedad e interdependencia: La eficacia que se espera lograr 
con una infraestructura puede depender de otras que la complementan: carreteras 
y autopistas respecto a ferrocarriles, puertos y centros de actividades logísticas 
de transporte. En conclusión, una programación separada o sectorial (becbo 
frecuente en la planificación espaftola y catalana) puede bacer perder a las 
infraestructuras buena parte de su eficacia. 

En resumen, las infraestructuras pueden no generar desarrollo en si mismas 
pero existe acuerdo e~ que una dotación infraestructural insuficiente o inadecuada 
dificulta, en una gran medida, la actividad económica de una región y reduce 
sensiblemente la calidad de vida de su población residente. Asimismo, todo 
programa de inversiones en infraestructuras debe ceffirse a una lógica territorial 
o geografica, a unos criterios de complementariedad e interdependencia entre las 
distintas infraestructuras y a una proporcionalidad de la inversión en términos de 
coste-beneficio. 
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2. LA FORMACION DE LAS REDES VIARIA Y FERROVIA­
RIA DE CATALUÑA 

2.1. Consideraciones generales sobre la formación de redes 
viarias 

Partiendo del punto de vista que toda red de infraestructuras v1arl8S 
constituye un capital social fijo o, por mejor decir, un patrimonio colectivo 
acumulado, es razonable pensar que la formación de dicho patrimonio es fruto de· 
un proceso largo, complejo y sometido a un gran número de condicionantes de 
naturaleza diversa: geograficos, económicos, polfticos. Es decir, no existe una 
hipótesis única e inequívoca que permita explicar la formación y las 
caracterfsticas que presenta la red viaria o ferroviaria de un territorio concreto en 
un momento determinado. 

Entre los coodicionantes geograficos, pueden mencionarse la situación y la 
posición territorial, la configuración del relieve, la distribución de los 
asentamientos de poblacióo y de los mayores ceotros urbanos e incluso la 
existencia de recursos naturales. Los condicionantes económicos y políticos, por 
su parte, son muy diversos, pudiendo seffalarse, entre otros, la influencia del 
progreso técnico (las 1Jamadas revoluciones de los transportes), el papel de los 
sucesivos gobiemos y los avatares de la planificación viaria que, a veces, queda 
sometida a grupos de presión de todo tipo (grandes compai'lfas industriales, 
financieras o constructoras, oligarqufas agrarias). 

En conclusión, todos los factores considerados han influido, en mayor o 
menor medida, en la evolución y distribución territorial de una red viaria. Se 
puede establecer, por tant.o, que su comprensión exige conocer tant.o los rasgos 
geograficos del territorio considerado (físicos y humanos) como las vicisitudes 
de la planificación viaria a través del tiempo. Es decir, se requiere algo que més 
que un anAfisis topológico, que revela la geometría de la red, pero informa poco 
sobre las causas y consecuencias de su configuración. 

2.2. El papel de los condicionantes geograficos 

Los rasgos ffsicos del territorio catal4n han influido de maneras conttapuestas 
en la formación y evolucióo territorial de la red viaria catalana. En el haber, se 
puede anotar una posición privilegiada de Cataluffa en el istmo peninsular; 
asimismo, la facilidad con que puede cruzarse el extremo oriental de la barrera 
pirenaica (el paso del Portús tiene 270 m de altitud) unida a la existencia de la 
depresión o corredor Prelitoral (Pau VILA la llamó "calle mayor" de Cataluffa), 
han cootribuido a que la franja Mediterranea de Cataluffa haya sido, en todo 
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tiempo, un lugar de paso obligado entre la península Ibérica y el resto de 
Europa. 

No siempre, sin embargo, se han aprovechado estas rentas debidas a la 
posición geografica: existe todavía una discontinuidad ferroviaria con Europa (la 
diferencia en el ancho de vfa) y la permebealización de la frontera pirenaica es 
aún una asignatura pendiente. Actualmente -si se excluye la frontera con 
Andorra. que tiene un trafico casi exclusivo de fin de semana-, la mayor parte 
del trafico transfronterizo de Cataluffa se canaliza por la frontera de la Jonquera 
(autopista A-2 y carretera N-11). Lo mismo ocorre con el ferrocarril, ya que el 
transpirenaico Barcelona-Puigcerda (que en el presente es el único que cruza la 
parte central del Pirineo) sólo ofreèe cinco servicios diarios de conexión con la 
red francesa (lfnea Toulouse-Puigcerdà) y todos ellos con una utilización escasa; 
el trafico de mercancías, por su parte, es casi nulo en esta línea, con un convoy 
cada cuatro días. En estas condiciones, casi todo el transporte ferroviario entre 
Catalufta y Europa se canaliza por la lfnea de Port-bou-Cervere. 

En el debe, en cambio, hay que anotar la configuración orogrMica de 
Cataluffa, con una potencia y disposición del relieve que ha obstaculizado la 
circulación basta fechas muy recientes y que supone un coste aftadido para las 
obras públicas. En este sentido, mru; del 50% del territorio catalm queda por 
encima de los 600 m de altitud y cerca del 20% por encima de los 1.000 m. Al 
mismo tiempo, la disposición perpendicular de la red fluvial, respecto a los 
principales ejes orograficos, provoca la fragmentación y compartimentación del 
espacio geografico. En estas condiciones, los ríos que afluyen al Ebro, desde el 
Pirineo, y casi todos los que afluyen directamente al Mediterraneo (Ter, 
Llobregat), tiene un curso epigenético caracterizado por valies angostos y 
numerosas y profundas gargantas; el mismo curso bajo del Ebro, desde 
Mequinenza a Tortosa, no es mru; que un largo caftón. 

Por todo ello, hay en Cataluffa pocos corredores de circulación, paralelos a 
los ejes fluviales, y los existentes tienen muchas discontinuidades. En el mapa 
adjunto y a partir de interpretaciones de diversos autores (P.VILAR, Ll. 
CASASSAS; ve4se el mapa l), se pretende representar este juego de pasillos y 
obstAculos del territorio catalm. Entre los corredores naturales de circulación 
destaca, en particular, el ya mencionado corredor paralelo al frente costero (la 
depresión Prelitoral), del cual salen diversas vías de penetración hacia el interior 
del país. Asimismo, los geógrafos catalanes (CARRERAS CANDI, P. VILA y 
SOLÉ SABARÍS, entre otros) han destacado la confluencia de esta red de 
caminos naturales en el traspafs de Barcelona (en el tramo medio de la depresión 
Prelitoral), lo cual habrfa sido causa y efecto, a la vez, de su consolidación como 
centro organizador y vertebrador del territorio catalill (CASASSAS, Ll.: 1976). 
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En definitiva. la mayor parte de estos caminos naturales constituye, aún hoy 
día, el soporte de los principales ejes viarios del país. 

2.3. La formaclón hlstórlca de la red viaria 

La limit.ación de espacio a la que debe ceflirse esta ponencia, impide explicar 
detalladamente las vicisitudes del proceso de formación de la red de carreteras de 
Catalufla. Se puede avanzar, no obstante, que sus disfunciones actuales son m4s 
un resultado de las políticas viarias aplicadas basta hoy que de los obst4culos y 
limitaciones impuestos por el medio ffsico. En líneas generales, la mayor parte 
de la red hisica de carreteras de Catalufla se construyó desde la Restauración (con 
la -promulgación del plan estatal de carreteras de 1877 y de los planes 
provinciales de 1878) basta la segunda república (Pla d'Obres Públiques de la 
Generalitat, de 1935). Anteriormente, se habfan promulgado los planes estatales 
de 1860 y 1868 y el conocido deaeto de Carlos m (1761) que supone el origen 
de la conocida disposición radial de las principales carreteras espaflolas (FONT i 
GAROIBRA, J.: 1991). 

Hay que subrayar, en primer lugar y respecto al modelo radial espaflol, que 
la construcción de estàs carreteras radiales coincidió en Catalufla con ejes de 
circulaci6n históricamente consolidados: las carreteras de Madrid a la frontera de 
la Jonquera. por Lleida, Barcelona y Girona. y de Barcelona a Valencia, 
respectivamente, que reprodujeron y reforz.aron un esquema viario catalml que 
arranca de las vfas romanas. & decir, un eje paralelo al frente costem, desde la 
Jonquera -en el lfmite con Francia-, basta Alcanar -en el lfmite con el País 
Valenciano- (la antigua Vía Augusta), y un segundo eje de penetración hacia el 
valle del Ebro, desde Barcelona a Lleida. 

La consolidación de estos itinerarios no provocó ningún cambio 
significativo respecto a la organil.8Ción viaria tradicional. De hecho, este mismo 
esquema fue reproducido, con algunas modificaciones de detalle, por los 
ferrocarriles, en el siglo XIX, y por la actual red de autopistas. 

La red viaria tenía unos 800 km a mediados del siglo XIX (1850), ya que 
ónicamente se habfan construido las vfas radiales de la época de Carlos m y 
algunas carreteras y caminos, m$ o menos adaptados a la circulación de 
vehículos de ruedas. Las m4s destacadas unfan Barcelona con ciudades interiores 
relativamente próximas (Sabadell, Terrassa. Granollers, Vic) o bien otros 
centros comerciales y manufactureros (Reus, Vilafranca del Penedès, Girona) 
con los puertos m$ próximos (hay que recordar aquí la importancia de la 
navegación de cabotaje en aquella época). 
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La evolución de la red de carreteras fue lenta durante la segunda mitad del 
siglo XIX y estovo muy condicionada por el ferrocarril: alcanzó los 1.700 km 
en 1868 y supero los 4.000 km en 1910. A partir de este momento, que 
coincide con la aparición del automóvil y la consiguiente revalorización de la 
carretera, el crecimiento de la red fue muy nipido alcanwidose los 8.500 km en 
1935. Desde entonces basta hoy (1992) la red se ha ampliado en unos 2.500 km 
mú, 600 de los coales son autovfas y autopistas; actualmente, la red oficial de 
carreteras supera los 11.000 km. 

A partir de estas cifras, puede establecerse que la época de mayor actividad 
consttuctiva se extiende de 1910 a 1935, atio este último en que las líneas 
maestras de la red viaria catalana ya quedaron configuradas. A partir de entonces 
y basta hoy la mayor parte de las actuaciones se ha basado més en la mejora 
cualitativa de la red preexistente (asfaltado de las carreteras, rectificación de 
trazados, eliminación de travesías urbanas) y muy en particular de los graodes 
ejes viarios (consttucción de la red de autopistas), que en su ampliación 
territorial. 

En función de lo dicho basta aquí, se puede establecer la siguiente secuencia 
de implaotación territorial de la red viaria: una primera fase de consttucción de 
los ejes bésicos que coinciden, a grandes rasgos, con los itinerarios históricos 
(basta la primera mitad del siglo XIX); una segunda fase de consttucción de ejes 
secundarios y de vfas de unión entte las principales cabeceras comarcales, 
excepto las pirenaicas (segunda mitad del siglo XIX); una tercera fase de 
desenclave de las comarcas pirenaicas occidentales -cuenca del Segre- (primer 
tercio del siglo XX);_ y, finalmente, una coarta fase de conexión de las 4reas 
marginales y de los últimos núcleos urbanos aislados (basta los afios sesenta 
del siglo XX). Hay que indicar, en este último sentido, que basta 1920-30 no 
llegaron las carreteras a los principales valies pirenaicos y que algunos de ellos 
se maotuvieron aislados basta los afios cincuenta del siglo XX (el valle de Boí, 
por ejemplo). 

Los principales defectos de la red viaria heredada derivau de su concepción 
administrativista, maotenida en los distintos planes del siglo XIX y del XX, y 
de la escasa atenciólt que sè prestó a la red secundaria ( carreteras locales y 
provinciales). Lo primero dio lugar a una red viaria que primaba la interconexión 
de los centtos administrativos a todos los niveles. Es decir, la concepción radial 
bésica se fue reproduciendo a diversas escalas, dibujmidose tmaS redes viarias que 
confluirfan hacia la capital del Estado, a un primer nivel, hacia las capitales de 
provincia, a un segundo nivel, y hacia las capitales de partido judicial, a un 
tercer nivel; en Cataluffa, el efecto polarizador de Barcelona reforzó 
definitivamente este esquema radial. A mi entender, no obstante, esta no es la 
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primera carencia de la red viaria (ya se ha visto la buena posición de Barcelona 
respecto a la red de caminos naturales e bistóricos), sino su esquematismo y 
baja conectividad, que debe relacionarse con el segundo aspecto citado: el olv~do 
y la marginación de la red la red secundaria. 

Hay que precisar, al respecto, que las distintas leyes de carreteras dejaron en 
manos de los entes locales (ayuntamientos y diputaciones) la construcción y 
conservación de la red complementaria. Dicbas instituciones, y a falta de un 
régimen económico especial como el de las provincias vascas, carecfan de 
recursos para realizar esta labor. En Catalufia, únicamente la Diputación de la 
industrializada província de Barcelona pudo subvencionar carreteras locales de 
enlace a la red general y consttuir una red de vfas provinciales complementaria de 
la esquem!tica red estatal. En cambio, la Diputación de Lleida contó con pocos 
recursos económicos y apenas pudo iniciar la construcción de esta red. En estas 
condiciones, únicamente durante la etapa de la Mancomunitat de Catalunya, 
1914-24, se generalizó la construcción de vfas locales ya que se pusieron en 
común los recursos de las diputaciones catalanas. Es en esta época, que coincide 
con el comienzo de grandes obras bidroeléctricas en el Pirineo (en las cabeceras 
del Ter y del Noguera Pallaresa, por ejemplo) que las carreteras llegaron a los 
principales valies pirenaicos; la que une el V alie de Arm con el resto de 
Catalufia, a través del puerto de la Bonaigua, fue abierta al trafico en 1923 
(MAJORAL, R.: 1988). 

Lo dicho se refleja en las cifras actuales, ya que la província de Barcelona, 
que supone el 23% del territorio catalm, concentra el 43% de la red viaria local 
y provincial (1.972 km sobre un total de 4.591 km). La endémica falta de 
recursos para financiar y conservar las vías locales tam.bién explica, por otra 
parle, que en 1935 hubiera en Catalufia m4s de 600 núcleos urbanos (de m4s de 
50 habitantes) sin un acceso por carretera y que la mayor parte de ellos 
perteneciera a la província de Lleida. Hoy dfa, todavfa no se ha resuelto 
satisfactoriamente este problema. 

3. LA SITUACION ACTUAL Y LOS RETOS DEL FUTURO 

3.1. La red viaria: división administrativa y planes en ejecución 

Cómo puede observarse en el cuadro de datos adjunto (veAse el cuadro l), la 
red viaria de Catalufia tiene unos 11.000 km (600 km son autopistas y 
autovías) y su gestión depende del Estado, la Generalitat, las diputaciones 
provinciales y otras instituciones públicas y privadas (ayuntamientos, 
organismos de las distintas administraciones públicas, empresas concesionarias 
de autopistas e, incluso, estaciones de esquO. 
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Tabla 1 

Red de carreteras de Cataluña y España en 1990 (según su 
titularidad) 

Catalufla 

Espafta 

Estatales 

km % 

1.734 16,1 

Autonómicas Diputaciones 

km % km % 

Total 

km % 

4.478 41,4 4.591 42,5 10.803 100,0 

20.375 13,0 77.351 49,1 59.562 37,9 157.268 100,0 

Fuente: CARBONELL, A. Coord. (1990): las infraestructuras en Espafla: 
Carencias y soluciones. Elaboración propia. 

La Red de Interes General del Estado (RIGE), supone el 16% de la red viaria 
catalana y comprende los principales ejes de circulación del país. Es decir, la 
mayor parte de autopistas (la del Mediterraneo -A-7- y la del Ebro -A-2) y las 
carreteras N-11 (de Madrid a Francia, por la Jonquera), N-340 (de CMiz a 
Barcelona, por Valencia), N-240 (de Tarragona a San Sebastian, por Lleida), N-
230 (de Lleida al Valle de Aran) y la N-200 (de Roses a Hondarribia, llamada Eje 
Pirenaico), entre otras de menor importancia. La Generalitat, por su parte, 
gestiona el 41,4% de la red formada, en este caso, por la antigua red de 
carreteras del Estado en Cataluffa, excepto las integra.das en la RIGE, ya ciUldas; 
se trata de carreteras nacionales, comarcales y provinciales (según la 
nomenclatura vigente) de importancia desigual. Finalmente, las diputaciones 
tienen a su cargo la antigua red de vías locales y provinciales, que suma el 
42,5% de las carreteras catalanas. 

Hay que precisar, en primer lugar, que la nomenclatura de una carretera, o su 
pertenencia a una u otra administración, no siempre informa sobre su 
importancia funcional: existen vías locales con un trafico muy elevado (la 
carretera de Sant Cugat del Vallès a Terrassa, por ejemplo) y carreteras 
nacionales con un trafico exiguo (la N-141, de Cervera a Girona, por ejemplo, 
que tiene diversos tramos inconexos y pendientes de consttucción desde los affos 
treinta). Esta división administrativa de la red viaria provoca diversos problemas 
de coordinación que afectan tanto a la planificación (programas de mejora y 
conservación) como a la construcción de las carreteras y a la gestión diaria del 
tréfico (seflalización, aforos, control y vigilancia). Un mismo itinerario, por 
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ejemplo, puede quedar dividido entre dos o mas administtaciones. Uno de los 
casos mas llamativos de esta situación es la falta de una autotidad única para 
gestionar las nuevas rondas y los accesos a la ciudad de Barcelona. Toda esta 
problenuitica pretende resolverse mediante la nueva ley de carreteras de Catalufla 
(aprobada en 1993). Su desarrollo, no obstante, queda a expensas de acuerdos con 
el Estado y las respectivas diputaciones provinciales. 

Respecto a los programas o planes en ejecución, acmalmeote se aplican en 
Cataluffa el Pla de Carreteres de Catalunya (aprobado en 1985 y con un 
borizonte situado en al aílo 2001) y el Plan General de Carreteras del Estado 
(1984-1991), que boy se esta revisando y ampliando. Ademas de estos planes, 
las respectivas diputaciones continúan intervioiendo en la red viaria a su cargo 
(conservación y mejora de las carreteras existentes y apertura de carreteras 
nuevas, generalmente locales). 

3.2. Las actuaciones recientes del Estado 

El Plan de carreteras 1984-91, acblalmente ampliado, es conocido por su 
posición inicial a favor de las autovfas y el desdoblamiento de carreteras y en 
contra de las autopistas de peaje. No obstante, el importante incremento del 
trafico de quinquenio 1985-90 (casi del 50% ), obligó al MOPT a replantear dicba 
posición y a revisar al alza sus previsiones. Con ello, los desdoblamientos de 
carreteras y las autovfas inicialmeote previstas se fueron coovirtiendo en 
auténticas autopistas. Este becbo, positivo en si mismo, ha provocado, no 
obstante, diversos agravios comparativos al configurarse una Espafia de peaje (el 
nordeste peninsular, desde el País Vasco al País Valenciano) y otta de libre paso 
(el resto del territorio, excepto las autopistas Sevilla-Clicliz, Campomanes­
Leóo, Villalba-Adanero y del Atlmtico, en Galicia). 

Los resultados de la aplicación del plan estatal en Cataluffa ban sido 
desiguales. Por una parte, ha introducido mejoras notables como las ouevas 
rondas y accesos a Barcelona, la autovía Martorell-Lleida (aún no concluida) y 
ottas mejoras en diversos ttamos del resto de carret.eras estatales, en particular en 
el llamado Eje Pirenaica (N-260). Por la otta parte, no obstante, los vaiveoes de 
la política estatal ban provocado no pocas polémicas. La m4s importante a 
consecuencia de la renuncia a la construcción de la autopista libre de peaje de 
Mataró a Palafolls (llamada autopista del Maresme, que forma parte de la N-II), 
cuando ya babía concluido la información pública y se babían iniciado las 
expropiaciones. 

El Estado, en este caso y en virtud de un conveoio firmado a finales de 
1990, cedió la concesión de dicha autopista a ACESA (empresa concesionaria 
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de la mayor parte de autopistas de peaje de Catalufla). Dicha empresa construye 
actualmente (1993) la autopista del Maresme a cambio de la ampliación de los 
plazos de reversión del resto de sus concesiones (prorrogados basta el aflo 
2.016) y la imposición de un peaje (llamado blando) en el nuevo tramo. No 
parece que tenga mucho sentido, en todo caso, ampliar las concesiones de las 
empresas de autopistas, cuando en el resto del territorio espaflol se estA 
construyendo una red de autovías, libres de peaje, equirables a auténticas 
autopistas. Hay que subrayar aquí, que casi todas las autopistas catalanas son de 
peaje. 

3.3. La actuación de la Generalitat 

Se concreta en el Pla de Carreteres de Catalunya (1985), que contempla todas 
las carreteras catalanas con independencia de su titularidad. Su concepción 
formal, a nivel metodológico, es rigurosa: se parte de un estudio histórico de la 
red preexistente y se definen los objetivos instrumentales, funcionales y 
territoriales del plan. A continuación, se realiza un exhaustivo an4J.isis topo­
lógico de la situación anterior al plan (1983) y de los resultados de su ejecución 
(horizonte 2001), aplicando un modelo que considera la interconexión de 113 
zonas del territorio catalrui (definida& por un centroide) con 50 puntos Msicos 
(intemos y extemos). La propuesta definitiva se concreta en dos tipos de 
carreteras: las de la red basica, dividida a su vez en red basica primaria y red 
basica complementaria, y las de la red comarcal y local. 

La red basica se articula a partir de unos ejes basicos que forman una malla 
ortogonal sobre el territorio; es decir, unos ejes paralelos a la línea costera 
(Uamados ejes transversales) y unos ejes de dirección mar-montafla (llamados 
ejes verticales). El objetivo final del plan es dotar al conjunto del territorio de 
unos mínimos de accesibilidad, contraponiéndose esta red ortogonal a la 
tradicional red radial y confluente a Barcelona. 

A mi entender, los principales defectos de este plan son, por una parte, la 
indefinición de la red comarcal (su diseflo se deja para una fase posterior de 
aplicación, aún no iniciada a efectos de esta red), y por la otra parte, una cierta 
obsesión por la geometría de la red basica, druidose mucha importancia a la 
isotropización territorial pero teniendo poco en cuenta los aspectos geognUicos 
concretos. Es decir, la localización de los centros urbanos, de las ru-eas 
industriales, de los espacios turísticos, de los puertos y los aeropuertos y otros 
aspectos no menores como la configuración del relieve; también puede 
cuestionarse, por otra parte, que uno de los objètivos del plan sea frenar o 
contener el crecimiento del lh'ea mettopolitana de Barcelona. 
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Esta concepción geométrica lleva a algunos absurdos geograficos como la 
propuesta del llamado Eje Occidental de Catalunya, à través de la sierra del 
Montsec (superfluo si se considera que transcorre paralelo a la carretera N-230, 
de Lleida al Valle de Aran, que forma parte de la RIGE), o el olvido del tramo 
Lleida-Ponts de la carretera C-1313 (Hamada eje del Segre y una pieza 
fundamental de cara a la vertebración de las comarcas leridanas), debido a que 
sobre el mapa dibuja una diagonal no acorde con los ejes ortogonales de la red 
Msica. Esta concepción geométrica tiene poco en cuenta, asimismo, otras 
carreteras, no acordes con los ejes ortogonales, pero que tienen un trafico muy 
denso. No hay duda que la isotropi7.ación territorial (mediante una red ortogonal) 
puede ser un fin a perseguir a largo plazo, pero puede ser un lujo excesivo 
cuando se trata de administrar unos recursos escasos y se parte de una red viaria 
clammente insuficiente y muy envejecida. 

Es preciso seflalar, no obstante, que la aplicación del plan de la Generalitat 
ha tenido resultados positivos y que la red viaria ha mejorado notablemente en 
los últimos diez ailos. Como actuaciones mru; significativas deben destacarse la 
mejora del llamado Eje del Llobregat ( con la construcción de las autopistas 
Rubí-Terrassa, Terrassa-Manresa y el Túnel del Cadí, todas de peaje), el 
desdobla-miento de la carretera N-152 (autovia de Vic), la mejora de los accesos 
al Pirineo (carreteras N-152, C-1411, C- 1313 y C-147, por ejemplo) y otras 
actuaciones (el llamado Eje del Ebro). Asimismo, también debe mencionarse la 
mejora de la red arterial de Barcelona y el impulso dado a las autopistas de peaje 
(Túnels de Vallvidrera, Túnels del Garraf y las ya citadas que unen Barcelona y 
Manresa). 

3.4. Valoración global de la red viaria catalana 

La mejora experimentada por la red viaria catalana en los últimos aftos es 
indudable y se refleja en una encuesta reciente de las cmnaras de comercio 
catalanas que le otorgaba una puntuación de 5,23 (sobre 10; CCOCIN: 1992). 
Asimismo, otro estudio de la Asociación espaftola de la Carretera le otorgaba 
una puntuación de 6,9 puntos (sobre 10 también), quedando Catalutla entre las 
comunidades autónomas espaftolas mejor situadas. Por otra parte, un estudio 
comparativo del Institut Català pel Desenvolupament del Transport (ICDT), 
pone de relleve que los indicadores de oferta viaria de Catalufla se situan por 
encima de la media CEE-12, en lo que se refiere a autopistas y red bruiica de 
carreteras, pero quedan clammente por debajo de esta media si se tiene en cuenta 
la red total. Este último indicador pone de manifiesto, en cualquier caso, la baja 
conectividad de la red de carreteras secundarias de Cataluffa, becho cuyas causas 
ya se ban comentado en el apartado dedicado a la historia de la red viaria. 
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En vista de ello y como consideración general, puede establecerse que la 
situación actual es buena, aunque no óptima, por lo que respecta a los grandes 
corredores de circulación ( de hecho, la mayor parte de las inversiones de las 
últimas décadas se ha concentrado en este tipo de vías) y que, en cambio, es 
mucho peor si consideramos la red de carreteras secundarias. Es decir, la red 
capilar continua teniendo una conectividad muy baja y, al mismo tiempo, ha ido 
quedando obsoleta (muchas carreteras comarcales y locales siguen teniendo los 
tta7.ados originales, de finales del siglo XIX y de principios del siglo XX). 

Esta escasa conectividad de la red general, unida a la baja calidad de las 
carreteras secundarias, determina que el tr.\fico tienda a concentrarse en los 
escasos corredores principales que casi siempre se saturan, particularmente en Jas 
zonas més pobladas del pafs (los principales ejes viarios de Catalufta soportan 
una densidad de trMico muy superior a la media espaftola). Es decir, apenas 
existen itinerarios alternativos y el trafico de largo reconido y el de agitación o 
local, transcorren casi siempre por Jas mismas vías. 

En estas condiciones, Jas actuaciones més urgentes, en relación con la red 
viaria, deberían concentrarse también en la mejora de las carreteras secundarias 
(red capilar), después de unas décadas en que los grandes ejes han capitalizado la 
mayor parte de las inversiones en infraestruct~ viarias. Dentro de este mismo 
capítulo, por otta parte, todo núcleo habitado debería disponer de un acceso 
viario incluido en el cat4logo oficial de la red viaria (estatal u autonómica), con 
lo cual se garantizaña su conservación (actualmente, por ejemplo, los 
municipios con diversos núcleos de población, no disponen de recursos para 
atender a la conservación y mejora de las carreteras de estos núcleos). No hay 
duda que estas medidas contribuirían a la mejora de la viabilidad, al logro de un 
necesario reequilibrio territorial y, en definitiva, a la mejora de la calidad de vida 
del conjunto de los habitantes del país. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Partiendo de lo dicbo en la introducción, sobre la interrelación creciente entre 
Jas infraestructuras y el desarrollo regional, la sociedad actual se caracteriza por 
una alta movilidad de Jas personas, las mercancías y la información y nada hace 
suponer que se invierta esta tendencia a corto y a medio plazo, con lo cual el 
papel de Jas infraestructuras sem cada vez més decisivo. Asimismo, según datos 
de la Renta Nacional de Espaffa (Banco BBV: 1992), la contribución del 
ttansporte al PIB regional es de un 6,2% y este sector suma el 5,6% de los 
empleos de Catalufta. Es de prever, por otta parte, que una mayor integración a 
Europa unida a la internacionalización de la economia y de los procesos de 
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producción (con nuevos sistemas de producción industrial, como el just-rime) 
contribuira a aumentar, aún mas, la participación del transporte en la econonúa 
regional. 

El constante incremento de la movilidad individual, por otra parte, tanto de la 
obligada (por motivos de estudio y trabajo) como de la no obligada (por motivos 
de ocio o de compras), ha incrementado, en una gran medida, los 
desplazamientos pendulares desde el lugar de residencia basta los lugares de 
trabajo, estudio u ocio, contribuyendo decisivamente a saturar las redes viarias 
en las horas y días punta, tanto en las grandes w-eas metropolitanas (Barcelona, 
Tarragona-Reus), como en los pequeftos y medianos sistemas urbanos que se 
configuran en el conjunto del país (Banyoles-Girona, Vic-Manlleu-Torelló, 
Manresa y poblaciones próximas, Sitges-Vilanova i la Geltrú, entre muchos 
otros). 

Esta nueva situación, respecto a las infraestructuras, en general, requiere de 
nuevos enfoques de la planificación que, en todo caso, deben ser integradores y 
tener en cuenta la intermodalidad, tanto para el transporte de mercancías como el 
de personas. Hay que subrayar, en este sentido, que hoy día el funcionamiento 
correcto del transporte tiende a depender tanto de las infraestructuras como de una 
gestión logística eficaz (incluso puede ser mas grave la retención de una 
mercancía o un contenedor en un puerto o una estación de ferrocarril, a 
consecuencia de una gestión logística deficiente, que un vehículo de carga tarde 
algo mas de tiempo en realizar un trayecto por una carretera saturada). Respecto 
al transporte de viajeros, favorecer la intermodalidad ferrocarril-carretera, 
mejorando la gestión de las redes de ferrocarriles metropolitanos y de cercanfas, 
es una de las pocas maneras eficaces de contribuir a la descongestión de las 
carreteras y autopistas saturadas diariamente por los movimientos pendulares y 
el trafico de agitación. 

No obstante, alcanzar este enfoque integrador e intermodal de la planificación 
y de las polfticas de infraestructuras de transporte, requiere despejar numerosas 
incertidumbres. Sobre todo, las de origen polftico-administrativo. En todo caso, 
la caótica situación actual, en lo que se refiere a mnbitos competenciales, y el 
predominio en última instancia de la razón administrativa motiva que tanto la 
planificación como las obras de conservación y mejora de las infraestructuras, o 
la misma gestión diaria de los traficos, sea ineficiente (muchas obras pierden 
parte de su eficacia si no van acompaftadas de otras que pueden corresponder a 
una administración distinta) y muy onerosa desde la perspectiva económica 
(frecuentemente se producen actuaciones contradictorias o duplicadas). No nos 
extendemos aquí en ejemplos concretos de lo dicho, ya que algunos de ellos ya 
se han citado en este trabajo. 
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A modo de conclusión final, me remito a un estudio reciente 
(SARMIENTO, J. y ROBUSTÉ, F.: 1992), que analii.a los planes de carreteras 
llevados a término en distintas comunidades autónomas espaflolas durante la 
última década (entre ellos, los del País Vasco y Catalui'la). En las conclusiones 
de este estudio se pone de manifiesto que si bien la mayor parte cie los planes de 
carreteras y de infraestructuras aplicados son correctos, a nivel formal, su 
materialización practica dista mucho de ser eficaz. Sus autores lo reflejaban de 
la manera siguiente: "En general, no se aprecia de una forma explícita una 
planificación global de la movilidad, ni resulta suficiente la interacción de la 
planificación de las carreteras con la planificación territorial y con el medio 
ambiente. También se becba en falta la presencia de elementos estratégicos de 
integración espacial y temporal, así como la coordinación intermodal." 
(SARMIENTO, J. y ROBUSTÉ, F.: 1992). 

Es decir, se becba en falta en estos planes, ni m~s ni menos que lo 
intrínsicamente geogrffico: un anAfisis geogrffico regional aplicado, en este 
caso, a la articulación de las redes viarias con el territorio. 
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Junto a los Municipios y los Territorios·Históricos, cuya vigencia histórica 
y actual es indiscutible y, en cualquier caso, indisponible según el ordenam.iento 
jurídico, la legislación actual, recientemente desarrollada, posibilita el 
establecimiento de una nueva división territorial de escala intermedia en el 
esquema de organización territorial-administrativo de la Comunidad Autónoma 
del País Vasco: la comarca. 

En orden a esa posibilidad, y en el entendimiento de que la comarca 
constituye un runbito espacial idóneo para el desarrollo de determinadas 
actuaciones públicas con incidencia territorial, la reflexión acerca de las opciones 
y perspectivas de configuración de este nivel, así como de las bases, criterios y 
estrategias de la división intrarregional en el País Vasco cobra, ademas de pleno 
sentido, actualidad. 

l. LA NECESIDAD DE LOS AMBITOS SUPRAMUNICIPALES 
EN LA PLANIFICACION Y GESTION TERRITORIAL 

El planteamiento de un marco de am.bito comarcal tiene su fundamento en 
las contradicciones que han presentado la ordenación y gestión del territorio 
(incompatibilidad del planeamiento, insuficiencia financiera y gestora de los 
municipios, descoordinación interadministrativa), cuya practica, constreñida a las 
estructuras político-administrativas existentes, ha demostrado su propia 
incapacidad para instrumentar soluciones a problemas que requieren tratamientos 
supramunicipales. 

Una aproximación a las bases y procesos de la gestión y planificación 
territorial en la Comunidad Autónoma vasca, pone de manifiesto la 
disfuncionalidad existente entre la realidad territorial y los instrumentos y 
runbitos territoriales adoptados para la resolución de la problematica existente. 
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1.1. Las dificultades en la prestación y gestión de los 
servlcios públlcos 

La pertinencia de las propuestas de mnbitos supramunicipales que sirvan de 
marco a la gestión póblica de los servicios, proviene desde la ópíica de la 
Administración municipal de la coexistencia de dos realidades ampliamente 
conocidas: De un lado, el reducido tamaflo de los municipios; de otro, so escasa 
capacidad financiera y de gestión, así como su falta de medios personales y 
materiales. 

La Comunidad Autónoma del País V asco no esm exenta de los problemas 
derivados del minifundismo municipal que afecta de forma generalizada al 
territorio espaftol, como rasgo estructural de raíces bistóricas. En Vizcaya y 
Guipúzcoa la superficie media municipal se encuentra entre las menores de 
Espafta, y Alava es una de las provincias espaftolas de mayor porcentaje de 
pequeftos muoicipios en ordeo al número de babitantes. 

Este pequefto tamaflo de los municipios es una característica histórica en la 
Comunidad, aceotuada en los óltimos aftos: Entre 1981 y 1991 el número total 
de municipios pasa de 228 a 247; un aumento de cerca de una veintena de 
municipios en tan sólo diez aftos que muestra el significativo número de 
desanexiones producidas, espectacular en el contexto espaftol e igualmente 
respecto a la situación autonómica de deceoios anteriores. 

Tabla l 

Evolución del número de munlcipios en la Comunidad Autónoma 
Vasca, 1981-1991 

Afto 

1981 

1986 

1991 

Alava 

51 

51 

51 

Vizcaya 

96 

102 

109 

Fuente: Instituto Vasco de Estadística. 

Guipúzcoa 

81 

82 

87 

CAPV 

228 

235 

247 

Si se atiende a la variable tamafto medio de los municipios, en Alava la 
superfície media municipal ronda la media nacional, siendo inferior en una 
reducida proporción, con 59,7 km2, mientras en los Territorios Históricos de 
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Guipúzcoa y Vizcaya la media municipal se sitúa muy por debajo de la 
correspondiente a Espaffa, con 23,0 y 20,3 1cm2 respectivamente. 

Tomando en consideración el otto parametto significativo, el demogrMico, 
puede observarse el considerablemente elevado núméro de municipios de la 
Comunidad con una población inferior a los 5.000 babitantes. Los 79, 57 y 48 
municipios de Vizcaya, Guipúzcoa y Alava de tamaffo poblacional inferior a 
dicba cifra en 1991, representan respectivamente el 72,5, 65,5 y 94,1 de la 
población total de cada Territorio Histórico1 . Aún es nw extrema la situación, 
si se consideran los denominados micro y submunicipios. Los municipios de 
población por debajo de los 2.000 y 500 babitantes representan en la Comunidad 
Autónoma el 60,0 y 27, l% respçctivamente (y sólo contienen el 5,2 y 0,9% de 
la población); microfwidismo municipal que alcanza cotas particularmente altas 
en Alava 

Frente a este panorama, hay en el otro extremo un reducido número de 
municipios que concenttan la gran mayorfa de la población de la Comunidad. 
Mientras los 184 municipios de menos de 5.000 babitantes sólo reunen en cifras 
absolutas 219.631 babitantes, es decir el 10,4%, los 4 únicos municipios 
existentes de población superior a los 100.000 babitantes (Bilbao, Vitoria, San 
Sebasti4n y Baracaldo) concentran el 40,9% de los efectivos demograficos de la 
Comunidad (863.454 en número). Un fuerte desequilibrio demografico que se 
caracteriza por una elevada concentración de población en las capitales de los 
Tenitorios Históricos y especialmente en el 4rea mettopolitana de Bilbao, y, en 
contrapartida, una despoblación que afecta de forma general al espacio rural vasa> 
y que se muestra particularmente acusada en ciertas comarcas alavesas (Valies y 
Montaffa Alavesa). 

En este panorama de desequilibrio demografico, el tema de los pequefios 
municipios, su considerable importancia en términos absolutos y relativos, se 
presenta como un problema a resolver. La especial fórmula fmanciera que 
representa para la Comunidad Autónoma del País Vasco el Concierto 
Económico, y la propia capacidad financiera de la Administración Pública vasca 
en general, constituyendo un buen soporte de la estructura municipal, no la 
excluye de la problem4tica general de los pequefios municipios caracterizada por 
la insuficiencia financiera, la falta de medios materiales y tecnológicos y la 

1 Si bien en Vizcaya existe un mayor número de pequeños municipios en 
cifras absolutas, es en Alava donde en términos relativos esta tipología de 
municipios supone una mayor proporción en relación al total de municipios, no 
tanto debido a la fragmentación de su mapa municipal, -como es el caso de Vizcaya-, 
como al escaso volumen de población que caracteriza en general su territorio, con una 
densidad de 90,7 bab./km2. 
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Tabla2 

Los pequeños municlpios en la Comunldad Autónoma Vasca, 
1991 

TERRITORIO ALAVA VIZC,AYA GUIPUZCOA CAPV 

Superficie (km2) 3.047 2.217 1.997 7.261 
Poblacion hecho 276.457 1.156.245 676.307 2.109.009 
Densidad (bab./Km2) 90,7 521,5 338,7 290,5 

MUNICIPIOS ALAVA V17C,AYA GUIPUZCOA CAPV 

Número total 51 109 87 247 
Supeñ. media (Km2) 59,7 20,3 23,0 29,4 
N° munic. <5000 b. 48 79 57 184 
% munic. <5000 b. 94,1 72,5 65,5 74,5 
Pbl. mon. <5000 b. 36.653 111.432 71.546 219.631 
% pbl. mon. <5000 b. 13,3 9,6 10,6 10,4 

Fuente: Instiwto Vasco de Estadística. 

escasez de personal cualificado2, que repercute en serias dificultades en la 
prestación y gestión de los servicios a los ciudadanos3 . 

2 Su considerable magnitud ha sido seftalada por J. Landa: "Piénsese por 
ejemplo (afirma), que en una gran mayoría de éstos, el personal a su servicio se 
reduce a un único funcionario no siempre a dedicación completa. Pero ademas, la 
dispersión geogrffica de los mismos; la ausencia de profesionalización de los cargos 
políticos correspondientes (corporativos); la inexistencia de estudios universitarios 
centrados en la política municipal ... etc,, representan un cuadro de difícil superación, 
al menos a un corto o medio plazo". LANDA MENDIBE, J. (1989): Reflexiones en 
tomo a la fotmacióli del personal de los pequeños y medianos municipios vascos, 
CEUMT, nº 110, p. 46. 

3 Una respuesta (parcial) de la Administración vasca a esta situación, ha sido 
puesta en marcha por la Diputación Foral de Vizcaya con la creación del Servicio de 
Coordinación y Asistencia a los Entes Locales, cuya función es el asesoramiento a 
las Corporaciones Locales, principalmente en el campo de la gestión económica y su 
informatización. 
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En esta situación parece difícil suponer que el nivel prestacional asignado por 
la Ley de Bases de Régimen Local al sector de los pequeffos municipios se 
encuentre asegurado en la practica, y en todo caso que sea económico y racional 
facilitar su instalación y mantenimiento en cada municipio. Rentabilidad 
económica y racionalidad administrativa que exigen, para la prestación de ciertos 
servicios públicos, en especial aquellos de elevados costes de instalación y 
mantenimiento, el fomento de la cooperación intermunicipal, bien a través de la 
agrupación en comarcas o la asociación en mancomunidades4; una institución 
esta última cuyo desarrollo ha sido relativamente escaso. 

1.2. La ausencia de una política integrada de Ordenación 
Territorial 

La existencia, por una pacte, de relaciones entre municipios adyacentes, que 
hacen que las demarcaciones administrativas no se correspondan con la realidad 
territorial, y por otra, de determinadas funciones y actuaciones de caracter 
sectorial (infraestructuras, equipamientos, etc.) que exceden la competencia 
municipal, justifican el escalón intermedio también desde la perspectiva de la 
ordenación territorial. 

A pesar del intento de incorporar estas precisiones mediante la definición de 
diferentes instrumentos y determinaciones legales, en las que subyace la 
necesidad de implementar una planificación coordinada y jerarquiz.ada, el anAfisis 
de las cuestiones fundamentales sobre las que ésta ha girado, manifiesta las 
limitaciones vinculadas a la practica real cotidiana, que ponen en cuestión su 
validez real. La ordenación del territorio ha sido entendida como en el resto de 
Espaffa esencialmente como ordenación urbanística, al margen de la 
planificación socioeconómica, de ahí que se enfatice en la ausencia de una 
verdadera política de ordenación del territorio5 . 

4 Las mancomunidades como fórmula asociativa de caracter voluntario han 
tenido un éxito diferenciado según los territorios históricos. Frente a un desarrollo 
mas amplio en Guipúzcoa, donde existe un total de 17 en 1989, y en Vizcaya (15), el 
territorio histórico de Alava sólo cuenta con 2. Una cifra global que puede 
considerarse, sin embargo, significativa, si se tiene en cuenta el escaso desarrollo 
practico que ha experimentado en España esta institución. Cfr. NOGUES LINARES, 
S. (1990): l.A comarca en la ordenación y gestión del territorio. Una aproximación a 
la situación de la Comunidad Autónoma del Pafs Vasco. Escuela Vasca de Estudios 
Territoriales y Urbanos, Instituto Vasco de Administración Pública. Bilbao, pp. 164-
166 y 234-243. 

5 En realidad, no sólo ha existido una coordinación con el resto de los planes 
establecidos, sino que tampoco ha habido una integración vertical y jerarquica de la 
planificación física del territorio. Mas bien el planeamiento y gestión urbanística, 
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Como instrumento de Ja Administración Pública para Ja ordenación espacial 
de los usos, actividades y asentamientos humanos, elplaneamiento urbanfstico 
implementado en el País Vasco ha mostrado móltiples contradicciones: Ja 
inadecuación de las opciones instrumentadas se evidencia en buena medida en Ja 
elección de las figuras de planeamiento y de los mnbitos territoriales de 
aplicación. Desde el punto de vista de las opciones instrumentadas puede hacerse 
una distinción en dos etapas que muesttan Ja dialéctica habida entre planeamiento 
municipal y supramunicipal desde los aftos sesenta basta la actualidad6; etapas 
cuyos lfmites se encuenttan marcados por la legislación vigente en cada peñodo: 

- Una primera etapa, durante el tiempo de vigencia de la Ley del Suelo de 
1956, en Ja que las contradicciones de la ordenación urbanística se muestran 
hajo diferentes aspectos en cada provincia: O bien se adoptan figuras de 
planeamiento pero no se desarrollan instrumentos de coordinación o mejor 
dicho no tienen la aplicación prevista (Vizcaya y Guipózcoa), o bien ni tan 
siquiera existe una política coherente de ordenación urbanística (como ocorre 
en el caso de Alava). En este peñodo junto al planeamiento municipal que se 
desarrolla en Guipózcoa y Alava, se implementan en Vizcaya planes de mnbito 
comarcal, pero entendidos como instrumentos de regulación, en ausencia de 
órganos de gestión comarcales7 e igualmente de directrices territoriales de 
nivel superior. 

- Esta situación no cambia con la aprobación de la Ley del Suelo y Ordenación 
Urbana de 1975, con Ja que se inicia una segunda etapa caracterizada por Ja 
lenta renovación del planeamiento y la exclusiva adopción en todas las 
provincias de figuras de planeamiento municipal como instrumento bm;ico de 
regulación urbanística, a pesar del reconocimiento expreso de la nueva Ley de 
Ja posibilidad de establecer planes de coonlinación de mnbito supramunicipal. 

El desarrollo de un planeamiento de rango municipal, facilitando una mayor 
autonomfa y agilidad de gestión, pero desprovisto de las lfneas de ordenación 
generales de un plan director .de coordinación o unas directrices, produce la 
pérdida · de armonización del planeamiento, que muestra dificultades de 
compatibilización y la inadaptación respecto a Ja verificación en ciertas meas de 

escasamente adecuados a la realidad territorial, unidos a las insuficiencias de una 
política sectorial desordenada, ban dificultado la corrección de los desec;uilibrios 
territoriales, poniendo de manifiesto la necesidad de otros instrumentos para definir 
una estrategia territorial global. 

6 Un estudio mas profundo sobre el planeamiento en este período se recoge en 
NOGUES LINARES, S.: Op. cit., pp. 183-201. . 

7 Si exceptuamos el caso de la Corporación Administrativa del Gran Bilbao. 
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relaciones y problemas territoriales que superan los límites municipales, 
evidenciando la necesidad de un marco coherente de planificación, que prevea la 
integración urbanística vertical y jerarquica asf como su coordinación con la 
planificación socioeconómica. 

2. LA DIFICULTAD DE APROXIMACION AL HECHO CO­
MARCAL 

La adopción del nivel comarcal, al margen de su naturaleza y contenido, lleva 
implícita la necesidad de definir runbitos territoriales adecuados, lo que confluye 
en la problematica de la división territorial. 

Ateniéndonos al debate teórico, la comarca se presenta como un concepto 
múltiple, indefmible de una manera unívoca en sus aspectos de identificación, 
contenido, dimensiones y límites8 • Esa diversidad conceptual ha repercutido de 
manera directa en el proceso de división comarcal y en la elección de criterios 
que conlleva toda delimitación, encontrandonos en la pnictica distintas 
comarcalizaciones sobre el mismo territorio dependiendo de los objetivos que se 
pretenden conseguir. 

El territorio que constituye en la actualidad la Comunidad Autónoma del País 
Vasco ha sido, al igual que el resto de las comunidades espai'iolas, objeto de 
múltiples divisiones internas; no se ha establecido, sin embargo, una división 
comarcal oficial o una propuesta aceptada de forma generalizada, lo que ha 
dificultado la coordinación de las actuaciones públicas. El estudio de las 
principales comarcalizaciones efectuadas o propuestas basta el momento tiene un 
doble interés: De un lado, evidencia la virtualidad y al mismo tiempo las 
insuficiencias de un~ comarcalización plural, tan diversa en su delimitación 
como en sus objetivos; de otro, pone de manifiesto la inexistencia de una 
estructura comarcal claramente definida, lo que explica la débil identidad 
comarcal y escasa tradición observable en una pacte importante del territorio 
vasco. 

La delimitación de espacios homogéneos o funcionales, abordada a partir de 
un conjunto de factores, entre los que ademas de los históricos, los físico­
naturales y socio-económicos han sido los principales, se ha encontrado con las 
peculiaridades propiàs de la Comunidad, en particular, la homogeneidad en la 
configuración física de una pacte significativa del espacio regional; y un 

8 Cfr. NOGUES LINARES, S. (1992): La comarca en la planificación y 
gestión del territorio. Tesis Doctoral. Departamento de Geografía, Urbanismo y 
Ordenación del Territorio de la Universidad de Cantabria. Santander, vol. I, pp. 27-
50. 
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acentuado desequilibrio territorial, patente en la elevada concentración urbana y 
socio-económica Ello explica el que ciertas altemativas de comarcalización 
propongan como comarca un erio cie mnbito claramente supracomarcal, sin 
distinguir ningún lfmite interno . 

La recopilación y contrastación cie las principales divisiones comarcales 
efectuadas por los diversos organismos, entidacles y autores 1°, permite establecer 
los siguientes resultados: 

- Según las comarcalizaciones estudiadas, existen entre 8 y 30 comarcas en la 
división a escala intermedia cie la Comuniclad Autónoma del País Vasco. 

- Se producen grancles diferencias comarcales en cuanto a extensión superficial 
cie las comarcas en Km2 y volumen cie población -e igualmente cabe seflalar 
respecto al nivel cie clesarrollo económico-, lo que significa que hajo el 

9 La comarcalización adoptada por el Ministerio de Agricultura constituye un 
buen ejemplo de la indiferenciación del espacio provincial atendiendo a determinados 
criterios de homogeneidad, de tipo geogrffico-naturales. Frente a la provincia de 
Alava, que se subdivide en seis comarcas, Guipúzcoa y Vizçaya estan formadas por 
una sola comarca de elevada extensión. MINISTERIO DE AGRICULTURA (1978): 
Tipificaci6n de las comarcas agrarias espaltolas. Secretaria General Técnica. Madrid, 
pp. 37-46 y 61-64. 

Un ejemplo modélico de la dificultad asimismo de abordar la delimitación 
comarcal del País Vasco ha sido sintetizado por I. Aguirre. Tomando en 
consideración exclusivamente los movimientos pendulares de los trabajadores y el 
radio de acción de las actividades terciarias se configura una comarcalización 
funcional, en la que se pone de manifiesto la existencia de un érea de influencia en 
torno a Bilbao, que articula un territorio de gran extensión, un espacio también 
grande en el érea circundante a Vitoria, y en contraposición, un territorio 
multifraccionado en el caso de Guipúzcoa (que es donde en su opinión los criterios 
utilizados pueden ser aplicables). AGUIRRE KEREXETA, I. (1988): Las Coman:as de 
Euskadi: Situación actual, / Xornadas sobre A Comarcalizaci6n Na Ordenaci6n Do 
Territorio, Santiago de Compostela, 26 y 27 de febrero de 1988, pp. 7 y 8. 

l O Concrètamente el estudio se ha basado en las comarcalizaciones 
propuestas o establecidas por los siguientes autores: A. Revenga (1960), V. E. 
Chavarri (1964), I. Sollube (1968), I. Aguirre (1974), A. Precedo (1974), J. M. 
Azaola (1976), G. Arrien e I. Aguirre (1978), F. J. Gómez Piñeiro (1985); y 
organismos, Atlas Comercial (1963), Ministerio de la Gobernación (1965), 
Diputaciones Provinciales (años 60), Camaras de Comercio (años 70), Caja Laboral 
Popular (1977), Ministerio de Agricultura (1977), Elecciones a Juntas Generales 
(1979, 1983 y 1987), lnstituto Geogrffico Vasco (1980), Consejería de Sanidad 
(1983), lnstituto Vasco de Estudios e Investigación , e Instituto Vasco de Estadística 
(1990). Cfr. NOGUES LINARES, S.: La comarca. .. en la Comunidad Aut6noma del 
Pals Vasco. Op. cit, p. 95 y ss. 
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concepto de comarca se encuadran territorios muy diferentes. Si exceptuam.os las 
comarcalizaciones extremas, caso de la adoptada por el Ministerio de 
Agricultura, en donde las diferencias son forúsimas, en una comarcalización 
tipo medio como la utilizada por el Instituto Vasco de Estadística, por 
ejemplo, que establece un total de veinte unidades comarcales, la extensión 
oscila entre 71,6 y 788,3 Km2, correspondientes al Bajo Bidasoa y la Llanada 
Alavesa respectivamente, y la población entre los 2.922 habitantes de la 
Montafla Alavesa en 1991 y los 904.475 pertenecientes a la comarca del Gran 
Bilbao. 

- El número de cabeceras de comarca es asimismo muy variable, de lo que se 
cleduce que el concepto de centro comarcal es entendido de forma muy diferente, 
englobando desde una entidad de cerca de 400.000 habitantes en el caso de 
Bilbao basta núcleos urbanos de escasísimo volumen de población como 
Campezo o Laguardia, que no alcanzan los 1.000 habitantes, difícilmente 
capaces de sostener los servicios mínimos, lo que refleja la dificultad de 
detectar cabeceras claras como consecuencia de las propias carencias del 
sistema urbano. Un fenómeno que afecta principalmente a Alava en donde, 
excepto en el entomo de Llodio, no existe ningún núcleo de tamaffo 

· poblacional superior a los 4.000 habitantes. 

- Respecto a la delimitación, sólo en algunas comarcas (en especial La Rioja 
Alavesa, Las Encartaciones, La Llanura Alavesa y el Duranguesado) se 
observa una gran coincidencia en la mayoría de las propuestas, frente al resto 
del territorio en el que predomina el disentimiento en cuanto a los limites, 
precisamente los espacios comarcales de carActer tradicional y configuración 
nítida; espacios que por su contenido histórico, la pertinencia física y/o la 
afinidad socio-económica poseen una mayor identiclad comarcal. 

Esta escasa coincidencia de las distintas delimitaciones refleja que la división 
intrarregional del Pafs Vasco, exceptuando determinadas ru-eas concretas, no esta 
claramente definida, presentandose la mayor parte del territorio como un espacio 
plurifraccionado. Una multiplicidad que evidencia que la delimitación comarcal 
requiere, junto al estudio profundo de la realiclad territorial y su funcionamiento, 
la rigurosa selección de criterios en orden a un fin y caso concretos. 

El territorio del País Vasco, en resumen, se encuentra con una evidente 
paradoja: De un lado, la necesiclad de disponer de una base espacial que facilite la 
racionalización y eficacia de las acciones públicas; de otro, la dificultad de 
abordar la división intrarregional en un marco territorial en el que predomina la 
multiplicidad e inestabiliclad de límites. 
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3. POSfflILIDADES Y PERSPECTIV AS DESDE EL NIVEL 
INTERMEDIO: LA COMARCA COMO ENTE LOCAL O 
UNIDAD TERRITORIAL 

La superación de las contradicciones planteadas puede encauzarse con la 
posibilidad de autoorganización local y territorial que permite el Estado de las 
Autonomfas. En la incorporación de la comarca, una cuestión clave de la 
política legislativa sobre Régimen Local y Política Territorial de la Comunidad 
Autónoma, pueden sistematizarse dos alternativas, que resumen las posibilidades 
de opción en la incorporación de este nivel o escala territorial: 

l. La comarca como Ente Local, entendida como un nuevo escalón 
polftico-administrativo en la estructuración territorial de la Comunidad 
Autónoma, en la que se residenciarfan competencias procedentes del resto de las 
Administraciones Pliblicas. 

2. La comarca como unldad territorial, de planificación y/o gestión 
administrativa, en una consideración de la comarca como división territorial 
unificada, como delimitación de mnbitos supramunicipales que sirvan de 
referencia a las acciones públicas en materia de ordenación del territorio (nivel 
comarcal en el que se coordine el planeamiento físico con la programación 
económica y sectorial) y gestión administrativa (dotaciones y servicios). 

3.1. La Comarca como Ente Local en la estructuraci6n organi­
zativa diseñada por la legislaci6n auton6mica 

La aplicación de los preceptos previstos en el Estatuto de Autonomfa. Ley 
Orgmiica 3/1979, de 18 de diciembre, permite, aunque otorgmidole car4cter 
voluntari.o, la configuración de instituciones locales supramunicipales en el seno 
del esquema de estructuración organizativa autonómica. 

En contraposición con el destacado papel atribuido al escalón provincial, el 
establecimiento de las entidades locales de nivel intermedio11 no se encuentra 
claramente resuelto en el esquema organizativo preceptuado por el Estatuto 
vasco. En realidad, la palabra comarca no aparece en el texto estatutario; sin 
embargo, aunque elude el término comarca. si esta presente en él la idea 
comarcal cuando establece que las "demarcaciones territoriales de mnbito 

11 Cfr. WPEZ DE JUAN, J. (1982): Entidades supramunicipales del País 
Vasco. Comarcas y Mancomunidades, en /nstituciones de la Comunidad Aut6noma de 
Euskadi. Servicio de Publicaciones del Gobiemo Vasco. Oñati, pp. 265-282. 
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supramunicipal que no excedan los limites provinciales" son competencia 
exclusiva del Organo foral del respectivo Territorio Histórico (Art. 37.3.c). 

La Comarca ha sido configurada por el Estatuto sólo como una posibilidad 
de su organización, y no como entidad necesaria, una competencia de carécter 
voluntario otorgada estatutariamente a las provincias, como ha sido reconocido 
posteriormente en la Ley de Territorios Históricos12 y las Normas forales 
institucionales 13. 

Su establecimiento se llevaría a cabo mediante la participación diferenciada 
de tres instancias: El Parlamento Vasco, al que corresponde regular el 
procedimiento de creación de comarcas; las Juntas Generales de los respectivos 
Territorios Históricos, cuya función es determinar el runbito territorial de las 
entidades supramunicipales y aprobar las demarcaciones territoriales resultantes; 
y los municipios, que constituyen la base sobre la que se conformaría una 
Administración comarcal. 

La aprobación del Estatuto posibilita por tanto, la configuración de entidades 
locales de runbito supramunicipal que permitan implantar una política eficaz de 
dotación de servicios, ordenación del territorio y desarrollo socio-económico; una 
posibilidad reconocida por fuentes subestatutarias que, sin embargo, no ha sido 
desarrollada por una normativa específica que preceptúe su creación, y defina su 
organización, competencias, recursos y régimen jurídico. 

3.2. El papel de la unidad comarcal en el marco de la nueva ley 
de política territorial de la Comunidad Autónoma 

Junto a la configuración de la comarca como Ente Local, el reciente 
ordenamiento jurídico autonómico introduce el nivel supramunicipal como 
runbito intermedio de la ordenación del territorio. Se abre así una nueva etapa de 

12 Ley vasca, 27/1983, de 25 de noviembre, de relaciones entre las 
instituciones comunes de la Comunidad Autónoma y los órganos forales de los 
Territorios Históricos, que recoge entre las competencias atribuidas a los mismos 
como competencia de caracter exclusivo las "Demarcaciones municipales y 
supramunicipales, que no excedan de los términos del Territorio Histórico" (Art. 7.a). 

l 3 De 1983, en donde se encuentra, entre las materias que corresponde 
aprobar a las Juntas Generales en el ejercicio de su potestad normativa, la 
"organización y división político-administrativa del Territorio Histórico", precepto 
que aparece en las normas forales de Vizcaya y Alava (Art. 6.2.a)6) y se repite 
también en la de Guipúzcoa, en la que ademas se añade. como materia de aprobación 
las "demarcaciones territoriales de ambito supramunicipal que no excedan los límites 
provinciales" (Art. 6.1..j) y k). 
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la política territorial del País Vasco en la que se establece una planificación 
jerarquizada, estructurada en clislintos niveles, entre los que el comarcal tiene un 
papel importante al permitir la compatibilización del planeamiento y la 
conexión entre la planificación física, socioeconómica y Séctorial. 

Una vez realizados el traspaso, entre 1978 y 1980, de competencias 
urbanfsticas y de ordenación del territorio de la Administración del Estado al 
Consejo General vasco, y su reclistribución posterior entre los cliferentes niveles 
administrativos, las instituciones de la Comunidad Autónoma proyectan una 
serie de instrumentos de planificación económica y sectorial 14, cuyo objetivo 
principal se clirige a aminorar los desequilibrios y clisfuncionalidades observadas 
en el sistema territorial. 

Como consecuencia de una política urbanística y territorial descoordinada y 
poco coherente, la problemAtica que presenta el sistema territorial alcanza una 
grave amplitud que se expresa, en resumen, por los siguientes rasgos: 

- Fuerte desequilibrio demogrMico y económico: Frente a la elevada 
concentración urbano-industrial del Gran Bilbao, y la extremada macrocefalia 
de Vitoria en relación a su entomo provincial, en donde determinados 
espaciosrurales se encuentran despoblados y empobrecidos (como es el caso de 
la Montafla y Valies Alaveses}, destaca en claro contraste el modélico 
equilibrio territorial de Guipózcoa. 

- Insuficiente articulación territorial intrarregional y deficiente accesibilidad del 
territorio, derivada del trazado de la red de infraestructuras; desarticulación que 
es especialmente patente en Alava. 

- Déficits en equipamientos y servicios. 

- Degradación ambiental y deterioro de la calidad de vida. 

Faltaba, sin embargo, por concretar, el marco legislativo en el que se 
moverfa la Ordenación del territorio en el Pafs Vasco, para que pudiera 
producirse la articulación defmitiva de la política regional; con ello se definiria 
también el papel que habfa de jugar el nivel comarcal. La reciente Ley 4/1990, 

14 Planes económicos, entre los que los més importantes son el Plan Europa 
93, el PNIC, Programas Comunitarios, el Programa de Apoyo Industrial y la Zona 
Industrializada en Declive del País V asco; y simult4neamente e integrados Planes 
Sectoriales, como el Plan General de Carreteras, los Planes de Saneamiento y 
Abastecimiento, el Plan de Ferrocarril.es, el Plan de Aeropuertos y el Plan de Puertos 
Menores. ORO:filO PEREZ, F. (1989): La Ordenación del Territorio en el País Vasco, 
Estudios Territoriales, nº 29, pp. 143 y 144. 
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de 31 de mayo, de Ordenación del Territorio del País Vasco, viene a cubrir ese 
bueco. 

Con el fin de asegurar la coordinación de las acciones con incidencia 
territorial correspondientes a los diferentes niveles de la Administración en el 
ejercicio de sus competencias, se dispone la concurrencia de tres instrumentos de 
ordenación, entre los que el nivel comarcal o supramunicipal conforma el 
segundo escalón en la jerarquía de planeamiento establecida: 

a) Las Directrices de Ordenación Territorial, que constituyen el 
marco general de referencia al que ban de ajustarse los planes económicos, 
sectoriales y urbanfsticos15, teniendo car:icter vinculante tanto para las 
Administraciones Públicas como para los particulares. 

b) Los Planes Territoriales Parciales, cuya formulación corresponde 
indistintamente al Gobiemo Vasco y Diputaciones Forales, desarrollaran las 
Directrices en las :ireas supramunicipales que éstas delimiten 16, concretando los 

15 En estos momentos, una vez culminada la fase de Analisis y Diagnóstico, 
se esta tramitando la aprobación del Avance de Directrices, realizado bajo la 
dirección del Departamento de Urbanismo y Vivienda del Gobierno Vasco. Una 
exposición pormenorizada de los trabajos y fases del proceso de redacción de las 
Directrices puede consultarse en ERQUICIA OLACIREGUI, J.M. (1992): Figuras de 
Ordenación Territorial definidas en la Ley 4/1990, de 31 de mayo, de Ordenación del 
Territorio del País Vasco, Curso sobre Derecho Urban(stico, Escuela Vasca de 
Estudios Territoriales y Urbanos, Instituto Vasco de Administración Pública, Bilbao, 
octubre 1992, pp. 5-20. 

16 La inexistencia previa de comarcalizaciones operativas -por su 
distanciamiento de la realidad funcional del territorio-, que sirvan de referencia a la 
delimitación de Areas Funcionales realizada en las Directrices de Ordenación 
Territorial, como base espacial para los planes territoriales parciales, ha conducido a 
la elaboración de una propuesta efectuada fundamentalmente con arreglo a criterios 
funcionales, es decir, areas apoyadas en la localización de un centro o cabecera y la 
delimitación de su am.bito de influencia o radio de acción, e integrando en segundo 
lugar otros aspectos de caracter histórico-tradicional, socio-económico y físico­
ambiental, que establece una subdivisión en quice areas acorde con el objetivo 
planteado, el desarrollo equilibrado del territorio de acuerdo al modelo territorial 
propuesto. 

En la actualidad, la Dirección de Ordenación del Territorio de Gobierno Vasco, 
tomando como marco espacial las Areas Funcionales delimitadas den el Avance de 
Directrices, la Dirección de Ordenación del Territorio de Gobierno V asco se encuentra 
elaborando los P.T.P. correspondientes a las Areas de Gernika-Markina y Subarea del 
Gran Bilbao, y esta a punto de iniciar la redacción de los P.T.P. referentes a las Areas 
del Territorio Histórico de Guipúzcoa, así como la concerniente a Vitoria-Gasteiz. 
ERQUICIA OLACIREGUI, J. M. (1992): Figuras ... , op. cit., p. 21. 
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criterios especfficos de ordenación establecidos por las Directrices de Ordenación 
Territorial. 

c) Y los Planes Territorlales Sectorlales, elaborados por los 
Departamentos del Gobiemo Vasco y los Organos Forales de los Territorios 
Históricos en el ejercicio de sus competencias con incidencia territorial (obras, 
actividades o servicios)17, cuyas determinaciones deberan ser compatibles con 
las Directrices y Planes Territoriales Parciales. 

El marco y determinaciones territoriales definidas en estos instrumentos de 
ordenación seran vinculantes para los planes urbanísticos regulados por la 
legislación sobre régimen de suelo y ordenación urbana. 

En definitiva, aunque no se le atribuye explícitamente un órgano de gestión a 
ese nivel, se prevé la incorporación de un escalón intermedio (supramunicipal) e 
integrado de planeamiento, y al mismo tiempo la coordinación vertical y 
horizontal de todas las instancias e instrumentos que intervienen en la 
ordenación del territorio, posibilitando el desarrollo de una estrategia territorial 
global mas acorde con la compleja problem~ca territorial. 

La inexistencia de una conceptualización unívoca, que dificulta la 
aproximación al hecho comarcal, no debe ocultar, en definitiva, la conveniencia 
y posibilidad de comarcalizar en orden a la implementación de medidas 
coordinadas de planificación y gestión territorial. 

El nivel comarcal ofrece un marco adecuado a la realidad, tanto para la 
racionalización y coordinación de las actuaciones con incidencia sobre el 
territorio (planes y programas de infraestructura, equipamiento, planeamiento ... ), 
como para la cooperación intermunicipal en la gestión de los servicios o 
dotaciones que requieran un nivel de pobJación superior. 

De las dos altemativas, que resumen las posibilidades de opción de la 
Comunidad Autónoma en la incorporación de este nivel o escala territorial, la 
comarca como Ente Local o como unidad territorial de planificación y/o gestión 
administrativa, la primera, tiene un procedimiento mas complejo y mayores 
dificultades para llegar a convertirse en una realidad jurídico-organizativa que 
oper~ en la practica sobre el territorio, precisamente porque implica una 

17 La definición de esta figura, junto a la propuesta en el Avance de 
Directrices de algunos de los diversos planes que pueden desarrollarse, se ha traducido 
en la elaboración por el Departamento de Urbanismo y Vivienda del Avance del 
P.T.S. de Suelo Industrial, encontrandose en proceso de redacción el Avance del 
P.T.S. Residencial. Al mismo tiempo,el Ministerio de Industria y Energía con el 
objeto de ejecutar una infraestructura de tendido eléctrico aéreo, ha redactado el P.T.S. 
denominado Eje de Cantabrico-Tramo Vasco. lbidem, p. 29. 

184 



reestructuración del esquema de organización territorial y competencial de las 
Administraciones Públicas. 

Por diversas circunstancias, derivadas de las propias peculiaridades de la 
Comunidad Autónoma vasca. el papel de los Territorios Históricos, su inberente 
concentración de competencias, la escasa tradición comarcal, el tamafio 
relativamente pequefio de las provincias vascas, una atomización municipal que 
provoca la resistencia a la agrupación por miedo a la pérdida de autonomia, 
aparte de las dificultades políticas, desde el punto de vista de su creación como 
Ente Local de caracter jurídico-administrativo, la opción comarcalizadora se 
presenta considerablemente difícil en el País Vasco. 

Una alternativa, factible desde la realidad actual, pasaría por el 
establecimiento de ambitos comarcales sobre los que desarrollar la planificación 
integrada supramunicipal -prevista en la Ley de Ordenación Territorial del País 
Vasco-, así como la acción pública desde los distintos niveles de la 
Administración. 

La configuración de la comarca como unidad territorial parece, por tanto, al 
menos a corto e incluso medio plazo, la opción mru. viable en el esquema de 
organización territorial-administrativo actual, pudiendo, en el caso de que exista 
voluntad política para su institucionalización, conformar un primer paso en la 
creación de la comarca como Ente Local. 
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LA ORGANIZACION TERRITORIAL DE LA ADMI­
NISTRACION EN CATALUNYA 

Jaume BUSQUE i BARCELO 
Societat Catalana de Geografia 

He sido invitado a participar en este Ill Encuentro de Geógrafos de 
Euskalherria y Catalunya porque desde hace ya algunos ai'l.os estoy llevando a 
cabo un estudio sobre las distintas estructuras territoriales de las 
administraciones, entpresas de servicios y otras inslituciones que actúan en el 
mnbito de Catalunya. Agradezco, pues, a los departamentos universitarios que 
han organiudo este encuentro y, muy especialmente, a los amigos de la Societat 
Catalana de Geografia la posibilidad de plantear algunos interrogantes sobre la 
realidad territorial de Catalunya. 

Dedico muy sinceramente esta intervención al amigo y profesor Lluís 
Casassas con quien, muchas veces, habfamos discutido sobre la necesidad de 
recoger en un solo volumen la plasmación de las divisiones territoriales de las 
administraciones de Catalunya y en Catalunya acompafladas de varios textos con 
los que se iniciara una nueva reflexión teórica sobre esta cuestión. 

l. LA ORDENACION TERRITORIAL DE CATALUNYA EN 
COMARCAS 

En 1936, la Generalitat de Catalunya aprobó por Decretos de los meses de 
agosto y de diciembre una división territorial en 38 comarcas y 9 regiones, 
atendiendo, sin embargo, a las circunstancias bélicas del momento. Terminada la 
Guerra Civil, el gobierno franquista anuló todas las disposiciones del gobiemo y 
del Parlamento de Catalunya y, a nivel territorial, restablece nuevamente la 
división provincial. 

Muy pronto, la oposición política clandestina, los sectores del catalanismo 
político y social y, muy tfmidamente, las publicaciones de geograffa (la 
Geografia de Catalunya, de la editorial Aedos, por ejemplo, publicó su primer 
volumen en el ai'l.o 1958) adoptan el modelo comarcal que habfa aprobado la 
Generalitat en el ai'l.o 1936. De este modo, se intenta reflejar el sentir colectivo 
de pertenencia a un mnbito territorial. 

Restablecida la Generalitat en el ai'l.o 1977, se plantea con urgencia un nuevo 
debate territorial para dotar a Catalunya del modelo que mejor se adapte a la 
realidad actual. La sociedad civil catalana participa intensamente en este debate a 
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través de publicaciones, actos públicos y sobre todo a través del Congrés de 
Cultura Catalana del affo 1978. Se publican estudios de notable rigor como El 
debat de la divisió territorial de Catalunya de Enric Llucb y Oriol NelJo y se 
presentan alternativas a la división y a la concepción comarcal clAsica como los 
trabajos de Lluís Casassas y Joaquim Clusa que en 1981 publican L 'organització 
territorial de Catalunya. IUpidamente, este debate se traslada a las sedes polfticas 
y es, como demuestra la prensa de esta época, entre los affos 1980 y 1987, un 
motivo de discrepancia entre las distintas familias políticàs que conciben el 
territorio de forma radicalmente distinta. 

En abril de 1987, el Parlamento de Catalunya, de acuerdo con el artículo 5 
del Estatuto de Autonomia, aprueba la Ley sobre la organización comarcal de 
Catalunya por la que se oficiali7.a un modelo territorial con las mismas comarcas 
que la Generalitat babfa aprobado en el affo 1936. 

La Ley, sin embargo, babfa previsto algunos mecanismos para que aquella 
división del affo 1936 fuera adaptada a la realidad social, econòmica y geogratica 
actual. Por medio de una encuesta a tocios los municipios de Catalunya, éstos 
debfan dar su respuesta afirmativa o negativa a la comarca a la que babían sido 
asignados. Fueron varios los municipios que respondieron negativamente y 
planteaban el deseo de pertenecer a una comarca distinta y fueron varios, 
también, los municipios que bicieron pública su disconformidad con la división 
territorial aprobada por el Parlamento de Catalunya 

Entre 1988 y 1990, unas nuevas leyes crean tres nuevas comarcas, se 
constituyen los Consejos Comarcales como organismos de gobierno de la 
Administración local en las comarcas y se modifica el mapa comarcal 
distribuyendo 19 municipios a otras comarcas distintas, de acuerdo con el deseo 
planteado en la encuesta municipal. De este modo, el proceso de estructuración 
comarcal de Catalunya queda definitivamente terminado. 

2. LAS COMPETENCIAS Y FUNCIONES DE LAS CO­
MARCAS 

La Ley sobre organi7.ación comarcal establece que la comarca es un ente local 
que debe servir de elemento potenciador de la capacidad de gestión de los 
municipios y afirma, también, que los mnbitos resultantes de la división 
comarcal deben coincidir con los espacios geograticos con que se estructuran las 
relaciones Msicas de la actividad económica y en ellos deben agruparse 
municipios con caracteñsticas sociales e bistóricas comunes. 
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La Ley atribuye a la comarca competencias en materia de: 
- ordenación del tenitorio 
- sanidad 
- servicios sociales 
-cultura 
-depate 
-ensellama 
- salubridad pública y el medio ambiente 

No obstante, la Ley de organización comarcal no determina de manera 
concreta el contenido de las competencias que deben atribuirse a las comarcas y 
establece que estas competencias deberan desarrollarse por medio de futuras leyes 
sectoriales, que el Parlamento de Catalunya aprueba en el curso de los affos 
posteriores. Un an!lisis global de este conjunto de leyes pone de relieve que no 
se especifica claramente el volumen de competencias que deberan desempeflar las 
comarcas. Alguna de estas leyes otorga a la comarca una parte concreta de la 
gestión, otras, a<leIMs, no llegan a utilizar el término comarca sino que utilizan 
el genérico entidades locales o entidades supramunicipales sin especificar a qué 
entidades se refiere. 

3. LA ORGANIZACION COMARCAL COEXISTE CON OTRAS 
DIVISIONES ADMINISTRATIV AS 

El Estado mantiene, en Catalunya, la división provincial, en las provincias 
de Barcelona, Girona, Lleida y Tarragona, de acuerdo con lo que establecen los 
artículos 137 y 141 de la Constitución espaffola, que se refleja, asimismo, en el 
articulo 2 del Estatuto de Autonomfa. La Generalitat de Catalunya estableció en 
las disposiciones adicionales de la Ley 5/1987, de 4 de abril, del régimen 
provisional de las competencias de las diputaciones provinciales que, 
constituídos los consejos comarcales, el gobiemo de la Generalitat presentaría al 
Parlamento de Catalunya una propuesta por la que, a través de la alteración de 
los lfmites provinciales, las actuales provincias catalanas se integrarían en una 
sola província denominada Catalunya. Simul~eamente, el gobiemo debería 
presentar un proyecto de ley en la que se estableciera la división de Catalunya en 
regiones cuyo número no podía ser inferior a cinco. 

La realidad actual, por lo que se refiere a este nivel de auacter regional, se 
aleja notablemente de lo que las leyes territoriales habían previsto inicialmente. 
El Estado mantiene inalterable su división administrativa en el territorio de 
Catalunya que se manifiesta de forma mas significativa en la figura de los 
gobemadores civiles, y, ademru;, todos los ministerios y organismos estatales 
conservan unidades administrativas en las capitales provinciales a pesar cie que la 
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mayorfa de competencias y funciones hayan sido traspasados a la Generalitat de 
Catalunya. 

Paradójicamente, la Generalitat, en vez de establecer su propio modelo 
territorial al margen de la división provincial, ejerce su función administrativa y 
presta sus servicios en los mismos mnbitos territoriales de la Administración del 
Estado: el gobierno de Catalunya tiene sus delegaciones territoriales en las 
capitales de Barcelona, Girona, Lleida y Tarragona y la mayor parte de 
departamentos o conselleries ban establecido sus delegaciones y servicios 
territoriales en las capitales provinciales y es en este mnbito provincial donde 
llevan a cabo su función administrativa y donde prestan sus servicios. 

A nivel territorial, entte el mnbito de las comarcas y el de las provincias 
existen algunos desajustes. Asf, por ejemplo, la comarca pirenaica de la 
Cerdanya se encuentta dividida entte la provincia de Girona y de Lleida: 11 
municipios pertenecen a la provincia de Girona y 5 municipios pertenecen a la 
provincia de Lleida. A la vez, la reciente perforación del túnel del Cadí ha 
provocado que la totalidad de municipios de esta comarca sean, actualmente, IDM 
dependientes de Barcelona y de su mnbito que de las capitales provinciales a las 
que pertenecen. Hay que ai'ladir, adem4s, que esta misma comarca, desde 1659, se 
encuentta dividida, por el Tratado ~ los Pirineos, entte el Estado francés y el 
&tado espaffol. 

Se produce un hecho parecido en otras comarcas y provincias en las que la 
división provincial no respeta la unidad comarcal. Tres municipios de la comarca 
de Osona (F.spinelves, Vidrà y Viladrau), que en su totalidad depende del mnbito 
provincial de Barcelona, pertenecen, a todos los efectos de la Administración del 
&tado y de la Administración de la Generalitat, a la provincia de Girona Sucede 

-lo mismo en el caso del municipio•de Fogars de Tordera, de la provincia de 
Barcelona, pero perteneciente a una comarca -la Selva- del mnbito de la provincia 
de Girona y, finalmente, esta misma disfunción se da en el municipio de Gósol 
de la provincia de Lleida y, a la vez, integradó en la comarca del Berguedà que 
pertenece totalmente a la provincia de Ban:elma. 

La estructura provincial, pues, es la división m4s común a todas las 
administraciones que actwm en el territorio de Catalunya, inclusive, como ya ha 
sido demosttado, a la Administración de la Generalitat, y es, ademjs, el mnbito 
territorial que, a nivel practico, mejor perciben el conjunto de los ciudadanos, a 
pesar de ser una estructura territorial que en Catalunya se ha visto impuesta y se 
ha considerado enormemente artificial y, por consiguiente, ha sido combatida 
por la mayorfa de los sectores polfticos, sociales y culturales. 
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Sólo en ciertos casos, la Administración subdivide los mnbitos provinciales 
cie Barcelona, de Tarragona y de Girona El caso m~ relevante se produce en la 
provincia de Barcelona en que se establece una subdivisión en torno al 
municipio de Manresa desde el que se prestan servicios administrativos de una 
cierta importancia Observamos, también, que algun sector de la Administración 
ha creado unidades específicas para las comarcas del ru-ea de Barcelona, 
denominada también, segun la nomenclatura de la división territorial de 1936, 
las comarcas de la Región I (Barcelonès, Maresme, Ba,ix Llobregat, Vallès 
Oriental, y Vallès Occidental). 

El nivel territorial inferior a la provincia corresponde al mnbito comarcal o al 
conjunto de varios municipios. Ningún sector de la Administración de 
Catalunya, ni mucho menos de la Administración del Estado, ha adaptado sus 
divisiones administrativas al mnbito comarcal. Existen, pues, estructuras 
administrativas supramunicipales que, sólo en cierto modo, se corresponden o 
coinciden con la comarca, cuya dimensión es inferior a la província, a la región 
(en Catalunya, este término se aplica a una ru-ea o zona que agrupa un conjunto 
de comarcas) y al mnbito metropolitano. Es en estos mnbitos donde se ejercen 
las funciones administrativas mru; primarias y donde se prestau los servicios que 
de una fonna mru; directa requieren los ciudadanos. 

La organización sanitaria de Catalunya es el caso mru; paradigmAfico: en un 
centro urbano o municipio de mayor relieve," sea o no capital de comarca, se 
concentrau las unidades Msicas de atención sanitaria -los Centros de Asistencia 
Primaria- que reúnen los servicios sanitarios m~ elementales de los que 
clependen un número determinado de municipios. El mnbito territorial b~ico de 
este sector de la Administración es inferior a la comarca ya que el tipo de 
servicio que realiza asf lo exige. 

Ciertos organismos del Estado se organizan tambien en mnbitos inferiores a 
la provincia, como es el caso de las Administraciones de la Agencia Estatal de 
Administración Tributaria que concentrau sus servicios administrativos en las 
capitales de comarca aunque el mnbito de su actuación .no se corresponde en 
modo alguno con el mnbito comarcal. 

Sin embargo, hemos observado que en un cierto número de comarcas existe 
otro municipio que, sin ser capital de comarca, reúne determinadas unidades de la 
Administración desde las que se prestau servicios muy concretos de atención 
social, sanitaria, o asesoramiento agrícola o industrial. Se trata, nonnalmente, 
de municipios con un potencial económico, comercial y cultural que puede ser 
incluso mayor que el de la propia capital de comarca: Palafrugell y Sant Feliu de 
Guíxols en el Baix Empordà; Blanes en la Selva; Ponts y Artesa de Segre en la 
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Noguera; o Centelles, Manlleu y Torelló en Osona, entre otros se encontrarían 
entre estos casos. 

Hay que tener en cuenta. tambien, la importancia cie los municipios de Reus 
y Valls conjuntamente con Tarragona y de los municipios de Tortosa y 
Amposta que, siendo cie comarcas distintas, configuran un sector enormemente 
diruúnico a nivel industrial y cultural y, naturalmente, a nivel administrativo. 
Todas las Administraciones concentran en estas ciudades un número relevante de 
unidades de servicios y en todas ellas, por ejemplo, excepto en Amposta. existen 
las correspondientes sedes cie las Cmnaras Oficiales de Comercio e Industria. 

Nos permitimos comentar en este trabajo cie síntesis y cie reflexión otras dos 
divisiones administrativas: la organización cie la Guardia Civil y los partidos 
judiciales. La estructura Msica cie la organización territorial cie la Guardia Civil 
merece una atención particular ya que se trata de un ejemplo muy ilustrativo que 
pone de relleve en que medida las administraciones ejercen una doble función de 
servicio a la colectividad y de control. 

En Catalunya, los puestos demando de este cuerpo de seguridad agrupan un 
número bastante reducido de municipios y unidades de población y la cabecem 
del servicio se encuentra en el municipio de mayor envergadura demografica de la 
agrupación. Las zonas mru; pobladas, como es el caso del 4rea metropolitana de 
Barcelona, las 4reas en las que se concentran las principales industrias, como por 
ejemplo, el sector petroquímico de Tarragona, y en los municipios de la costa 
mediterranea, es donde el runbito del conjunto de municipios de cada unidad 
bésica de mando es nw reducido. 

Nos planteamos si actualmente es preciso mantener una estructura territorial 
tan compleja y unas implantaciones tan visibles para el conjunto de la 
ciudadanía No parece que la eficacia administrativa (de servicio, cie protección y 
de control) de este sector de la Administración esté en relación con las actuales 
implantaciones de este cuerpo ni con una tal cantidad de pequeflas agrupaciones 
de municipios. 

Lógicamente, la actual implantación territorial de la Guardia Civil en 
Catalunya nos lleva a plantear los siguientes interrogantes: ¿Qué criterios va a 
seguir la Administración de la Generalitat para desarrollar territorialmente el 
cuerpo de la policia autonémica (Mossos d'Esquadra)? ¿De qué modo una mayor 
implantación de la policía autonómica va a afectar la presencia en el territorio 
catalml de los actuales Cuerpos de Seguridad del Estado? 

En lo referente a los partidos judiciales, existen en Catalunya, como en el 
resto del Estado español, dos tipos de división con la misma nomenclatura pero 
con finalidades distintas: de una parte, las agrupaciones electorales, y, de otra, 
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los partidos judiciales propiamente considerados cuyo mnbito territorial viene 
definido por 1Dl municipio en el que se localiza un Juzgado de la. Instancia. 

Las circunsaipciones electorales corresponden a una antigua división judicial 
que se utiliza para constituir las diputaciones provinciales. La Ley Orgmüca 
5/1985, de 19 de junio, del régimen electoral general, que regula el 

· procedimiento electoral, establece que para la constitución de las diputaciones 
provinciales se adoptara el mnbito territorial de los partidos judiciales vigentes 
en las elecciones locales de 1979. &isten, pues, 31 mnbitos o partidos 
judiciales con sede, normalmente, aunque no necesariamente, en las capitales de 
comarca. 

Posteriormente, mediante la Ley 38/1988, de 28 de diciembre, de 
demarcación y de planta judicial, se reestructuró el número de los partidos 
judiciales como mnbito de aplicación de la justicia. En cada capital de partido 
existe un Juzgado de la. Instancia. El número de partidosjudiciales es de 49. F.n 
ambos casos, es obvio que los limites territoriales no pueden corresponderse ni 
coincidir con las 41 comarcas catalanas actualmente vigentes. 

A MODO DE CONCLUSION 

- Existen en las capitales provinciales y comarcales un gran número de 
manifestaciones de la Administración central, autonómica y local. 

- Estas mismas manifestaciones existen, en forma de implantaciones de 
servicios o como centro de un mnbito territorial, en otros municipios que no 
son capitales de comarca alrededor de los coales se ha configurado un telritorio 
interdependiente. 

- Las administraciones, empresas de servicios e instituciones estructuran el 
telritorio de Catalunya en: 

a) demarcaciones telritorialmente bien definidas y delimitadas en las que el 
ciudadano queda estrecbamente vinculado en -lo referente a cualquier 
gestión que le atafle, y 

b) implantaciones adminislrafivas que se localizan en las principales ciudades 
de Catalunya. 

- Todas las capitales de provincia y las capitales de comarca acogen ul'I gran 
número de unidades administrativas y son, al mismo tiempo, centros de 
servicios desde los que la Administración presta sus servicios en el marco de 
la provincia o en un mnbito supramunicipal. 
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- El territorio comarcal, tal como viene establecido en el anejo de la Ley de 
organización comarcal de 1987, es el mnbito de la Administración local cuyo 
gobiemo desempeilan los consejos comarcales con sede en las capitales de 
comarca La com.arca, pues, lleva a cabo aquellas competencias que las leyes 
sectoriales determinen; ejerce, también, las competencias que pueda delegarle o 
le asigne la Administración de la Generalitat; y realiza algunas actividades y 
servicios propios de los municipios. 

- Observamos, pues, que las funciones y competencias que corresponden a la 
comarca no entran en conflicto con las funciones que realizan, en concreto, los 
distintos sectores de las acbninistraciones que actúan en Catalunya. 

Lo que nos permite plantear si es necesario y conveniente que el émbito 
territorial de las administraciones coincida o no con la comarca. De lo dicbo 
anterionnente pretendo que el lector concluya que los mnbitos territoriales de los 
sectores de la Administracion en Catalunya puedan ser distintos, de acuerdo con 
sus necesidades. 

En cambio, sí seria conveniente corregir aquellos desajustes por los que 
varios municipios de Catalunya se encuentran integrados a una comarca distinta 
del mnbito provincial a que pertenecen. De acuerdo con el articulo 141.1 de la 
Constitución Espaffola, una ley org4nica deberfa corregir los lfmites 
provinciales de Girona, Lleida y Barcelona con el fin de que todos los 
municipios de los comarcas afectadas reciban los servicios administrativos de la 
misma capital provincial. 

Sin embargo, de acuerdo con lo que prevén las leyes territoriales de 
Catalunya, habria que superar la división provincial y crear las estructuras 
regionales que mejor convengan a la dinmnica económica y social de Catalunya. 

Barcelona, marzo de 1994. 
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EL PUERTO Y SU INCIDENCIA EN LOS CASCOS 
URBANOS DE BERMEO, ONDARROA Y LEKEITIO: 
ANALISIS MORFOLOGICO Y PROBLEMA TICA DERI­
VADA DE TIPOLOGIAS 

Carmen MARTINFZ MENAYA 
Universidad de Deusto (Bilbao) 

El proceso de urbanización lleva implícitos una serie de cambios tanto en 
sus inftaestructuras como en la forma misma de la ciudad. No en vano pasan los 
aflos para que los edificios que se levantan en cada momento respondan a las 
diferentes concepciones arquitectónicas o atiendan a las necesidades diversas de 
cada micleo segón su desarrollo económico y demografico. Es posible que se 
presenten ciertos inconvenientes, fruto de semejantes cambios: aparecen sin 
remedio alglDlos elementos que conttibuyen a romper una imagen ya forjada de 
una villa o de su puerto y se llevan a cabo, mas tarde, intentos de introducción 
de elementos integradores, tendentes a recuperar esa imagen perdida. 

l. TIPOLOGIAS DE LA EDIFICACION 

Cada IDlO de los tres casos que nos ballamos analizando puede ser incluido en 
lDl mismo modelo de tipologfa edificatoria. A pesar de las peculiaridades de los 
cascos históricos de la villas de Bermeo, Ondarroa y Lekeitio, todos responden a 
una misma concepción ordenadora plasmada en una cuadricula urbana mas o 
menos standard. Los primeros edificios surgidos en las tres villas fueron los de 
las casas de pescadores. Si se tiene en cuenta su relativa cercanfa espacial y su 
pertenencia a un mismo contexto de costumbres, podr.i explicarse el porqué de 
las similitudes entre IDlOS tipos de viviendas y olros. 

Las casas de los primitivos pescadores se situaban todas ellas cerca de la zona 
portuaria; si no podfa ser al mismo nivel se elevaban sobre los propios muelles, 
colgando de las faldas montaflosas, como en el caso de Ondarroa. Benneo y 
Lekeitio tuvieron mas f4cil el asentamiento de sus primeras viviendas. La 
tipologfa de éstas guarda, por tanto, mayores similitudes. 

l.l. Los miradores de Bermeo y Lekeitio 

Las similitudes a las que acabamos de aludir se refieren a la imagen 
homogénea que ofrecen sus primeras líneas de edificios, junto a los muelles del 
puerto més antiguo. La imagen tan típica de las casas de pescadores viene 
caracterizada por esa hilera de viviendas, que no superan las 4 alturas (o si lo 
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hacen es con una quinta altura correspondiente a vivienda abubardillada); 
aparecen unas junto a otras, sin poder apreciarse los moros medianeros entre 
ellas. So forma es muy parecida: vanos y grandes miradores abalconados, que 
dejan penetrar 1a abundante luz que en tomo al puerto se irradia desde 1a mar. 
Estos miradores y balcones, bien pudieron responder al intento de protección 
!rente a la bumedad ambiental. El tiempo ha pasado por estos fuertes edificios 
que no se ban rendido al paso del tiempo y que boy est4n siendo favorecidos por 
Jas iniciativas de recuperación llevadas a cabo sobre lòs cascòs bistóricos de 1a 
inmensa mayoña de estas villas. 

Cada edificio guarda una personalidad propia, pero todos poseen estos 
miradores, repletos de coloristas ropas tendidas al aire del mar. Esta es una 
característica propia de las casas de la primera línea, junto al puerto. Las 
interiores, de parecida tipologfa son, sin embargo, m4s urbanas, en el sentido de 
que disponfan de una trama de calles estrechas donde el vecindario se encontraba 
m4s tupido. 

Buena madera como estructura, altemmldose con edificios solariegos de piedra 
sillar que recuerdan los mejores tiempos de 1a vida de estas vilJas. Un entramado 
exterior a base de cuadrfculas en Jas facbadas, bordeado de madera oscura, bien 
pintada y barnizada frente al salitre marftimo. Esta es la imagen que los 
primitivos cascos de Lekeitio y Bem1eo ofrecen en 1a actualidad. Es de agradecer, 
por otra parte, que los planificadores urbanos de nuestro tiempo se preocupen de 
mantener este estilo y que en los nuevos edificios que se estml introduciendo 
entremezcJados con el casco bistórico, se guarden Jas tipologfas de los balcones 
de bace tantos aflos. 

l.l. Las pecullarldades de Ondarroa 

Es preciso aceptar que la tipologfa edificatoria de la villa ondarresa se aparta, 
en cierto grado, de lo común descrito basta el momento. Las primitivas casas de 
pescadores de esta villa no se levantaron en tomo a un puerto exterior, como en 
los casos anteriores, sino que, dados los condicionamientos topogrfficos, 
debieron limitarse a una segunda línea colgada de las laderas montai'iosas y sobre 
la iglesia. 

Las calles son igualmente estrecbas, como queriendo conducir a todos los 
puntos desde todas las esquinas. Pero los miradores no son tan frecuentes: en so 
Jugar bay pequeflos balcones descubiertos, unos de madera, los menos de bierro 
forjado, de donde cuelga, también, la expresión de la vida misma de 1a villa. 

Recorriendo las calles del casco antiguo de Ondarroa puede encontrarse en su 
colorido 1a evocación de los sólidos pesqueros. F.n Ondarroa estos balcones se 
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ban pintado con las mismas gamas que se utili7.aron para las grandes panzas de 
las embarcaciones pesqueras; asf, el rojo, el verde y el azul, son los ttes colores 
que se salpican, mezclados entte unas viviendas y otras. De todas formas, la 
luminosidad no se ha perdido sino que viene refomlda por el contraste con las 
facbadas de todas sus casas. En esta villa se est! llevando a cabo un relleno de 
solares vacfos con nuevas edificaciones que intentan guardar la misma tipologfa 
que las ya existentes, de forma que la unifomúdad se sigue manteniendo. 

2. ELEMENTOS DE RUPTURA 

Fuera del casco bistórico de las villas, comenzando ya los sucesivos 
ensancbes urbanos, aparecen numerosos elementos arquitectónicos que 
contribuyen a desequilibrar la imagen edificatoria mantenida durante siglos. 

Nos estamos refiriendo a los nuevos edificios, los levantados en época 
contemporanea (viviendas-bloque). La descripción de tales elementos de ruptura 
se centrarfa en observar en qué consisten estos edificios-bloque. Las alturas se 
ban elevado e incluso duplicado a las antiguas: no es difícil ver consttucciones 
de 8 a 10 pisos junto a otras mAs antiguas de menor altura, con una concepción 
donde el mrutimo aprovechamiento económico y del espacio se convierte en la 
meta, dejando de lado cualquier lfnea que atienda a la estética o tipismo del 
contexto donde se balle inmerso. Lo mAs grave de estas rupturas es que se 
encuentran intercaladas en la trama urbana ya consolidada, o que se sitúan, 
también, en lugares de un valor paisajfstico elevado que ha quedado degradado 
por estas intervenciones. 

Los affos sesenta son un claro ejemplo del vertiginoso crecimiento de estos 
cascos urbanos. El propio aumento poblacional al que se suma el aporte 
migratorio fruto de una coyuntura económica positiva (aunque ciertamente 
artificial en muchas de sus facetas), son los motores del cambio de imagen de 
estos núcleos. La demanda de viviendas se vuelve entonces un factor de 
desarrollo urbanístico que muchas veces no es acorde con el paisaje ya 
consolidado. La moda de edificios casi de tipo funcionalista provoca en esta 
época la proliferación de bloques en altura sobresaliendo sobre las consttucciones 
arraigadas desde tiempo atrns y en nuesttos casos, generalmente marcados por un 
fuerte tipismo. 

En este sentido puede resultar interesante un repaso a las estadísticas o 
censos de viviendas para observar precisamente este crecimiento. Los datos a 
nivel municipal sólo estmr disponibles a partir del Censo de la población y de 
las viviendas del affo 1960. Por ello, veremos a continuación los datos desde 
esta época basta el censo de 1981, último disponible. 
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TabJa l 

Total de viviendas por municipios y año 

1960 1970 1981 

Bermeo 3342 5268 6571 
Ondanoo 1560 2497 3724 
Lekeitio 1394 2996 4041 

Fuente: INE: Censo de Población y de las Viviendas de Espalfa , según la 
inscripción realiz.ada en los tres ai'los seña1ados. Elaboración propia 

Realizando un amllisis comparativo en cifras absolutas observamos cómo ha 
sido Lekeitio el caso de mayor crecimiento total puesto que el número de 
viviendas se ha cuadruplicado practicamente. Le sigue Bermeo con el doble de 
viviendas en 20 ailos y por último, se sitúa Ondarroa, precisamente el caso mAs 
diffcil de adaptación topografica. con un crecimiento ~ escalonado y lento. 

Este proceso de crecimiento resulta lógico si tenemos en cuenta las 
posibilidades de expansión de cada caso. Aun asf, el abigarramiento y Ja ruptura 
de lfneas de paisaje acaba apareciendo en cualquiera de los tres núcleos. Si 
tenemos en consideración ademas, el tamailo del recinto urbano quedar! 
explicado el motivo de por qué Ondarroa, por ejemplo, ha experimentado un 
menor crecimiento en el volumen de sus viviendas a pesar de que haya existido 
una evidente demanda en ailos de expansión económica 

3. INTEGRACION PUERTO-CASCO URBANO 

A pesar de la existencia de ciertos elementos que rompen el ritmo urbano del 
conjunto edificatorio, un fenómeno de indudable importancia compensa cualquier 
desajuste: Ja continua reJación de convivencia entre este espado urbano y el 
portuario. 

Las vilJas pesqueras de Bermeo, Ondarroa y Lekeitio nacieron y crecieron 
por su puerto. En un principio intentaron ambos dominar el terreno sobre el que 
se asentaron, ganar espacio al mar y adaptarse de la forma més natural posible a 
su topografia. Fue aquélla una convivencia armoniosa. pero con el paso del 
tiempo cada elemento tomó conciencia de su papel dentro de la villa e intentó 
reafirmarse frente al otro. Se llegó, asf, a una nueva concepción del espacio, 
puesto que la realidad era la obligación de compartir al menos una franja de 
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terreno común, un espacio dentro de un verdadero ecosistema urbano que fuera 
polivalente. 

¿CuAI era. entonces, el espacio integrador? En mi opinión no puede ser otro 
que la primera lfuea de edificaciones justo al borde de los muelles portuari~. 

Hoy en dfa esta estampa ideal de las villas pesqueras ha desaparecido: el 
puerto es visto como una fuente de ingresos que permite mantener un cierto 
nivel de vida, y la trama urbana se ha distanciado de la concepción de villa 
portuaria integrada. ha crecido para sf misma, ocupmidose de lograr un 
equipamiento que responda a las necesidades de una población cuya actividad 
económica ya no es sólo la pesquera. sino que se ha diversificado hacia el sector 
industrial y el de servicios. 

Aun asf, estos ejemplos de villas portuarias siguen respondiendo a una 
imagen y un concepto que podr{amos llamar espacio bisagra. Entendemos por 
espacio bisagra el constituido por los propios muelles portuarios y el de primera 
lfnea de las casas de pescadores, utilizado, según los casos, tanto para usos 
urbanos como de servicios del puerto. Mientras que la ciudad puede recurrir al 
espado portuario como lugar de expansión urbana, el puerto, sin embargo, no 
puede adentrarse en la ciudad, puesto que constituye su nivel ~ bajo 
físicamente y no encuentra en el espado urbano Jugar donde ejercer sus 
funciones. Es pues, un retrato en negativo de la ciudad; si ésta crece puede 
invadir en cierto modo el espacio portuario, con lo que éste debe compartir sus 
funciones. Sin embargo, si el puerto precisa crecer le resulta imposible 
adentrarse en la ciudad, dependiendo siempre del comportamiento de aquélla. 

3.1. Bermeo: el puerto como elemento definitorio 

Nos encontramos ante un hecho urbano en el que su estructura estA definida 
Msicamente por el puerto, al que acompañan el casco histórico de la villa, los 
angostos arrabales hacia Almike y Artike, un ensanche que se extiencle desde el 
acceso de Bilbao basta el de la carretera de Baldo, dos zonas de esparcimiento y 
recreo (Cementerio, campo de fútbol y parque Tala) que rodean a otra zona de 
ensanche, salpicado todo este puzzle con manchas de suelo industrial. Estas meas 
apoyadas sobre el puerto, la villa y los viales, se van mezclando unas con otras, 
rellenando los huecos a base de edificación abierta, impersonal y desmerecedora. 

La integración actual es, por lo tanto, muy difícil. El Bermeo urbano nada 
tiene de relación directa con su puerto. Se ha creado, por otra parle, una trama 
urbana de morfologfa dispar por la deficiente calidad del diseílo de los sectores y 
de su edificación. Esto se ve aliviado únicamente por la estructura Msica de la 
villa, el puerto, el litoral y el paisaje natural que lo rodea. 
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3.2. El problenuítlco espacio de Ondarroa 

Ya bemos seílalado mts arriba cómo Ja relación entre Ja vilJa y el puerto era 
mts bien indirecta en Ondam>a. El puerto no era de la misma tipología que los 
de Bermeo o Lekeitio: era un puerto de estuario, interior, sin muelles. En 
contrapartida el varadero de las embarcaciones lo constitufao las argollas que de 
los moros bajos de la iglesia emergían o los barrotes en el lecho del río 
dispuestos al modo veneciano. No existía, por lo tanto, un espacio común entre 
la vilJa y el puerto. 

Desde el crecimiento del puerto y su salida hacia el exterior, hacia la costa, sí 
ban surgido una serie de espacios comunes que se unen con los nuevos 
ensaocbes urbanos en la carretera costera bacia Lekeitio y en la que parte hacia 
Muttiku. Ha nacido Ja Alameda, convertida en paseo catalizador de las relaciones 
sociales de Ondarroa. Sin embargo, las edificaciones que Ja bordean no son en 
absoluto de tipologia pesquera: se trata de modernos bloques de 6 u 8 alturas, de 
una estética arquitectónica totalmente convencional, si bien es verdad que 
también existen edificios de cierta calidad. 

3.3. Lekeitio, una villa muerta sin su puerto 

Uno de los mayores problemas morfológicos de Lekeitio es, quizA, el 
producido por el cambio de escala tipológica, que ha provocado una importante 
ruptura con la trama tradicional. Pero se conserva en gran medida el caracter 
originario y Ja propia idiosincrasia por el protagonismo de los tejidos enraizados 
juoto a éreas de m4ximo attactivo natural. 

Los barrios tradiciooales tienen una definición m4s clara y compacta a la vez 
que ofrecen una lectura mts coberente. Mientras tanto, ¿cómo se unen la villa y 
el puerto?. Es indudable que, como en Bermeo, el casco bistórico de origen 
pesquero permaoece en contacto con el puerto y que el muelle principal de carga 
y descarga de pesca, el Txatxo Kaia, bace las veces de paseo y espacio recreativo. 
Al bablar de Lekeitio lo primero que se piensa es en la belleza de esa pequeña 
villa pesquera: efectivamente, en una sola expresión queda englobado el coocepto 
del espacio Ufbano y portuario de Lekeitio, como un todo, donde el valor 
principal es la forma y el enclave. 

Por último, cabe señalar que Lekeitio ha tenido una cierta suerte en el senti.do de 
que el crecimiento incontrolado de los aílos sesenta no invadió la primera línea 
de la villa en su relación con el puerto, sus playas y la costa, habiendo quedado 
como un telón de fondo en segundo plano. 
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EL FRENTE MARITIMO CATALAN: VALORACION 
CUALITATIVA DEL ESTADO ACTUAL 

Rosa CAS1EJON ARQUED 
Universitat de Ban:elooa 

El propósito de esta aportación es presentar los rasgos generales que 
conforman la fisooomía acblal de la facbada costera catalana La diversidad de 
usos es la característica m4s sobresaliente de este tramo litoral que roza los 
seiscientos kilómetros de longitud, y que ha potenciado los activos contactos 
establecidos entre la región catalana y otras tierras y mares, ya desde épocas 
remotas. Acblalmente una pluralidad de actividades económicas converge en la 
ocupación de esta fachada, y existe por lo tanto una fuerte competencia por el 
espacio litoral. 

En lfueas generales se pretende presentar cómo se engranan los elementos de 
este conjunto heterogéneo resultante de la evolución histórica, que dmante etapaS 
sucesivas ha ido asumiendo de forma distinta los condicionamientos impuestos 
por el medio ffsico. 

El esquema l presenta las circunstancias. que convergen en este tramo del 
territorio catalml tan intensamente humanizado, de fragil equilibrio ecológico y 
que ha evolucionado en la mayoria de casos sin una ordenación previa. Los 
com.entarios que se desarrollan en las p4gin¡ls siguientes, inciden particularmente 
en las cuesliones consideradas m4s significalivas dentro del campo disciplinario 
de la Geografia del Mar. 

1. LAS DIVISIONES DEL TERRITORIO COSTERO CATALAN 

Antes de proceder a la descripción y ponderación del estado actual del litoral 
en Cataluffa, es conveniente reflexionar sobre ciertos planteamientos 
conceptuales generales. 

La confrontación entre el territorio y la mar, es decir, lo que se denomina 
indislintamente costa o litoral, es un mnbito que entraffa dificult.ad para encontrar 
defmiciones y delimitaciones que sean wlidas para diferentes disciplinas. 

Una primera aproximación es la ofertada por los diccionarios geograficos y 
otros repertorios terminológicos similares, que idenlifican litoral y costa como 
sinónimos, y que establecen una definición que se basa en su delimitación: los 
lindes se establecen desde el nivel múimo de pleamar, basta los 200 metros de 
pofundidad del mar. 
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Pero a esta frontera de transición y de contacto entre el océano y el 
continente, también se le acostumbra a denominar facbada o frente marítimo, 
playa, orilla, Unea de costa y zona marítimo terrestre. La existencia de todos 
estos términos es una muestra clara de la complejidad concepblal que conlleva el 
amlisis de las areas limítrofes entre mar y tierra. Las defmiciones de cada uno de 
estos términos, que han establecido los· diferentes grupos de profesionales 
interesados por el estudio del mar, han aportado difentes resultados poés los 
criterios_ aplicados han sido de índole diversa: geomorfológicos, pesqueros, 
muticos, militares, jurídicos, etc. 

Aunque las diferentes disciplinas en sus interpret.aciones conceptuales valoren 
una función especffica de esos términos, coinciden en admitir que se trata de un 
mea cuya anchura es variable, debido a que los procesos de contacto entre la 
hidrosfera salada y la litosfera, son dinmnicos. Se admite colectivamente que el 
contacto no se establece a través de una línea fija, sino por una banda o franja de 
dimensión variable. En lo que concierne a los lfmites de esa banda o franja, no 
existe un criterio único para concretar el alcance del litoral; su dimensión oscila 
entre pocos metros y varias decenas de kilómetros según sea la intención de la 
interpret.ación. 

Los terrenos litorales en cierto modo son excepcionales, ya que presentan 
unas características y unos problemas propios que los diferencian claramente del 
resto de territorios. Son meas muy dinmnicas en cuanto a procesos ffsicos y 
biológicos, meas fragiles y vulnerables, escasas y muy valoradas para la 
localización de actividades humanas. 

El cuadro l expone de forma simplificada algunas divisiones del frente 
marftimo catalml, que se han ido gestando con el paso del tiempo. Estos 
ejemplos permiten observar que, unas veces predomina la idea de litoral como 
concepto geografico, y ottas como realidad administrativa 

Cuadro l 

DIVISIONES DEL FRENTE MARITIMO CATALAN 

DMSION DE LA ADMINIS1RACION ESTATAL: 
- Cataluña pertenece a la Región Marítima de Tramontana (una de las 8 Regiones 

Marítimas en que se divide el tenitorio español) 
- Cataluña se estructura en base a 2 Provincias Marítimas: Barcelona y Tarragona 
- Cada una de las dos Provincias Marítimas · esta dividida en Distritos Marítimos 

que se corresponden con las Demarcaciones Pesqueras: 
Barcelona: I Port de la Selva - 11 Roses - m Palamós • IV Sant Feliu de Guíxols -
V Mataró - VI Barcelona - VII Vilanova i La Geltrú 
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Tarragona: VIll Tarragona - IX Tortosa - X Sant Carles de la Ràpita 
Cada Distrito Marítimo corresponde a una base de matriculación de 
embarcaciones 

DIVISION DE LA ADMINISTRACION DE LA ARMADA 
Comandancia Militar de Marina de Barcelona: Subdividida en VII Ayudantias de 
Marina. Corresponde una Ayudantía a cada Distrito Marítimo 
Comandancia Militar de Marina de Tarragona: Subdividida en m Ayudantías de 
Marina. Corresponde una Ayudantía a cada Distrito Marítimo 

DIVISION COMARCAL . (no aceptada por todas las Administraciones del Estado) 
Cataluña se divide en 12 Comarcas con salida al mar: Alt Empordà - Baix 
Empordà - La Selva - El Maresme - El Barcelonès - El Baix Llobregat - El Garraf -
El Baix Penedès - El Tarragonès - El Baix Camp - El Baix Ebre - El Montsià 

DlVISION TRADICIONAL DELAGENlE DE MAR CATALANA 
Costa de Uevant: Desde la frontera con Francia basta la ciudad de Barcelona 
Costa de Ponent: Desde Barcelona basta el limite con el País Valencià 

DlVISION SEGUNEL TRAZADO OMORFOLOGIA DE l.ALINEA DE COSfA 
Costa acantilada: Cap de Creus - Massís de Montgrí - Massís de les Gavarres - Cap 

de Salou - L'Hospitalet - Serra de Montsià 
Costa Baja: Golf de Roses - Planes del Baix Empordà - Planes del Maresme - Plà 

de Barcelona - Planes del Baix Llobregat - Planes del Baix Penedés, 
Tarragonés, Baix ·Camp 

Deltas: Tordera - Besós - Llobregat - Ebre 

DIVISION SEGUN LA BATIMETRIA DEL FONDO MARINO DE LA REGION 
BENIUNICA 

Platqforma continental: basta los 200 metros de profundidad 
Talud continental: basta los 1.000 metros 
Umite de la Regi6n Bent6nica: basta 2.500 metros (luego, llanuras abisales) 

DIVISION SEGUN CRITFRIOS DEORDENACION UIDRAL 
Costa: Amplitud de varias decenas de metros. Para su salvaguarda convergen tres 

administraciones: estatal, autonómica y municipal 
Franja litoral: Parte terrestre contigua a la costa: Llanuras costeras y vertientes de 

la Cordillera Litoral y del Pirineo. Amplitud variable basta 12 kilómetros. 
Superfície marítima adyacente: Extensión de la plataforma continental, basta 
la isobata de los 200 metros. Amplitud entre l y varias decenas de millas , 
néuticas 

Zona de influencia litoral: Nivel sólo a considerar si alguna actividad localizada 
en ella tiene incidencia en los otros ni veles 

Elaboración propia 
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2. LA INFLUENCIA DEL MEDIO FISICO EN LA UTILIZA­
CION HUMANA DEL ESPACIO LITORAL 

Las ventajas y los inconvenientes de las condiciones naturales de la costa 
catalana para el desarrollo de las actividades humanas, no se pueden valorar en su 
justa medida en un marco atemporal. Los estadios evolutivos del desarrollo 
tecnológico y las transfonnaciones sociales y económicas producidas con el paso 
del tiempo, han introducido cambios radicales en las valoraciones. Por ejemplo, 
la aparición en la costa catalana de un delta de rango importante como es el del 
Ebro, hoy constituye una circunstancia altamente ventajosa para la expansión de 
los cultivos marinos. Por otra parte la alta proporción de playas, que suponen el 
48% de la longitud total de la costa (porcentaje alto respecto al total espai'iol que 
es de 24% ), junto con las benignidad climatica, ban actuado como incentivos de 
gran poder de atracción para el turismo de masas expansionado en el país a partir 
de la década de los sesenta. Hoy la playa es un recurso natural explotado por la 
actividad turística Y estA claro que ambas circunstancias no se estimaron como 
favorables en épocas pasadas. 

La importante extensión longitudinal de la costa -580 kilómetros- en 
relación a la superficie total de la región (55 Km cuadrados de territorio, por 
Km. de costa), permite reconocer que Cataluña dispone de una fachada marítima 
de sobresaliente magnitud, que ha potenciado desde épocas remotas la apertura 
catalana al exterior y la expansión de las actividades económicas marítimas. Así 
se explica la atomización y heterogeneidad de las infraestructuras portuarias, que 
ban dinamizado los intercambios de mercancias Msicos para el funcionamiento 
industrial. Pero en esta región las condiciones son poco marineras. La base 
física no ha favorecido la instalación de puertos ni de abrigos naturales: la 
moñología costera es rectilfuea, el valor de articulación es muy bajo, la lfuea de 
costa es paralela al sistema orografico y los tramos acantilados comprenden més 
de un tercio del total. Esto justifica que en etapas económicas anteriores en 
muchos puntos del litoral catal4n, la pesca fuese una actividad localizada en las 
playas. El incremento de la navegación y del comercio marítimo en Cataluffa, 
ban provocado la construcción de abundantes obras marítimas y de puertos 
artificiales que ban alterado la fisonomia del paisaje natural. 

El peso de cierto determinismo del medio ffsico queda claro en algunas 
actividades bumanas, como es el caso de la pesca. Es bien sabido que la cuantía, 
el tipo de capturas, y en general la estructura de este sector productivo, estAn 
condicionados por los recursos ictiológicos que son limitados, y por la 
moñología del fondo marino. Las características ffsicas del mar Mediterraneo 
(temperatura, salinidad, luminosidad, dinmnica, etc), influyen en los rasgos 
biológicos, en este caso en la escasez de plancton en las aguas superficiales. 
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Pero no se ha de olvidar que actualmente los recursos pesqueros catalanes estan 
agredidos por dos circunstancias dependientes del alto grado de humanización de 
la región: la sobrepesca derivada del aumento de la demanda de pescado, y intensa 
contaminación marina procedente de los vertidos urbanos e industriales. Se ha de 
constatar por tanto una función dual del mar: es una fuente de provisión de 
alimentos y un lugar de acumulación de residuos humanos. 

3. LA COMPETENCIA POR LA OCUPACION DEL TERRI­
TORIO COSTERO: LA DIVERSIDAD DE usos· DEL 
SUELO Y LAS MEDIDAS PROTECCIONISTAS 

Un alto portentaje de la población catalana vive y trabaja cerca del mar. En la 
franja litoral 1 , que comprende un 6% del territorio, residen unos 2,8 millones 
de personas, incrementandose la cifra en verano basta unos 5 millones. El hecho 
u destacado del reparto poblacional es la acumulación de fuertes densidades en 
las comarcas con salida al mar, que ademas son las de mayor dinamismo 
económico: mientras que la densidad general regional es del orden de 190 hJ km, 
la densidad media en las comarcas litorales llega ser de 550. La concentración 
alcanza cifras muy superiores a esta media en el Barcelonès, Baix Llobregat y 
Maresme, por la presencia de la aglomeración barcelonesa y de un tupido 
continuum urbano. 

Según hizo notar T. VIDAL en su analisis de la población del frente 
marftimo catabin2 , la concentración de población en el litoral se ha acentuado 
con el paso de los affos. Al finalizar el siglo XVIII vivia en las comarcas 
litorales casi la mitad de la población (47,6 %) y la situación se mantuvo 
durante todo el XIX. La polarización se fue acusando a medida que avanzaba el 
siglo actual, y en 1960 ya residian allí las dos terceras partes de la población. 
Actualmente el 67 % de los catalanes estan instalados en las comarcas costeras. 
Aunque las explicaciones del desequilibrio costa interior pueden hallarse en 
hechos como la atracción climatica, la posibilidad de explotación de recursos 

1 La división del territorio costero según criterios de ordenación litoral 
distingue tres niveles: costa, franja litoral y zona de influencia de la franja litoral. La 
delimitación que se da en Cataluña para el segundo nivel en su parle terrestre, 
comprende los límites de los 70 municipios de la segunda línea, en casos de gran 
proximidad, facil acceso y relación socioeconómica. La profundidad media de la 
franja litoral es de 5 kilómetros, llegando a alcanzar de 8 a 10 en el Delta del Ebro y 
en el Cabo de Creus. 

2 VIDAL, T. (1989): La población litoral catalana, en El front marítim català, 
Barcelona, Generalitat de Catalunya, CIRIT, pp. 59-79. 
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pesqueros, 1a diversificación de las actividades productivas y 1a atracción ejercida 
por la aglomeración de Barcelona, el factor fundamental de reclamo ha sido 1a 
poSlbilidad de comunicación con el exterior. 

El continuado proceso de humaniz.ación es un fenómeno que se ha producido 
en todas las 4reas litorales de paises y regiones economicamente evolucionadas, 
y el resultado es la confluencia y a veces solape de una pluralidad de usos del 
suelo3. En el caso de la franja litoral catalana entran en competencia los usos 
económicos y los residenciales: 

- agricultura de regadío 
- plantas de producción industrial de diversa índole 
- asentamientos de población 
- instalaciones turísticas y de ocio 
- infraestructuras de comunicación viaria y aerea 
- infraestruCbllaS.para 1a navegación comercial, pesquera y deportiva 
- enclaves pesqueros y meas marinas dedicadas a acuicultura · 
- instalaciones para la explotación del subfondo del mar 
- espacios naturales de protección oficial 
- instalaciones públicas de saneamiento, etc. 

Los agentes sociales que entran en competencia son también muy diversos: 
van desde los agentes promotores y propietarios de terrenos y urbani7.aciones de 
residencia secundaria, basta las asociaciones y entidades para 1a preservación del 
medio natural, pasando por los usuarios de los puertos y un largo etcétera. La 
política de ordenación territorial debe estudiar 1a conflictividad, para poner en 
practica las medidas que hagan compatibles esos usos del suelo. 

Es fm:il llegar a 1a conclusión de que la intensa Jmmanización de la costa ha 
deteriorado el paisaje, ha alterado los equilibrios ecológicos y ha provocado un 
incremento fuerte de la contaminación bfdrica y abllosférica. En el an4lisis de la 
fachada marítima catalana no se ha se separar el concepto de humanización del de 
urbanización. Una circunstancia ha provocado 1a otra. Actualmente 1a proporción 

3 Dada la abundancia y complejidad de las actividades humanas que coexisten 
en el Htoral, los especialistas en cuestiones de ordenación han establecido 
tipologías sugerentes de los usos y actividades humanas convergentes. Algunas se 
estructuran en base a su funcionalidad: función basica (producción de alimentos), 
social (habitación y recreo), económica (transporte, industria, minería, etc.) y 
pública (defensa, saneamiento, transporte público, etc.). Tales clasificaciones 
evidencian la "polifuncionalidad económica de este espacio productivo" 
(BARRAGAN, J.M. (1994): Ordenaci6n, planijicaci6n y gesti6n del espacio litoral, 
Oikos-Tau, Barcelona). 
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de costa urbanizada es muy alta: el 59 % de la longitud total del litoral esta 
urbanizado, y si se excluyen las ~ protegidas del Delta del Ebro y del Cabo 
de Creus, el porcentaje asciende a un 81 %. Evidentemente la expansión de la 
actividad turística ha acentuado de forma radical la urbanización de la ribera de 
mar. Los ejemplos m'8 espectacu1ares en este senti.do son las llamadas grandes 
ciudades del ocio como son Playa de Aro, Lloret de Mar, Calella del Maresme y 
Salou, que tienen una intens{sima ocupación turística estival y en inviemo 
cierto aire fantasmagórico. 

A lo largo de la costa catalana existen todavía hoy tram.os de alto valor 
ecológico y paisajfstico, circunscritos en un territorio dominado por la fuerte 
especulación resultante de la urbanización y de la pluralidad de usos. El 
reconocimiento legal de espacios protegidos en la costa, y los planes de 
ordenación litoral elaborados por la Generalitat después de los decretos de 
transferencias del Estatuto de Autonomia, han sido las estrategias puestas en 
practica para asegurar el manteniniento y recuperar los paisajes litorales, y para 
garantizar la conservación de las especies vegetales y animales que en ellos 
habitan. A finales de la década anterior, la promulgación de la Ley de Costas por 
el Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo en 1988, intentó subsanar la 
dispersión legislativa sobre la actividades localizadas en los litorales espafloles, 
y regular globalmente la ocupación costera, pero inteñtrió no obstante en las 
competencias cie las Comunidades Autónomas y de los Ayuntamientos. 

El marco legislativo para la protección del medio ffsico en Catalufla es la 
Ley de Espacios Naturales cie 1985. Actualmente se ha conseguido preservar una 
supeñicie cercana a las 45.000 Ha. en territorios litorales, donde las figuras 
legales de protección son de diversas clases: a) parques naturales, b) reservas 
naturales, e) reserva marina y d) espacios protegidos por la legislación 
urbanística. El reconocimiento jurídico de cada espacio no ha sido sincrónico. A 
continuación se incluye una relación de aquellas partes del litoral de Catalufla 
que actualmente detectan algún tipo cie protección: 

Cuadro2 

ESPACIOS NATURALES DE PROTECCION OFICIAL 

PARQlIBS NA1URALES: 
Delta del Ebro 
Humedales del Empordà 

RF.SERV AS NAWRALES: 
Cabo de Creus 
Marisma costera de Castelló de Empdries 
Marisma costera de Sant Pere Pescador 
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Macizo de Montgrí 
Marisma costera de Pals 
Delta del Llobregat 
Playa de Tom=dembana 
Castillo de Tamarit y Punta de la Mora 
Playa de Rojales (Vandellós) 
La Plana de Sant Jordi (L'Ametlla de Mar) 
Cabo de Santes Creus (L'Ametlla de Mar) 
Sierra de Montsià · 

F.SPACTOS PROIEGIDOS POR LA l.EGISLACTON URBANISTICA: 
Macizo de Ganaf 
Costa Brava (Sant Feliu-Tossa) 

RESERVA MARINA: 
lslas Medes 

Fuente: DIRECCIO GENERAL MEDI NATURAL (1993): Pla d'Espais 
d'Interés Natural, Barcelona, DARP, Generalitat de Catalunya 

A partir de 1981, la ordenación del litoral pasó a ser responsabilidad del 
gobierno autonómico cata14n. El departamento de la Generalitat responsable de 
estas cuestiones es el de Política Territorial i Obres Públiques, que a ttavés de la 
Direcció General de Ports i Costes y de la Direcció General d'Urbanisme, ha 
llevado a cabo la tarea de protección y recuperación de la costa4• 

En lo concerniente a las intervenciones en la línea de costa (zona de contacto 
entre el territorio y el mar), es importante la aportación del Plan de Puertos 
Deportivos. Entre los objetivos fundamentales de este plan destaca la 
preservación del espacio costero. El crecimiento de las instalaciones nAutico 
deporti vas tiene como límite la conservación del medio natural. Para cwnplir ese 
objetivo en el Plan se desarrolla un completo anAlisis ecológico y ambiental de 
los tramos de costa que se han de pro,er y mejorar, y se llega a disefiar el 
Mapa de Protección de la Costa Catalana . 

4 Las medidas adoptadas por la Direcci6 General de Ports i Costes para 
constribuir a la ordenación litoral, ban consistido búicamente en la elaboración de 
Planes de ordenación de Playas (1982), Plan de Puertos Deportivos (1984), Planes de 
Usos de Temporada de las Playas (1986) y Plan de Paseos Marítimos (1988). 

5 El diagnóstico de protección de la costa distingue cinco grados o niveles de 
preservación (P). Para su delimitación se han tenido en cuenta circunstancias tales 
como el valor científico, el grado de humanización, de calidad ambiental, la 
salvaguarda de las playas, etc. Los nuevos puertos deportivos no pueden construirse 
en las zonas de alto nivel de protección GELONCH MONNE, G. (1990). 

PE: Protección especial. Ocho puntos de pequeña longitud con alto valor científico. 
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4. LAS INFRAESTRUCTURAS PORTUARIAS: ATOMIZA­
CION Y HETEROGENEIDAD FUNCIONAL 

La intervención humana en el perfil costero para potenciar el desam>llo de las 
actividades económicas marinas, ha tenido como resultado la construcción de 
infraesttucturas portuarias y de ottas obras marftimas de menor rango. Se 
comentó ya antes que los puertos marftimos de Cat.alufta son artiticiales, sea 
cual sea su categoría y su función, debido a que la morfologia costera no tiene 
condiciones aptas para la inst.alación de abrigos naturales. AdemAs el régimen de 
los rios impide la navegabilidad y la existencia de puertos de eswario. La 
construcción de infraesttucturas para la navegación marítima, que ha provocada 
diversas remodelaciones del peñtl costero con la consecuente alteración de los 
ecosistemas y de la dinmnica del mar, no es un fenómeno reciente,. aunque 
durante las últimas décadas se ha intensificado. La alteración de la morfologia 
costera por la implantación de puertos y dem4s obras marltimas afecta 
aproximadamente a unos 40 kilómettos de longitud. 

Los puertos son centros de servicio que dinamizan las actividades económicas 
que directamente dependen del mar. Pero adeú gestionan los intercambios 
comerciales entre sus hinterlands y otros territorios ulttamarinos. Son activos 
núcleos de comunicación que ttansmiten y reciben flujos de ttansporte. Son en 
defmitiva importantes polos económicos que eswi emplazados en la zona que 
administtativamente pertènece al oominio público marítimo terrestre. El sistema 
portuario catalAn oferta una completa gama de servicios, por la 
complementariedad existente entre los puertos que lo fonnan. 

Las caractert:sticas m4s representativas de este conjunto portuario quedau 
resumidas en cuatto circunst.ancias: a) gran atomización de infraestrucwras, b) 
heterogeneidad funcional, e) heterogeneidad en las categorias, y d) diversidad de 
agentes gestores de la administtación portuaria. 

El número de puertos localizados a lo largo de la línea de mar es elevado. En 
la actualidad existe medio centenar de enclaves con obra marítima y terrestre. 
Esta fuerte disgregación en parle es una herencia de la gran import.ancia que tuvo 
antafto el ttansporte marítimo de cabotaje, no sólo en Cat.alufta sino en todo el 
per(metto peninsular. Adem4s la actual abundancia de puertos se explica por el 

P2: Es necesario que antes de ubicar un puerto en esta area se oriente la demanda hacia 
otras zonas catalogadas P4 (14%). 

P3: El problema que se élebate es la salvaguarda de las playas, por lo que se aconseja 
ubicar el puerto en los extremos de las playas (19%). 

P4: No se presenta ningún tipo de problema especial para la construcción de nuevos 
puertos (29% ). 
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tipo de pesca practicada tradicionalmente en el Meditenmleo espaffol: flota de 
bajura, capturas procedentes de la explotación de caladeros del mar territorial y al 
servicio de la demanda de mercados locales. Esta actividad ha sido y es poco 
importante en la Región Pesquera de Tramuntana en la que esta incluida 
Catalutla, tanto por el volumen de las capturas,como por la flota y el empleo 
generado. El deficit es fuerte si se compara con otras regiones espaffolas del 
Atlmttico , como son las dos del Norte, la Cantabrica y la Noroeste, o la Región 
Canaria. Finalmente se ha de indicar que, la atomización actual es sobre todo 
una consecuencia de la fuerte expansión de las instalaciones para la n4utica 
deporti va operada en los. últimos affos. 

El esquema 2 presenta una clasificación de los puertos y de las instalaciones 
marftimas de menor rango, según la función económica que desempeftan. 
También la tabla l aporta el mismo tipo de información pero indicando en 
número de concreto de cada categoria. 

Del conjunto portuario regional, sólo nueve enclaves estAn autorizados a 
movilizar traficos comerciales, sean de cabotaje o internacionales. Son por tanto 
los únicos con función comercial. Este grupo esta formado por centros de 
categoria diferente, hecho que recoge la denominación puertos de interes general 
y secundarios. Estos dos tipos de puertos son polifuncionales6 , lo que significa 
que adicionalmente a sus instalaclones para traficos de mercancias, tienen 
dru'.senas, muelles y equipamientos reservados a las actividades pesqueras y otros 
que estAn al servicio de la navegación deportiva 

El pantaloo para amarre de petroleros de Badalona y los dos puertos 
comerciales cemcnteros, V allcarca en el Garraf y Alcanar en el delta del Ebro, 
son enclaves marítimos monofuncionales con traficos muy especializados. Su 
explotación estovo o esta a cargo de empresas industriales (Campsa, Cementos 
del Mar, Uniland), en régimen de concesión administrativa 

6 La variedad de funciones portuarias es un hecho bien conocido. Existen 
diversas tipologías realizadas por geógrafos portuarios. La de A. VIGARIÉ ((1979): 
Ports de commerce et vie litoral, Hachette, Paris), que es una de las clasicas, clasifica 
las funciones portuarias según sean de servicio a las mercancias de servicio al navío 
y de servicio al pasaje. La polifuncionalidad de Barcelona y Tarragona tiene algunas 
carencias, como es el caso de la función militar. La función de pasaje esta arraigada 
desde antiguo en Barcelona; los contactos insulares baleares y la magnitud de la 
ciudad, han determinado el establecimiento de líneas regulares. Esta circunstancia no 
se da en Tarragona. 
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U\§ ACl!V!DADE§ PO~lUA~!A§ EN El ~~ENlE MA~[l!MO DE CA l AlUÑA 

A.CTIVI DA.D C~IVIEA.CIA.L 
PUERTOS DE INTERÈS PUERTOS PUERTOS 

GENERAL SEC UN DAR l OS CONCESIONARIOS 
INDUSTRIALES 

* BARCELONA *SANTFELIU 
* TARRAGONA * PALAMÓS * BADALONA 

* VILANOVA * VALLCARCA 

* ELS ALFACS * ALCANAR 

POL/FUNCIONAL ES MONOFUNCIONALES 

MUELLES PEQUEROS EN 
PUERTOS COMERCIALES 

PUERTOS 
PESQUERO-DEPORTIVOS 
(BIFUNCIONALES) 

DÀRSENAS DEPORTIVAS EN 
* De lnterés genral 

* Secundaries 

INSTALACIONES 
EN PLAYAS 

ACTIVIDAD PESQUERA 

PUERTOS COMERCIALES Y PESOUEROS 

BASES NÀUTICAS 
(De rango menor) 

* Fondeaderos 
* Varaderos 

ACTIVIDAD TURÍSTICO-NÀUTICA 

MARINAS 

R.C.A. 



Tabla l 

CLASIFICACION FUNCIONAL DE LAS INFRAESTRUC­
TURAS PORTUARIAS. CATALUÑA 1993 

Puertos Comerciales 
Interes gene.ral 
Secundarios 
Concesionados industriales 

Puertos Pesquero-Deportivos 
Puertos Deporti.vos, Marinas y Embarcaderos 
Total infraestructuras para la navegación 

9 
2 
4 

3 (*) 
13 
32 
54 

(*) Las instalaciones de Campsa en Badalona constituyeròn una de las tres 
concesiones industriales de Cataluña. Actualmente ha concluido el período de 
concesión, pero todavía no se han desmantelado las instalaciones para este trffico, 
ni en mar ni en tierra (hangares, almacenes, depósitos,etc). Esporadicamente puede 
verse algún barco atracado en el pantalmt. 

Fuente: Elaboración propia de datos procedentes de la Direcció General de Ports i 
Costes de la Gene.ralitat de Catalunya 

La actividad pesquera se localiza en gran cantidad de puertos del litoral 
catalml. El esquema 2 expone visualmente esta situación. Barcelona y Tarragona 
todavía hoy tienen en el w-ea de servicio portuario muelles y dm'senas para 
amarre de barcas de pesca, lonjas para la subasta de pescado y ottas instalaciones 
necesarias para el desarrollo de esta actividad (fi\bricas de hielo, almacenes para 
artes de pesca, etc), pero la función pesquera es marginal y esti\ en regresión. 
Los cuatro puertos comerciales secundarios esti\n bien dotados de infraestructuras 
pesqueras, ya que esta función tiene mi\s peso que en los dos grandes. No se ha 
de olvidar que en Catalufla continuan existiendo instalaciones para la pesca en 
las playas. Algunas poblaciones sin puerto pesquero tienen Cofradia de 
Pescadores, como es el caso de Malgrat, Pineda, Calella y Sant Pol en El 
Maresme. Pero por el poco volumen de las capturas la venta se efectua en 
Lonjas de poblaciones vecinas. En El Maresme la subasta de la Lonja de Arenys 
concentra pesca de otros centros próximos. 

Tanto el esquema 2 como la tabla l ponen de manifiesto que la actividad 
mutica recreativa es la la mi\s generalizada en el frente portuario catalmi. 
Tradicionalmente de ban reservado amarres para embarcaciones recreativas en los 
puertos comerciales y en los pesqueros, y ademi\s en las últimas décadas se han 
construido infraestructuras ex profeso para acoger yates (puertos deporti.vos y 
marinas), y se ha incrementado el número de los embarcaderos y de las 
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instalaciones de menor categoria (fondeaderos. varaderos, etc.) sobre todo puntos 
de la costa de fuerte demanda turística. 

5. LA HETEROGENEIDAD EN LAS CATEGORIAS DE LOS 
PUERTOS DE LA FACHADA LITORAL CATALANA 

Los puertos que componen el sistema portuario cataJan tienen rangos muy 
diferentes y su jerarquia queda inicialmente establecida por las funciones que 
desempeffan. Pero muchas otras variables se manejan en Geografia Portuaria 
para definir las categorias de estos centros. El cuadro siguiente enuncia 
sintéticamente las características usualmente valoradas para sopesar la 
importancia de un puerto: 

Cuadro3 

ELEMENTOS QUE DEFINEN LA CATEGORIA DE UN PUERTO 

1.- TAMAÑO DE LAS INFRAESTRUCIURAS AL SERVICIO DE l.A NA VEGACION 
• superficie del espejo de agua abrigada 
• disposición y superficie de las dmenas 
• calado 
• longitud de los muelles para el amarre 
• servicios técnicos de apoyo a la navegación , etc. 

2.- CUALIFICACION Y CUANTIFICACION DE LAS INSTALACIONEs 
ACCESORIAS AL 1RANSPOR1E 

• muelles especializados 
• terminales reservadas para la multimodalidad 
• superficies para mercancias en trAnsito 
• zonas francas 
• zonas de actividades logísticas (Z.A.L.) 
• estaciones marítimas 
• equipamientos para la manipulación de la carga: 

- gruas (convencionales,para contenedores, etc) 
- sistemas automatizados (silos, pantalanes, etc.) 

• accesibilidad viaria: carretera, ferrocarril, etc. 

3.- DIMENSION Y CUAl.llFICACION DEL 1ERCIARIO PORTUARIO 
• trabajadores portuarios (dockers) 
• personal de la administración portuaria 
• personal para el control de la carga y del pasaje: 

sanidad, aduanas, policia, etc. 
• agentes comerciales y para el transporte: 

consignatarios, agentes de aduanas, transitarios,etc. 
• centros bancarios y financieros de la ciudad portuaria, etc. 
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4.- LOCALIZACION DE INDUS1RIAS POR1UARIAS EN EL AREA DE SERVICIO O 
EN LAS INMEDIACIONES (Z.I.P.: zonas industriales portuarias) 

5.- FLUJOS DE TRAFICO: DE BARCOS, DE MERCANCIAS, DE PASAJE 
* volumen de trafico (Toneladas, TRB, nj 
* valor del trafico de mercancias 
* cualificación de los traficos: 

- especialización/diversificación 
- tipos de mercancias: clasificaciones económicas 

clasificaciones técnicas 
- tipos de buques: tamaño, cantidad 

rasgos técnicos (especialización) 
líneas regulares/"tramp" 
procedencia 
bandera 

- tipos de pasaje: nacional/internacional 
* alcance espacial de los traficos: cabotaje/exterior, etc. 

6.-AREAS DE INFLUENCIA: UMLAND, HINIBRLAND, FORELAND 

Elaboración propia. 

Los puertos de Barcelona y Tarragona son centros de transporte Msicos para 
los intercambios comerciales de la región con el resto del mundo. Esta 
afirmación es~ respaldada en dos realidades: a) aproximadamente el 80 % del 
volumen del comercio exterior catalml se moviliza en estos dos puertos, y b) el 
valor de las mercancias comercializadas en ambos centros alcanza las dos ten:eras 
partes del valor total del comercio internacional regional7. Indiscutiblemente 
es~ en la cúspide de la jerarquía, y a gran distancia del resto, tanto por el 
equipamiento técnico como por la magnitud de los flujos impulsados8, la 
extensión de las rueas de influencia y la cualificación del terciario portuario. La 
complementariedad de estos dos puertos en la prestación de servicios marítimos, 

1 CASTEJON, Rosa (1991): El puerto de Barcelona, centro de transporte 
bdsico para el comercio internacional cataldn, Societat Catalana de Geografia, Primer 
Congrés Català de Geografia, Barcelona, vol. ma, pp. 199-208. 

8 Ademas de Barcelona y Tarragona, los puertos comerciales del sistema 
portuario español que tienen los traficos de mercancias mas importantes son Bilbao, 
Algeciras y Valencia. Siguiendo los criterios adoptados por J. ALEMANY ((1989): 
"Evolución y situación actual del sistema portuario español", en El Front Marftim 
Català, Generalitat de Catalunya, CIRIT, Barcelona), éstos cinco tienen cierta 
relevancia en el sistema portuario europeo, aunque solo bilbao y Barcelona figuran 
entre lo 20 puertos mas importantes de Europa. Los criterios que este autor adopta 
son: movimiento global superior a 25 millones de Tm/año, o "carga general" 
superior a 5 millones de Tm/año. 
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es el rasgo més destacado. El puerto de Tarragona es la salida marítima del 
polfgono industrial petroqufmico adjunto a la ciudad y de la refineria de petróleo, 
circunstancias que determinan la fuerte especialización en trlificos de 
hidrocarburos y derivados del petróleo. La densa aglomeración barcelonesa es un 
activo polo comercial y un 4rea de gran diversificación industrial, becbo que 
influye en la especialización de su puerto en transporte de carga general de alto 
valor y en gran medida contenedori7.ada9 . 

Los restantes puertos comerciales tienen muy poca importancia en trafico de 
mercancias: movilizan un 4% de la carga transportada por mar. Sant Feliu, 
Palamós, Vilanova y Els Alfacs tienen un trafico de mercancias regresivo. Sólo 
coyunturalmente se ha producido en alguno de los últimos aflos cierto 
incremento del tonelaje: por ejemplo, las huelgas de trabajadores portuarios en 
Barcelona han provocado desviaciones de los desembarques hacia puertos 
secundarios. La tendencia futura es potenciarlos como centros marítimos 
pesqueros y deportivos. La disminución de moviento de mercancias en los 
puertos concesionados industriales se explica por las crisis de las industrias 
cementeras catalanas, y por la eliminación de las instalaciones de Campsa. 

La actividad nliutica turística o deportiva se localiza en varios tipos de 
instalaciones de categoria diferente, cuya jerarquía esta definida por la Direcció 
General de Ports i Costes, en función de la calidad de servicios ofrecidos y del 
tamaflo: puertos deportivos, marinas, embarcaderos, d4rsenas deportivas y bases 
menores10 . Los puertos deportivos y los pesquero deportivos en realidad no son 
jerlirquicamente comparables a los comerciales. Cumplen funciones totalmente 
distintas y los equipamientos de estas infraestructuras marítimas, su integración 
en el paisaje costero, los flujos económicos que generan y otras muchas 
características, nada tienen de parecido a los centros comerciales portuarios. 

En general en &pafla, y de forma ostensible en Catalufta, el crecimiento del 
parque de embarcaciones deporti.vas se inició durante los aftos sesenta, cuando el 
incremento de las rentas permitió adoptar pautas de consumo mlis cualificadas. 
Diez aftos ml1s tarde forzosamente se tuvo que producir la expansión del número 
de amarres deportivos, para satisfacer la demanda, que ademés iba aumentando a 
medida que se promocionaba el turismo de calidad. En Catalufta la mayoria de 

9 Barcelona fue uno de los primeros puertos del Mediterraneo en incorporarse 
al· trafico contenedorizado y en impulsar el transporte multimodal. En 1970 existia 
ya en el puerto una Terminal de Transportes Combinados. Actualmente es el puerto 
mediterraneo· que transporta mayor cantidad de carga general en contenedores. 

10 DIRECCION GENERAL DE PORTS I COSTES (1984): Pla de Ports 
Esportius, Generalitat de Catalunya, D.P.T.O.P., Barcelona. 
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concesiones para ampliación de instalaciones m1utico deportivas se lramitaron a 
finales de los sesenta, y la construcción de puertos exclusivamente deportivos 
comenzó en 1970 . Es un fenómeno reciente. Pero la dotación de barcos 
deportivos es baja en Catalufia, si se compara con sectores turísticos de paises 
mediterraneos vecinos. 

A modo de conclusión, se quiere subrayar que la complejidad notoria que ya 
de por sí tiene el frente marftimo catalmi, esta acrecentada por la gran diversidad 
de orgaoismos gestores que participan en la administración portuaria La gestión 
del puerto de Barcelona, que fue autónomo desde 1978 basta aplicación de la Ley 
de Puertos de 1993, y la del puerto de Tarragona, dependen del MOPTMA. Los 
cuatro puertos comerciales secundarios y los trece pesquem deportivos, dependen 
de la Generalitat de Catalunya desde 1980, y se gestiooao a través del organismo 
autónomo Comissió de Ports de Catalunya. En cuanto a las instalaciones 
m1uticas deportivas y los puertos concesiooados industriales, dependen de la 
Direcció General de Ports i Costes, desde 1980 y funcionan en régimen de 
concesión; la construcción y la gestión corren a cargo de las empresas privadas 
concesionadas. El dilllogo sereno entre instituciones y agentes económicos es 
imprenciodible para conseguir una coordinación de intereses, que permita una 
ordenación del litoral racional. 
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El País V asco no se caracteriza precisamente por el desarrollo de las 
actividades tmisticas. La provincia de Araba. junto a la de Guadalajara, son las 
que menor número de plazas hoteleras presentan en el Estado y una de las menos 
visitadas. 

La situación de Araba es extensible a las otras dos provincias. Bizkaia, por 
ejemplo, se encuentra en un nivel muy inferior al de otras provincias situadas en 
un mismo nivel jerarquico (Zaragoza, M4laga, Sevilla, Valencia, La Corufta, 
etc). Incluso Gipuzkoa, la provincia vasca turísticamente 111'8 desarrollada, ha 
visto descender progresivamente desde 1970 su frecuentación anterior, 
practicamente basta 1986, situéndose en la actualidad con un número de plazas 
similar al de León, Navaml, üiceres o Burgos, entre otras. Es una realidad, sin 
embargo, que, a pesar del escaso desarrollo del sector, existen unas úeas que 
concentran mayormente el flujo turfstico y que, ademés, presentan unos 
caracteres peculiares que las diferendan unas de otras. 

Con el objeto de mostrar esta situación, se ha procedido a aplicar el modelo 
de jerarqufa turística que el geógrafo Emilio Biagini desarrolló en Italia 
septentrional, basmldose en la localización de los servicios ofrecidos por un 
centro turfstico sobre la base económica urbana de la razón Msico-no btsico. 

Como servicios basicos se seftalan aquellos utilizados por turistas 
pendulares, es decir, que pueden o no pueden pernoctar en la localidad. En el caso 
del País Vasco, hacfa una referencia fundamentalmente a servicios de caracter 
culinario (restaurantes, sidrerfas y bodegas). Los servicios no-bésicos son 
aquellos utilizados por turistas que pemoctan ·en la propia localidad (estructura de 
alojamiento). 

Estos resultados permiten diferenciar varias meas turfsticas en la Comunidad: 

En primer lugar, el sistema jermquico es bicéfalo, con Bilbao y Donostia 
como centros turísticos principales. Bilbao concentra en sí mismo casi todas las 
plazas de alojamiento turístico influenciando, a nivel de desarrollo de servicios 
turfsticos, en los municipios de los alrededores, caracterizado por una clientela 
movida por razones de trabajo. 
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Donostia. sin embargo, forma su propia realidad twistica, seguida en un 
segundo nivel por los municipios Zarautz, Orlo y Hondarrabfa y, ya en niveles 
inferiores, toda la costa guipuzcoana. Se caracteriza por presentar una estructura 
de alojamiento desarrollada, la principal de la Comunidad Autónoma, y viene 
completada con las mayores tasas de actividades complementarias en estos 
municipios y en otras próximas a Donostia, que se incorporan a la misma: 
Oiartzun, Astigarraga, Renterfa, etc. 

La costa vizcafna constituye, en su conjunto, otra de las ru-eas diferenciadas. 
De rango inferior a la costa guipuzcoana, tiene en Gernika y Lekeitio sus puntos 
de referencia y se encuentra especializado en la residencia secundaria y los 
camping de tercera categoria, realidad extensible a todos sus municipios. 

Una última ru-ea twistica en el Pafs V asco corresponde a la Rioja Alavesa, 
especializada exclusivamente en la segunda residencia con Laguardia y Labastida 
como base del sistema y cuya influencia se extiende a todo el sur de Araba 

El conocer estas ru-eas y sus caracteres, como los espacios turísticos m~ 
dinmnicos va a condicionar, al menos en un primer momento, las posibilidades 
de éxito de la modalidad agroturfstica, como iremos observando en este 
comentario. 

l. DESARROLLO RURAL Y AGROTURISMO 

La modalidad de alojamiento agrotwistico en la Comunidad Autónoma Vasca 
sorge como un medio de hacer frente a la crisis del medio rural, en un intento 
por parte del ejecutivo de diversificar la economia y lograr nuevos ingresos 
económicos. 

Realmente, la situación del medio rural es muy preocupante pues no sólo 
afecta a una progresiva reducción del precio de los productos agrícolas y a la 
reducción de la renta del agricultor, en general, sino tambien a un descenso 
progresivo del número de habitantes de los municipios rurales y un 
envejecimiento de la población agraria 

Esta situación ha afectado mayormente a la población activa~ joven y ha 
tenido como consecuencia el envejecimiento progresivo de la población agraria, 
con una edad media actual de los titulares de las explotaciones de 57 ai'los. A 
todo ello, se une una desproporción entre ambos sexos que queda reflejada en la 
piramide de población, con un índice de masculinidad de 120 hombres por cada 
l 00 mujeres, frente a la media de la Comunidad, de 97 hombres por cada l 00 
mujeres. 

232 



l l l l i l l l l 

l i i l 
l l 

! l 

¡ 
i i ¡ 
l l l l l l l l 
l l l l l 
l l l 
l l l 
l l l 
l l l 

i ¡ ! ! ! 
10 8 6 4 

MWERES 

! 
i 

AGR l CUL TORES 

i l l .. 
2 o 

+91 
11-,0 

71-10 
61-70 
:51-60 
41-:50 

31-40 
21-30 

11-20 
0-10 

l 
l -

o 

l l l l l 
l l l l 

i l l l l 
l : 
l 
l 

! 

i ¡ 

l l l 
l l l 

i ¡ ! 
l 

! l 

2 4 6 8 10 

HOMBRES 

El mantenimiento del grupo de 20-30 años, que parece haber emigrado en 
menor medida, ha influído sin duda en una ralentiz.ación del descenso progresivo 
de población, incorporruidose al sector agracio. Se trata ahora de poner las bases 
para que este grupo de población no abandone el medio rural. En este esfuerzo se 
incluye la iniciativa agroturística, como una herramienta mlis, $unto con el 
desarrollo de la restauración para diversificar la econonúa del medio rural. 

La modalidad de alojamiento agroturístico surge tras la publicación del 
Decreto 295/1988 de la CAPV, a 8 de noviembre, tras un acuerdo previo entre el 
Departamento de Cultura y Turismo y el Departamento de Agricultura y Pesca 
del Gobierno Vasco, donde se prevee realizar inversiones de caracter turístico y 
artesano en las explotaciones, con el fin de originar rentas complementarias a la 
actividad agracia que permitan mejorar las condiciones de vida del agricultor. 

2.CONDICIONANTES TECNICOS DEL ALOJAMIENTO 

En el decreto anteriormente citado se trataba de regular esta modalidad de 
alojamiento turístico baciendo referencia, entre otros, a los siguientes 
elementos: 
- Alojamiento: 

- El alojamiento ha de estar ubicado en el medio rural y responder a la 
arquitectura tradicional de la vivienda de Montaña. 

- Ha de disponer de un número mínimo de dos habitaciones y un número 
maximo de seis para el alojamiento de los huéspedes. 

- El alojamiento ha de contar al menos con un cuarto de baño completo, con 
agua caliente y fría. 
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- Titular de la vivienda: 
- Ha de residir en la misma. 
- Ha de trabajar preferentemente en el sector agócola, ganadero o forestal. 

- Servicios a ofertar: 
- Como núnimo, se ha de ofertar alojamiento y desayuno. 
- Los servicios se pueden ampliar a la utilización de la cocina de la casa, 

media pensión y pensión completa. 
- Se permiten realizar servicios sueltos. 
- Estos servicios seran dirigidos exclusivamente a los huéspedes. 

- Subvenciones: 
- La cuantfa seré como mbimo del 40% de la obra, instalación y 

equipamientos, sin que en ningún caso pueda exceder de cinco millones. 
- El beneficiario se compromete, al menos por un período de diez afios a 

participar en esta modalidad. 

El mismo decreto seflala quiénes han de ser los que han de gestionar esta 
modalidad y qué función ha de complir cada cual. 

El Departamento de Turismo gestiona los caracteres propios del alojamiento 
(dimensiones, servicios, precios, etc.) y participa en el fomento y promoción de 
los mismos. 

El Departamento de Agricultura y Pesca regula los caracteres que han de 
complir los propietarios para formar parle de la iniciativa y aporta las 
subvenciones. 

Para la publicidad, divulgación y promoción de esta modalidad se constituye 
una Oficina de Coordinación del Desarrollo del Agroturismo en la Comunidad 
Autónoma. 

En resumen, se genera una modalidad de alojamiento regida por criterios 
turfsticos, cuyos beneficiarios son agricultores, constituyéndose un único 
modelo de alojamiento de dos a seis habitaciones, respondiendo su aspecto a la 
agricultura de montafia 

3. DESARROLLO Y UBICACION DE LOS ALOJAMIENTOS 

3.1. Incorporación a la iniciativa 

·s¡ el 8 de noviembre de 1988 fue creada oficialmente la modalidad, basta el 
11 de mayo de 1990 no se inaguró el primer alojamiento. El mismo afio se 
inauguraron un total de doce alojamientos, uno en Araba, dos en Bizkaia y 
nueve en Gipuzkoa. 
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En 1991 el número de alojamientos aumentó a 26, suponiendo un 
increm~nto de 116,6% respecto al afio anterior. El siguiente afio ha supuesto la 
consolidación de esta actividad, siendo ya 87 el número total de alojamientos. 
Gipuzkoa acapara el mayor número (56,32%), Bizkaia el 29,8%, con 26 
alojamientos, y Araba el 13,8%, con 12. 

Las perspectivas para 1993 denotan una ralentización del ritmo de 
crecimiento, siendo éste del 36,78% respecto al aí'lo anterior, si bien Araba se 
aproximara a las otras dos provincias, con un crecimiento para este afio de 
116,6%. 

Si atendemos a la diferenciación en siete éreas de la Comunidad Autónoma; 
- Araba en su totalidad; 
- Gipuzkoa en tres éreas en relación a la distancia al litoral (-15 Km., l 5-30Km. 

y m~ de 30Km.); 
- Bizkaia en tres que serfan la costera (-15Km.), la industrial (Gran Bilbao y 

Duranguesado) y el resto, que denominamos Bizkaia Interior). 

El 49,5% de los alojamientos coinciden con las ru-eas de mayor desarrollo 
turfstico de la Comunidad (costa y entomo industrial), mientras el 50,1 % 
restante se encuentra distribuido en el resto del territorio. Es indudable que el 
mayor acercamiento a los polos turfsticos influye a la hora de incorporarse a esta 
iniciativa. 
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El anMisis de la oferta media de habitaciones en estos alojamientos completa 
la información sobre el número de alojamientos. Si bien la media de 
habitaciones en la CAPV es de 3,9, en una serie de ru-eas se encuentran muy por 
debajo de la misma, como es el caso de Araba, Bizkaia Interior y Gipuzkoa 
Interior, coinciendo como veremos posteriormente, con las que presentan un 
menor porcentaje de ocupación. El interés de esta información estriba en que, 
precisamente, aquellas Meas que presentan un turismo tradicional, 
preferentemente costem e industrial, son los que mayor número de habitaciones 
presentan, coincidiendo con una mayor apertura hacia el fenómeno turistico. 

En las 4reas de interior, menos frecuentadas, esta modalidad en muchos casos 
es observada nu1s como un medio de obtención de una subvención para arreglar 
el alojamiento que como una auténtica actividad económica, puesto que, con 
medias inferiores a tres habitaciones es difícil se produzca un margen de 
beneficios suficiente para amortizar la inversión realizada 

3.2. Instalaciones 

La distribución de las instalaciones turisticas en estos alojamientos es uno de 
los elementos condicionantes de la modalidad de alojamiento agroturistico que se 
estA desarrollando en el Pafs Vasco. 

En principio, el 92% de los alojamientos agroturfsticos se encuentran en el 
mismo edificio que el propietario. Lo nu1s común es que el alojamiento se 
encuentre en distinta planta que la del propietario, bien en la planta haja, primera 
planta e incluso en el Camarote, en cierta forma salvando las distancias entre la 
vida familiar y el visitante. Aún asf, en el 17% de los casos, clientela y 
propietario conviven en la misma planta con habitaciones conjuntas, si bien es 
verdad que en el 99% de las encuestas recogidas los clientes han asegurado tener 
total independencia. Lo m~ habitual es alquilar habitaciones de manera 
individual, a la manera de un hotel o pensión, siendo también habitual el 
compartir otro tipo de instalaciones de la casa (cocina, baffo, sala de estar, etc.). 

A decir verdad. se ha creado una modalidad que, de no ser por el reducido 
número de habitaciones y por la familiaridad y acogida que el propietario aporta 
al cliente, se asemeja al de un hotel o una pensión. Sin embargo, sí es verdad 
que estAn surgiendo dentro de esta modalidad nuevas formas de alojamiento, que 
tienden a ofertar unas instalaciones completas al cliente, a modo de 
apartamentos, con servicio de cocina incluido en ese alquiler. 

En resumen, el alojamiento agroturistico tipo del Pafs Vàsco consiste en el 
alquiler de habitaciones, normalmente de dos plazas, en el mismo edificio que el 
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propietario pero en distinta planta, si bien existen excepciones que confirman 
una hetereogeneidad del producto. 

3.3. Caracter de la construcción 

La puesta en marcha de estos alojamientos agroturísticos supone un esfuerw 
de inversión muy importante, siendo superior a 7.800.000 ptas. de media por 
alojamiento, especialmente en Bizkaia, donde la inversión media ha rondado los 
10 millones. Esta necesidad parte de un intento de mantener el parque 
inmobiliario tradicional. De hecho, el 89% de los alojamientos han sido 
rehabilitados y sólo un 11 % lo son de nueva construcción. 

La situación del parque inmobiliario del medio rural es en la actualidad 
todavía preocupante. Sirva como ejemplo que el 52,7% de las viviendas de 
agricultores carecen todavía de cocina de gas o eléctrica. Sin embargo, la 
rehalibitación efectuada ha originado diferencias considerables entre unos 
alojamientos, que han mantenido la antigua estructura de madera y otros, en los 
que el cemento ha sustituido la estructura tradicional. 

Aun asf, la rehalibitación efectuada. con esas cantidades invertidas, ha sido de 
gran nivel, basta el punto de obtener la mayoría de los alojamientos la 
puntuación maxima según el label de Calidad de las Gite francesas. El principal 
problema planteado viene de la existencia de ese 11 % de viviendas de nueva 
construcción, mayormente en Gipuzkoa, que a menudo no concuerdan con el 
modelo de alojamiento propio del medio rural y que origina un deterioro de 
imagen importante. 

4. PERIODOS DE OCUPACION 

La ocupación media de los alojamientos agroturísticos del País Vasco apenas 
supera las 11 semanas, lo que hace un total de dos meses y medio anuales, es 
decir, un periodo inferior a la temporada turística estival. 

La ocupación, siempre, muy por debajo de las posibilidades del alojamiento, 
se concentra preferentemente en los meses de Agosto y, en menor medida, en 
Julio. El resto del afio, con la excepción de Abril, coincidiendo con la Semana 
Santa, y la primera quincena de Septiembre, las tasas de ocupación no superan el 
20%. 
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Las pernoct.aciones se producen en m.ayor medida en verano, suponiendo, 
respecto al total de pemoctaciones anuales, alrededor del 40%, situmldose el resto 
de peñodos en valores próximos al 20%. Mención especial merece el per(odo de 
Semana Santa y puentes festivos, con las tasas de ocupación oms altas (53%), 
frente al 50% de las de verano. 

A. Area costera de Blzkala y Glpuzkoa 

Presentan un alto nwnero de pemoctaciones por babitación, muy superior a 
la media del País Vasco, que llega a alcanzar los cuatro meses de ocupación. 

En el porcentaje de ocupación son los meses de verano (Julio y Agosto), 
• extendiéndose a la primera quincena de Septiembre, los que alcam.an m.ayores 
porcentajes, aproximmldose en Agosto a la ocupación total. 

Cabe seftalar tambien la importancia que alcanzan los puentes festivos y la 
Semana Santa, con tasas de ocupación superiores al 70% 

B. Area media e interior de Glpukoa e interior de Bizkaia. 

En las tres areas el comportamiento de la demanda se distribuye en los 
diversos periodos de una manera similar con un volumen absoluto de 
pernoctaciones tambien similar. 

La ocupación se produce exclusivamente en los clfas festivos y el periodo 
estival. El volmnen total de ocupación se centra, en mas de un 50%, en verano, 
preferentemente en Agosto, así como como en fechas seflaladas, como los 
puentes y Semana Santa, que son las que logran los m.ayores porcentajes de 
ocupación, aunque no llegan a superar el 50%. 
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C. Area industrial de Bizkaia 

Este 4rea abarca el entomo industrial del Gran Bilbao y del corredor del 
Duranguesado, con unos caracteres de frecuentación muy peculiares que, 
practicamente, no se producen en el resto de 4reas. Estos son: 

La frecuentación casi dobla la media de pernoctaciones del País V asco, 
alcanzando el mayor número de semanas completas de ocupación (19, l). 

La ocupación se concentra en los días laborales, viéndose muy reducida en 
los dfas festivos, conectando con clientes que permanecen basta el sAbado o 
retoman el domingo, por razones de trabajo. 

Los días laborales acaparan el 62,3% de las pemoctaciones totales. El 
porcentaje de ocupación respecto al total se concentra en los días laborales, 
alcanzando porcentajes superiores al 60%, seguida del per{odo veraniego, donde 
se situa en tomo al 30%. 

D. Araba 

Presenta el número mAs bajo de pernoctaciones por habitación de todas las 
Areas definidas, situAndose el número de semanas completas por debajo de 5, 
apenas un mes de ocupación anual. 

Concentración de la clientela en los días festivos, excepto en verano, donde, 
como peculiaridad, la tasa de ocupación en días festivos supera a la de los días 
laborales. 

La disb"ibución anual del porcentaje de ocupación se concentra especialmente 
en el mes de Abril, coincidiendo con Semana Santa y en el mes de Agosto, 
aunque apenas llegan a alcanzar tasas de ocupación del 30%.De esta manera, el 
verano supone casi la mitad de las pemoctaciones, con la Semana Santa y los 
Puentes, que acaparan el 24% de las mismas y que presentan las mayores tasas 
de ocupación por períodos turísticos (40%), lo que denota que incluso estas 
fechas seffaladas presentan problemas de ocupación. 

5. TIPOLOGIA DE LA CLIENTELA 

5.1." Analisis del demandante 

La clientela de estos alojamientos estA compuesta por grupòs de dos personas 
en el 46, 7% de los casos. Son de edades jóvenes, el 48% entre 25-35 años y un 
28% menor de 25 años. 
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De esta población, el 25,5% se ha considerado como jefe-técnico, el 19% 
administrativo, el 17% ingeniero-abogado y el 13% obrero cualificado. 

La clientela que los frecuenta es en un 43,5% de origen estatal, 
preferentemente de Madrid (16% del total) y Catalufta (12,8%). La de origen 
vasco supone el 42,8% siendo el 21,07% de la clientela total procedente de 
Bizkaia. 

La clientela exttanjera (13,8%) constituïda por alemanes, franceses, ingleses 
e italianos casi exclusivamente, ha visto como otros grupos que la constitufan, 
como belgas y holandeses, no han pemoct.ado en estos alojamientos. 

Esta situación varfa en función del lugar en el que esté ubicado el 
alojamiento: 

- Araba se caracteriza por recibir en el 53,8% de los casos parejas, que viajan en 
grupos de dos personas. El demandante procede de la CAPV y, dentro de ésta, 
de Gipuzkoa ( 36% de la clientela). Por tanto, Araba ejerce una atracción sobre 
la clientela vasca, movida por razones de conocer el País Vasco. 

- Bizkaia Costa se comporta de manera similar a la media comentada, tanto en 
edades como en origen de la clientela. Como único hecho a destacar es el 
aumento de las parejas alavesas, indudablemente en busca de la costa. 

- Bizkaia Industrial: su tipologia de la clientela, movida por razones de trabajo, 
bace que en un 40% de los casos viajen solos, dominando la procedencia 
estatal, preferentemente de Madrid , Catalufta y V alencia. La clientela 
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extranjera se ve aumentada, también, por razones de trabajo, siendo el 20% del 
total. 

- Bizkaia Interior: los visitantes de este ru-ea, procedentes en su mayorfa del Gran 
Bilbao, se caracterizan por ser muy jóvenes, el 47,6% inferior a 25 años y por 
viajar en grupos y en parejas. 

PROCEDENCIA DE LA CLIENTELA 
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- Gipuzkoa Costa: su comportamiento, muy similar al comportamiento medio, 
se caracteriza por un aumento de la clientela estatal, completandose la 
procedente de Madrid y Cataluffa con la de Valencia, Aragón y Andalucía. 
Preferentemente viajan en parejas y grupos. 

- Gipuzkoa Media: a diferencia de lo que ocurre en rueas similares, como Bizkaia 
Interior y Gipuzkoa Interior, se caracteriza por el aumento de los grupos de 
edad de 46-55 años, coincidiendo con población de relativa edad, que viajan en 
parejas y que busca conocer. 

- Gipuzkoa Interior: Como dato mas significativo destaca al alto porcentaje de 
personas que han venido en grupos de cuatro (38,4%), siendo grupos en el 
40,5% de los casos y parejas en el 45,9%. La procedencia se mantiene, sin 
embargo, de manera similar a la media, destacando únicamente el aumento de 
la clientela de origen cataMn, que supone el 22,25%. 

5.2. Analisis de los períodos de estancia 

El período de estancia medio en los alojamientos de Agroturismo es de 4,02 
días, muy superior a la media del País Vasco, situada en 2,9 días. 
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La clientela de origen estatal, concentra so estancia en los meses de agosto y 
septiembre (52%), con una estancia media de 4,2 días. Es una clientela muy 
activa, movida por razones de ocio que no concentra so período vacacional en un 
único Iugar conaeto. 

La clientela exttanjera aporta las medias DW altas de ocupación, destacando 
la inglesa, con 8, 7 días por estancia. Se une a una clientela que nos visita casi 
exclusivamente en verano. 

La clientela vasca es la que presenta un comportamiento mis variable. 
Mienttas alaveses y guipuuoanos mantienen medias de estancia de 4,4 y 4,36 . 
días respectivamente, por pemoctaciones concentradas en puentes festivos, 
Semana Santa y verano, la clientela de origen vizcaino, con una estancia media 
de 2,9 días, muestra el peso que tiene su frecuentación en fm de semana 

5.3. Actividades 

La clientela que visita estos alojamientos, en el 75% de los casos en Semana 
Santa, puentes festivos y verano, dirige su atención preferentemente bacia los 
polos turfsticos tradicionales, sobre todo de la costa. Esta clientela ónicamente 
pernocta y desayuna en el alojamiento, para pasar todo el día reconiendo, en un 
breve período de tiempo, los lugares a los que antes bacíamos referencia, entre 
otros: Donostia, Hondarrabía, Zarautz, Getaria, Gemika, Lekeitio, Bilbao y, 
fuera de la CAPV, Biarritz. Estos lugares quedan completadas con visitas al 
interior del País, dirigidas a los santuarios de Loiola y Arantzazu y a la cueva de 
Santimamifle. 

En una escala de menor frecuentación se sitwm los montes y sierras del País 
Vasco, el medio natural en general, solo seftalado en aquellos alojamientos 
próximos a estos recursos. Estas consideraciones vienen completadas con los 
resultados de una encuesta efectuada, en la que el 79,5% aseguraba no haber 
echado en falta ninguna actividad a realizar, siendo actividades deportivas como 
excursiones a caballo, a pie, en bici y de montafla, entre las DW deseadas, 
mienttas actividades dirigidas a practicas de ganadería y horticultura no lo han 
sido tanto, si bien tampoco han sido recbazadas. En la actualidad, la clientela 
llega a menudo con un plan ya elaborado, dirigiéndose al litoral. 

El deseo de conocer el medio rural, resaltado por la ubicación de la mayoría 
de estos alojamientos, es considerado por esta clientela que, sin embargo, al 
carecer de información sobre el mismo, dirige su atención hacia los polos 
turfsticos mm conocidos. 
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La Diputación Alavesa ha intentado poner los medios para que los que 
visitan estos alojamientos dirigan su atención al medio rural, dotando a estos 
establecimientos de información sobre los recursos turísticos. La experiencia ha 
sido claramente favorable, siendo en Araba el único lugar donde se frecuenta el 
medio rural. 

5.4. Motivo de elección de la a lternativa 

El conocimiento de la región es el factor principal de atracción de la 
clientela, para el 35,98%, seguida de la tranquilidad, con un 21,9%, el contacto 
con el medio rural, con un 13,19% y el precio, con un 10,67%. La importancia 
del sitio, la región, se da especialmente en Bizkaia Costa y en toda Gipuzkoa, 
mientras en Araba se valora mas la tranquilidad (27,08%) quedando el sitio 
relegado a un segundo lugar (20,83%). 

El motivo varía según el origen del visitante. Así, mientras guipuzcoanos y 
vizcainos valoran la tranquilidad de manera similar a la región, la clientela 
alavesa y estatal se definen casi exclusivamente por la región, mientras la 
clientela extranjera opina de manera muy dispar, valorando los italianos 
preferentemente el precio, mientras los franceses valoran la 
tranquilidad. 

MQUYO DE ELECCION DEL ALOJAMIENTO 

6,04% 4, 11% 12,32% 

• Recomen 

• Casualidad 

4,35% • Llenos 

~ Enclave 

6,52°/o □ lnstalacion 

• Sltuacion 

El Playa Mon 

7,00% m Apariencia 

ca Paso 

Las afinnaciones aquí realizadas se ven completadas con la motivación que 
ha originado Ja elección del alojamiento. Su situación ha sido sei'lalada, en el 
51,7% de las respuestas, mientras la apariencia exterior, enclave e instalaciones 
apenas han sido condicionantes en esta elección. 
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6. ANALISIS DEL PROPIET ARIO DEL ALOJAMIENTO 

6.1. Propietario y dedicación a la Agricultura 

La escasa definición del Decreto que regulaba esta modalidad de alojamiento y 
que simplemente seftalaba que se habian de incorporar "preferentemente 
agricultores", ha motivado que entraroo a formar parte de la iniciativa un 
porcentaje considerable con dedicación a la actividad agraria nula o parcial 
(Menos de 500.000 ptas. netas de beneficio anual), pero cuya situación en el 
medio rural y el caracter de su vivienda coincidían también con lo recogido en el 
Decreto. 

En el momento de la apertura de cada alojamiento y en la actualidad, la 
dedicación a la actividad agraria en % queda de la siguiente manera: 

APER'IURA 

ACTIJALIDAD 

NULA 

19,10 

24,85 

PARCIAL MIXTA 

24,70 

25,80 

13,48 

16,85 

EXCLUSIVA 

41,50 

32,5 O 

En este per{odo, siempre inferior a tres aflos, el abandono de la dedicación a 
la agricultura de manera exclusiva es considerable, engrosando el resto de 
grupos, incluso el de dedicación nula. 

Este hecho se ha producido principalmente por varias razones: 

- Reconversión del propietario, pasando de agricultor con dedicación exclusiva a 
combinar esta actividad con la restauración y el agroturismo. 

- Dedicación · de un mayor tiempo a la actividad agroturística, reduciendo la 
producción agrícola, al observar el alto margen de beneficios que aporta esta 
actividad. 

El resultado final es la consecución de llll grupo de propietarios muy dispar, 
heterogeneo, con un combinación de alojamientos que son unidades de 
producción agraria y con otros simplemente ubicados en el medio rural. 

En el mom~to actual se plantea la necesidad de mejorar el anterior Decreto y 
clirigirlo preferentemente a los agricultores de dedicación exclusiva 

6,2. Margen Broto de beneficios 

Se calcula que, aproximadamente, un alojamiento de agroturismo en la 
Comunidad Autónoma V asca obtiene, tras descontar todo tipo de gastos, un 
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margen broto de 1.265.888 ptas anual, siempre y cuando este alojamiento 
ofrezca servicios de comida y cena a los huéspedes. De ofrecer sólo los servicios 
de alojamiento y desayuno esta cantidad es de 937.449 ptas. 

Comparando este resultado con el margen broto de beneficios obtenido para 
un agricultor de la CAPV, que es de 3.320.000 ptas., la cifra obtenida vía 
actividad agroturística es algo ~ de un tercio de los beneficios obtenidos en la 
agricultura. Esta modalidad, dirigida exclusivamente a agricultores, supone una 
renta complementaria de primera importancia para aquellos que vean factible 
incorporarse a esta iniciativa. 

El porcentaje de beneficios varfa de una ru-ea a otra, en función de la 
frecuentación del alojamiento, obteniéndose los beneficios uws bajos en Araba 
(659.115 ptas.) y los m~ altos en el ru-ea de Bizkaia Industrial (1.832.811 
ptas.), situruidose próxima a ella Bizkaia y Gipuzkoa Costa. 

Gipuzkoa Media y Bizkaia y Gipuzkoa Interior obtienen porcentajes algo 
superiores al de Araba, pero todavía muy por debajo de la media, próximos a 
800.000 ptas. anuales. 

Las diferencias entre los alojamientos de unas y otras ru-eas todavía podia ser 
mayor de no quedar paliado por la interesante renta que del servicio de comidas y 
cenas de los huéspedes se obtiene, que hace que en un alojamiento alavés se 
obtenga beneficios medios de 4.308 ptas./día/persona y en uno de Gipuzkoa 
Costa sea de 2.970 ptas./día/persona. 

6.3. Compaginación de la Actividad Agroturística con la 
Agricultura 

La actividad agroturística se consolida en el Pafs Vasco como una actividad 
que encaja perfectamente con la economia familiar de las explotaciones agrarias. 

El trabajo de esta actividad normalmente recae en la mujer, si bien es ayudada 
en esta l~r, produciéndose en la mayoría de los alojamientos una división del 
trabajo, en la que participa toda la unidad familiar. La combinación de esta 
actividad, con la agricultura, por norma general, no presenta problemas, 
convirtiéndose en una actividad complementaria que permite diversificar las 
rentas sin originar un descenso de la proclucción. 

Tan sólo el mes de agosto, coincidiendo mayores tasas de ocupación con 
labores de recolección origina momentos de cierta saturación, especialmente 
en aquellos casos en los que esta actividad recae exclusivamente en lamujer. 
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En resumen, el agroturismo se constituye en un modelo de actividad muy a 
tener en cuenta como vía de ingresos económicos adicionales a la maltrecha 
economía del agricultor. 

En el País V asco, el ingreso por el alojamiento es la vía principal por la que 
se consiguen estos ingresos adicionales. Sin embargo, nuevas modalidades de 
explotación orientadas a la venta directa del producto se est4n desarrollando 
tomando como base la clientela agroturlstica. Hace falta poner ahora las bases 
legales que posibiliten la venta directa del producto agrícola, en un intento de 
combinar producción agrícola, alojamiento y clientela turística. 

CON CL USI ON 

Agroturismo en el País Vasco: un nuevo tipo de turismo o un complemento 
del turismo tradicional. En relación a lo aquí indicado, el Agroturismo en el País 
Vasco es un complemento del Turismo Tradicional, como queda recogido en las 
siguientes afümaciones: 

- La mitad de los alojamientos coinciden con las areas turísticas tradicionales del 
País Vasco, es decir, coinciden con el litoral y con el cinturón industtial del 
Gran Bilbao, no siendo éstas, las éreas més desarrolladas desde el punto de 
vista agrario, ni en las que mayor número de población agraria hay. 

- Precisamente, la elección de estos alojamientos se hace mayormente por su 
situación, siendo la región el principal elemento valorado, mientras apariencia 
exterior, enclave e instalaciones apenas son condicionantes de la elección. 

- El interés de esta población se dirige hacia los polos turísticos costeros y 
recursos turísticos 111'8 promocionados del interior, mientras Parques naturales 
y medio rural apenas son visitados. 

Todo ello queda completado con la opinión de los que visitan estos 
alojamientos que en un 80% de los casos no echan en falta actividades 
complementarias. 

En conjunto, se trata de un nuevo tipo de alojamiento turístico pero que gira 
en torno a la atracción que ejercen las areas turísticas tradicionales de la CAPV. 
Varios elementos, sin embargo, no concuerdan totalmente con las afll1Wlciones 
generales, aplicables a la mayoría del turismo que visita estos alojamientos. 
Estos son: 

- Comportamiento de la clientela vasca, preferentemente guipuzcoana y 
vizcaina, que busca 111'8 la lraDquilidad y que se convierte en clientela principal 
de los alojamientos en 4reas menos turísticas. 
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- Parejas de cierta edad que, pemoctan en areas menos turísticas y que son 
matrimonios de origen estatal que buscan conocer el país. 

- Existencia de un 20% de personas que han echado de menos actividades ligadas 
al deporte y al medio natural, como excursiones a pie, en bici y de montaña e, 
incluso, la recomendación de realizar rutas a caballo, que incorporau el medio 
rural en sus pretensiones turísticas, completadas con cierto requerimiento de 
actividades ligadas al conocimiento de la agricultura y ganadería. 

El caso alavés, con una promoción directa, por parte de la Diputación, de los 
recursos ~ interesantes del medio rural y de cuyos resultados nos hemos hecho 
eco, demuestran tal vez que la posibilidad de crear una nueva modalidad de 
turismo no depende tanto de la proximidad a las areas mrui desarrolladas 
turísticamente y ~ promocionadas, sino de la posibilidad de desarrollar los 
propios recursos turísticos, aportar actividades y dar a conocer el medio rural. 
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LOS ESPACIOS TURISTICOS DE CATALUÑA 

Francesc LOPEZ PALOMEQUE 
Universitat de Lleida 

Los contrastes del espacio geografico catalrul posibili!-30 una_gran diversidad 
de recursos turísticos que en el umbral del siglo XXI son explotados de manera 
desigual según su naturaleza y localización, y de acuerdo con su valoración 
social. Con este substrato el proceso de desarrollo del turismo de masas ha 
configurado diversos espacios tuósticos o zonas geotuósticas en el territorio 
catalml. 

En esta ponencia se pretende hacer una presentación del turismo en Catalufia, 
desde una perspectiva geografica y tomando como punto de partida, como 
hipótesis, el hecho de que la estructura espacial de las actividades tuósticas 
dibujan sobre el territorio catall1n diversos espacios tuósticos, con perfiles 
propios y procesos evolutivos diferenciados, sin olvidar que, a otra escala, 
Catalufia aparece también como región turística. Y realizaremos esta 
pamoramica general a partir, fundamentalmente, de las aportaciones y los datos 
de un trabajo reciente sobre el modelo geoturístico cataltin (LÓPEZ 
PALOMEQUE, 1989 y 1991). 

l. LOS F ACTORES DEL DESARROLLO DEL TURISMO Y 
LOS RECURSOS TURISTICOS 

Catalufia es hoy dfa una de las regiones tuósticas mtis importantes de Europa 
si consideramos la magnitud de su oferta turística y el volumen del flujo de 
visitantes anuales. En 1992 la capacidad de alojamiento estimada (hotelera y 
extrahotelera) superaba los 2,2 millones de plazas y en el mismo atio el número 
de visitantes extranjeros fue de 14,8 millones. 

La configuración de Catalufia como región tuóstica se enmarca en un 
p-oceso complejo que tiene su fundamento en el propio surgimiento del turismo 
de masas como fenómeno modemo. Este surge por la convergencia de diversos 
factores y como resultado de una serie de cambios que se han producido en los 
países mtis avanzados desde los afios cincuenta. 

En los procesos de creación y evolución de las regiones turísticas se 
identifican unos componentes de diversa naturaleza (geofísica, social, .. ) que 
adquieren el papel de factores de desarrollo, ya sea de manera singulariz.ada o bien 
interrelacionada. Así, podemos hablar, de manera sintetizada, de la aparición de 
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una demanda de consumo de tiempo libre y de espacios turísticos, de la 
existencia de unos recursos potenciales y de la explotación de estos recursos por 
los agentes sociales y económicos y, en definitiva, de la participación de forma 
ow o menos activa e interesada de diversos protagonistas (incluyendo también a 
las inst&tcias políticas), que pueden adoptar ante las nuevas actividades una 
actitud de aceptación o de oposición (conflktos). 

No corresponde en esta ocasión realizar una relación exhaustiva de estos 
factores, ya sean generales o específicos. No obstante, si conviene recordar las 
circunstancias específicas del territorio catalan y de su realidad social y 
económica, que actuan como marco o contexto del desarrollo del turismo. El 
turismo de masas en Catalufta aparece con la llegada del flujo turístico europeo. 
Esto supone con el paso del tiempo la introducción las actividades turísticas así 
como la función turística en algunas zonas litorales, y la consiguiente 
articulación del espado litoral catalan en el conjunto del espado europeo. Por lo 
tanto, la configuración de Catalufta como región turística -y de la creación de 
espacios turísticos de Catalufta- ha de entenderse inserta en el proceso general de 
transformación social, económica y territorial, que ha conducido a la redefinición 
de funciones productivas a escala europea y también a escala estatal (intra­
regional). 

Si nos centra.mos en los componentes específicos de la realidad catalana, que 
entenderemos como recursos turísticos si son la base de algún tipo de actividad 
turística, hemos de referirnos al Llibre Blanc del Turisme a Catalunya 
(Miguelsanz, 1983), en el que aparece una información sistematizada de los 
recursos turísticos clasificados en cuatro grupos. Los recursos dominantes en 
Catalufta corresponden al grupo hidrom. Así pues, acleow del termalismo o la 
nieve, destaca la linea de mar o litoral con los baños de mar y el espacio de 
playa, los deportes y puertos nauticos, entre otros. En el litoral catalan, de 580 
km, existen 400 playas con una longibld total de 270 km. El clima templado y 
el ambiente soleaclo (playas calidas) forman là otra parte del binomio so1-playa 
en el que se fundamenta el turismo de Illasl:lS. También se ha de tener en cuenta, 
a pesar de que su capacidad de atracción sea menor, los contrastes geograficos de 
Cataluffa que dan paso a una variedad de paisajes, destacando particularmente los 
valies pirenaicos. 

La proximidad y continuidad física en relación con los países europeos 
desarrollados han favorecido y favorecen hoy día la llegada del flujo turístico. 
· Estas características derivadas de la posición geografica determinan en términos 
comparativos una renta de situación y, en definitiva, una ventaja respecto a otros 
destinos turísticos mas alejados. Hemos de destacar también que una de las · 
consecuencias de la posición geografica de Catalufta es que constituye un lugar 
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de paso para llegar a otras regiones turfsticas mediterraneas, y esto ha supuesto 
una circ1D1stancia oms que ha ayudado al desarrollo del turismo catalml. 

Respecto al marco social y económico de Cataluffa, como contexto 
favorecedor y como continente de los elementos convertidos en recursos 
turlsticos, caber citar en primer lugar el coste de la vida inferior al de los países 
de origen de los turistas y en relación con otros países competidores, lo cual ha 
actuado como factor de atracción. Este coste diferencial incide directamente en el 
precio de los viajes y también en los gastos complementarios durante la 
estancia Es por esta razón por la que la poHtica monetaria y la devaluación de la 
peseta constituyen un factor Msico en la attacción del flujo turfstico, que se ha 
evidenciado en el pasado, se est4 demostrando en el presente y sera un factor 
clave en el futuro. Por otro lado, viajar a Cataluffa suponía para un inglés o para 
un alemmi el atractivo de ir a lDla tierra desconocida y que, a pesar de las 
diferencias históricas y culturales, se identificaba con los tópicos que durante 
muchos affos han dado fonna a la imagen estereotipada que pretendfa recoger el 
tipismo espaffol, que a grandes rasgos ha sido la única imagen de Espatla (del 
conjunto de Espatla) exportada al extranjero. A partir de a recuparación del 
gobierno autónomo se pudo comenzar a promocionar la imagen de Cataluffa, la 
marca Catalufta 

En los affos cincuenta y sesenta, principalmente, fue importante para el 
desarrollo del turismo en Cataluffa el dinamismo económico de determinadas 
comarcas y la existencia de un tejido de pequeffos y medianos empresarios, que 
arriesgaron sus beneficios en las inversiones turfsticas. Con el paso del tiempo, 
una vez consolidado el flujo turistico y la función turística han ido apareciendo 
ottas circunstancias que se affaden a las ya indicadas y que actuan como 
elementos que explican el dinamismo y la caracterización de la actividad 
turística, asf como la morfologfa y la función de los espacios turfsticos. Cabe 
citar: 
- la aparición y consolidación de una demanda interna importante que 

inicialmente era complementaria de la demanda externa, pero que hoy es tan 
importante como el flujo receptivo. " 

- la dimensión de la infraestructura creada, principalmente la capacidad de 
alojamiento, representa un activo importante, que supone un factor de 
atracción, ya que los operadores turfsticos canalizan el flujo hacia regiones que 
disponen de una oferta suficiente y en condiciones més rentables (cantidad, 
prècios, calidad, experiencias, .. ). Esto, hoy supone una ventaja en 
comparación con otras regiones turfsticas que disponen de una oferta més 
limitada. . 

- la mejora de las infraestructuras de transporte, particularmente de los accesos a 
las comarcas litorales, la con~trucción del aeropuerto de Girona, entre otros 
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realizaciones. Pero sobre todo, cabe destacar la construcción de la autopista del 
litoral (final de los años sesenta y principios de los setenta), que enlaza con la 
red de autopistas e~. 

- en términos globales, y para el último período, bemos de seffalar que el nivel 
de organización y el comportamiento de las empresas y de los profesionales ha 
sido el adecuado para mantener la capacidad de atracción en competencia con 
otros destinos turfsticos. 

- la política turística de la Generalitat de Cataluffa, que antes era responsabilidad 
de la administación central. 

-. el sector inmobiliario turístico (segundas residencias y apartamentos) que ha 
atrafdo mucbas inversiones por ser ums rentable que otros sectores productivos 
en períodos de expansión económica y, por otro lado, por ser un sector 
refugio, un sector mAs seguro en perlodos de crisis. Nos referimos al mercado 
de la vivienda en general y turfstico en particular, ademAs del mercado del 
suelo. 

- finalmente, cabe constatar el nuevo escenario general caracterizado por dos 
hechos bAsicos: en primer lugar, la proliferación de destinos turlsticos en la 
cuenca mediterranea y sus alrededores, que ha supuesto pasar de una situación 
de mercado de demanda a una situación de mercado de oferta, con una mayor 
competencia entre las zonas de destino y, por lo tanto, a una situación en la 
que la comercialización turística estA adquiriendo cada vez mayor importancia. 
Y, en segundo lugar, el inicio de una nueva etapa caracterizada por el 
deoominado cambio turístico, que afecta a los destinos turísticos, en el sentido 
que ya se ha indicado, y a las nuevas exigencias de la demanda: fragmentación 
del tiempo de vacaciones, exigencias medioambientales, demanda de un 
turismo activo y contacto con la naturaleza e insatisfacción del modelo sol­
playa, entte otros. 

2. ANALISIS DE LA ESTRUCTURA ESPACIAL DE LOS 
FLUJOS Y DEL EQUIPAMIENTO TURISTICO 

Las activides turlsticas siguen unas pautas y una dinmnica de localización 
propia, diferente del resto de la actividad económica debido a que los recursos en 
los que se basa la actividad turística no se mueven, no se pueden transportar, 
sino que son los turistas los que se desplazan para consumir el producto. Por lo 
tanto, la existencia de recursos marcara la localización de la actividad, los lugares 
donde se crearan las infraestructuras y la presencia del flujo turfstico. El turismo 
en Catalufta aparece muy concentrado en el territorio y también muy coocenttado 
en el tiempo, como consecuencia del papel preponderante del litoral en el 
conjunto de los recursos y por el caracter estacional del fenómeoo turístico. 
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La estimaciones que se han realizado sobre el origen de los usuarios de la 
oferta de alojamiento reflejan el papel que tiene la demanda interior, que con 
frecuencia es olvidada o infravalorada en el conjunto del flujo turístico. En los 
últimos años el 65 % de las pemoctaciones hoteleras (en 1992 el total fue de 
18,4 millones, el 15 % del conjunto espaflol) han sido realizadas por viajeros 
extranjeros, mientras que Ill$ de la mitad (55%) de las extra-hoteleras han sido 
reali7.adas por clientes espafloles. 

Si tenemos en cuenta la magnitud de la oferta de crunpings y de segundas 
residencias y apartamentos deducimos facilmente el papel relevante del turismo 
interior, que representa casi la mitad de la demanda global y, también, participa 
en una proporción similar en el valor del consumo turistico total. La presencia 
del turismo extranjero es mayoritaria en el litoral, pero es poco significativa en 
el interior y la zona pirenaica, donde la presencia de turistas españoles es 
predominante y casi exclusiva. 

En 1992 los visitantes extranjeros entrados a Catalui'la fueron 14,8 millones, 
cifra inferior a la de 1988 (15,4 millones, que suposo el récord histórico). Estas 
canti.dades representan alrededor del 30 % del conjunto de visitantes entrados a 
España El crecimiento del número de visitantes a partir de los años cincuenta ha 
sido espectacular, aunque en la evolución se observan períodos con 
compartamientos diferenciados. En 1960 los visitantes no llegaron a dos 
millones, en 1965 entraron a Catalui'la 5,1 millones, en 1970 Ill$ de 8 millooes 
y en 1973 se alcanzaron los 12 millones. Desde 1974 basta los primeros años 
ochenta el número de visitantes ha oscilado entre 10 y 12 millones, con un 
cierto estancamiento en consonancia con el comportamiento de la demanda 
internacional. A partir de 1985 después de un decenio de crisis, se observa un 
período de expansión que duró basta el año 1989, y que se concreta en un 
incremento del número de visitantes. Este comportamiento también se observa 
en el conjunto de Espai'la, sin duda como reflejo de la recuperación europea 

A pesar de que en 1992 se contabilizó la cifra de 14,8 millones de visitantes 
en realidad han de considerarse como turistas en sentido estricto alrededor de 10-
11 millones, ya que se estima que el resto de visitantes se desplazan por 
motivos no turísticos. Las vfas de entrada del flujo turfstico aparecen muy 
jerarquizadas. Asf, en los últimos ai'los el 85 % de los visitantes entraron a 
Catalui'la por carretera (Ill$ del 62 % por la autopista de la Junquera).A gran 
distancia aparecen, como segunda vfa de entrada, los aeropuertos (alrededor del 8 
%) y después el ferrocarril (6 %) y, finalmente, los puertos marftimos (l %). 

La carretera, que siempre ha tenido un papel importante, ha adquirido un 
mayor protagonismo desde la construcción de la autopista y la mejora de la red 
viaria. Adelll$ se refuerza con la ventaja de la proximidad de Catalui'la a los 
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principales mercados turfsticos. Esta circunstancia ha sido aprovechada por los 
operadores turísticos y por la administración que han llevado a cabo en los 
últimos ailos una promoción turística orientada a la potenciación del turismo 
por carretera y, en especial, del turismo en autocar (gran desarrollo del 
autocarismo como modalidad de desplazamiento), que se ha visto notablemente 
incrementado. De los extranjeros que entran por la Jonquera (autopista y N-11) el 
65 % llegan con turismos y similares y, como hecho destacado, cabe mencionar 
que alrededor del 30 % llegan en autocar. 

La llegada a Catalui'ia de los visitantes extranjeros tiene lugar principalmente 
durante el verano, lo cual supone una fuerte estacionalidad, sobre todo si 
tenemos en cuenta que julio y agosto concentran casi el 40 % del flujo de 
visitantes. Esto corrobora la afirmación inicial referente a la concentración 
temporal. No obstante, en los últimos años se han potenciado las estancias en 
temporada haja y, a pesar cie que los resultados no son muy satisfactorios se esta 
observando una ligera tendencia a incrementarse la llegada de visitantes en los 
meses de junio y septiembre. 

El origen del flujo turístico extranjero también presenta una marcada 
concentración geografica. M1is del 90 % de los visitantes que entran en Catalui'ia 
preceden de Europa, principalmente de Francia (oscila alrededor del 40 %), 
Alemania (20%), Reino Unido (8%), Paísos Bajos (8%) y en los últimos años 
destaca el fuerte crecimiento de los visitantes procedentes de Italia (7%). Los 
datos referentes a las pemoctaciones en hoteles y cmnpings coinciden con la 
composición del origen que hemos indicado a excepción de la menor preséncia cie 
franceses en los alojamientos turísticos, ya que una buena parte de las entradas 
corresponclen al movimiento fronterizo diario. 

El 75 % de los visitantes que entran en Cataluña tiene como destino alguna 
localidad catalana, mientras que el resto no pernocta o va de paso hacia otros 
destinos turísticos. Las principales ciudades turísticas catalanas a las que se 
dirigen los visitantes extranjeros son, por orden de importancia: Lloret de Mar, 
Roses, Barcelona, Calella, Figueres, L'Escala, Salou, Platja d'Aro y LEstatit, 
entre otras. Sin duda, el litoral es el destino casi exclusivo del turismo 
receptivo. 

La infraestructura turística y, en particular la de alojamiento, comprende 
equipamientos de diversa naturaleza que satisfacen demandas y manifestaciones 
turfsticas diferenciadas. En 1992 la capacidad de alojamiento de Cataluña se 
estimaba en 2,2 millones de plazas, de las que 230.000 eran plazas hoteleras y 
similares (168.300 en boleies y 53.000 en casas de huéspedes, fondas y 
pensiones); 246.000 eran plazas de cmnpings y el resto, es decir, 1.772.000 
correspondían a plazas cie residencias secundarias y apartamentos. 
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En 1964 Cataluffa disponía de 94.721 plazas hoteleras, que pasaron a ser 
129.795 en 1970 y 172.604 en 1975. A partir de este affo y basta 1984 la oferta 
hotelera no creció en términos globales, comportamiento que se relaciona con el 
estancamiento de la demanda y con la crisis específica de la hostelerfa 
(reestructuración del sector). En los últimos años ha tenido lugar una nueva fase 
expansiva, aunque se ha concretada en determinados segmentos de la oferta 
(hoteles de 4 y 5 estrellas, principalmente) y en determinados núcleos 
deficitarios, entre ellos Barcelona. No obstante, el proceso de reconversi~n 
continua en los núcleos mas saturados y que tienen una oferta obsoleta. 

La oferta hotelera aparece muy concentrada en el litoral en correspondencia 
con la localización del recurso sol-playa También una zona destacada, pero en 
un segundo nivel, es el Pirineo, gracias a las actividades turísticas de verano y de 
invierno (doble estacionalidad). Pero, ademru;, encontramos hoteles por todo el 
territorio catalan dado que este tipo de alojamiento surge también por demandas 
no turfsticas, y esto explica la oferta de las poblaciones del interior y en 
particular de las poblaciones mayores. Los datos a escala municipal y comarcal 
constatan la concentración territorial. En este sentida cabe recordar que los 68 
municipios con fachada litoral que disponen de oferta hotelera concentran mas 
del 80 % de las plazas y que en los cinco primeros municipios se localiza mas 
de la mitad de la oferta catalana, lo cual es un dato claro que refleja el alto grado 
de concentración. Estos municipios son .Barcelona (34.120 plazas en 1992), 
Lloret de Mar (31.363), Salou (19.221), Calella (15.020), Roses (7.273) y 
Tossa de Mar (7 .597 plazas). 

La evolución de la oferta de crun.pings se ha caracterizado por un crecimiento 
continuo, a diferencia de lo que ha sucedido con la oferta hotelera De las 70.000 
plazas existentes en el año 1964 se pasa a 153.000 en 1980 y a las 294.831 del 
año 1992, destacando el fuerte incremento que se ha producido en los últimos 
diez años, según las estadfsticas oficiales. La capacidad actual representa el 45 % 
de la oferta del conjunto español. No obstante, el ritmo de crecimiento de la 
oferta no ha sido tan grande como se desprende de las cifras indicadas, puesto que 
hemos de considerar que se ha producido un cambio de criterio en la 
contabilización de la capacidad, lo cual ha evidenciada a su vez que en el pasado 
se utilizaban datos infravalorados 

El grado de concentración espacial de la oferta de crunpings es aún mAs 
marcada que el indicado para los hoteles. Esto se debe al caracter exclusivamente 
turísticò de este tipo de oferta de alojamiento. Los crun.pings se localizan 
fundamentalmente en los municipios litorales y de forma bastante homogénea a 
lo largo de todo el litoral. Este modelo de localización contrasta con el existente 
en los años sesenta, ya que entonces la mayor parte de los crunpings se 
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localizaban en el Maresme y en la Costa Brava Finalmente, bemos de destacar 
el fuerte crecimiento del número de crunpings en las comarcas pirenAicas. Las 
principales localidades turlsticas de Cataluffa tienen una oferta de crunpings 
destacada. En 1992 L'Estartit disponía de m4s de 11.000 plazas, Platja d'Aro 
10.100, Cambrils 8.658, Blanes 8.645 y Pals 7.440, entre otros. También otros 
municipios como Viladecans, Sant Pere Pescador o Montroig del Camp 
contaban con dotaciones de primer orden. 

Adem4s de la concentración espacial de la oferta hotelera y de cmnmpings 
cabe considerar la concentración temporal o estaciooalidad, que es muy alta. Así, 
la oferta hotelera indicada anteriormente correspoode al mes de agosto, mientras 
que por ejemplo en el mes de enero sólo se ofrece el 44 % del total de la oferta y 
en el caso de los cmnpings esta proporción se situa en el 30 % de los 
establecimientos abiertos durante el verano. 

Otro tipo de infraestructura de alojamiento turístico son las residencias 
secundarias (concepto que estadfsticamente incluye a los apartamentos), que en 
1960 casi alcanzaban el número de 40.000, diez aftos después.pasaron a ser 
148.000 y m4s de 333.000 en 1981. El censo de 1991 da una cifra de 417.000 
que multiplicadas por el módulo 4,25 plazas/residencia ofrecen una capacidad de 
1.772.000 plazas. Las pautas de localización de las residencias secundarias son 
parecidas a las que se han descrito para el caso de los boleies: existe un eje 
litoral que constituye un elemento bruiico y, adem4s, una localización mas débil 
en el interior y en Pirineo, zona de montaffa que tiene una mayor densidad que 
las zonas del interior. Hemos de aíladir, no obstante, como hecho distintivo y 
especffico, la existencia con una intensidad parecida a la que encontramos en la 
costa de residencias secundarias en los alrededores y comarcas cercanas a 
Barcelona (región metropolitana), en clara relación con el ocio de proximidad y 
constatar, a su vez, que parte de estas residencias tienden a convertirse en 
viviendas de uso permanente. 

Ademru; de la oferta de alojamiento la infraestructura turística existente en 
1992 comprende diversos equipamientos complementarios para la practica de las 
actividades de ocio, que califican e incrementan la categoria de los diversos 
espacios turísticos, actuando como factores de atracción y sl.Uilfilldose, por ello, a 
los elementos geofísicos y geoculturales. Hay que referirse, en primer lugar, a 
las instalaciones para la practica del golf, con 22 campos existentes y m4s de 10 
en construcción o en proyecto y, en segundo lugar, a las instalaciones nAuticas y 
los puertos deportivos, en total 44 com mru; de 20.000 amarres. Su fuerte 
expansión hace preveer que lleguen a ser 60 puertos en el afto dos mil. 

El turismo de invierno cuenta en Catalui'la com una gran tradición, pero no 
fue basta los aftos sesenta y primeros setenta cuando se construyeron la mayor 
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parte de las instaJaciones para la practica del esquí que existen hoy. En total son 
12 estaciones de esquí alpino, con un total de 129 remontes mecmticos y una 
capacidad de transporte de 80.000 personas/día, y 11 estaciones de esquí nórdico. 
El desarrollo de este tipo de turismo ha permitido dinamizar la economfa de las 
comarcas afectadas. 

Ademú de los equipamientos seflalados cabe mencionar otros de diversa 
naturaleza. En concreto, cabe recordar que Catalufla dispone de 13 balnearios, 
tres casinos y ocbo parques acuAticos, entre otros. Para finalizar, es obligado 
referirnos a al gran parque de attacciones Tibigarden que se estA construyendo en 
la costa de Tarragona, y que sorge como alternativa a la decisión de 
Disneylandia-Europa de ubicarse en París, abandonando la opción de instalarse 
en Catalufla 

3. EL SIGNIFICADO TERRITORIAL Y ECONOMICO DEL 
TURISMO Y LOS ESPACIOS TURISTICOS DE 
CATALUÑA 

El conocimiento de la implantación espacial de la infraestructura turística, e 
indirectamente de la afluencia turística, nos ha permitido constatar su desigual 
dislribución en el territorio, y particularmente la concentración en determinadas 
comarcas. Es en estas zonas donde ~ claramente se ham patente el papel del 
turismo como fenómeno caracterizador de los espacios productivos y como 
factor estructurador, a distintas escalas, del territorio catalmt. Nos referimos al 
papel wbanizador del turismo, a la especialización productiva del territorio a rafz 
de la alribución de funciones y usos turfsticos y, como consecuencia de los dos 
procesos anteriores, al impacto en las estructuras territoriales a escala regional. 

El impacto urbanfstico del turismo se ha de entender en sentido amplio y, 
por lo tanto, abarca tanto el espado construído como el espacio intersticial que 
forma parte del espacio de consumo turfstico. Este espacio construído tiene una 
dimensión vertical, en altura, y una dimensión horizontal. La consideración del 
número de establecimientos y de residencias secundarias que hemos hecbo en el 
apartado anterior ha supuesto una primera aproximación de a su magnitud. Hay 
que considerar, noobstante, otros indicadores ~ precisos sobre la dimensión 
superficial y la distribución geografica 

El desarrollo urbanfstico del turismo se ha producido de una manera desigual 
y con efectos heterogeneos sugún la localización: zona litoral, interior o 
montafla Estas desigualdades y esta betereogeneidad se producen, ademAs, tanto 
en términos cuantitativos como cualitativos, lo cual nos conduce a unas 
conclusiones especfficas para cada caso y a unas conclusiones generales, tal 
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como se explica en el Llibre Blanc del Turisme a Catalunya, cuando se analiza 
el urbanismo turístico. De las conclusiones generales recogemos las que 
aparecen mru. vinculadas al plantemiento de esta ponencia: l. La introducción de 
una diversidad de modelos de edificación, poco aptos para la cuadrfcula de 
soporte, y de ocupación del espacio. El crecimiento fuerte en altura en las m-eas 
de primera línea y en la mayor parte de los municipios es un hecho destacado; 2. 
La fuerte concentración de infraestructuras, producida a raíz de la alta 
densificación, y que con excesiva frecuencia degrada las condiciones urbanas. 
Esto comporta una falta de espacio que supone una dificultad para poder dar 
respuesta a las nuevas necesidades en materia de infraestructuras, equipamientos 
y servicios complementarios; 3. El deterioro general del medio ambiente debido 
al uso no racional de los recursos naturales y la ausencia de una planificación 
urbanística previa que sirviése para encarrilar y potenciar el desarrollo de 
turismo. 

En relación con la dislribución geogrAfica de las urbanizaciones de residencias 
secundarias, cabe constatar que según el estudio de ARGEMÍ, NADAL, RIBES 
y PONSA (1982), la superficie destinada a este tipo de usos era de 588 km2 (1,8 
% del territorio catalrui), correspondiente a 352 municipios. Entre las 
caracterfsticas mru. destacadas cabe citar: a) el 40 % de la superficie indicada no 
es taba construída; b) la oferta de par ce las en urbanizaciones de residencias 
secundarias es muy superior a la demanda potencial (bajo ni vel de construcción y 
ocupación); c) el bajo nivel de construcción viene motivado por el exceso de 
oferta, pero también hay que tener en cuenta la adquisición de terrenos con 
finalidad especulativa; d) la existencia de un considerable número de 
urbanizaciones ilegales. 

Respecto a la localización de las urbanizaciones el estudio mencionado revela 
que ésta se concreta, fundamentalmente, en las comarcas costeras, con la 
excepción de la zona comprendida entre las comarcas del V aliés Occidental, el 
Baix Llobregat (interiores) y Anoia. Esta localización viene reforzada por los 
datos de los censos de viviendas de 1970, 1981 y 1991, y también por el estudio 
de LLEONART (1982). Los resultados de este último trabajo no se alejan de los 
anteriores. En total en el mismo se detectan 302 municipios que en conjunto 
suman 1.752 urbanizaciones de residencias secundarias con mru. de 49.500 
hectMes y unas 208.000 viviendas construfdas, con una media de 4,2 residencias 
por hectarea. La baja ocupación evidencia el caracter especulativo de un buen 
número de urbanizaciones de residencias secundarias en Catalufia 

El uso turístico es uno de los componentes fundamentales de los cambios 
funcionales del espacio catalrut, tal como se ha puesto de manifiesto al analizar 
la tasas de función turística (LÓPEZ PALOMEQUE, 1982,b), y en otros 
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estudios sobre la especialización productiva del espacio, es decir de identificación 
de los espacios especializados por su función productiva turística, tal y como ha 
constatado ESTIVILL (1987). Este trabajo sobre las zoans homogéneas de la 
realidad territorial de Catalui'la comprende un analisis socio-estructural del 
territorio a partir de la territorialización de variables (población, consumos, 
residencias secundarias, plazas hoteleras, teléfonos, etc .. basta un total de 25) 
aplicadas a 113 zonas resultantes de la agrupación de municipios y con la 
finalidad de determinar las zonas homogéneas. 

El resultado permite establecer cuatro clases de 4reas territoriales -zonas 
homogéneas-. Una clase corresponde a las 4reas turísticas que comprende 17 
zonas. Estas se caracterizan por las variables del número de residencias 
secundarias y población flotante y por el alto índice de indicadores de consumo. 
Tienen los niveles de renta mas altos de toda la población. Corresponden a las 
zonas litorales menos pobladas, a excepción de la comarcas del Ebro y de una 
franja situada entre el Baix y el Alt Empordà; y al Valle de Aran y la Cerdanya. 
En concreto, adem4s de estas comarcas de montai'la, las otras zonas son: una 
wna que abarca parte del Baix Camp, mas el municipio de Salou; una zona que 
abarca diez municipios del Tarragonés, m4s toda la comarca del Baix Penedés y 
un municipio del Garraf; el municipio de Sitges constituye otra zona; dos 
municipios del Maresme, Vilassar de Mar y Cabrera; los municipios de Calella 
y de Pineda, también en el Maresme; una zona extensa que abarca tres 
municipios de la Selva (entre ellos Lloret de Mar y Tossa), uno del Gironés y 
11 del Baix Empordà, que comprende los municipios litorales y de segunda línea 
de la llamada Costa Brava-centro; y, por último, una zona extensa que abarca 20 
municipios del Alt Empordà, litorales o limítrofes con estos. 

Un segundo estudio es el realizado por CABRÉ y PUJADAS (1987), sobre 
la actividad económica y potencial demografico de las ciudades catalanas, y en el 
que se presenta una tipología de los municipios grandes de Catalui'la a partir de 
indicadores de actividad ecooómica y de la estructura demografica. El resultado es 
el establecimiento de 9 categorías de municipios, siendo una de ellas la que 
comprende los centros administrativos, comerciales y turísticos, que comprenden 
20 unidades, entre ellas las ciudades turísticas de Roses, Palamós, Lloret de Mar, 
Vendrell y Vilassar de Mar (recordemos que el estudio analiza sólo los 
municipios grandes, los de més de 5.000 habitantes y las cabeceras comarcales), 
que han tenido una expansión demogrMica en lós últimos ai'los. Adem4s otra 
categorfa contemplada en el estudio es la de suburbios turísticos, que comprende 
tres ciudades: Castelldefels, Salou-Vilaseca y Cambrils de Mar, que unen a su 
caracter marcadamente turfstico la proximidad a los centros urbanos m4s 
importantes (Barcelona, Tarragona-Reus). Han tenido un crecimiento urbanístico 
explosivo, basado sobre todo en las residencias secundarias, pero también en un 
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crecimiento de la población estable que tiende a la creación de un nuevo tipo de 
ciudades domütorio. 

El fenómeno turístico y la residencia secundaria son factores que explican las 
diferencias del crecimiento urbano, económico y demografi<:9 en Catalufla, tal 
como se ha puesto de manifiesto en diversos estudios sobre rentas comarcales, 
sobre comportamiento demografico y sobre urbanización. Se estima (CLUSA, 
1987) que el fenómeno turístico generó el 30 % del crecimiento urbano durante 
el decenio 1970-1980, en el que enconttamos los aflos de crisis económica En 
los aflos ochenta Catalufla volvió a vivir un boom urbanizador de su litoral, 
especialmente desde 1984 (OLIVERAS, 1989), incremento de la urbanización 
que aparece vinculado con las residencias secundarias y que coincide con los aflos 
de reactivación económica. 

El anüisis intra-regional, realizado a través de la consideración de la 
esbUctura espacial del equipamiento turfstico y de sus repercusiones territoriales, 
ha puesto de manifiesto la existencia de unos espacios turísticos diferenciados, 
que por otra parle tienen personalidad propia acentuada por la aceptación y 
difusión de su denominación geoturlstica. Los datos aportados en los apartados 
anteriores ratifican esta aftrmación y, por otra parle, en lo referente a su 
delimitación y denominación cabe recordar la zonificación turística utilizada por 
la Generalitat de Catalufla y que recoge, en definitiva, los espacios turísticos a 
escala de zonas geoturisticas: Prepirineo y Pirineo, Costa Brava (con tres 
sectores), Costa del Maresme, Barcelona-Garraf, Costa Daurada y zona Interior. 

Desde una perspectiva temporal podemos afladir que los diversos espacios y 
centros turísticos han tenido una evolución diferenciada según sus atributos 
naturales, su posición y su incorporación al proceso de desarrollo turfstico 
(mlcleos pioneros, zonas centrales, zonas extemas, zonas de interior, .. ). En 
definitva, en las óltimas décadas el proceso se ha caracterizado por la 
consolidación de las zonas pioneras, que podemos denominar centrales (hoy en 
reconversión y reorientación de los tipos de alojamiento), y de la expansión 
espacial hacia el sur y zonas externas, particularmente en la Costa Daurada, y 
también bacia el Pirineo, pero con menor magnitud cuantitativa Este óltimo 
caso fundamenta so consolidación en la valoración social de unos recursos 
naturales y culturales (paisaje, turismo verde, esquí, .. ), diferentes a la valoración 
del binomio playa-sol, en la que se fundamenta la supremacía del litoral. 

El anüisis del comportamiento espacio-temporal de los componentes hisicos 
que conforman las actividades turfsticas, y el fenómeno de la residencia 
secundaria, con la configuración de espacios turísticos diferenciados, nos conduce 
a afirmar que Catalufla, región turística aparece sólo como una unidad operativa 
de an4lisis (estudiar el turismo de Catalufta) y, por otro lado, también como 
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mnbito territorial de actuación de la administración pública catalana (región 
administrativa-turística). Hemos de decir, no obstante, que como resultado de la 
existencia de una política turística propia del país y el efecto mimético que 
comporta, se avanza también hacia la configuración de una región turística de 
gestión. En este proceso cabe situar, por ejemplo, el objetivo expresado desde la 
administración de conseguir el reequilibrio territorial de la actividad turística en 
Catalufla. con el fin de racionalizar y optimizar la oferta y los recursos. 

A MODO DE RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Los contenidos de los apartados anteriores, como expresión simplificada de la 
compleja realidad, constituyen de hecho un esquema-modelo de la dimensión 
geografica del turismo en Cataluña No obstante, conviene recoger y recordar 
aquellos hechos que hemos descrito en las p~ginas anteriores e interpretarlos 
conjuntamente para llegar a explicaciones del fenómeno turístico en Catalufla, 
añadiendo ade~ otras ideas que han sido desarrolladas en un trabajo m~ 
amplio realizado sobre el tema (LÓPEZ PALOMEQUE, 1989 y 1991). 

La actividad turística estA estrechamente vinculada con el espacio geografico, 
pues la valoración social de sus elementos lo convierten en factor de atracción y 
en escenario de la pnktica turística. Estos elementos geofísicos son, en 
definitiva. los únicos recursos naturales que han dado un rendimiento económico 
importante a Cataluffa. La explotación de estos recursos ha provocado a menudo 
su degradación y contaminación, tal como ocurre con el impacto en las zonas 
boscosas, la destrucción de los humedales o bien la contaminación de las aguas 
marinas a lo largo del litoral. La situación había llegado a los límites críticos 
que incluso ponían en peligro la actividad turística. Por este hecho, y por el 
impacto irreversible en el medio ambiente, en los últimos años se ha procedido 
a diversas actuaciones orientadas a canalizar y reosolver estos problemas. El 
conflicto entre turismo y otras actividades también es importante. Tenemos 
ejemplos claros de competéncia por la tierra en las llanuras litorales ~ 
dinmnicas (Empordà, Maresme, .. ). Pero, el problema estructural -sin obviar 
otros- se centra en la compentencia por los inputs (agua, fuerza de trabajo, 
inversiones, ... ). 

En Cataluña los recursos ligados con los elementos culturales son cada vez 
~ importantes, como resultado de dos circunstancias. En primer Jugar, por el 
hecho de que han surgido otros destinos competidores fundamentados en el 
recurso playa-sol; y, por lo tanto, como estrategia ante esta nueva situación se 
hace necesario enriquecer y completar la oferta con otros atractivos. Y, en 
segundo lugar, por el hecho de que en la última década se ha desarrollado el 
turismo de proximidad (ocio de proximidad, flujo de fin de semana. ... ) vinculado 
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con la demanda interior. Este fenómeno ha supuesto la potenciación como 
recurso de diversos elementos culturales y también naturales del interior. En 
definitiva, buena parte de Catalufta se ha convertido en un espacio de ocio y 
turismo para la población que vive en Barcelona y su mea metropolitana. 

Ademés de la diversidad de los recursos turfsticos hemos constatado la 
existencia de un flujo turístico diversificado, en el que la demanda interior 
alcanz.a un papel importante, a diferencia de determinadas regiooes mediterraneas 
menos desarrolladas y sin la proximidad de una región urbana como la de 
Barcelona Paralelamente a la evolución del flujo turístico (exterior e interior) se 
ha ido construyendo la infraestructura turística, tanto de alojamiento como la 
complementaria, a un ritmo y con unas pautas de difusión que grosso modo se 
pueden identificar con las fases y los comportamientos de los componentes del 
fenómeno turístico, que algunos autores entienden como modelos geoturísticos 
(BU1LER, MIOSSEC, .. ) referidos a la evolución de las meas turísticas. 

En la periodización del desarrollo del turismo de masas en nos hemos referido 
a una fase de inicio del crecimiento, que comprende los aflos de despegue 
turístico y que corresponde a los aflos cincuenta; a una fase de expansión y de 
fuerte crecimiento del flujo y del equipamiento, que va de 1960 a 1973; a una 
etapa de estancamiento y crisis que comprende practicamente el decenio 1974-
1984, y a una fase de reactivación que llega basta el inicio de la década de los 
noventa, aunque en los tres últimos aflos se ha producido una recesión de los 
flujos que son reflejo de unos comportamientos inciertos y de interrogantes 
referidos al movimiento turístico a corto plazo. 

La etapa de saturación y crisis comportó la necesidad de llevar a cabo nuevas 
estratégias, dando paso a· procesos de substitución y modemización de los tipos 
de alojamiento en crisis y en las zonas tradicionales. Por otra parte, en la fase de 
recuperación aparecen otras estrategias, como la creación de infraestructuras 
complementarias con la finalidad de calificar la oferta y el espacio turístico en su 
conjunto (piscinas en los hoteles, parques acuAticos, campos de golf o puertos 
deportivos, por seftalar las realil.aciones IIWS destacadas). 

Las activiW!,des turísticas y la residencia secundaria se han desarrollado sobre 
un espacio litoral, principalmente, donde encontramos un poblamiento denso y 
jerarquizado, en términos comparativos con otras regiones turísticas; una 
diversidad de funciones económicas, en general competitivas, y unas estructuras 
sociales y económicas modemas o en vfas de adaptación a las nuevas exigencias 
productivas. En defmitiva, se trata de un espacio litoral de fuerte atractivo 
económico, de coofluencia de actividades y de conflictos y competencia por los 
recursos. En este sentido, en Catalufla y particularmente el eje litoral y prelitoral 
encootramos una estructura productiva diversificada, lo que·hace dificil distinguir 
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a pequeffa escala espacios especializados. AdemAs, no hemos de olvidar el 
caracter estacional del turismo, que le resta presencia física en el territorio, que 
da lugar a la denominada desertización turística. 

El turismo ha generado, como factor de urbanizacióó, un continuo urbano a 
lo largo del litoral catalAD, solamente roto por la existencia de costa abrupta, 
aunque presenta densidades de ocupación diferentes en función de la antiguedad 
del poblamiento, la intensidad de otras activides productivas y las caracterlsticas 
del medio natural. La difusión del espado construido a una segunda línea de 
costa entre 10-15 km, por saturación de la primera línea de costa, se es!A 
generalizando. No obstante, en Cataluña este fenómeno no aparece tan acentuado 
como en otras regiones litorales, debido a que la ocupación es mas antigua y a 
que el fenomeno de la residencia secundaria -vinculado al ocio de proximidad- ha 
integrado el tejido de asentamientos turfsticos al conjunto de los espacios 
prelitorales e interiores. 

Otro efecto del turismo ha sido la urbanización del espacio rural a partir de la 
difusión hacia el interior y hacia la montafia de los asentamientos turísticos, 
tanto en construcción compacta como en urbanización horizontal, lo cual ha 
comportado también la dinamización social y económica de estos Jugares. 
También ha comportado el mantenimiento, la recuparación y la rehabilitación de 
una pacte del patrimonio edificado que se habfa abandonado como resultado del 
despoblamiento. Este hecho es claramente observable cuando se analiza la 
evolución, la composición y el uso del censo de viviendas de muchos pueblos 
del interior y de montafia. 

La caracterización de los componentes estudiados nos lleva a afirmar que el 
desarrollo del turismo en Catalufla se encuentra en una fase avanzada, en 
cualquier caso lejos de los primeros momentos de expansión, y que a escala del 
conjunto de Cataluffa o bién considerando las diversas zonas geoturlsticas, 
identificamos los problemas propios de espacios turlsticos evolucionados. Esto 
es observable en diversos aspectos: composición y grado de dinamismo de las 
infraestructuras, aparición de los elementos cualitativos y que no son de 
alojamientos, nivel de adaptación y de conflicto, papel del sector público y 
privado, estratégias de los operadores turlsticos o bien la aparición de crisis 
periódicas o cfclicas. 

En cualquier caso, creemos que los problemas de las actividades turlsticas no 
radican en el crecimiento y difusión de la oferta o en su difusión espacial, a pesar 
de que aún hay margen para el crecimiento de la capacidad de alojamiento, de 
algunos segmentos particularmente, y son previsibles nuevas implantaciones en 
lugares a affadir los actuales espacios turfsticos. La atención se centra en el 
diseffo de estratégias para conseguir la eficacia (eficiencia económica y 
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optimi:mción de los recursos) de este modelo geoturfstico. Esta situación viene 
marcada por el estado evolutivo en que se encuentta, por la posición geogrffica 
de Catalufla (segunda periferia respecto a los países emisores europeos, a una 
distancia de las zonas de mayor frecuentación e intensificación turística) y por el 
surgimiento en los liltimos aflos de destinos competitivos que han determinado 
el paso de una situación de mercado de demanda a una situación de mercado de 
oferta. Por último, cabe set'laJar que las estrategias han de contemplar también el 
nuevo escenario que comien:m a dibujarse con el cambio turística, que sorge 
tanto de la competencia de los nuevos destinos como de las nuevas exigencias de 
la demanda y los súttomas de insatisfacción del modelo turístico tradicional. 

Tabla l 

Datos basicos del equipamiento turístico por zonas geoturísticas, 
1992 

Plazas Plazas Plazas Balnearios Campos Puertos 
hoteler. camping res.sec.* nº plazas golf deport. 

Pirineo-
Prepirineo 17.210 18.432 56.868 2 421 2 
Costa Brava 77.549 102.003 533.144 4 17 
Costa Maresme 35.693 21.128 185.794 2 5 
Barcelona-Garraf 44.413 30.237 198.780 4 6 
Costa Daurada 34.344 66.837 520.132 4 16 
Interior 20.359 8.233 169.846 10 1.111 6 

CATAUJÑA 229.568 246.870 1.664.564 12 1.532 22 44 

* las residencias secundarias corresponden a los primeros resultados del censo de 
1991, que posteriormente han sido rectificados. 

Fuente: GENERALITAT DE CATALUNYA: La temporada turística a 
Catalunya, 1992, y elaboración propia. 
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Voy a iniciar esta conferencia bablando en primer lugar de la incidencia y de 
la repercusión que las diversas acblaciones antrópicas ban tenido sobre el medio 
ambiente, provocando su deterioro y degradación, como consecuencia dè una 
serie de condicionantes que podríamos denominar históricos de los que 
hablaremos seguidamente. Posteriormente, baré hincapié en las medidas 
correctoras y en los mecanismos existentes en la actualidad, encaminados a 
paliar el deterioro medioambiental que dicbas actuaciones ban supuesto y podrfan 
suponer para generaciones venideras. Asfm.ismo, resaltaré el papel de los 
geógrafos como profesionales estudiosos y conocedores de las relaciones 
hombre-espacio, como analistas del medio, del espacio humanizado, del espacio 
utilizado por el hombre y de los recursos que ese mismo espacio, con o sin 
intervención humana, proporciona, y, derivado de todo ello, el papel que 
desempeffan en los estudios medioambientales y en la protección del medio 
natural. 

La revolución industrial, definida de forma simplificada como el resultado de 
la adopción de un nuevo sistema productivo apoyado, entre otros factores, en la 
utilización generalizada de méquinas en cualquier proceso productivo y en la 
utilización de nuevas fuentes de energfa, abre una nueva etapa en la Historia de 
la Humanidad provocando una serie de cambios económicos, políticos y 
sociales. 

Son tres tipos de factores los que marcau dicha revolución. Por una parle, los 
factores ideológicos, a partir del racionalismo burgués de la Ilustmción; por otra, 
los fmancieros, dando lugar mediante la acumulación de riqueza a lo largo del 
mercantilismo y tras la organi7.8Ción del nuevo sistema bancario, al capitalismo, 
y finalmente, los cientffico-técnicos, b~icos para el establecimiento de la 
industria en la que se conjugan por una parte el espúibl investigador, surgido del 
Renacimiento y por otra, el espfritu prlictico necesario para la solución de 
problemas concretos de la actividad humana. 

Las innovaciones técnico-cientfficas que caracterizan a la revolución 
industrial son, fundamentalmente, en el campo de la energfa, aplicable a las 
berramientas, en sustitución de la fuerza humana, y a los procesos de producción 
y las invenciones concretas de nuevas mru¡uinas, procesos y productos. 
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El dominio de la energía esta marcado en el tiempo por tres etapas, conocidas 
o denominadas también como revoluciones industriales. Dicbas etapas o 
revoluciones son: 
l La denominada por algunos autores como revolución paleotécnica, 

caracteriz.ada por el descubrimiento del carbón (bulla-coque) y la maquina de 
vapor. 

2 La denominada revoluci6n neotécnica o era del petróleo y de la electricidad, 
caracterizada por el descubrimiento de los sistemàs de generación, 
transformación y utilización de energía, asf como el de los hidrocarburos, 
como fuente de energfa y materia prima de donde se obtienen nuevos 
productos. 

3 · La Hamada revoluci6n de la energía at6mica y de la electr6nica o la 
informdtica, basada en el uso y aplicaciones de la energía nuclear y en la 
aplicación de la electricidad a la automoción y a la informatica. 

Todos estos avances no sólo permiten el despegue. de la revolución 
industrial, sino que constituyen el punto de anclaje y de partida de una serie de 
revoluciones, denominadas complementarias: 
* la de los transportes, imprescindible para la agilización del comercio y con él 

la producción. 
* la agraria, inicialmente y ml1s propiamente Hamada de los cultivos como 

resultado de la introducción de nuevas tecnologfas, nuevos productos y la 
supresión del barbecbo, estimulada esta última por la demanda de alimentos 
de una población industrial creciente. 

* la demogrdfica, marcada por una parte por la propia revolución de los 
cultivos, que proporcionau mayor cantidad de alimentos y por otra, por los 
adelantos sanitarios ligados a los avances cientfficos. 

Todo este proceso, denominado conjuntamente industrialización, no viene 
definida por un cambio instantaneo y radical, sino que es el resultado de un largo 
proceso de casi dos siglos que comienza en Inglaterra a finales del siglo XVIII, 
incorporruidose a ella en el último tercio del siglo XIX otra serie de pafses como 
Francia, Alemania, Estados Unidos, Japón, Bélgica y Holanda, y en menòr 
medida Rusia, España, Italia y Austria, mientras que los restantes países del 
mundo no iniciau dicho proceso basta el siglo XX. 

La industrialización, entendida a partir de estos hecbos como el incremento 
de la producción industrial, supone la organización de ésta en una serie de 
sectores y ramas, clasificados, en base a factores técnicos y económicos, en 
industrias de base o de consumo, industrias pesadas o ligeras, de capital o de 
mano de obra, etc, y en base a los materiales que utilizan en metalúrgicas, 
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siderúrgicas, textiles, etc., e implica, por tanto, la generación de una intensa 
actividad y concenttación empresariales. 

Todo lo expuesto constituye la base de panida de un desarrollo económico 
progresivo, pero es también, a mi juicio, el desencadenante principal del 
deterioro y degradación medioambientales. 

¿POR QUE DICHO PROGRESO ECONOMICO HA SUPUESTO 
UN DETERIORO MEDIOAMBIENTAL? 

La respuesta estriba en que el pensamiento económico consideraba, 
inicialmente, al medio ambiente como una realidad existente pero aparte y 
exclufda de su universo conceptual. Ello hacfa que no fuera tenido en cuenta ni 
considerado en las polfticas económicas, ya que según éstas el medio ambiente 
suponfa un gran freno para el desarrollo, agravando el desempleo, disminuyendo 
el crecimiento, aumentando la inflación, inhibiendo la innovación y 
distorsionando el comercio; en definitiva, obligando a los agentes económicos a 
la realización de inversiones no productivas o no rentables. Se instaura así, y 
podóamos decir se hacen vigentes las teorías que sostienen que el desarrollo 
económico sólido y duradero y el mantenimiento y conservación de los recursos 
naturales son objetivos contrapuestos. 

Dichas teorfas dan pie a una actitud social generalizada que antepone los 
resultados inmediatos con beneficios económicos directos frente a la protección 
del medio ambiente, desencadenando la explotación intensiva y, en muchos 
casos irracional, de los recursos naturales, por entonces considerados como 
ilimitados e inagotables. Dicha actividad mantenida a lo largo del tiempo ha 
desencadenado y provocado una serie de afecciones medioambientales. 

Así, la desaparición de numerosas especies vegetales y animales, la 
contaminación de las aguas, tanto superficiales como subterrAneas, la 
contaminación del aire y de los suelos, la pérdida de wnas fértiles merced a la 
expansión urbana e industrial, la deforestación de extensas superficies de 
bosques, la degradación paisajística y como resultado adicional la pérdida de la 
calidad de vida medioambiental para el hombre con efectos, incluso, nocivos 
para su salud son fenómenos patentes y bien conocidos de este deterioro que ha 
provocado la alteración de los ecosistemas naturales con consecuencias, en 
muchos casos irreversibles, y diffcilmente previsibles a largo plazo. 

Hay que sefialar adem4s que a los problemas caracterfsticos especfficos 
observados en las distintas unidades territoriales se afladen otra serie de 
problemas globales y riesgos potenciales que a nivel mundial pueden poner en 
peligro la supervivencia del planeta, tales como el cambio climitico, la 
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destrucción de Ja capa de ozono y Ja biodiversidad, temas que han sido objeto de 
tratamiento especffico e intenso por parte de Ja Conferencia Mundial sobre el 
Medio Ambiente, celebrada en Río de Janeiro durante el mes· de junio del affo en 
curso. 

Un punto fundamental y decisivo a la hora de analizar las afecciones 
medioambientales que la actuación antrópica ha provocado es el hecho de que la 
degradación y el deterioro medioambientales no son ni instant.mteos, ni visibles, 
ni patentes en un momento determinado y en un plazo corto de tiempo. Son, y 
valga Ja comparación, como una especie de cmicer que exteriormente puede no 
ser visible pero que intemamente va consumiendo y degradando el organismo. 

Asf, Ja degradación del medio ambiente es lenta pero progresiva y sus 
consecuencias pueden ser, a largo plazo, de dimensiones actualmente 
desconocidas, por lo que el hombre no ha adquirido aún una conciencia 
individual real de la situación tan preocupante en la que el medio ambiente se 
encuentra en la actualidad. Esta conciencia individual constituye, a mi juicio, la 
base primordial de partida para la implicación del hombre como ente social en la 
protección del medio ambiente. 

No obstante, en la última década si ha existido, a mi entender, una 
conciencia social aunque ams bien obligada que no realmente individual, por la 
conservación y mantenimiento de los recursos naturales. El hombre ha 
comeni.ado a comprender que la degradación del medio ambiente provocada por 
su propia actividad tiene un efecto directo en su calidad de vida y lo tendra 
mayor, de seguir a este ritmo, en las generaciones futuras si no se lucha por su 
protección. 

Es por ello, que aunque el conocimiento de la problemAtica ambiental es 
reciente y no siempre estA exento de connotaciones polftico-económicas, en la 
actualidad existe un cambio de rumbo en la polftica medioambiental de los 
pafses. Dicha política, basada en el denominado Desarrollo sostenible, que 
constituye la base del Quinto Programa de Acción Comunitario en materia de 
Medio Ambiente, estA dirigida a Ja protección y conservación de los recursos 
naturales a través de la conciliación armónica del binomio economfa-medio 
ambiente, y supone la progresión conjunta de ambos factores. 

¿QUE NUEVAS ESTRATEGIAS MEDIOAMBIENTALES 
SUPONE EL DESARROLLO SOSTENfflLE? 

En la actualidad, se ha tomado conciencia de que la reglamentación no es 
suficiente para responder y hacer frente a todos los problemas medioambientales 
actuales. Se ha constatado que los numerosos y diversos actos legislativos 
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dictados a lo largo de los 4 Programas comunitarios anteriores no ban sido 
suficientes para evitar el deterioro medioambiental existente, aunque si ban 
frenado un poco la velocidad con que se producfa dicbo deterioro. 

Entre las estrategias medioambientales en las que se basa el desarrollo 
sostenible bay una fundamental, en mi opinión, y ya mencionada previamente, 
que es la necesidad imperiosa de una cullura y conciencia medioambientales. es 
decir, se ttata de una esttategia desde la base basta la cima, que ttata de implicar a 
todos los estamentos sociales, desde los consumidores a los empresarios, 
incluyéndose a los responsables de las diversas administraciones e instituciones 
que deberan l~ porque los objetivos medioambientales sean integrados en los 
comportamientos individuales, en los procesos de producción y en las politicas 
económicas y sectoriales, integrando asf a todos los sectores de la sociedad en el 
espfritu de que el medio ambiente es una responsabilidad de todos y que es 
preciso sentirse partícipe y luchar con ahínco en su protección como una 
responsabilidad y deber social m4s. 

En este punto citaremos, la denominada Carta de la Tiena, elaborada en la 
Conferencia de Río de Janeiro y en la que se recogeran los derechos y · deberes 
fundamentales en lo referente a Medio Ambiente y Desarrollo. 

Considerando el fomento y el desarrollo de la cultura y conciencia 
medioambientales como un objetivo clave para la protección del medio 
ambiente, el desarrollo sostenible comprende e incluye otra serie de esttategias, 
podñamos decir m4s practicas y menos espirituales, de las que vamos a hablar a 
continuación y que son los siguientes: 

- los estudios medloamblentales 
- las evaluaciones de impacto ambiental como instrumento 

medioambiental de protección frente a las actividades industriales 
inconttoladas 

- las audltorías medioambientales como instrumento empresarial e 
industrial 

- el ~tlquetado ecológico como herramienta empresarial e industrial en la 
gestión medioambiental 

* Los estudios medioambientales 

El conocimiento de los distintos elementos del medio, sus interrelaciones y 
los diversos procesos que en él tienen lugar son un paso previo e indispensable 
para una planificación ambiental correcta y racional. A través del estudio 
detallado de todas las variables ambientales, tanto bióticas como abióticas, de 
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una determinada unidad territorial se puede conocer su receptividad frente a las 
diversas actuaciones antrópicas. Ello permite, posteriormente y mediante una 
gestión medioambiental adecuada, planificar y racionalizar dichas actividades en 
relación con el estado del medio ambiente. 

No incidiremos més en los estudios medioambientales dado que 
seguidamente vamos a tratar el tema de las evaluaciones de impacto ambiental 
con los estudios que ellas conllevan. Aunque el origen de ambos puede 
considerarse diferente en cuanto a la planificación, ya que un estudio 
medioambiental puede realizarse sin tenerse prevista una actividad específica y 
un estudio de impacto ambiental se realiza ya para una actividad concreta, la 
forma de efectuarse ambos estudios sigue aproximadamente las mismas fases. 

* Las evaluaciones de impacto ambiental como instrumento 
medioambiental de protección frente a las actividades 
industriales incontroladas 

Las Evaluaciones de Impacto Ambiental, comúnmente conocidas como EIA, 
suponen un procedimiento innovador en la política medioambiental ya que 
inlroducen la variable ambiental como un nuevo e importante factor, basta ahora 
no considerado, que ha de ser tenido en cuenta y evaluado en la toma de 
decisiones sobre los proyectos públicos o privados que supongan afecciones al 
medio ambiente. 

La norma del derecbo comunitario sobre la que se asienta el sistema de 
evaluaciones de impacto ambiental es la Directiva 85/337/CEE, de 27 de junio, 
relativa a la evaluación de los impactos sobre el medio ambiente de ciertas obras 
públicas y privadas. Dicba Directiva considera, entre otras cosas, que la mejor 
política a seguir en materia de medio ambiente debe estar basada en evitar en el 
origen la creación de contaminantes m4s que combatir posteriormente sus 
efectos, y se configura, por ello, como una importante medida preventiva para 
evitar el deterioro y las repercusiones que suponen, en la actualidad, detenninadas 
actividades induslriales. 

Todo ello esU\ basado en una actitud constructiva y optimista que pretende 
conciliar el progreso económico y la conservación de los recursos naturales, 
conjugmidolos en .un todo para lograr una mejora de la calidad de vida 
medioambiental. La introducción de dicbo sistema de evaluaciones de impacto 
ambiental en el ordenamiento interno espaflol se realiza a través del Real Decreto 
Legislativo 1302/86, de 28 de junio, de evaluación de impacto ambiental y del 
Real Decreto 1131/88, de 30 de septiembre, por el que se aprueba el Reglamento 
para la ejecución del ya citado Real Decreto Legislalivo. 
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No obstante, podemos considerar que antt:riormente a esta normativa, ya 
definida y especificada, habfa existido una regulación fragmentada para 
determinadas actividades en relación con la incidencia que éstas podfan supcmer 
para el medio ambiente. Citaremos aquí el Reglamento de Actividades 
Clasificadas, de 30 de noviembre de 1961, la Ley 29/85 de Aguas, y el Real 
Decreto 2994/82, de 15 de octubre de restauración del espacio natural afectado 
por actividades mineras, junto con la orden de 20 de noviembre de 1984 por la 
que se desarrolla el Real Decreto 2994/82. 

Con dicha normativa, el sistema de evaluaciones de impacto ambiental queda 
definido como el conjunto ~ estudios y sistemas técnicos que permiten la 
estimación de los efectos que .la ejecución de un proyecto, obra o actividad 
determinada causa sobre el entomo medioambiental.Hay que sefialar que, en la 
actualidad, son numerosas las Comunidades Autónomas que han adaptado la 
normativa de este sistema a su propio territorio autonómico, definiendo, en 
algunos casos, actividades adicionales a las contempladas en la normativa 
general que deben someterse a dicho procedimiento. 

¿QUE PASOS DEBEN SEGUIRSE EN LA REALIZACION DE 
UN ESTUDIO DE IMPACTO AMBIENTAL? 

La legislación espaflola, a través d~ los dos Reales Decretos ya citados, 
establece las características y datos que debe contener un estudio de impacto 
ambiental. Las diferentes fases a seguir son las que se detallan seguidamente: 

l. Descripción general del proyecto y sus acciones. Examen de 
alternativas 

Este apartado se refiere, fundamentalmente, a la relación, descripción y 
aruUisis de todas las características del proyecto desde el punto de vista de la 
localii.ación de la actividad proyectada, realización de planes, programas y obras, 
detallmldose las distintas acciones derivadas del mismo, tanto durante la fase de 
construcción o de obras como durante la fase de ejecución o explotación del 
mismo. 

Se incluir1 ademru; un aMlisis de las distintas alternativas técnicamente 
viables del proyecto y una justificación de la solución propuesta. 

2. Descripción del estado preoperacional 

Este apartado incluye un inventario ambiental en el que se detallen las 
características referentes a: 
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- Clima -Geologfa 
- Geomorfologia - Hidrologia e hidrogeologfa 
- Edafologia - Vegetación 
-Fauna - Paisaje 
- Socioeconomfa 
- Pattimonio histórico-artístico y arqueológico 

las coales permitan una descripción y un conocimiento detallado de las 
condiciones y características ambientales existentes en el úea investigada antes 
de la actividad proyectada y cuales de ellas van a verse afectadas por la misma. 

3. ldentificación y valoración de impactos 

En este apartado se incluirA la identificación y la caracterización de los 
efectos que las distintas acciones del proyecto suponen sobre las diversas 
variables analizadas y detalladas en el apartado anterior. Posteriormente, se 
procederA a la caracterización de los impactos o alteraciones ambientales, 
teniendc> en cuenta una serie de características tanto de las acciones o agentes del 
proyecto como de las variables o aquellas componentes de las mismas 
susceptibles de afección por dichas acciones. 

La valoración, cuantitativa en los casos en los que sea posible o cualitativa, 
expresara los indicadores o parametros que se han tenido en cuenta para la 
identificación de los impactos, detal1'ndose asímismo las metodologías y/o 
procesos de dlculo considerados para dicha valoración asf como la 
fundamentación científica de la misma. 

Los criterios de valoración mAs generales y utilizados en la mayor parte de 
los estudios de impacto ambiental son los que se detallau a continuación: 
• Caracter genérlco del Impacto: indica la consideración positiva 

(beneficioso) o negativa (adverso) del impacto sobre el medio ambiente, 
respecto al estado previo de la actuación. 

• Tlpo de acclón: se refiere a la repercusión inmediata de la acción sobre el 
medio ambiente (directa) o a su efecto debido a interdependencias con otras 
variables (indirecta). 

• Sinergia del impado: referente al caso de que efectos de escasa entidad o 
poco importantes considerados de forma aislada puedan dar lugar a efectos de 
mayor entidad actuando de forma conjunta con otros acciones o agentes del 
proyecto. 

• Característlcas del Impacto en el dempo: relativas a la duración de 
la alteración: temporal o permanente. 
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* Características espaciales del impacto: referida a la afección a un 
objeto puntual (localizado) o si se hace notar en una superficie més o menos 
extensa (extensivo). 

* Reversibilidad: referida a la posibilidad de retorno a las condiciones 
preoperacionales por la sola acción de los mecanismos naturales (reversible o 
i"eversible). 

* Recuperación: entendida como la vuelta a las condiciones originales tras la 
adopción de una serie de medidas correctoras (recuperable o i"ecuperable). 

* Probabilldad de ocurrencia: expresa el riesgo de aparición de la 
afección: baja, media o alta. 

En base a_ estos conceptos, se resume la valoración final del impacto 
expresada mediante el concepto de magnitud. Dicha valoración se realiza en base 
a la siguiente escala: 
* Impacto compatible: es un impacto o alteración de escasa entidad. No 

necesita de la aplicación de me.didas correctoras. 
• Impacto moderado: la recuperación de las condiciones originales requiere 

de un cierto tiempo. En general, no es necesaria la aplicación de medidas 
correctoras, aunque en caso de existir posibilidad de aplicación de las mismas 
siempre es conveniente su aplicación ya que facilitan la recuperación. 

• Impacto severo: la magnitud del impacto exige de la adopción de medidas 
correctoras para la recuperación de las condiciones originales en relación con 
la variable ambiental analiz.ada. La vuelta al estado preoperacional requiere de 
un período de tiempo dilatado. 

* Impacto crítico: la magnitud del impacto supera el umbral admisible y la 
vuelta a las condiciones originales no es posible ni aún tras la aplicación de 
las medidas correctoras. 

Asimismo, es conveniente la realización final de las denominadas matrices de 
impactos, las cuales permiten definir de un modo més preciso los impactos 
producidos por el proyecto evaluado. Dichas malrices se realizan, por lo general, 
con criterios graficos de forma que su visualización permita identificar de forma 
rapida las distintas alteraciones derivadas del proyecto sobre las diversas variables 
analizadas y la magnitud de dichos impactos. 

4. Establecimiento de medidas correctoras 

En este apartado se induiran de forma detallada; y para cada una de las 
variables o componentes de las mismas susceptibles de verse afectadas por el 
proyecto, las medidas correctoras previstas y propuestas para reducir, compensar 
o cambiar los impactos así como la existencia de posibles altemativas a las 
previstas inicialmente en el proyecto evaluado. · 
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S. Plan de vigilancia ambiental 

Consiste en el diseflo y elaboración de un Plan de Vigilancia Ambiental que 
asegure el cumplimiento de las medidas correctoras propuestas, permitiendo 
asímismo un control y seguimiento de la actividad proyectada durante el 
funcionamiento de la misma. 

Este plan debera permitir la evaluación cuantitativa de las alteraciones 
evaluadas únicamente de forma cualitativa así como la adopción de medidas 
correctoras adicionales, en caso de resultar insuficientes algunas de las 
propuestas. 

Una vez conocido ~l sistema de evaluaciones de impacto ambiental y los 
objetivos fundamentales de los estudios que llevan implícitos asf como el de los 
estudios medioambientales, hablaremos del papel de los profesionales, 
incidiendo precisamente en el papel de los geógrafos en la realización de dichos 
estudios. 

Genéricamente, los estudios sobre el medio ambiente pueden ser defmidos 
como aquellos estudios encaminados al conocimiento de las caracterfsticas, 
generales o especlficas, dependiendo del caso y el objetivo concreto de los 
mismos, de un territorio detenninado, con el fin de evaluar en base a ello sus 
aptitudes, su vulnerabilidad y su capacidad de reacción frente a las diversas 
actividades antropicas. 

La diversidad de aspectos que deben ser tratados en estos estudios (clima, 
geologfa, geomorfologfa, hidrologfa, hidrogeologfa, vegetación, fauna, paisaje, 
socioeconomfa, etc ... ) y, por tanto, la complejidad de los mismos, hacen 
necesario que su realización deba ser entendida desde un punto de vista 
multidisciplinar, participando en ella especialistas de diferentes materias 
(geógrafos, biólogos, ingenieros, quúnicos, etc ... ) que contribuyan con sus 
conocimientos a un estudio integrado del territorio. 

¿ Cwíles son, por tanto, las aportaclones de los geógrafos en el 
campo del medlo ambiente? 

Si la racionalización en el uso de los recursos y del espacio se considera 
imprescindible para lograr una calidad de vida acorde con un desarrollo racional, 
no cabe duda de. que las aportaciones de los geógrafos son de gran interes para su 
consecución. 

Hombre, consumo, recursos y espacio, cuatro variables estrechamente 
ligadas e interrelacionadas, aunque con potencialidades diferentes, son las 
variables a ponderar para lograr una mejora de la calidad medioambiental de vida 
como objetivo b4sico del próximo siglo. En definitiva, hombre y medio, 
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hombre y medio humanizado, rural, urbano, peril,ll'bano y económico, los coales 
constituyen el espacio de anüisis del geógrafo, ya que la Geografia, aunque 
ttadicionalmente considerada como punto de encuenlro de las Ciencias Naturales 
y de las Ciencias Sociales, constituye la ciencia de la relación hombre-espacio. 
El geógrafo es, por tanto, un analista del espacio, director y rector de su 
evolución, ordenador del medio y partícipe en la búsqueda de soluciones que 
conduzcan a una mayor calidad de vida. 

Si bien es cierto que la Geografia no puede oonsiderarse de forma absoluta 
como una de las ciencias denominadas técnicas, con unas teorías y metodologías 
bien estructuradas y que integren todas las implicaciones espaciales de la 
problem4tica medioambiental, no es menos cierto que entre los geógrafos ha 
existido siempre un gran interés por los temas medioambientales, realizando 
aportaciones desde las distintas ramas de esta disciplina, las cuales integradas en 
un todo con las aportaciones desde otras ciencias, ban contribuido a un mejor: 
conocimiento del territorio desde el punto de vista medioambiental, permitiendo 
la racionalización de las actuaciooes antropicas en el mismo. 

Asf, entre las preocupaciones medioambientales de los geógrafos eswi, entre 
otras, el concepto de recurso natural, los tipos de recursos existentes, la 
consideración del medio como un recurso m4s, los elementos y factores que 
contribuyen a la degradación medioambiental, la estética de los paisajes y el 
deterioro de los mismos, la gestión de los· recursos naturales y la relación coste­
beneficio, la cuantificación de la contaminación ambiental y el impacto de la 
actividad humana sobre el medio ambiente, babiendo realizado numerosas 
aportaciones desde las distintas ramas de la Geografia. 

Entre dicbas aportaciones citaremos las siguientes: 

Aportaclones desde la Cllmatología 

El papel de los geógrafos en la actualidad sigue dos tendencias fundamentales 
de estudio. La primera de ellas estA orientada al estudio del clima como sistema 
abnósfera-criosfera-océanos-superficie terrestre-biosfera, y la segunda estA 
centrada en el estudio del clima como recurso tanto para el ejercicio de la 
actividad humana como para el uso potencial que la sociedad pueda bacer de él. 

Aportaciones desde la Geomorfología 

Las aportaciones desde esta rama de la Geograffa se concentrau, 
principalmente, en el estudio y anüisis de la morfometña del relieve, a partir de 
sus caracteristicas m4s significativas, y en la evaluación de la erosión mediante 
la cuantificación de los procesos erosivos. 
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Todo ello aporta un conocimiento ~ cie la esttuctura clel medio y de su 
din4mica, lo cuaI permite una utilización racional del mismo en relación con su 
vuinerabilidad o receptividad frente a una serie de actuaciones. 

Aportaclones desde la Blogeografía 

El objeto de estudio de esta rama de la Geografia es Ja Biosfera, centñndose y 
analizando las relaciones cie los seres vivos entte ellos y con su entorno, 
llegando a comprender su organización, y resolviendo la posible 
incompalibilidad entte el uso y la conservación de la biosfera, para mantener 
IDlOS niveles aceptables de Ja calidad de vida tanto para Ja generación actual como 
para las generaciones futuras. 

Aportaclones desde la Hidrografia 

Esta rama de la Geografia estudia las aguas continentales tanto clesde un 
enfoque sectorial, en el que se analiza el agua como agente geomórfico; sus · 
pañmettos cuantitativos, los paisajes hidraólicos y su distribución como 
recurso, como desde un enfoque global en el que el ciclo hidrológico se estudia 
como un sistemA di:n;bnico integrante del espacio geogmfico. 

Aportaclones desde la Geodemografía 

Los temas de estudio cie esta rama cie Ja Geograffa se cenb'ao en la población 
y los recursos, los cambios demograficos, los movimientos migratorios, etc ... , 
destacando que el hombre no es ónicamente una parte del ecosistema sino que es 
el agente que m4s puede influir en el mismo. 

Aportaclones desde la Geografia rural y agrarla 

&ta rama de Ja Geografia estudia las b'aosformaciones tanto directas como 
indirectas que sofre el medio. Son objeto de estudio de la misma las 
transfonnaciones de los biotopOs (suelos, relación suelo-agua-hombre, etc ••• ), de 
las biocenosis (implantación cie cletennïnadas especies vegetales, eliminación cie 
especies indeseables, etc ... ), la contaminación por causa agrícola, la 
deforestación, la erosión, la desertificación, · etc., aclemés de ottos temas 
reJacionados con el inaemento de Ja población, sus necesidades alimentarias y Ja 
exteosión de meas cultivadas. 

Aportaclones desde la Geografia Industrial 

La actual Geografia Industrial ttata de elaborar una alternativa que limite la 
gravedad de los costos socioeconómicos y geograficos que supone la actividad 
industrial. Pretende llegar a un modelo m4s equilibrado que incluya por parte de 
Ja industtia la aplicación de tecoologfas menos contaminantes y menos costosas 
desde el punto de vista energético, buscando calidad frente a cantidad; en 
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definitiva, implantando el significado ecológico de la industria insertado en un 
planteamiento global de la defensa del medio ambiente, lo cual lleva implfcito 
indudablemente la introducción del coste medioambiental en los precios de los 
productos. Es precisamente del coste medioambiental de lo que hablaremos 
posteriormente al mencionar las auditorías medioambientales y el etiquetado 
ecológico. 

Aportaciones desde la Geografía Urbana 

Esta rama de la Geografia centra su estudio en el complejo sistema 
socioeconómico que incluye tanto el medio ecológico como el social, el 
económico y las percepciones recibidas. En ella se asocia el desarrollo al 
progreso cualitativo en toda intervención humana sobre el medio ambiente 
urbano, rompiendo con la tradicional concepción del hombre como mero 
productor-consumidor, y dirigiéndose hacia una realidad social que incluye la 
calidad del medio en el que el hombre constituye parle esencial. 

Aportaciones desde la Geografía del Paisaje 

El término paisaje, definido como el conjunto de formas que caracteri7.an un 
sector determinado de la superficie terrestre, fue introducido en Geografia por A. 
Hommeyerem en el siglo XIX, y desde entonces ha sido profundamente utilizado 
en esta rama de la ciencia que estudia las relaciones entre el hombre y el espacio. 
Se trata de destacar el paisaje como el dm.bito tangible de las formas resultantes 
de la asociaci6n o interacci6n del lwmbre con los restantes componentes o 
elementos de la superfície terrestre. De esta forma, pueden diferenciarse paisajes 
naturales, urbanos, culturales, rurales, etc, cremidose en tomo a ellos una 
ciencia, la actualmente denominada Ciencia del Paisaje. 

Los estudios de paisaje adquieren as( una importancia creciente, inicialmente 
sólo entre los· geógrafos aunque posteriormente se incorporan a su estudio 
especialistas de las diferentes disciplinas cientfficas que comienzan a considerarlo 
como un elemento de gran interés medioambiental. 

Aunque es en Alemania donde surgen las primeras ideas y teorías del paisaje 
desde el punto de vista científico, y se crea la denominada ESCUELA 
GERMANICA, en la actualidad son numerosas las escuelas existentes. Cada una 
de ellas posee sus propias teorfas, inétodos y problemas. A continuación 
citaremos algunas de las escuelas mAs destacadas en la realización de los estudios 
paisajísticos: 
* Escuela Soviética: creada a finales del siglo XIX como Geografia Física 

Compleja 
• Escuelas Anglosajonas: una parle de ellas concibe el paisaje a partir de 

la Geomorfologia, mientras que existen otras líneas como la del C.S.I.R.O 
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(Commonwealth Scientific and Industrial Researcb Organi7.ation), de 
mediados del siglo XX, denominado también método ausb'aliano y basado en 
el uso sistem6tico de la fotoint.erpretación del medio natural. Existen ademas 
ottas lfneas como la seguida, fundamentalmente, en Estados Unidos, centrada 
en la planificación terrimal y la valoración económica del paisaje. 

* Escuelas Francesas: consideran el paisaje como una porción de espacio 
caracteri7.ado por un tipo de combinación dilwnica y, por tanto, inestable de 
elementos geograficos dif erenciados, ffsicos, biológicos y antrópicos, que 
bacen del paisaje un conjunto geografico indisociable que evoluciona en 
paralelo a cada uno de sus elementos por separado y a las interacciones entte 
ellos. 

• Escuelas lbérlcas: parten de una frase de su precursor D. Manuel de Temo 
que seflala: Lo real en la superficie de la Tierra no es la fonna del relleve, las 
caracteñsticas clïroaticas que en él actwm, su revestimiento vegetal y todo 
aquello que el trabajo del bombre aftade, lo real es su ttabazón. 

Entre las Escuelas Ibéricas cabe destacar las siguientes: 

- la Universidad de Barcelona, doD<le los estudios de paisaje fueron iniciados 
en 1969 por la Dra. Maria de Dolós i Capdevila. 

- la Universidad de Granada, con los profesores F. Rodriguez Martínez y F. 
Ortega Alba. 

- la Universïdad de Madrid, bajo la dirección del profesor A. Ramos en la 
Escuela Superior de Ingenieros de Montes; bajo la dirección del profesor 
D. Gómez Orea en la Escuela de Ingenieros Agrónomos y finalmente, el 
Departamento de Ecologfa de la Universidad Autónoma de Madrid, bajo la 
dirección deJ actuabnente fallecido el profesor Gcm.Mez BemMdez. 

- la escuela de las Islas Canarias, de reciente creación y dirigida por el 
profesor E. Pérez Chacón. 

• Otras Escuelas: adem4s de las escuelas ya citadas son numerosos los 
eswdios paisajfsticos realizados en otros países (Polonia, Cbecoslovaquia, 
Rmnania, Canad4, etc), no siendo considemdas actualmente como verdaderas 
escuelas, pero con una metodologfa y ttadición caracterfsticas. 

Tras anali7Jlr los estudios medioambientales y el sistema de evaluaciones de 
impacto ambiental como insttumentos que ponen a disposición del bombre una 
berramienta útil para el control de las afecciones que sobre el medio ambiente 
causan una serie de actividades, pasaremos a bablar de las auditoñas 
medioambientales como instrumentos industtiales y empresariales que ponen a 
disposición de los sectores induslrial y empresarial, una berramienta de ttabajo 
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que les permite integrarse en la lucha por la protección del medio ambiente, 
erigiéndose como lideres de la revolución ambiental. 

LAS AUDITORIAS MEDIOAMBIENT ALES Y EL NUE V O 
SISTEMA COMUNIT ARIO DE ECO-AUDITORIA 

En la última década, y teniendo en cuenta las consecuencias 
medioambientales que las diferentes actividades industriales pueden ocasionar en 
el entomo natural, el concepto y practica de la gestión medioambiental se han 
desarrollado rapidamente dentro de las organizaciones industriales. 

¿ Cual es el motivo? 

La razón es evidente; se trata de disponer de una serie de mecanismos 
estructurados que permitan asegurar a las empresas que sus actividades y los 
productos que elaboran no produzcan efectos inaceptables para el medio 
ambiente. 

Sorge asf el término denominado Auditoría Medioambiental, cuyo origen 
tuvo lugar en estados Unidos a comienzos de la década de los 80, y que en 
Europa fue introclucido alrededor del año 1984, siendo Holanda el primer pafs que 
las incorporó en la política medioambiental como herramienta en la gestión 
medioambiental. 

Estos sistemas de gestión incluyen una revisión sistemAtica de la actividad 
durante la fase de operación, de manera que ésta cumpla con los requisitos y 
ni veles exigidos para cada actividad concreta. 

Las Auditorías Medioambientales han sido definidas por la Cmnara 
Internacional de Comercio como un instrumento de gestión que comprende una 
evaluación sistemAt.ica, documentada, periódica y objetiva sobre la organización 
y gestión de instalaciones medioambientales con el objeto de ayudar a la 
protección del medio ambiente. 

¿Cuales son los objetivos y el alcance de las Auditorías 
Ambienta les? 

La realización de las auditorfas medioambientales parte de una premisa bésica 
que es que los sectores industrial y empresarial, generadores de la riqueza a nivel 
mundial, deben estar a la cabeza de la revolución ambiental integrando los 
objetivos medioambientales en su política económico-productiva. 

Entre los diferentes objetivos que se persiguen con las auditorfas ambientales 
en las diferentes industrias contaminantes del entomo natural estmt los 
siguientes: 
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• verijicación del cumplimiento de la legislación y mantenimiento de los 
esfmldares de calidad para cada actividad específica. 

• valoración de los posibles riesgos provocados por la actividad. 
• evaluación de la efectividad de los sistemas de gestión. 
• estudio económico del costo-beneficio que suponen las medidas correctoras 

propuestas y ~finidas para corregir las distintas afecciones al medio 
ambiente ttas la valoración de las mismas. 

En base a estos objetivos y en función del tipo de actividad causante del 
impacto debedn ser defmidas tanto la periodicidad de la auditoria como los 
diferentes aspectos medioambientales que deben ser controlados con la misma 
(emisiones a la aanósfera, aguas residuales, residuos sólidos, residuos tóxicos y 
peligrosos. ruidos, etc ••• ) 

¿Cu41es son los elementos esenciales de la Auditoría? 

La consecución de los objetivos de las auditorfas medioambientales y, por 
tanto, la efectividad y eficacia de las mismas, son el resultado de IDl conjllllto de 
elementos que permiten el buen desaJTollo de las mismas. Dic.bos elementos o 
condiciones que debm cumplirse son: 

• Apoyo de la Direcclón. Esta es una condición de gran importancia y 
que parte de la conciencia y aceptación por parte de los empresarios y los cargos 
superiores de la Dirección de la empresa en el hecho de que las auditorfas 
medioambientales son una hemunienta empresarial a utilizar en la protección 
medioambiental. 

• Objetlvidad y competencia del equipo que realiza la 
Auditoría. Ello requiere por una parte la definición de una serie de 
procedimientos sistem4ticos con el fin de que la metodologfa aplicada en la 
realización de la auditoria sea la adecuada para cada actividad y permita la 
obtención de result.ados fiables. Volvemos aquí a destacar la necesidad de que 
estas auditorfas, al igual que los estudios medioambientales, sean reaUzadas por 
IDl equipo multidisciplinar integrados por especialistas de dif erentes materias. 
Resaltamos de nuevo la importancia de la participación de los geógrafos como 
profesionales estudiosos de Jas relaciones entre hombre y espacio. 

• Presentadón de informes escritos. Ello permitira la existencia de 
una documentación sobre el proceso seguido, pudiendo realizarse posteriormente 
un seguimiento evolutivo temporal de la actividad que permita asegurar que las 
medidas adopladas son eficaces. 

• Seguimiento de la actividad. Ello permitirA una garantía de 
protccción del medio ambiente durante el tiempo de desarrollo de la actividad. 
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¿ Coales son, a la vista de lo expuesto, las ventajas de las 
Auditorías Medioambientales? 

De forma general, babña que diferenciar dos tipos de ventajas: unas a corto 
plazo y con resultados inmediatos como, por ejemplo, serfa la disminución de 
las emisiones de determinados compuestos indeseables a la atmósfera, y otras a 
largo plazo, cuyos efectos sólo seran patentes después de un plazo de tiempo 
dilatatado, como, por ejemplo, seña la mejora de la calidad atmosférica de la 
zona derivada de la disminución de las emisiones, así como la protección general 
del entorno de ubicación cie las mismas (vegetación, fauna, hombre, aguas, etc). 

Acle~ cie estas ventajas relacionadas con la protección del medio ambiente, 
existen otra serie de ellas que consideran diferentes niveles: 
• Comparación e intercambio de información entre los sectores 

productivos, cie fonna que actividades industriales que vayan a ser puestas en 
marcha puedan aplicar de antemano las medidas correctoras necesarias para 
d.icba actividad. 

• Asegurar una base de datos medioambientales que faciliten 
posteriormente la toma de decisiones y la investigación científica derivada de 
determinadas actividades industriales, es decir, reorientación en base a 
problemas existentes de la investigación aplicada necesaria para la búesqueda 
de soluciones. 

• Facilitar la obtención de pólizas de seguros en las que se cubra el 
riesgo medioambiental que la explotación de dicha actividad conlleve. 

• Evaluación de programas de formación de personal empleado 
en la actividad que permitan integrarse a todos los estamentos de la 
empresa de las afecciones medioambientales que dicha actividad supone asf 
como cie coales son las medidas correctoras a adoptar. 

• Incrementar el conocimiento por parte de los empleados de las polfticas 
y responsabilidades. 

• Ayudar a las relaciones con la Administración. 
• Establecimiento de una política que incluya incentivos fiscales y 

ayudas para la puesta en marcha de dispositivos de protección del medio 
ambiente. 

¿Coales son las etapas basicas de una Auditoría? 

Las auditorfas ambientales pueden ser realizadas en diferentes lugares y por 
personas cie formación y experiencia muy diversa. No obstante, en su realización 
existen una serie de elementos comunes que bAsicamente son los siguientes: 
• Actividades pre-Auditoría: durante esta fase, serA necesaria la 

recolección de todo tipo de datos, tanto científico-técnicos como relativos a 
la legislación en relación con la actividad de que se trate, respecto a las 

285 



caractedsticas que debe complir dicba actividad. cuéles son los productos 
elaborados, que tipo de contaminación puede derivarse de dicba actividad, etc. 

• Toma de datos: esta fase consiste en la realización de lo que podría 
denominarse trabajo de campo, que incluiña la toma de muestras as{ como la 
recolección de observaciones y datos jnto con la información suministrada 
por el propio personal de la empresa respecto a la actividad, con el fin de que 
su posterior estudio y an4lisis permita la evaluación de los riesgos 
medioambientales que dicba actividad supone, o puede suponer con el 
tiempo. 

• Actlvidades post-Auditoria: consisten en la elaboración de unas 
conclusiones respecto a la actividad evaluada, con el fin de que se adopten, en 
caso de ser necesarias, las medidas correctoras para paliar la degradación del 
medio ambiente en su entomo de ubicación. Asfmismo, esta fase incluye el 
sèguimiento de la actividad en el tiempo de la forma y caracterfsticas que tras 
su estudio se consideren precisas, con el fin de probar la eficacia de las 
medidas adoptadas as{ como el mantenimiento y conservación continuados 
del medio ambiente. 

Volvemos a destacar aquí el papel que los geógrafos pueden tener en la 
reali7.ación de las Auditorfas medioambientales, ya que el geógrafo es un analista 
del espacio, del medio, siendo bombre, consumo, recursos y espacio, las cuatro 
variables fundamentales y objeto de su estudio. El hombre como usuario y 
limitador del espacio; en definitiva, como consumidor de recursos y en 11ltimo 
término como encargado de su mantenimiento y conservación. Un desafio, un 
reto profesional para la blisqueda de niveles aceptables de calidad de vida que, 
actualmente, suponen una aceptable calidad medioambiental. 

Finalmente, seftalaren este punto la Propuesta de Reglamento (CEE) (92/C, 
76/02; COM (91) 459 final) por el que se permite que las empresas del sector 
industrial se adhieran con cardcter voluntario a un sistema comunitario de 
auditoría medioambiental. Se ttata del denominado sistema Eco-Auditoria. 

Sus objetivos son b4sicamente los mismos que los de las auditorfas 
ambientales, pero bajo la consideración de que la mejor forma de alcanzar los 
objetivos medioambientales es la existencia de un sistema comunitario flexible 
en el que las empresas participen a tftulo voluntario y que permita una 
racionalización en la realización de las mismas. Este sistema implica, entre otras 
cosas, la creación de los denominados inspectores medioambientales, acreditados 
por la Comunidad Europea, as{ como la reaalización de una declaración 
medioambiental bajo el control de la dirección de la empresa.Finalmente, 
bablaremos del etiquetàdo ecológico como otro de los instrumentos de los que el 
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sector empresarial industrial puede disponer para la protección del medio 
ambiente en relación con sus actividades. 

EL ETIQUETADO ECOLOGICO COMO HERRAMIENTA EM­
PRESARIAL E INDUSTRIAL EN LA GESTION MEDIO­
AMBIENTAL 

Los objetivos fundamentale del etiquetado o la denominada etiqueta ecológica 
son los siguientes: 
• Proteger los recursos naturales 
• Reducir las emisiones contaminantes 
• Minimizar el impacto de los residuos 
• Procurar una mayor seguridad de los productos durante su utiliz.ación 
• Suministtar a los consumidores una información útil y adecuada sobre el 

impacto ambiental de los productos 

En definitiva, se trata, por tanto, de proteger el medio ambiente promoviendo 
el diseffo, la producción, la comercialización y la utilización de productos que 
tengan repercusiones reducidas sobre el medio ambiente durante todo su ciclo de 
vida 

En este punto bay que seffalar también el Reglamento (CEE) n"880/92 del 
Consejo relativo al establecimiento de un sistema comunitario de concesión de 
etiqueta ecológica, sistema de aplicación voluntaria, al igual que la Eco­
Auditoría, y que parte de la consideración de que es preciso establecer las 
condiciones necesarias para la creación de una etiqueta única y eficaz en la 
Comunidad asf como en que debe garantizarse en toda la Comunidad la 
aplicación uniforme de los criterios de concesión de etiqueta ecológica (Eco­
etiqueta) y el respeto a los procedimientos establecidos para la concesión de la 
misma.Una vez abordadas las esttategias medioambientales en las que est4 
basado el denominado desarrollo sostenible bay que incidir, desde mi punto de 
vista, en un aspecto esencial y que debe ser tenido en cuenta, tanto desde el 
punto de vista de los empresarios como desde el punto de vista de los 
consumidores. Se trata de una pregunta muy simple: 

¿ Qué supone la integración de los objetivos medioambientales 
en la política económica y empresarial? 

La respuesta es también simple, aunque requiere, como ya bemos indiC3'lo 
anteriormente, la existencia de una conciencia medioambiental, tanto por parte 
de los empresarios como por parte de los consumidores. 

¿Porqué hocemos referencia aquí a la conciencia medioambiental? 
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Es evidente que la integracióo de la proteccióo y cooservacióo del medio 
ambiente en los objetivos de la política ecooómica supooe un coste, es el 
deoomioado coste medioambiental. 

Dicho coste, mal que nos pese, debe ser cootemplado en el precio del 
producto ftoal como una fase mAs en la elaboracióo del mismo ya que supone 
una serie de costes adiciooales incluidos en el ciclo completo de produccióo. 

Poclñamos pensar que esto sólo requiere una coocieocia clara por parte de los 
consumidores, pero ésto no es un hecho cierto. Es necesaria también la 
coociencia de los sectores empresarial e industrial que, al margen de la 
competencia con otros sectores productivos del mismo tipo y caracteristicas, 
debeo ser objetivos en el precio final de los productos. fütos sectores deben ser 
los lfderes de la proteccióo medioambieotal y no debeo sacrificar, en ningún 
momeoto, al medio ambiente en aras de uoos mayores beneficios económicos 
que a la postre, y basta la fecha, han repercutido negativamente en la calidad de 
vida, y puedeo, de no tomarse las medidas adecuadas, incidir gravemente en 
generaciones futuras. Una vez vistas y cooocidas las estrategias 
medioambientales del Desarrollo Sostenible, cu4les son los insttumentos en la 
gestióo medioambiental, de qué herramientas dispooeo los sectores empresarial e 
industrial para integrar los objetivos ~edioambientales en su política económica 
y qué papel desempeffan los geógrafos en todo ello, quiz4s pueda quedar una 
última pregunta que plantearse: 

¿A través de qué mecanismos pueden integrarse las empresas en 
la lucha por la protección del medio ambiente? 

En la actualidad, las empresas coosultoras juegan un papel primordial como 
nexo en las relaciones de la empresa con la Administración e Iostiblciooes asf 
como en la sociedad en general. 

Las consultorfas medioambientales estmi dedicadas taoto a la bllsqueda de 
soluciones técoicas y ejecucióo de difereotes proyectos relacionados con 
actividades industriales como en la reali7.acióo de estudios de impacto ambiental, 
proyectos de restauración y recuperación del medio natural, auditorfas 
ambientales, sin olvidar algo quiw fuodamental entre sus objetivos que es la 
gestión medioambiental. 

Para ello cuentao con un equipo multidisciplinar de profesionales de todos 
los campos y ramas de la ciencia (geógrafos, biólogos, geólogos, qufmicos, 
ingenieros de diferentes especialidades, abogados, arquitectos, etc) que aportan 
sus conocimientos y los integran en una visión conjunta de las düerentes 
unidades territoriales, incidiendo, en cada caso particular, en aquellos aspectos de 
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mayor relevancia en relación con el medio ambiente y buscando las soluciones 
oms adecuadas para su protección. 

CON CL USI ONES 

1 El progreso téatlco, utilizado irraciooalmente para 1a consecución del mero 
progreso económico, ha traído como consecuencia 1a degradación y el deterioro 
medioambientales actualmente existentes. 

2 La protección del medio ambiente y la conservación de los recursos 
naturales son unos nuevos objetivos, un nuevo reto social para el próximo siglo 
que debe discurrir paralelo y de forma conjunta al desarrollo económico; 
enttamos en 1a era del desarrollo sostenible. 

3 F.n la actualidad, el tan conocido principio de que quien contamina paga no 
es suficiente para evitar la degradación y el deterioro medioambientales. Es 
preciso partir de un nuevo principio hay que evitar la contaminación en el origen 
m4s que prevenir posteriormente sus efectos y consecuencias. 

4 El fomento y el desarrollo de la conciencia y de la cultura mt!dioambiental 
son premisas b4sicas para la consecución de los objetivos medioambientales. 
Sin ellas, la protección del medio ambiente sera una utopfa. 

S La conciencia y la cultura medioambientales son una tarea social oms, en 
la que deben implicarse todos los estamentos sociales, desde el hombre como 
indviduo aislado basta el hombre como individuo social, partfcipe en las 
administraciones, instituciones, empresas, etc. 

6 Los sectores empresarial e industrial, principales generadores de Ja riquez.a 
a nivel mundial, deben estar a la cabeza de la revolucidn mt!dioambiental, 
erigiéndose como lideres de 1a misma y participando con abfnco en la protección 
y conservación del medio ambiente y de los recursos naturales. 

7 Entre las estrategias que el Desarrollo Sostenible pone a disposición de los 
sectores empresarial e industrial se encuenttan, entre ottas, las siguientes: 

- Las evaluaciones de impacto ambiental 
- Las auditorfas ambientales (nuevo sistema Eco-Auditoria) 
- El etiquetado ecológico (nuevo sistema eco-etiqueta) 

8 los precios de los recursos y los productos deben reflejar realment.e el coste 
de su extracción y producción, el cual lleva implícito el riesgo medioambiental. 
Por tanto, existe un coste adicional no contemplado basta la fecha en el precio 
final de los productos: es el denominado coste medioambiental. 
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9 La polftica y la gestión medioambientales deben ser siempre objetivas, 
estando por encima de toda COOJtotación política o económica en la que el medio 
ambiente deba ser sacrificado. 

10 Las empresas consultoras juegan un papel esencial como nexo en las 
relaciones de las empresas con las administraciones, instituciones y con la 
sociedad, de fonna general. 

11 El geógrafo desempefta un papel fundamental en la protección del medio 
ambiente y de los recursos naturales como estudioso qué es del mismo y como 
conocedor de las relaciones entre el hombre y el espacio, las relaciones del 
hombre y un entomo que incluye numerosos elementos interrelacionados. Sus 
conocimientos y aportaciones, unidas a los conocimientos aportados por 
especialistas de otras ramas de la ciencia deben ser integrados en una visión 
conjunta que permita la correcta y racional planificación del espacio y del medio 
sobre el que el hombre actda. 

DEFINICIONES/CONCEPTOS 

• EVALUACION DE IMPACTO AMBIENTAL: conjunto de estudios y 
sistemas técnicos que permiten la estimación de los efectos que la ejecución de un 
proyecto, obra o actividad determinada causa sobre el entomo medioambiental. 

• PROYECTO: todo documento técnico que define o condiciona de modo 
necesario, particularmente en lo que se refiere a la localización, realización de planes 
y programas, la realización de construcciones o de ottas instalaciones y obras, así 
como Qtras intervenciones en el medio natural o en el paisaje, incluidas las 
destinadas a la explotación de los recursos naturales renovables y no renovables, y 
todo ello en el 6m.bito de las actividades recogidas en el anexo del Real Decreto 
Legislativo 1302/1986, de 28 de junio, especificado en el Real Decreto 1131/88, de 
30 de septiembre. 

• TITULAR DEL PROYECTO O PROMOTOR: se trata de la persona física o 
jurídica que solicita una autorización relativa a un proyecto privado, como a la 
autoridad pliblica que toma la iniciativa respecto a la puesta en marcha de un 
proyecto. 

• AUTORIDAD COMPETENTE SUSTANTIVA: es la que conforme a la 
legislación aplicable al proyecto de que se trate debe conceder la autorización para su 
realización. 

• AUTORIDAD COMPETENTE DE MEDIO AMBIENTE: es la que conforme 
al presente Reglamento ha de formular la Declaración de Impacto Ambiental. 

• ESTUDIO DE IMPACTO AMBIENTAL: es el documento técnico que debe 
presentar el titular del proyecto, y sobre la base del que se produce la Declaración de 
Impacto Ambiental. Este estudio deber4 identificar, describir y valorar de manera 
apropiada, y en función de las particularidades de cada caso concreto, los efectos 
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notables previsibles que la realización del proyecto produciría sobre los distintos 
aspectos ambientales. 

* DECLARACION DE IMPACTO: es el pronunciamiento de la autoridad 
competente de medio ambiente, en el que de conformidad con el artículo 4 del Real 
Decreto Legislativo 1302/86, se determina, respecto a los efectos ambientales 
previsibles, la conveniencia o no de realizar la actividad proyectada, y en caso 
afirmativo, las condiciones que deben establecerse en orden a la 4decuada protección 
del medio ambiente y los recursos naturales. 

* EV ALUACION MEDIOAMBIENTAL: analisis preliminar global y 
exhaustivo de los problemas, efectos y resultados en materia de medio ambiente de 
las actividades realizadas en un . centro, incluyendo en especial, los siguientes 
as pec tos: 
- evaluación, control y prevención de las repercusiones de la actividad en cuestión 

sobre los diversos componentes del medio ambiente. 
- gestión, ahorro y elección de la energía. 
- gestión, ahorro, elección y transporte de materias primas; gestión y aborro del 

agua. 
- reducción, reciclado y reutilización, transporte y eliminación de residuos. 
- selección de procesos de producción. 
- planificación de productos (diseño, envasado, transporte, utilización y 

eliminación). 
- prevención de accidentes. 
- información, formación y participación del personal en temas medioambientales. 
- información externa y participación del público, así como la respuesta a las quejas 

públicas. 

* DISPOSITIVO DE PROTECCION DEL MEDIO AMBIENTE: conjunto 
articulado de medidas de caracter diverso dirigidas a la protección del medio ambiente. 

* POLITICA MEDIOAMBIENTAL: definición de los objetivos generales y 
principios de acción de una empresa con respecto al medio ambiente. 

* GESTION MEDIOAMBIENTAL: aquellos aspectos de la gestión general que 
determinan y permiten llevar a cabo la política medioambiental. 

* SISTEMA DE GESTION MEDIOAMBIENTAL: estructura organizativa, 
responsabilidades, practicas, procedimientos, procesos y recursos necesarios para 
llevar a cabo la gestión medioambiental. 

* OBJETIVOS MEDIOAMBIENTALES: objetivos concretos que una empresa 
se propone alcanzar, en relación con su comportamiento medioambiental. 

* PROGRAMA MEDIOAMBIENTAL: descripción de los objetivos y del 
programa de actividades especfficas de la empresa en relación con la mejora de la 
protección del medio ambiente en un centro determinado, incluyendo información 
general sobre las medidas adoptadas para alcanzar dicbos objetivos y los plazos 
fijados para la aplicación de dichas medidas. 

* AUDITORIA MEDIOAMBIENTAL: instrumento de gestión que comprende 
una evaluación sistematica, documentada, periódica y objetiva del funcionamiento de 
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la organización, el sistema de gestión y el equipo destinados a la protección del 
medio ambiente. Sus objetivos son los siguientes: 
- facilitar el control, por parle de la dirección, de las prkticas medioambientales. 
- evaluar su adecuación a las politicas de la empresa, lo cual implica el cumplimiento 

de las disposiciones reglamentarias en vigor. 

• SISTEMA ECO-AUDITORIA: sistema comunitario que permite la 
participación voluntaria de las empresas del sector industrial en la evaluación y 
mejora de los resultados de las actividades industriales en relación con el medio 
ambiente y la adecuada información al público. 

• DECLARACION MEDIOAMBIENTAL: declaración elaborada por la empresa 
incluyéndose en ella los elementos siguientes: 
- descripción de las actividades de la empresa en el centro considerado. 
- explicación detallada de todos los problemas medioambientales importantes 

relacionados con las actividades de que se trate. 
- resumen de los datos cuantitativos sobre emisión de contaminantes, producción de 

residuos, consumo de materias primas, energía y agua, y, en su caso, sobre otros 
aspectos importantes desde el punto de vista medioambiental. 

- presentación de la política, programa y objetivos medioambientales específicos de 
la empresa relativos al centro considerado. 

- evaluación de los resultados obtenidos en materia de medio ambiente por el 
dispositivo de protección aplicado al centro. 

- plazo fijado para la siguiente declaración. 

• ACTIVIDAD INDUSTRIAL: cualquier actividad de las que figuran en las 
secciones C y D de la clasificación de las nomenclaturas estadísticas de actividades 
económicas en las Comunidades Europeas (NACE Rev. l), establecidas por el 
Reglamento (CEE) nº 3037/CJ0 del Consejo (DOCE L 293, 24-10-90), mis las 
actividades relacionadas con la producción de electrici dad, gas, vapor y agua 
caliente, y el reciclado, tratamiento, destrucción o eliminación de residuos sólidos o 
líquidos. 

• EMPRESA: cualquier entidad que ejena un control operativo directo sobre las 
actividades realizadas en un centro determinado. 

• CENTRO: emplazamiento en el que se llevan a cabo, en un lugar determinado, 
actividades industriales hajo el control de una empresa, incluyendo el 
almacenamiento conexo o asociado de materias primas, subproductos, productos 
intennedios, productos finales y material de desecho, así como las infraestructuras y 
equipos, ya sean fijos o no, relacionados con las mismas. 

• INSPECTOR MEDIOAMBIENTAL ACREDITADO: toda persona u 
organización que haya obtenido una acreditación en las condiciones y por los 
procedimientos establecidos en el artículo 7 de la propuesta de Reglamento relativa a 
la adhesión voluntaria al sistema comunitario de auditorias ambientales. 

• ORGANISMOS COMPETENTES: los organismos designadQs por los Estados 
miembros, para· desempeñar las funciones previstas en el Reglamento del sistema 
Eco-auditoria. 
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PERSPECTIV AS DE INVESTIGACION EN BIOGEO­
GRAFIA 

Guillermo MEAZA RODRIGUEZ 
Universidad del Pafs Vasco 

l. LA INVESTIGACION BIOGEOGRAFICA 

No descubrimos nada nuevo al afirmar que la Biogeografia viene arrasttando 
en la universidad espaffola una serie de problemas, en buena medida heredados, 
que tienen que ver con importantes déficits estructurales y con la escasa 
atención que ha merecido esta disciplina en el mnbito de la Geografia Física. 
Basta hace poco tiempo, en efecto, ha debido sobrellevar una consideración 
segundona, anecdótica y testimonial, casi siempre propiciada por su ubicación 
postrera en los programas de estudios. 

Por fortuna, tan injusta situación parece ir cambiando al compas del 
reconocimiento por parte de las ciencias que estudian el sistema natural del 
importante papel mesológico del elemento vegetal. En efecto, en estos últimos 
affos venimos asistiendo a un proceso de revitalización que gira en torno a 
empeffos investigadores que, al acometer el estudio de la mesología, 
distribución, tipologia, estructura, composición florística, dinmnica, significado 
paisajfstico y valoración de las comunidades vegetales, abonlan aspectos 
relacionados con: a) la venebración de la Biogeografia con las dem4s disciplinas 
geograficas; b) sus relaciones con las ciencias biológicas; c) su vertiente aplicada 
a la Planificación y Ordenación Territorial, cuestión ésta última que nuclea la 
presente conferencia. 

Ha de resaltarse el gran esfuerzo que, en todo caso, se dedica a la opemtividad 
y fiabilidad del dispositivo metodológico, mediante la actualización de las 
técnicas de detección, inventario, representación grffica y cartografica, y 
evaluación de los resultados. Sena. asimismo, deseable que, aún teniendo en 
cuenta la dificultad de an4lisis de un elemento tan móvil como el animal y que 
requiere técnicas de estudio mas sofisticadas, tales lineas de investigación 
atendieran en mayor medida a la unidad interna de la ciencia biogeografica, 
tratando de reequilibrar la abrumadora primacfa de lo fitogeogrffico sobre lo 
zoogeografico. 

Confiemos en que, con el tiempo, la Biogeograffa pueda recobrar en nuestro 
país el Jugar que, paradógicamente, ocupaba en el quehacer de uno de los grandes 
modeladores de la Botmlica y de la Geogratia, Alexander von HumboldL 

293 



1.1. Biogeografia y Ciencias geograficas 

La ligazón existente entre Climatologfa y Biogeografia es uno de los temas 
de estudio que, sin duda, mayor interés concita. Desde que Koppen, en 1906, 
hablara, con evidente perspectiva biogeogr.Uica, de las condiciones atmosféricas 
como generadoras de meas de habitabilidad, y propusiera su universalmente 
conocida clasificación climAtica, la ciencia que las bermana, la Bioclimatologfa, 
viene aportando una contribución decisiva al conocimiento de los hecbos y de 
los procesos biogeogr.Uicos. 

Los trabajos de algunos autores inciden en la consideración concreta de 
diversos factores climAticos -hídrico, térmico, hmúnico, etc.- que, junto con 
otros elementos del medio natural, explican la vegetación potencial de un 
territorio. Alln mas destacables son los intentos de definición de los 
denominados pisos bioclimaticos y, sobre todo, las propuestas de balances y 
diagramas bioclimAticos, que ponen en relación dialéctica parametros de índole 
estrictamente climAtica con otros de adscripción fisiografica -escorrentfa- y 
ecWica -capacidad de retmci6n hídrica-. 

Por su parte, la investigación que la Hidrogeograffa hace de las aguas 
superficiales, litorales, intersticiales y subterraneas, aporta información de gran 
interés sobre cuestiones tales como la anatomía, fisiología y estrategias de las 
especies; condiciones de hidromoñia o sequedad fisiológica; limitaciones y 
adaptaciones derivadas del stress hfdrico; movilidad, grado de salinidad y eutrofia 
de las aguas; y, en fin, trascendencia del balance hfdrico en el ciclo vital de las 
plantas. 

Si esta fuera de toda duda que la Climatologia y la Hidrogeograffa 
contribuyen al conocimiento de las condiciones ambientales basicas de la vida 
vegetal, también es patente, aunque menos investigada, la impronta de la 
vegetación en el clima y en las aguas. A este respecto, interesan los estudios 
sobre el grado de influencia de la transformación y regresión de las grandes 
formaciones vegetales del Planeta en los cambios climAticos actuales. Pero 
también los que se circunscriben a la escala del clima local y del microclima, 
pues es en el mnbito del geotopo -topoclimas- donde la urdimbre de relaciones 
que conecta estos elementos del paisaje se manifiesta mas palmaria. En sentido 
opuesto, también es interesante investigar las matizaciones climaticas e 
hidrogeogr.Uicas -reservorio hfdrico, dosificador de la escorrentfa, etc- provocadas 
por la configuración particular del tapiz vegetal. 

Las circunstancias geomorfológicas y fisiogr.Uicas explican en buena parte 
las condiciones de localización de los paisajes vegetales, pues las grandes 
unidades corológico-fitogeograficas se acomodan a las grandes unidades de 
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relieve. Los factores altitud, exposición, orientación, pendiente y litología 
actúan directa o indirectamente sobre la vida vegetal. Bien conocidos son sus 
corolarios climAticos -especialmente evidentes en los climas locales, 
microclimas y topoclimas-, edMicos -inicial edafogénesis, azonalidad- y 
antrópicos -tipología e intensidad de la impronta antrópica-. 

Si la influencia de la Geomorfologfa en la vegetación ha sido estudiada desde 
época muy temprana, no ha sucedido lo mismo con la relación inversa. Hubo 
que esperar a la crisis de las teorías davisianas para adjudicar a los componentes 
bióticos del paisaje, especialmente al vegetal, un papel protagonista en el 
entendimiento de importantes procesos morfogenéticos. Una Biogeograffa basta 
entonces infravalorada aportaba información fundamental sobre la aue construir 
toda una rama de la Ciencia geomorfológica: la Geomorfologia bioclimAtica, en 
la que los caracteres de la cubierta vegetal son considerados como puntual, fiable 
y preciso indicador del gracio de estabilidad, de equilibrio morfogenético. De ahf 
que la explicación de los procesos actuales y pasados, la previsión de riesgos, 
etc. que informan la Geomorfología moderna deban abordar, inexcusablemente, 
la consideración de los caracteres de la cubierta vegetal. 

El suelo constituye la genufna interfaz qu~ sirve de soporte y sustento, de 
placenta, a la vida vegetal. De ahí que su estudio haya de estar, inexorablemente, 
en la base de la investigación biogeografica. MAxime si se tiene en cuenta que, 
en ocasiones, encierra las claves del entendimiento paleoambiental y, por ende, 
de la evolución y herencias del paisaje vegetal. Sin embargo, en nuestro pafs la 
realidad no parece guardar excesiva relación con tal evidencia, puesto que nos 
encontramos con una de las lagunas de investigación IIIBS llamativas de la 
Geograffa espaffola. 

Contados son, en efecto, los trabajos de investigación edafogeogrffica que 
afecten a los caracteres, génesis, evolución, elementos, propiedades y 
clasificación de los suelos, centrAndose en el estudio de· la materia orgAnica, por 
su estrecha relación con el tipo y abundancia de vegetación, y detallando los 
condicionamientos bioclimliticos, meteorización, transformación de las 
sustancias y tipologia del humus. Lo mismo ocurre en sentido inverso: el de la 
influencia de la vegetación en la génesis y caracterización de los suelos, que 
antaflo se consideraba discreta por adjudicar el protagonismo absoluto a la 
litologfa; o el de la consideración del tapiz vegetal en su papel protector frente al 
deterioro y erosión edffica. 

La articulación entre Biogeografía y Geografía humana ha sido objeto de 
diversos paradigmas de investigación. La influencia mAs destacable en la 
Biogeograffa espaflola provino de la propuesta de Bertrand, que establecfa un 
modelo geosistémico con finalidad fitogeografica dividido en tres submodelos, 
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en uno de los coales se integraba la variable sociedad humana. El primer 
submodelo contemplaba las estructuras espaciales naturales; el segundo las 
estructuras temporales, y el tercero las esttucturas agrarias. 

Actualmente, las lfneas de investigación profundmm en esta tem4lica desde 
la consideración, integrada o singularizada, de 3 aspectos búicos: impronta de 
la tipologia de usos del suelo en el paisaje vegetal; su evolucióo bistórica en las 
sociedades preagrarias, agrarias, industriales y postindustriales; polfticas y 
teoñas ambientales, prospectiva, planificación y ordenación del pab'imonio 
vegetal, especies y espacios protegidos. 

1.2. Biogeografía y Ciencias biolcSgicas 

Si darse a valer es, ante todo, resposabilidad del propio biogeógrafo, éste ha 
de empe7.81' por subsanar deficiencias endógenas, que se han fdo convirliendo en 
estrucblrales y que afectan a su, por lo general, mediocre conocimiento de los 
presupuestos biológicos. En este sentido, suscribimos la apreciación del 
profesor Rubio Recio, que afirma que "algún día se reconocera que parte del 
rettaso y los problemas por los que attaviesa la Geografia tienen su origen en su 
vinculación (exclusiva) a las Facultadei; de Letras, sin con ello dejar de valorar 
todo lo que de positivo ha recibido y recibe de las IDÏSIIW". 

Hoy por hoy nadie pone en duda que el edificio biogeogrffico ha de 
cimentarse en las aportaciones búicas de las Ciencias biológicas. No podria ser 
de otra manera cuando la Biogeografia comparte, por ejemplo, con la F.cología el 
mismo objeto, el mismo objetivo y, frecuentemente, la misma metodología. 
Cierto que desde una perspectiva diferente: eminentemente espacio-temporal, 
territorial y mesológica -con amplio protagonismo del elemento antrópico- la 
nuestra; fundamentalmente org4nica y metabólica la ecológica. Subrayar y 
cultivar esta concurrencia y complementariedad de puntos de vista no sólo es 
beneficioso para ambas ciencias sino que desactiva estériles polémicas sobre 
solapamientos, intromisiones e indefiniciones. 

La Biogeografia, pues, no es patrimonio exclusivo ni de lo geognifico oi de 
lo biológico. El estudio de la realidad biogeografica, cuyo significado no se 
puede hacer doble para contentar a unos y a otros, debe resultar de la 
colaboración interdisciplinar. Una colaboración que, del cotejamiento entre los 
anMisas geosistémico y ecosistémico, infiera un diagnóstico cabal de la 
evolución, estado acblal y directtices de uso y gestión del paisaje biológico. Tal 
es el marco donde puede darse complida respuesta al reto que reclama de la 
Biogeograffa -al igual que de la Bowiica, la Zoologfa o la F.cologfa- su 
aportación a la tarea de Planificación y Ordenación Territorial. Es ahf donde se 
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inscribe la lfnea de investigación prioritaria en la que venimos lrabajando: la 
Biogeografia aplicada a Ja evaluacióo del interes oaturalfstico y de conservacióo 
de uoidades de paisaje vegetal. 

2. EVALUACION DEL INTERES BIOGEOGRAFICO-NATURA­
LISTICO Y DE CONSERV ACION DE UNIDADES DE 
PAISAJE VEGETAL 

2.1. El esquema metodológico 

Nuestta propuesta de valoración implica la consideración de la esttuctura 
formal, primaria y epidérmica del paisaje vegetal, accesible pen:eptivamente; asf 
amo del anaiisis funcional de su esttuclura secundaria, profunda, solo abordable 
desde una lectura cuidadosa de la trama geo-ecosistémica que lo sostiene y 
articula. Cada unidad fisionómica definida responde, por ende, a una unidad 
ecológica. En consecuencia, parece lógico ateoder solidariamente a aiterios de 
valoración naturalfsticos y percepcionales. Lo que sí puede variar es la 
importancia relativa que concedamos a cada uno de ellos, pooiendo en juego 
fndices de ponderación diferenciados para unos u otros, a fm de alcanzar un 
diagnóstico final lo m4s atioado posible. He aquí los 6 aiterios de valoración a 
los que ateodemos: 

A. Critedo de Naturalidad, que ttata de cuaotificar el grado de 
artificialidad de la unidad de paisaje vegetal en cuestión. Aunque pueden -y 
debeo- bacerse las oportunas matizaciones, consideramos procedente la siguiente 
escala de aplk:ación de O a 10 puntos: 

O- zona urbana y asfaltada 
l- campo de cultivo 
2- campo de cultivo o buerta abandonado; bordes de caminos; jardines 

públicos; vegetación ruderal 
3- cullivos madereros 
4- paslizales de uso ganadero 
5- matoirales 
6- orlas y maotos espinosos 
7- bosque autóctono pastoreado; debesas; bosques autóctonos mezclados con 

especies arbóreas exóticas 
8-bosque autóctono en situación inicial 
9- bosque autóctooo en estado de madurez 
10- bosque primigenio 
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B. Criterio de Rareza o Singularidad, que expresa la infrecuencia, 
originalidad o excepcionalidad de una formación vegetal dentto del antbito 
geognUico considerado, en relación al de su distribución total. 

C. Criterlo de Vulnerabllldad, que ttata de cuantificar la 
susceptibilidad de deterioro y regeneración de una comunidad vegetal como 
consecuencia, fundamentalmente, de Ja intervención humana, teniendo en cuenta 
las circunstancias socio-económicas en un determinado lugar y momento 
histórico. Conviene, asimismo, inttoducir un eventual factor de corrección, en 
razón de las circunstancias concretas de accesibilidad -topografia mas o menos 
difícil, por ejemplo- al enclave_ donde radica la comunidad vegetal objeto de 
evaluación. Aplicamos Ja siguiente escala de calificación de O a 10 puntos: 

O- comunidades nittófilas ruderales 
1- comunidades arvenses y viarias; vegetación rupícula: canilles y gleras 
2- lastonares 
3-matmales 
4- pastizales de siega y pastoreo intensivo 
5- bosques xeroffticos y sus orlas: encinares y madroflales 
6- setos espinosos; saucedas riparias; vegetación acuAtica 
7- bosques montanos: hayedos y robledales; turberas 
8- bosques mesoflticos: robledales y melojares 
9- marismas y saladares 
10- dunas litorales; bosques de ribera 

En nuestta opinión, se ttata de una escala que relaciona adecuadamente grado 
de agresión y capacidad de regeneración. Lo que no impide flexibilizar los 
valores escalares cuando se ttate, por ejemplo, de formaciones vegetales de tipo 
mix.to, ècotónico o que, simplemente, no cuadran de lleno en una de las 10 
categorfas propuestas. 

D. Crlterio Florístico-Blocenótlco. Es el que mas directamente atafle 
a la valoración del continente y contenido biogeografico de una comunidad 
vegetal. Cabría, incluso, la posibilidad de desglosar ambos aspectos en dos 
criterios de valoración diferenciados. Se valora no solamente la biodiversidad y 
rique:za florística, sino también la presencia y proporción de especies indicadoras 
de circanstancias mesológicas especiales, la de endemismos, la de t4xones 
excepcionales y amenazados, la de las que se encuenttan en su límite de érea o 
son propias de ottas jurisdicciones biogeograficas, etc. 

E. Criterio Pedagóglco. El interes pedagógico de una comunidad 
vegetal est! en relación directa con el de sus valores naturalísticos. Se ttata de 
calificar el montante y la calidad de los recursos didActicos que coadyuvan a la 
formación de ciudadanos conscientes, precisamente, de la necesidad de valorar, 
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proteger y gestionar juiciosamente el patrimonio vegetal. Al ponderar 
adecuadamente los 4 primeros criterios, por tanto, estamos reconociendo su 
valor pedagógico derivado, por lo que bastara con aplicar a éste último un fndice 
de ponderaci~ de menor eolidad relativa. 

F. Criterlo Estético-Percepcional. Conforme a los principios 
anteriormente expuestos, de la misma manera que defendemos la prevalencia de 
los criterios naturalísticos a la bora de valorar el interes de conservación de una 
unidad de paisaje vegetal cara a la correspondiente toma de decisiones, también 
opinamos que desde una perspectiva biogeografica cabal no puede bacerse 
dejación de aquellos ottos que afectan a la realidad perceptiva, estética y vivencial 
del colectivo social en cuyo nombre se adoptan y ejecutan las medidas 
protectoras. Lejos de toda veleidad demagógica parece lógico, pues, contar con 
sus preferencias, extrafdas mediante labores de encuesta lo m4s amplia y rigorosa 
posible. 

Tras evaluar las cualidades naturalísticas, pedagógicas y estético­
percepcionales, se aplica a cada una de ellas el índice de ponderación que 
estimemos m4s adecuado. Intentamos, de esta manera, racionalizar al múimo el 
proceso valorativo, puesto que de lo que se trata es de garantizar la primacfa de 
unos criterios sobre otros a la hora de establecer el interes de conservación de la 
unidad de paisaje vegetal en cuestión. En consecuencia, la calificación obtenida 
en cada uno de los aspectos, de O a 1 O puntos, ser! multiplicada por el 
coeficiente ponderador que refleje dicha importancia. Se obtendra, a la postre, 
una suma final que fije, dentro de un rango y de unas determinadas cesuras, la 
mayor o menor susceptibilidad de protección de la fonnación vegetal afectada. 

Opinamos que una solución juiciosa al respecto es la que adjudica a los 
criterios de onlen nalUralístico un índice de ponderación doble del que atribuïm.os 
al pedagógico y al estético-percepcional. Así pues, la puntuación obtenida por 
los aspectos de naturalidad, rareza, vulnerabilidad y florístico-biocenótico sera 
multiplicada por el coeficiente compensador 2; mientras que la del pedagógico y 
estético-percepcional quedara en su estado inicial, al ser multiplicada por el 
índice de ponderación 1. Al tiempo, conseguimos con ello que el rango de 
puntuación final fluctúe entre los valores O y 100, muy expresivo por su 
referencia inmediata al sistema decimal. 

Habran de establecerse, a continuación. las cesuras pertinentes en el rango 
total de 100 puntos, con el fin de diferenciar los niveles de protección 
recomendada. Proponemos los siguientes mnbrales y figuras de protección: 

- con 70 o m4s puntos: múima protección, con actividad humana nula o 
muy restringida. Unicamente se permitirfan usos del tipo de los previstos 
para enclaves calificados como reserva integral, reserva natural, etc. 
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- entre 45 y 70 puntos: se recomienda un nivel medio de protección, que 
permita las actividades económicas tradicionales y ciertas prkticas 
recreativas; en todo caso, sujetas al tipo de control previsto para figuras 
como la de parque natural y similares. 

- con menos de 45 puntos: se puede aplicar, según los casos y puntuaciones, 
unas medidas de protección que pueden ir desde la meramente inicial basta 
la prevista para el nivel precedente. Todo ello en razón, principalmente, de 
su posible caracter de aureola de los enclaves de mayor interes. 

Parece lógico admitir, por otra pacte, cierto margen de flexibilidad en el 
sistema de umbrales y niveles recomendados de protección, especialmente 
cuando se obtienen puntuaciones próximas a las cesuras. En cualquier caso, la 
decisión final habra de fundamentarse en criterios que combinen razonablemente 
necesidad preservadora y realidad socioeconómica. 

Nuestra propuesta se cierra con la elaboración de un material cartografico que 
refleje la ubicación, extensión y limites de las diferentes unidades vegetales, con 
su grado de protección recomendado, cuidando de que la aplicación simult.énea de 
colores, tramas y símbolos no empaiie la claridad del conjunto. 

2.2. Apllcación a un ,mbito territorial concreto 

En el marco de las Il Jomadas de Geografia física (Sedano-Burgos, Setiembre 
de 1992), organizadas por el Departamento de Geograffa de la Universidad de 
Valladolid, se encomendó al equipo de trabajo coordinado por los profesores J. 
~ Panareda y G. Meaza el estudio biogeografico del valle de Huidobro. A tal 
ef ecto, se abordó la caracterización de la mesologfa, estructura, composición 
florística, dinmnica, significado paisajfstico y cartografia de las formaciones 
vegetales que tapiza11 el m-ea de estudio. Finalmente se acometió la aplicación de 
la metodologfa valorativa que nos ocupa. 

Cuatro fueron las comunidades vegetales objeio de evaluación, seleccionadas 
en razón de su desigual inteiés biogeografico-naturalístico y de conservación: 

- una mancha de hayedo, que reviste pacte de la vertiente nordeste del cerro 
Otero. 

- un seto de avellanal con facies de espinal, contigua a dicho hayedo, en 
dinmnica progresiva tras abandono de las labores agr{colas. 

- un sector de torbera, desarrollado en uno de los humedales del fondo de 
valle. 

- una parcela de landa acidóftla, formación vegetal de amplia jurisdicción en 
la combe de Huidobro 
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A. Las 4 comunidades vegetales 

a) Hayedo 

Desde el punto de vista fisionómico es éste el bosque mru; espectacular del 
valle de Huidobro. Se trata de un hayedo bien establecido a lo largo de una franja 
alargada, entre 1000 y 1200 metros de altitud, bajando basta cotas ligeramente 
inferiores en los fondos de valle mas umbrfos. A pesar de su gran desarrollo y de 
que es evidente que estA en fase de recuperación, se trata de un hayedo situado en 
el límite de so &ea de distribución. El valle de Huidobro es una zona margiòal 
para el hayedo, considerado como relicbJal para algunos autores. Si se comparan 
los bayedos de Huidobro con otros situados mlis hacia el norte y en condiciones 
climaticas mlis búmedas, se observa que se trata de bayedos basófilos y 
relativamente xerófilos, pobres en especies caracteristicas de sus homónimos 
atlanticos. 

El hayedo bien desarrollado suele estar constituido por un estrato arbóreo 
monoespecffico, dominado por hayas (Fagus sylvatica), aunque localmente no 
faltan Quercus pyrenaica, Sorbus aria y Ulmus ,rwntana. El estrato arbustivo es 
muy pobre, en especial en las masas densas y con &boles elevados. No son 
escasas algunas lianas, como Hedera helix y Lonicera periclymenum. En 
cambio, el estrato herMceo es bastante nutrido, con abundancia de Anemone 
ne,rwrosa, Asperula odorara, Euphorbia dulcis, E amygdaloides, Heleborus 
viridis, Mercurialis perennis, Ajuga reptans, Sanicula europaea, Lilium 
martagon, Melittis melissophyllum, Hepatica nobilis, Scilla lilio-hyacinthus, 
Symphythum tuberosum, Vicia sepium, Viola canina y V. odorara. 

En los hayedos aclarados son numerosas otras especies arbóreas y arbustivas, 
entre las que destacau Sorbus aria, localmente abundante, y Acer campestre, 
Corylus avellana, Sambucus nigra, Crataegus ,rwnogyna, diversas especies de 
Rosa y Rubus, Rhamnus alpina y Lonicera periclymenum. En una area efectada 
por un incendio reciente, en donde los brotes de hayas solamente ocupan el 20% 
del espacio, dominan diversas especies de Rubus y numerosas especies herbaceas 
mru; o menos heliófilas y oportunistas, entre las que destaca Atropa bella-donna. 
También abundan Fragaria vesca, Poa ne,rwralis, Brachypodium sylvaticum, 
Carduus arge,rwne, Lamium maculatum, Melittis melissophyllum y Stachys 
recta, todas ellas frecuentes en los claros del hayedo. 

b) A vellanal-espinal 

Algunas bondonadas y sectores de las vertientes umbrías, por debajo del 
nivel del bayedo, estan actualmente colonizadas por bosquetes mixtos dominados 
por avellanos. En el valle de Huidobro este tipo de bosque esta bien representado 
en el sector noroeste, en una franja de contacto entre el bayedo, el quejigar, el 
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rebollar, el érea de espinales de campos abandonados y los humedales. El 
avellano suele ser la especie subarbórea dominante, a menudo mezclado con 
algún pie de arce (Acer campestre) y haya (Fagus sylvatica). Con frecuencia el 
avellana! adquiere facies de espinal, con predominio de arbustos y lianas propias 
de los setos, como Crataegus monogyna, Prunus spinosa, Rhamnus cathanica, 
Vibumum lantana, Ligustrum vulgare, Comus sanguinea y diversas especies de 
Rosa y Rubus. 

Es difícil situar dinmnicamente estos bosquetes de avellanos, ya que en parte 
se trata de antiguos setos, en donde predominaba el avellano, los coales se ban 
extendido con el abandono de los cultivos en los sectores en donde la humedad 
edafica y abnosférica ha facilitado se posterior expansión. Se trata, pues, de una 
comunidad secundaria, la cual con el paso del tiempo evolucionara hacia un 
bosque mixto de caducifolios, con un predominio de hayas en los sectores m~ 
elevados y umbdas, y hacia un rebollar en los ambientes mas secos. La 
comunidad de avellanos probablemente se mantendra en las hondonadas, en 
donde el clima no permite el establecimiento del hayedo. 

e) Landa acidófila 

En las series de degradación del hayedo y del rebollar predominan las landas, 
matorrales en los que abundan las ericaceas. Si bien, a grandes rasgos, pueden 
diferenciarse dos tipos de landas, basófila y acidófila, la ~ caracteristica en 
Huidobro es la que se establece sobre substratos silíceos, en suelos m~ o 
menos acidos. Se trata de una landa acidófila presidida por Erica vagans, E. 
cinerea, Daboecia cantabrica, Calluna vulgaris, Cistus salviifolius, Genista 
anglica y Ulex gallii. Entre las numerosas hierbas se encuentran Potentilla 
montana, P. erecta, Avenula sulcata, Agrostis cunisii, Festuca rubra, Lathyrus 
montanus, Listera ovata, Platanthera bifolia y Pteridium aquilinum. 

Esta comunidad vegetal tiene un mayor desarrollo en los monticulos del 
centro del valle de Buid.obro, sobre areniscas silíceas. Sobre las areniscas de las 
vertientes que bordean el valle, la landa se empobrece, de Ulex gallii y Daboecia 
cantabrica, hecho que puede evidenciar unos suelos menos acidos y la presencia 
de bases, procedentes de las calizas de los niveles superiores de la vertiente. 
Sobre suelos ~ húmedos la landa acidófila se enriquece con Erica tetralix y 
numerosas hierbas de los humedales, como Potentilla erecta, Danthonia 
decumbens y diversas especie:; de Juncus y Carex. 

La constitución florística y la fisonomia de las landas actuales varían de un 
lugar a otro, y no solamente debido a los factores edaficos. A causa de la 
disminución del aprovechamiento forestal y pastoril, los pastizales y landas 
evolucionan hacia comunidades ~ maduras. De ahi que muchas de ellas estén 

302 



colonizadas parcialmente por rebollos y hayas. Los sectores, que hace tan sólo 
tres décadas eran campos de cultivo, estrui actualmente colonizados por una 
comunidad mixta con elementos de los pastizales, de las landas y de los bosques; 
coexisten momentruieamente hierbas de las etapas iniciales de abandono, de 
diversos tipos de matorral y de los bosques. Si estas comunidades fuesen 
periódicamente quemadas y pastoreadas, se estableceóa un paisaje de landa, en 
equilibrio con el aprovechamiento pastoril. Al no ser objeto de un pastoreo 
intensivo, la landa sólo se establece parcialmente, y las especies forestales se 
ven favorecidas, lo que facilita el establecimiento rapido del bosque. Si no 
intervienen nuevos factores, dentro de un par de décadas la practica totalidad de 
los areas cultivadas basta la década de los 60 seran bosques densos de quejigos, 
rebollos y hayas. 

d) Torbera 

Al hablar de los rebollares y de las landas se ha hecho referencia a que en el 
fondo de Huidobro se han formado diversas zonas de humedales, e incluso 
pequeflas areas de turbera. Estos humedales continúan hacia media vertiente, 
aproximadamente basta las cotas 940 y 980 metros, coincidiendo con la franja de 
contacto entre las margas y calizas del complejo cenomaniense. Las numerosas 
exurgencias y la presencia de material fino en las vertientes han facilitado la 
formación de humedales. Estos humedales de vertiente corresponden a las areas 
de campos abandonados con landas que a modo de estrechas franjas ascienden 
basta media ladera, justo basta el límite inferior del hayedo. 

Las especies mlis significativas de los humedales de Huidobro son: 
Blackstonia perfoliata, Briza media, Carex flacca, Carex fiava, Cyrsium 
pyrenaicum, Dactylorhyza elata, Epipactis palustris, Equisetum palustre, 
Gentiana pneumonanthe, Holcus lanatus, Juncus acutijlorus, Lysimachia 
ephemerum, Lythrum salicaria, Ranunculus aeris, Scirpus holoschoenus, 
Senecio doria, y Tetragonolobus siliquosus. En general constituye un pastizal 
denso y alto. 

Las turberas en Huidobro son muy localizadas y ocupan superficies 
reducidas. Destaca la presencia de diversas especies de Sphagnum, Drosera 
rotundifolia, Pinguicula vulgaris y Juncus sp .. Pinguicula vulgaris se encuentra 
en diversos humedales, en especial en las proximidades del núcleo de población, 
y también çn los humedales de vertiente. 

303 



B. Apllcaclón de la metodología de evaluaclón 

a) Criterlo de Naturalldad 

El bayedo es acreedor de alta valoración (9), por tratarse de un bosque 
autóctono en estado de madurez. El avellanal-espinal recibe, por su parle, una 
calificación inferim ( 6), a tenor de su caracter de orla preforestal. La vegetación 
de lurbera, cc:munidad pennanente, acn:dita una plllltuacidn algo m4s elevada (7), 
asimilable a la del bosque autóctono pastoreado, babida cuenta de su grado de 
antropización, labores de drenaje, etc. La landa acidófila es quien peor 
plllltuación obtiene (5), por tratarse de 1lll matorral de sustitución. 

b) Criterio de Rareza 

Tras amplio debat.e sobre el gracio de frecuencia de los bayedos, y su cadcter 
relfctico o marginal en este sector biogeografico Castellano-Cant4brico 
Occidental, se acuerda adjudicar al bosque de bayas objeto de valoración una 
calificación de 6 plllltos por este concepto. El espinal, comunidad encuadrada en 
la serie de vegetación de los bayedos y de varios tipos de robledales, es una 
formación bastante extendida. Le corresponde, pues, una puntuación discreta, 
aunque compensada al alta (5) por presentar facies de avellanal y tratarse de una 
mancba bien desarrollada La turbera, por su parte, obtiene 7 puntos, a tenor de 
su reJativa infrecuencia en el teaitorio afectado. La landa acidófila es acreedora de 
haja punwación (3), en razón de su ubicuidad en el mnbito de esbldio. 

e) Criterio de Vulnerabilidad 

Según la escala predeterminada, el bosque montano de bayas es acreedor de 
alta calificación si bien, en este caso concreto, algo rebajada (7) puesto que, a 
pesar de la reJativa facilidad de acceso, se trata de un enclave actualmente poco 
frecuentado y antropizado. A una comllllidad vegetal del tipo avellanal-espinal le 
corresponden 6 puntos, calificación que parece adecuada para el que aquí nos 
ocupa Otro tanto ocurre con la torbera, que recibe genéricamente una notable 
puntuación (7). La landa acidófila, de elevada capacidad de regeneración, no 
obtiene m4s all! de 3 puntos. 

d) Criterio Florístico-Blocenótico 

Desde el punto de vista estrictamente florlstico el hayedo no rentabiliza una 
puntuación elevada, dada su habiblal indigencia en especies; sin embargo, el 
interés biocenótico es evident.e, lo que induce a adjudicarle una calificación de 6 
puntos. Mejor parado resulta el avellanal-espinal (8), que a una gran riqueza 
florística une su caracter de nicho ecológico privilegiado (refugio, reservorio 
alimenticio ... ) para una variada fauna silvestre. Aún m4s elevada (9) es la 
calificación de la torbera pues, aunque la nómina de especies no sea tan alta 
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como la del espinal, acoge especies raras, amenazadas, protegidas e indicadoras 
de unas circunstancias mesológicas excepcionales. La landa acidófila no presenta 
un interés tan manifiesto, pero el hecho de albergar un listado de especies 
bastante nutrido y su papel regenerador y protector del suelo en zonas de 
topografia escarpada acosejan adjudicarle una calificación int.ennedia (5). 

e) Criterio Pedag6gico 

En los tres primeros casos la califlcación es muy elevada (9), en razón de la 
amplia oferta de recursos didkticos que contienen: el hayedo y la turbera por las 
singulares estrategias de adaptación de sus respectivos moradores; el avellanal-· 
espinal como expresión de una dinmnica de enlace entre los campos de cultivo 
abandonados y el estadio forestal. En lo que respecta a la landa acidófila, la 
puntuación es clm:amente inferior (6), aunque no en exceso, pues se subraya su 
ejempliflcación de comunidad pionera. 

f) Criterio Estético-Percepcional 

A falta de un estudio estadístico de preferencias paisajísticas por parte de la 
población local se efectda, con las oportunas reservas, la encuesta entre los 
componentes del grupo de trabajo, at1n a sabiendas de que los resultados pueden 
encerrar distorsiones inherentes a una percepción muy concreta y sesgada del 
medio. El hayedo obtiene una consideración de 7 puntos, primando lo atractivo 
de su característico ambiente nemoral. El avellanal-espinal recibe una 
calificación discreta (4) en razón, seguramente, de su caracter de maleza lacerante 
y de que no es éste el momento fenológico m4s atractivo desde el punto de vista 
estético. La ·torbera es acreedora de 5 puntos, lo que parece sugerir una imagen 
perceptiva m4s acorde con su interés biocenótico que con su caracter baldío, 
insalubre y repulsivo. Fmalmente, en la landa acidóftla, aunque dotada de una 
prolongada floración en la que dominan los colores vivos y variados, prima 
decisivamente la consideración de erial espiniscente (3). 
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C. Puntuaciones finales y grado de protección recomendado 
CRITERIO DE l CALIFICACION l INDICE DE l PUNTUACION 
VALORA CIO N PONDERACION 

HAYEDO 
Naturalidad 9 2 l 8 
Rareza 6 2 12 
Vulnerabilidad 7 2 14 
Florístico-Biocen. 6 2 12 
Pedagógico 9 l 9 
Estético-Percep. 7 l 7 
TOTAL.............................................................................. 72 
GRAOO DE PROTECCION RECOMENDADO............................... Alto 

TURBERA 
Naturalidad 7 2 14 
Rareza 7 2 · 14 
Vulnerabilidad 7 2 14 
Florístico-Biocen. 9 2 18 
Pedagógico 9 l 9 
Estético-Percep. 5 l 5 
TOTAL.............................................................................. 74 
GRAOO DE PROTECCION RECOMENDADO............................... Alto 

ESPINAL-A VELLANAL 
Naturalidad 6 2 l 2 
Rareza 5 2 10 
Vulnerabilidad 6 2 12 
Florístico-Biocen. 8 2 16 
Pedagógico 9 l 9 
Estético-Percep. 4 l 4 
TOTAL.............................................................................. 63 
GRAOO DE PROTECCION RECOMENDADO............................... Medlo 

LANDA ACIDOFILA 
Naturalidad 5 2 l O 
Rareza 3 2 6 
Vulnerabilidad 3 2 6 
Florístico-Biocen. 5 2 l O 
Pedagógico 6 l 6 
Estético-Percep. 3 l 3 
TOTAL.............................................................................. 41 
GRAOO DE PROTECCION RECOMENDADO............................... Bajo 
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UBICACIÓN DE LAS UNIDADES DE PAISAJE VEGETAL OBJETO DE VALORACIÓN 

e HAYEDO - ESPINAL-AVELLANAL TURBERA - LANDAACIDÓFILA 

A: VALORACIÓN ALTA 

M: VALORACIÓN MEDIA 

B: VALORACIÓN BAJA 
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SISTEMAS DE INFORMACION GEOGRAFICA: 
INFORMACION PARA LA DECISION 

Juan Angel PORTUGAL ORIBGA 
Universidad de Deusto (San Sebastim:I) 

l. DEFINICION, CARACTERES, OBJETIVOS E IMPORTAN­
CIA DE LOS SISTEMAS DE INFORMACION GEOGRAFICA 
EN EL MARCO DE LA CIENCIA GEOGRAFICA 

Los Sistemas de Información Geografica son, posiblemente, una de las mas 
novedosas aportaciooes metodológicas clesarrolladas en las últimas décadas en el 
campo de la investigación geografica aplicada. Sin embargo, el presente estudio 
no pretende centrarse únicamente en una exposición de los denominados 
SIG/GIS, sino que tiene como objetivo realiz.ar una reflexión mas amplia sobre 
el estado actual de la ciencia geogrMica en cuanto disciplina que estudia el 
espacio a través de modelii.aciones unicomprensivas e integrales basadas en el 
enorme volumen de datos que ofrece el territorio. 

Un Sistema de Información Geografica se define como un conjunto de 
procedimientos automaticos que se asocian a un hardware y software al objeto de 
servir para la recogida, almacenamiento, tratamiento, gestión y recuperación de 
datos referenciables geograficamente. 

Su fin practico es servir de instrumento eficaz para la toma de decisiones en 
la ordenación territorial. Para ello, la información se encuentra organizada de tal 
modo que todo registro referido a un atributo, caracteóstica o propiedad de cada 
elemento del territorio se encuentra relacionado con otros datos encargados de 
definir la localización, forma e importancia de dicbo elemento, en suma, se trata 
de la georreferencia de aquél elemento. 

Entre las caracterfsticas blisicas que ofrece un SIG cabe señalar, como mas 
representativas, las siguientes: 

l) Capacidad de almacenar, gestionar y actualizar todo tipo de datos relacionados 
con una localii.ación geografica determinada. Por su parte, cada dato incluye 
un par de coordenadas cartesianas, un nombre, topónimo o descriptor 
simbólico y, eventualmente, un conjunto de atributos cuantitativos y/o 
cualitativos. 

2) Capacidad de almacenar, gestionar y actualizar una construcción o modelo 
digital que se corresponde con la definición morfológica/topografica del 
terreno. 
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3) Permite seleccionar todos los datos y sus atributos correspondientes de una 
zona libremente elegida del territorio (o dominio en terminologfa del SIG). 

4) Proporciona para cada dato o elemento su localización, toponimia y, 
opcionalmente, todas o algunas de sus características previamente 
selecciooadas por el operador. 

5) Permite seleccionar, dentro del conjunto de datos contenidos en un dominio, 
los datos de un tipo determinado cuyas caracterfsticas éumplan condiciones 
preftjadas. . 

6) Permite realizar procesos numéricos, aritméticos o estadísticos con los 
valores de los atributos tematicos de los datos, así como presentar los 
resultados de forma grafica y alfanumérica. 

7) Permite servir de instrumento eficaz para la toma de decisiones en estudios 
que requieran gran volumen de datos, caso del planeamie_nto regional, 
ordenación territorial, estudios del medio ambiental, unidades de paisaje, 
estudios de capacidad e impacto de actividades, modelizaciones (sistémicas) del 
espacio, etc. 

Desde un punto de vista meramente teleológico, un SIG estA orientado a la 
ya mencionada planificación y ordenación territorial lo que presupone la 
posibilidad de mejorar el conocimiento del territorio al objeto de detectar las 
potencialidades y frenos a su desanollo. Por ello, se hace necesario disponer de 
un instrumento que permita reunir, tras un proceso de selección, la mAxima 
información posible que sera procesada al objeto de que sirva como útil de 
decisión final en el planeamiento territorial y en la gestión del espado urbano y 
de los recursos naturales. 

Ciertamente el objetivo de estos sistemas es el mismo perseguido por los 
métodos cartograficos convencionales: facilitar el conocimiento de los 
fenómenos espaciales, sin embargo, la imperiosa necesidad actual de manejar, 
gestionar y analizar un gran volumen de datos junto a la sorprendente rapidez en 
la evolución de sus características (principalmente respecto a los datos 
socioeconómicos) y la importancia creciente de los métodos cuantitativos de 
anAfisis, hace que, para determinados objetivos y estudios, la cartografia 
convencional resulta un instrumento de información insuficiente, haciéndose 
necesario el recurso a un conjunto de hardware, software y procedimientos 
estandariz.ados de procesamiento de información. 
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2. TRES CONCEPTOS QUE ESTRUCTURAN UN MISMO 
PROCESO DE ANALISIS y· SINTESIS 

Volviendo al objeto de estudio, pensamos que el an4lisis de un contenido tan 
complejo como el que defme un Sistema de lnformación Geografica justifica el 
que para su mejor comprensión, se analice de forma individnaUrnda cada uno de 
los ttes conceptos que lo integrau: sistema, información y espacio geografico. 

2.1. Por sistema se hace referencia al conjunto de elementos, atributos e 
interrelaciooes que hacen del territorio una uniclad compleja de tlujos de materia, 
energía e información que se introducen en el sistema a modo de fuentes de 
alimentación y que dan lugar, como producto, a nuevos flujos de energfa, 
materia e información, distintos de los originarios y que, ademAs, han generado 
una serie de transformaciones en el interior del sistema 

Berry define un sistema como un conjunto de objetos (en su caso lugares 
centrales), de atributos o caracteres de esos objetos (población, establecimientos 
industriales, tipos de actividad, flujos generados, etc), de interrelaciones entre 
esos objetos y entre sus atributos de forma interdependiente, dando todo ello 
lugar a la jerarquía de los lugares centrales. Berry hacfa notar la !Acil aplicación 
de estas nociones a los problemas geograficos y, particularmente, a aquéllos que 
tienen por base la construcción de una matriz de información espacial. 

Los objetos (elementos) estarfan formados por las unidades de observación, 
los atributos por el conjunto de las caracterfsticas observaclas y medidas para cada 
uniclad de observación; mientras que las interrelaciones entre los atributos vienen 
dadas por la matriz de correlaciones que unen o relaciooan dos a dos cada una de 
las variables introducidas en la matriz de información. 

2.2. El término información se delfnea como el eje estructurante del SIG. 
Ciertamente uno de los principales problemas con que desde siempre se ha 
enfrentado la ciencia geografica es el buscar métodos de trabajo con que hacer 
frente al tratamiento adecuado de la gran canticlad de información que maneja y 
estudia el geógraf o. 

El conocimiento detallado de un territorio y de los caracteres que lo 
caracterizan comporta, por reducida que sea la superficie de estudio, el manejo y 
tratamiento de un gran volumen de información que hace practicamente obligado 
el recurso a sistemas de información territorial informatizados. 

Estos soportes de información pueden ser de alimentación (entrada al 
sistema) o de resultado (salida del sistema), y, a su vez, cabe diferenciarlos entre 
soportes analógicos o digitales. De la combinación de estos cuatro caracteres se 
obtienen distintas posibilidades o tipos de soportes informAticos: 
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- tabJas estadísticas bmtas o desaiptivas (soporte digital de entrada al sistema); 

- mattiz de correlaciones representando las comunalidades entre pares de variables 
(sopMe digital de salida del sistema); 

- cartografia tern4tica de los attibutos de Jas entidades espaciales (soporte 
analógico se enttada al sistema); 

- cartografia automAtica asistida por ordenador o cartografia representativa de 
capacidad e impacto de propuesta de actividades (sopOtte analógico de salida del 
sistema). 

2.3. El últim.o concepto que integra el SIG es el de geogr4fico. Si 
partimos de la definición de ciencia geografica como la disciplina que estudia la 
actividad del hombre en un medio ffsico, podremos intuir que una de Jas mas 
genuinas aportaciones del geógrafo es su capacidad de visión sintética del espacio 
que le permite conocer la realidad territooal en su globalidad. Para este objetivo, 
los modelos de planificación territorial se configuran como una forma de 
relacionar el bombre y su medio dentro de una visión globali7.adora, enmarcado 
en una concepción a la vez analítica y sintética. M4s aún, el término geogn\fico 
nos pone en la pista de que nos encontramos frente a un conjunto de 
información (ordenado) referido a unidades de registto t.enitoriales. 

Estas unidades espaciales de referencia seran la fuente de producción de datos, 
de información. Se debe entender que este flujo de datos se realiza de forma 
continuada, siendo, a la vez, constantemente actuaJizados 1, dado que partim.os de 
la idea de que rodo dato territorial constituye una pieza de información bésica que 
juega un papel determinante en cuanto a la formación de decisiones y políticas 
de actuación territorial por parte de los agentes sociales que operan en una 
determinada unidad geografica. 

Esta fase de recogida de información conlleva un periodo de reflexión 
importante en orden a tener de antemano bien claros y estructurados los 
objetivos que se pretenden alcanzar así como el procedimiento metodológico que 
se utilizani como instrumento que materializani aquellos fines. Sin duda, el éxito 
mayor o menor alcanzado al final de la investigación tendra mucbo que ver con 

1 Dada la continua evolución de los datos referidos a la actividad humana 
(datos socioeconómicos) y. ante el riesgo de que el SIG se torne rtpidamente 
obsoleto, la base de datos debert ser concebida como un sistema flexible con 
posibilidades de adaptabilidad para dar n,spuesta al múimo de demandas posibles por 
variadas que éstas sean, así como permitir una actualización de la información 
simple, eficaz, y so~ todo, continuada. 
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esta fase previa de preparación de la información .. Quiz4 por ello se justifique 
nuestra contínua insistencia en no considerar esta etapa preliminar como una 
pérdida de tiempo sino, todo lo contrario, como capital-tiempo cuya rentabilidad 
se materializarA al final del esbldio. Un ejemplo de todo esto es la importancia 
de esta fase en los anAlisis factoriales multivariantes respecto a los sucesivos 
filtrados de la información (tests de significación) basta llegar a reducir ésta a 
una bateria de variables mínima que contengan el mAximo contenido explicativo 
del fenómeno territorial que pretendemos determinar o eswdiar. 

En este sentido los sistemas de información geogrffica presentan la 
virtualidad de crear una sistemAtica en la ordenación de la información de manera 
que su gestión se presente mAs focil.a la vez que mAs operativa 

3. TIPO Y NATURALEZA DE LOS DATOS 

Como ya bemos seffalado, la lógica que subyace en todo SIG es la de 
formalizar un método capaz de ordenar la masa de información de que dispone el 
geógrafo y, por extensión, el gestor del territorio. 

La nablraleza de los datos que se manejan presenta gran importancia frente a 
la fase de recuperación de la información ya que el producto o resultado sera 
distinto dependiendo del tipo de datos de partida, teniéndose así para el caso de 
salida graficas, una diferenciación entre cartògrafia puntual, lineal, superficial y 
tridimensional. 

3.1. Los datos puntuales: son el tipo de datos mas simple susceptible de 
conformar un SIG, sin embargo, su contenido informativo se encuenlra muy 
relacionado con el tipo de escala que se trabaje, mAs aún, los datos puntuales 
determinan la representación de bechos geogrfficos que tienen lugar en 
localizaciones concretas del espacio bidimensional. 

3.2. Los datos lineales: se corresponden con entidades geogrfficas que 
aparecen cartografiadas generalmente mediante líneas o lraZos contfnuos. A 
efectos de creación de una base de datos suele despreciarse la ancbura de estas 
entidades lineales dado que nos movemos en un nivel de datos espaciales 
puramente topológico con lo que pueden tratarse como trazos contfnuos en todos 
los casos. 

La naturaleza de los datos lineales puede ser de orden nabJral o artificial. 
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En el primer caso se trata de los datos que representan las vías de 
comunicación y cursos fluviales2 principalmente. 

Este tipo de información es de gran interes en la interpretación del territorio 
y en la comprensión de su estructura organizada. Sin duda, las vfas de 
comunicación son los elementos geograficos Msicos a través de los coales se 
produce la difusión de las innovaciones (Ibèrese Saint-Julian). Estos ejes se 
comportan como auténticos canales de difusión de las innovaciones y, por 
extensión, del desanollo a través de la superfície territorial. 

Estas afi.rmaciones quedan claramente constatadas cuando se estudia la 
evolución del desarrollo de la Comunidad Autónoma del País Vasco (CAPV). 
En el caso del Territorio Histórico de Vizcaya la difusión de la industrialización 
se realiza a través de los valies del Jbai7Jbal-Nervión por donde discorren los ejes 
viarios de Bilbao-San Sebastmn y Bilbao-Vitoria-Burgos, produciéndose, de esta 
forma un proceso de difusión económico-industrial en los espacios comarcales 
del Duranguesado y Cantabria alavesa que presentan una estructura productiva 
semejante a la del Gran Bilbao. Mienttas, el resto del espacio vizcaíno se 
encuentra caracteri7.ado por un estacionamiento demografico y económico así 
como por la ausencia de centtos de urbanización de tamaflo medio capaces de 
promover un proceso de crecimiento autocentrado. 

Por su parte, en elterritorio de Guipúzcoa la carretera Nl Madrid-lrún ha 
constiblido un auténtico eje vertebrador del territorio por donde se ban difundido 
las innovaciones, sirviendo, a la vez, de pasillo de salida hacia la Europa 
Comunitaria. En este eje estructurador se encuentta Tolosa como núcleo 
catalizador del desarrollo guipuzcoano. 

El segundo tipo de datos lineales esta conformado por los de naturaleza 
artificial. Este tipo de lfneas es muy frecuente en la cartografia temAtica donde se 
diferencian distintas éreas superficiales y que se corresponderían con los ttazos de 
separación o delimitación entre entidades superficiales (caso de los lúnites de las 
unidades administrativas, tipologfa de suelos, usos de aprovechamientos 
agricolas, etc). Estas lfneas son convencionales, no se corresponden con 
lintit.aciones existentes en la realidad y son simplemente cartografiadas al objeto 
de una mejor representación del contenido territorial. 

2 En el caso de una clasificación jerarquica de la red hidrognifica de un 
tenitorio y, en el supuesto de que la anchura del curso fluvial sea importante en una 
escala determinada, normalmente se registra el eje del mismo como un trazo 
continuo, siendo. en este caso, codificada la anchura como un atributo tematico de la 
entidad lineal. 
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3.3. Los datos superficiales constituyen la infonnación mAs importante en 
un SIG, y hacen referencia a datos de dos dimensiones o bidimensionales. Se 
pueden diferenciar dos tipos principales. 

Un primer tipo viene conformado por los elementos resultantes de 
particionar el espacio geografico de forma que, dentro de cada una de estas 
particiones, el valor de sus atributos es constante. Se expresa por convención 
que el valor detenninado de un elemento dentro de un espacio que, a su vez, 
puede ser resultado de la partición de otro mrui amplio, es uniforme o 
representativo del conjunto; serfa la universalización de un dato promediado al 
conjunto. Este tipo de datos se emplea por ejemplo en la atribución de valores a 
las zonas resultantes de la clasificación o Cluster derivado de un anMisis 
multivariante. 

Como segunda posibilidad esta partición del territorio puede venir ya dada, 
caso de las unidades administrativas, o puede ser el resultado de una clasificación 
del fenómeno estudiado que se reparte a lo largo del espacio, caso de las 
clasificaciones de tipos de suelo o de materiales geológicos, etc. 

3.4. Los datos tridimensionales referidos a los volúmenes de la 
supoerficie terrestre estAn ejemplificados por la topograffa del suelo, 
representmidose normalmente el volumen por la superfície que lo limita. 

4. ESTRUCTURA DE LOS DATOS y FORMAS DE REPRE­
SENTACION DE LA INFORMACION ESPACIAL 

Las dos estructuras brulicas en que se organizan los datos son el sistema 
vectorial y el sistema raster. La diferencia esencial entre ambos radica en el 
modelo de espacio producto de la aplicación de uno u otro sistema de 
geocodificación de los datos. 

4.1. La estructura vectorial como fonna de representar el componente 
geométrico de las entidades geograficas presupone un tipo de datos contínuo. que 
se define mediante un contorno. 

Estas líneas definitorias del contorno o fronteras son las que describen los 
elementos superficiales y que vienen determinados por conjuntos de pares de 
coordenadas cartesianas dado que estamos en presencia de IDl sistema regido bajo 
los principios de la geometria euclidea que delimitan los segmentos rectos de los 
contornos. De esta forma la estructura vectorial se encuentra deímida por la 
conjugación de diversos elementos hisicos tales que nodos los cuales seffalan los 
extremos de las Uneas que, a su vez, conforman los polígonos o ru-eas 
geograficas diferenciadas cuyos puntos de intersección se encuentran 
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determinados por nodos en cuanto puntos de contluencia de tres o mas clcmcntos 
lineales. 

La creación de un sistema de información geografica de estructura vectorial 
requiere de los tres elementos basicos que conforman cualquicr unidad.espacial: 
punto, línea y superficie. De este modo a partir de una tabla de digitización se 
van señalando los puntos cuyas coordenadas geograficas x e y son introducidas 
en el ordenador conformando una base de datos; la sucesión de estos valores 
numéricos, que representan las coordenadas de los elementos, van definiendo las 
Iíneas o trazos que, a su vez, conformaran los polígonos o unidades basicas de 
división territorial a las que iran referenciados todas las series de datos. Con ello 
tenemos una imagen digital susceptible de reproducirse de forma repetitiva con 
diversos contenidos informativos dependiendo de nuestras necesidades. 

J. Bosque Sendra distingue varias estructuras de datos que se apoyan sobre 
este modelo vectorial general (que son claramente expuestos en su obra Sistemas 
de lnjormaci6n Geogrdfica , 1992: 

- lista de coordenadas; 
- diccionario de vértices; 
- organización DIME; 
- estructura arco/nodo. 

Este es el sistema utilizado en la elaboración de la cartografía automatica de 
la desigual distribución del desarrollo socioeconómico en el espacio de la CAPV 
(J.A. Portugal - 1987). A este objeto y como se hace también referencia mas 
adelante, se elaborararon 228 polígonos (correspondientes al total de municipios) 
definidos por segmentos rectos, los cuales, a su vez, se definieron por sus 
vértices como puntos geométricos determinados por las coordenadas x e y de 
cada uno. Se creó así un fichero con el listado de los registros-vértices 
identificados por un código numérico y por sus coordenadas, de forma que los 
objetos lineales quedaban codificados al indicarse los vértices en que se inicia y 
termina cada segmento. Con ello los polígonos quedaban definidos por los 
segmentos rectos que los delimitan y aparecían codificados a partir del vértice 
inicial del segmento del que se parte y el vértice en el que termina el último 
segmento que cierra la figura poligonal. Este último vértice presenta la misma 
localización geométrica que el primero utilizado, dado que se trata de una figura 
(polígono) cerrado. Los eventuales errores posteriores podrmt deberse 
precisamente a la existencia de figuras poligonales no cerradas. 

Los 228 polígonos definidos fueron las unidades espaciales de referencia 
sobre las cuales se representaron los valores de los resultados de un analisis en 
componentes principales (ACP) y cie una clasificación Cluster que distinguía 
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una tipologia de cinco clases de municipios en razón de sus niveles de 
desarrollo socioeconómicos (Véase Mapa l). · 

4.2. Por su parle, la estructura raster se configura a partir de un tipo de 
datos discretos consistente en la aplicación de una malla (normalmente reticular) 
a la superficie que se va a representar. 

En la estructura raster el espacio de estudio se divide en un conjunto de 
teselas regulares y contíguas, que contienen una información concemiente o 
referida singularmente a las lfueas propias de la tesela, adoptando asf cada una de 
ellas un sólo valor para cada atributo determinado. Estas teselas constituyen, por 
convención, las unidades ~icas de referencia con las coales ira relacionado todo 
el sistema de información territorial. Obviamente, con este medio de 
geocodificación de los datos se anula toda representación cartogrMica del 
territorio para acomodarse a una estructura reticular que no se corresponde con 
las demarcaciones de la realidad; luego supone un proceso de reduccionismo 
grafico a su 1114s simple expresión, dado que en las teselas no cabe la partición o 
división de las mismas. · 

Un aspecto importante en la representación raster es el tamafio de la unidad 
de referencia de la malla reticular, de forma que cuanto nms pequef'io sea el pix.el 
mayor precisión presentara la estructura digital del mapa producto. En este 
sistema, a diferencia del modelo vectorial, el punto 1e origen de coordenadas se 
sitúa, por convención, en el vértice superior izquierda del mapa. 

Los sistemas de información de estructura raster adquieren particular 
importancia y desarrollo a partir de la profusión del empleo de periféricos 
informaticos tales como plotters, scanners, tablas digitizadoras y paquetes 
informaticos de recogida y tratamiento de datos de forma matricial, etc. que 
favorecen sobremanera el empleo de este sistema de geocodificación. Cabe 
destacar la aplicación del tratamiento raster de la información en los analisis de 
aptitud, capacidad e impacto del territorio, particularmente interesantes por la 
posibilidad que ofrecen de aplicar operaciones aritméticas y estadísticas entre las 
teselas dando lugar a clasificaciones, agrupaciones y particiones del conjunto del 
territorio muy ajustados a nuestras necesidades de exploración de hechos físicos 
o humanos del territorio, a la vez que servir de interesante instrumento para la 
planificación y odenación territorial. 

En el Grafico l se recoge un ejemplo del estudio elaborado para la 
Ordenación Rural del Somontano Norte del Moncayo (Zaragoza, 1983) en el 
cual se plantea elaborar una cartografia de capacidad de algunas posibles 
actuaciones susceptibles de dinamizar socioeconómicamente este espacio de 
montaf'ia caracterizado por su depresión y marginalización económicas. Entre 
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estas actuaciones se encuentra la actividad urbanii.adora. Para ello se dividió el 
tenitorio de estudio (169 Km2 en cuadrfculas de 1,5 cm. de lado sobre una 
cartograffa de escala 1:25.000)3• 

A partir de cartografia analógica y tem4tica, asf como de distintos ~isis 
derivados de cruces de matrices de información se llegó a elaborar, de un lado, 
una cartograffa producto que expresaba las cuadrfculas de mayor aptitud cara a 
una actividad urbanizadora, de otro lado, otra cartografia que indicaba los 
distintos niveles de impacto que dicha activiclad producirfa en el tenitorio. Del 
anfilisis diferencial de aptitud e impacto se obtiene la cartografia de capacidad o 
los diferentes niveles de acogida idónea para la actividad para el conjunto de 
pixeles. Como se observa, todo este proceso encierra la aplicación de un sistema 
de información de tipo raster. 

4.3. Ventajas e inconvenientes de cada sistema de representación 

Según J. Bosque Sendra la estructura vectorial resulta mru; idónea para la 
elaboración de grMicos y mapas precisos. La información disponible es mas 
compacta y mas exhaustiva, dado que la topologia estA definida de forma 
completa y explícita. Pero estas ventajas se alcanzan a partir de una organización 
de los datos muy laboriosa y cooipleja en su realización y en su actualización. 

Por so parte, el modelo raster presenta una organización mas simple de los 
datos que permite realizar anMisis con mayor facilidad y menor coste en so 
preparación, ya que hace posible programar mediante operaciones con matrices. 
So inconveniente principal es el gran volumen de información que acumula, que 
ser4 mayor conforme se requiera una mayor precisión, lo que exige reducir el 
tamafio del pixel y, en consecuencia, aumentar el número de filas y columnas de 
la retícula superpuesta. 

S. FUNCIONES Qpf,;RATIVAS QUE CUMPLE UN SIG 

El sistema de información geogr4fica al igual que cualquiera otra base de 
datos compulerizada puede ser descrito como sucesión de fases que van desde la 
simple observación de un hecho o fenómeno geografico en un espacio territorial, 
basta la toma de decisiones en la gestión de recursos de la planificación 
territorial. 8!1,icamente las funciones que cumple un SIG son tres: 

3 En la aplicación del programa MAP a Cataluña se redujeron las 995 
unidades municipales a 32.000 cuadrículas cunado se utilizó la unidad equivalente a l 
km2, mientras que se empleó la malla de 1/4 de km2 el número de unidades ascendió a 
128 000. 
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- función de entrada de información (alimentación); 
- función de recuperación de la información 
- y salida de la misma (producto). 

5.1. Funciones preparatorias 

Con anterioridad a estas fases ple11amente definitorias de un SIG se hace 
necesaria una reflexión sobre la previa organización de la infonnación territorial, 
así como la definición de la unidad base de referencia espacial que constituiré el 
soporte ffsico donde se irA implementando toda la información al objeto de 
elaborar una base de datos coherente que, asu vez, sea pacte integrante de un. 
sistema de información geogrMico mAs amplio. 

A. Definición de la unidad territorial. Generalmente . las unidades 
territoriales utilizadas en trabajos de investigación geografica aparecen ya 
previamente definidas dado que constituyen unidades administrativas 
convencionalmente delimitadas respecto de las coales se publican la practica 
totalidad de los datos estadísticos de caracter oficial. 

Puede ser recomendable el empleo de la unidad administrativa municipal por 
ser la base espacial de referencia de menor entidad sobre la que existen datos 
estadísticos oficiales de forma que pueden, mAs tarde, realizarse fAcilmente todo 
tipo de agregaciones o combinaciones de unidades posible. Cataluffa sin 
embargo estructura su territorio en base a la unidad comarcal. 

Pero hay que recordar que, en determinados tipos de estudios, se rompen los 
limites administrativos ya que los hechos de carActer físico no se circunscriben 
forzosamente, en t<Xlos los casos, a dicha delimitación administrativa sino que se 
presentan sobre la superficie en forma de manchas multiformes, caso de los 
estudios de planificación de usos de suelo o cualquier otro estudio del espacio 
físico-natural. Esta Area de estudio se concibe, ademAs, como un sistema abierto 
con una serie de flujos (materia, energia, información) que atraviesa los limites 
del sistema en sentido biunívoco. 

Con esto se quiere significar que el Area problema o de estudio se ubica en un 
contexto mAs amplio con el que mantiene relaciones que interfieren en el propio 
sistema. Desde esta perspectiva se sale al paso , al menos de forma parcial, a 
problemas tales como el derivado de las escalas de observación o de 
autocorrelación espacial, así como el de Jas lfneas de investigación geogrAfica 
excesivamente descriptivas que particionan el tcrritorio a manera de continentes 
de información ajenas a cualquier interconexión con el entomo més próximo. 
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B. Organización de la información. Una vez delimitada el 4rea de 
estudio, nos encontramos ya en disposición de proceder a la recogida de 
infonnación primaria dando inicio a la primera fase del entrada de información 
dentro del proceso de elaboración de un SIG. 

Esta entrada de datos se encuentra mediatizada por dos bechos impoctantes: de 
un lado, el tipo de fuente de infonnación territorial, y, de otro, el tipo de 
esbUctura, geocodificación o formato digital de la base de datos. 

Con anterioridad a su introducción en el sistema, la información territorial 
puede encontrarse en formato digital o bien constituir el contenido de algún 
documento analógico del tipo de cartografia teuratica o fotografía aérea. 

En el supuesto de presentarse la información ya digitizada, el proceso de 
entrada de información consiste en la transformación de los datos 
georreferenciados en fonna de pares de coordenadas a su traducción en datos 
procesables y gestionables para su posterior representación alfanumérica o 
grafica. 

Para el caso de que la infonnación deba ser extraida de algún documento ad 
boc el proceso de alimentación de datos requiere un proceso ~ complejo que 
consiste en la preparación de los documentos, la digitización y correción de 
errores originados. 

5.2. Fase de preparación de documentos y recogida de infor­
mación 

La recogida de información constituye, sin duda, la fase inicial Msica sobre 
la que se sustentan todas las denws etapas de construcción del SIG. Por ello es 
de suma importancia que los datos que se obtengan o elaboren ex novo en esta 
fase de prospección y cartografia representen, de la forma mru; fiel posible, las 
características, estructura y contenido del territorio que se analiza, a la vez que se 
adecúen a los objetivos planteados. 

Dentro de la fase de inventario se distinguen una sucesión de etapas tales 
como: 

l) planteamiento de criterios de selección (filtros) de elementos, hechos 
geograficos que se van a analizar, así como la especificación del nivel de 
detalle con que se pretenden abordar; 

2) recogida de la infonnación; 

3) representación tabulada de los datos en matrices de doble entrada o en soporte 
cartografico. 
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A) Fase de preparación de documentos y recogida de informa­
ción. Recomendaciones a seguir en la fase de inventario 

La idea central que debe presidir t.oda la fase de recogida y elaboración del 
inventario es la de tomar solamente la información m'5 representativa del 
territorio que se estudia y que resulte de significativo interés para nuesttos 
objetivos planteados al inicio de la investigación. Por tanto al realizar el 
inventario deben tenerse presente dos ideas claves: de un lado, fijar el nivel de 
detalle deseado y, de otro, seleccionar los elementos, variables, factores, hechos, 
fenómenos significativos en cuanto a su a¡otación de conteDido informalivo. 

A su vez, ambas recomendaciones se encuenttan supeditadas a factores y 
circunstancias diversas tales como las caracterfslicas inttfnsecas del t.erreno, los 
objetivos-marco del anfilisis, las necesidades planteadas por cada actividad de 
planeamiento o medidas de actuación previstas, actividades que se requieren 
potenciar, ubicar o frenar, etc. 

Un factor igualmente determinante lo constimye, en último ténnino, el tipo 
de disponibilidad, accesibilidad y estado de la información que se precise o 
necesite. 

B) Determinación del nlvel de detalle o exactitud. 

La detenninación del nivel de precisión depende de tres aiterios principales: 
escala del trabajo, diversidad y complejidad del 6rea. 

En primer Jugar se encuentra el criterio, siempre complejo, de la escala de 
ttabajo4 y de densidad de información. Ambos condicionantes deben presentarse 
en relación directamente proporcional, de forma que a una mejor escala se baga 
corresponder una mayor densidad de información, pmcurandose, en este senti.do, 
extraer la mayor cantidad posible de infonnación conforme aumenta la escala con 

4 Como se sabe la escala es la relación entre las distancias medidas sobre el 
mapa y las distancias reales, de forma que el volumen de información que puede 
contener un mapa est4 en relación directa con sue escala. Normalmente a efectos de 
solapar una malla reticular sobre una cartografia para extraer información territorial, 
se considera como tesela mínima cartografiable la equivalente a un circulo de 4 mm de 
diametro que equivale a una escala l :50.000 a algo mas de 3 Has; en estudios mas 
detallados, de pequeñas superficies y grandes escalas puede llegar a reducirse basta l 
mm. Obviamente estos múgenes de operatividad siempre quedan supeditados al 
criterio del investigador y al tipo de investigación que se realice. 
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que se trabaja. Resulta obvio que otra actividad complementaria a ésta sera una 
deseable depuración posterior de la información. 

El segundo criterio condicionante del ni vel de detalle en la fase de recogida de 
infonnación es el de la heterogeneidad del m-ea de estudio. Las m-eas muy diversas 
exigen un nivel de detalle mayor, una disección del terreno mas minuciosa y una 
recogida cuidada de sus elementos frente a aquellas otras areas que presentan 
menos diversidad o una mayor homogeneidad en el reparto de sus elementos 
geograficos. 

El tercer criterio es el de cantidad y complejidad de los fenómenos 
geogrfficos que se pretenden estudiar; cuanto mayor sea su número y mayores 
exigencias requiera la recogida de información debido a la complejidad de dichos 
fenómenos, mayor debera ser el nivel de precisión y detalle, haciéndose precisa 
una cartografia de menor escala. 

Estos dos últimos criterios se encuentran claramente manifiestos en los 
supuestos de toma de datos referidos a actividades socioecooómicas. Este tipo de 
información es particularmente variable en períodos cortos de tiempo, quedando 
reducida su presencia, normalmente, a unidades espaciales de reducida superficie, 
frente a la info1U1ación de orden tlsico-natural de caracter méis estable y de mayor 
extensión territorial. 

En principio todos los datos susceptibles de referenciación geografica pueden 
introducirse en el sistema. Los datos puntuales (puntos) se definen por sus 
coordenadas mientras que en los datos lineales y superficiales su definición varía 
según se trate de una estructura geocodificada vectorial o raster. En el primer 
caso, se da un valor representativo (cualquier medida de tendencia central o 
dispersión: media, varianza, etc) que serA significativo del polfgono en cuestión. 
En el caso del sistema raster el dato se tomarA, por convención, de la 
información expresada en el vértice inferior izquierda de la tesela o cuadrícula. 

En los sistemas de información geogrffica todo dato puede ser identificado 
por las coordenadas x e y o representación de los datos por su configuración y 
localización geograficas; por el nombre geografico del elemento que se registra 
(o protocolo, según la nomenclatura SIG); o por una clave que se corresponde 
con una tipologfa concreta que se refiere a cada grupo homogéneo de datos (este 
último método obliga a la creación y definición previa de ~n diccionario de 
claves). 

El proceso de elección de variables puede realizarse de dos maneras posibles 
según se rcalice su selección y filtrado antes o después de la toma de datos. Se 
puede extraer del territorio la mayor cantidad posible de variables y realizar, en 
un segundo tiempo, un filtrado de esa información a través de un proceso de 
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reflexión de la misma en consonancia con los objetivos del estudio (caso de la 
sucesivas fases de filtrado de información que se realiza en el anAlisis de 
componentes principales a partir de las comunalidades extraídas de las mattices 
de correlación de las variables). Puede también realizarse una previa reflexión de 
los objetivos e intereses y, en función de los mismos, ir recogiendo la 
información basta elaborar ex initio una bateria óptima de variables acorde con 
los objetivos de investigación. Esta elección de variables resulta en ocasiones 
muy clara, caso por ejemplo del significado de los· valores de la pendiente del 
suelo para los esbldios de cultivongrfcolas; caso del becbo determinante de la 
altibld en los perlodos vegetativos de las plantas; o caracteres demogmficos y de 
la mano de obra en el desarrollo económico industtial de tm espacio, etc. 

En otros supuestos la elección es menos clara, caso por ejemplo de la 
explicación de las causas de la inflexión o descenso de la potencialidad 
económica de tm territorio. 

Cuando en el proceso de selección de la inforniación el grado de 
incertidumbre sea elevado debido a la no definición de los objetivos con la 
suficiente claridad, o debido a la complejidad de las variables por sus aspectos, 
caracteres y cualidades multiformes, sena aconsejable realizar un anAlisis 
detallado de una parte del territorio a manera de zona piloto con el fm de deducir 
o, al menos, clarificar los elementos que pueden aportar mayor contenido 
informativo al conjunto. 

C) Recogida de la información y primeros productos lntermedios 

La fase de recogida y enttada de información da paso a la realización de dos 
tipos de productos: una cartografia temAtica o una expresión tabulada de los 
datos que permita ahnacenar, gestionar, analizar y recuperar la información. Esta 
última posibilidad se correspon<!erfa con la propuesta elaborada por Berry para 
ordenar la información mediante un sistema tridimensional o matriz de 
información territorial cuyas columnas representau los lugares, las filas las 
caracterlsticas y la tercera dimensión (temporal) integra esta misma información 
en una serie de cortes en el tiempo. 

La toma de datos o recogida de información exige el uso de una serie de 
materiales y técnicas auxiliares que se constituyen en fuentes de alimentación 
originarias de la base de datos: 

- utilización de mapas topograficos (cartografía); 
- interpretación de fotogratla aérea; 
- teledetección a partir de la infonnación recibida del Landsat; 
- trabajo de campo. 
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D. Digitización (Sistema vectorial y raster) y corrección de 
errores 

Una vez preparados los documentos que sirven de fuente de creación de la 
base de datos y posterior alimentación continuada de la información se pasa a la 
tarea de digitiz.ación y corrección de errores. 

La digitización se define como el proceso de representación de los datos en 
base a su configuración espacial para lo cual se precisa de la grabación de las 
coordenadas x e y de los puntos, que definen esa entidad espacial. Tiene aquí 
sentido recordar que la mapificación de un elemento o hecho geografico supone 
la reducción de un espacio multidimensional (espacio a n dimensiones) o una 
representación cartografica bidimensional (o, a lo sumo, tridimensional con 
ayuda del ordenador), de forma que nos movemos en un sistema de coordenadas 
cartesianas donde cada punto se define por los valores de sus proyecciones sobre 
un haz de ejes ortogonales (x - y ). 

Cuando se trate de la representación de elementos puntuales, sera suficiente 
la entrada de dos valores numéricos, mientras que en los casos de elementos 
lineales o superficiales la identificación vendra dada por un directorio de pares de 
datos o coordenadas que se corresponderrui con los puntos que dibujan el 
polígono o unidad espacial de referencia 

La tarea de digitización variara dependiendo de la estructura de los datos. En 
el sistema de geocodificación de tipo raster esta operación se realiza mediante la 
superposición de una malla reticular sobre la superficie que se quiere representar 
y la codificación del valor que toma el atributo en cada tesela o célula. En orden 
à una mayor simplicidad y claridad se toma un único valor que se hara 
representativo de toda la célula. Este valor puede ser bien el representado en el 
ruigulo inferior izquierda de la tesela o un valor promediado del conjunto que 
comprende la célula 

El proceso de entrada de datos se realiza a partir de un lenguaje 
conversacional usuario - sistema en dos fases sucesivas. En una primera etapa se 
defmen los parametros generales (entorno de aplicaciones) de la entrada de datos; 
en concreto, el tamaffo de las células, el tipo de atributo a registrar y la forma de 
recógida de su valor. En un segunoo tiempo se realiza el registro sucesivo de los 
valores que tome el atributo para cada una de las células o retículas. Este proceso 
se repite para cada atributo que se guiera significar del territorio. 

Como viene insinumidose a lo largo del estudio la digitización de datos tipo 
raster se utiliza generalmente en la realización de estudios de evaluación de 
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impacto y capacidad de actividades. Se divide el territorio en cuadrículas regulares 
mediante la superposición de una malla reticular. La actividad que se propone 
evaluar presupone una serie de necesidades y attibutos que mediante lDl juego de 
valoraciones cuantitativas y pesos determina las células m4s idóneas para la 
acogida de esa actividad. Sin embargo, dicha actuación también supone unos 
efectos, atributos negalivos incompaU"bles que, asímismo, determinara aquellas 
células que presentan caracteres incompatibles para la practica de aquella 
actividad. A través de operaciones algebraicas simples se llega a delimitar deoll"O 
del territorio las retículas susceptibles de acoger dicba aclividad configurandose 
como espacio de mayor aptitud y menor impacto, en suma, con mayor 
caplCidad 

La digitización de una estructura vectorial, adem4s de ser el de mayor 
sencillez, es el sistema m4s extendido. Tiene como base de expresión grafica las 
piezas elementales de toda representación bidimensional: punto, línea y 
superficie que combinadas dan lugar a una descripción completa de todos los 
elementos de un mapa: un conjunto de puntos definen una línea y varias líneas 
determinan una superficie. Con ello, bastam que sean registrados sólamente los 
nodos que definen los segmentos para que sucesivamente se vayan conformando 
los polfgonos (superficies) mediante el encadenamiento de los segmentos. 

La digitización vectorial exige un lenguaje usuario -sistema cuyas 
operaciones se realizan simultmteamente en un único tiempo sobre la tabla de 
digitización como uno de los periféricos posibles en este proceso de digilización 
se van seftalando mediante un lector óplico, punzón o ratón puntos sucesivos 
que conforman el polfgono que se quiere definir, simult4neamente los pares de 
coordenadas cartesianas, que describen cada uno de los puntos, se van 
introduciendo y registtando en el ordenador basta conformar el conjunto de los 
polígonos que estructuran el territorio. Conviene resaltar que el nivel de 
precisión, claridad y concordancia con el J;ll8J)8 matriz estam en relación directa 
con el número de segmentos definidos y, éstos a su vez, con la cantidad de 
puntos registrados, de forma que la mayor precisión exige siempre mayor 
número de registros. 

Generalmente la digitización vectorial va seguida de una correción de errores 
. que se realiza de forma conversacional e interactiva empleando ordenadores con 

tarjeta grafica. En esta fase tiene lugar la corrección de la forma. disefto grafioo, 
situación geografica relativa de cada unidad geografica, cerrando los lfmites de 
aquellos polfgonos que hayan quedado abiertos porque se ha producido una 
discontinuidad de defmición de segmentos o por errores debidos al teclado de 
identificadores numéricos, etc. Con este fin debe quedar absolutamente 
comprobado que el identificador numérico asignado a cada entidad territorial 
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(municipio o cualquier otro objeto del territori.o) del mapa matriz se correspoode 
exactamente con el polígono definido a partir de los registros de los segmentos 
introducidos en el ordenador. 

La importancia de la exactitud y coherencia de los identificadores numéricos 
se explica dado que la información referida a los atributos tem4ticos de cada 
unidad de referencia se encuentra en un fichero diferente del que contiene el 
directorio de las unidades espaciales nominadas conforme a un identificador 
numérico. En suma, el objetivo último es la búsqueda de la absoluta coherencia 
entre la información geométrica y tem4tica. 

·En la delimitación y caracterización de las 4reas con desarrollo 
socioeconómico desigual de la CAPV se utilizó el programa UNISAS elaborado 
por el equipo de investigación de la Maisón de la Géographie de Montpeller 
(MOM) consistente en la combinacióo, en una sóla unidad programada, del 
paquete de anMisis estadístico SAS (Statistical Analysis System) y UNIRAS 
(Universal Raster System) consistiendo en un programa de conversión verctor-a­
raster. De esta forma se realizó la digitización vectorial de la información grafica 
y se atribuyó a cada poligono el contenido de los resultados estadfsticos derivado 
de un anélisis factorial multivariante en componentes principales y clasificación 
jerarquica ascendente (Cluster) aplicado a los 228 municipios a partir de la 
aplicación estadística SAS. 

S.3. Función de consulta al sistema y recuperac1on de la 
información: la demanda de informaclón 

La operatividad de un SIG estA en relación estrecha con el disefio del lenguaje 
de consulta adaptado al mismo. Para ello se hace necesario que dicho lenguaje 
permita la méxima flexibilidad y amplitud de posibilidades en las demandas de 
consulta y petición de información. Del mismo modo sera deseable que la 
construcción del conjunto del sistema pennita la consulta a usuarios carentes de 
conocimientos infonm1ticos y de la organización interna del sistema (seria el 
tipo de operador que se defme como usuario paramétrico ). 

La demanda de infonnación al SIG comprende tres tareas principales: 
definición del dominio, imposición de condiciones y petición de resultados. 

A. La definición del dominio consiste en la expresión clara por parte del 
usuario de la parte del territori.o (mea) de la cual solicita información. Sena una 
primera etapa de concreción geografica.de la demanda en la que se ofrecen al 
usuario diversas posibilidades de definición del dominio: dominio poligonal o 
geométrico, cuya delimitación vendría dado por los pares de coordenadas 
cartesianas que definen los vértices de la figura geométrica: dominio zona 
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conocida, cuando se trata de una unidad administrativa o geogrffica ya 
previamente determinada de forma ajena y exterior al usuario; dominio de unión, 
intersección o diferenciación de varias zonas cooocidas, que supondda una 
aplicación practica de la teoria de conjuntos y lllgebra booliana; dominio defmido 
por el nombre geogmfico de cualquie dato y que reuniria las zonas en que el 
mismo estuviese presente. 

B. La imposlclón de condiciones comporta una etapa opcional que se 
ofrece al usuario y que consiste en la especificación de un conjunto de 
condiciones referidas a los tipos de datos sobre los que se realiza la demanda, de 
forma que mediante operadores relacionales (que enlazan términos claves con 
valores numéricos) se permite un acceso directo a un tipo de información muy 
concreto y cualificado. Cabe una mayor complejidad en esta demanda mediante el 
uso de operadores lógicos. Estas proposiciones condicionales constituyen 
verdaderos requisitos indispensables de forma que en caso de no cumplirse 
aquéllas, no tiene lugar las órdenes de ejecución del programa y no se procesa la 
demanda. 

C.En el proceso de recuperación de lnformaclón en un SIG, J .A. Cebriml 
distingue varias posibilidades de extracción de datos. Este proceso es definido 
como una selección de un subconjunto de información contenida en la base de 
datos capaz de satisfacer por sí o, en combinación con otros subconjuntos, una 
demanda concreta solicitada por el usuario. La extracción de datos puede 
realizarse de cuatro modos: 

a) Extracción mediante especificación geométrlca, a partir de un 
dominio espacial determinado por los pares de coordenadas cartesianas que 
definen sus vértices (según se ha explicado ml\s arriba respecto al dominio 
poligonal o geométrico) se trata de extraer todas o parle de las entidades 
geogrMicas contenidas en dicho dominio (datos de un tipo determinado o 
existente en el dominio) así como todos o parle de los atributos de los mismos. 

b) Extracción mediante condición geométrica, comporta una 
demanda cualificada de la anterior, de forma que se realiza la extracción de los 
datos que se encuentran en el ru-ea definida como resultado de aplicar una 
condici6n geométrica a un dominio espacial; es decir, extracción de todas las 
entidades geogrMicas que se encuentren dentro del perímetro definido por una 
condici6n geométrica a partir de un ru-ea concreta, por ejemplo todos los datos 
que se encuentran en un círculo de x metros de radio a partir del núcleo y de 
poblaci6n. 

e) Extracción medlante especificación simbólica, extracción de 
todos o partc de los datos y sus respectivas características que corresponden a una 
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concreta denominación, representación o toponimia concreta, por ejemplo todos 
los datos concernientes al medio físico comprendido entre x e y niveles 
hipsométricos. 

d) Extracción mediante condición simbólica o lògica constituye 
una demanda cualificada con respecto al modo anterior. Es la extracción de 
aquellos datos cuyas caracterfsticas cumplen unas condiciones expresadas, a 
priori, por el usuario mediante operadores relacionales (condición simbólica) y/o 
lógicos (expresiones boolianas). 

5.4. Salida de Información 

La última etapa del proceso de ejecución de un Sistema de lnformación 
Geografico es el de la salida de información. Es la fase de materialización, 
visualización, expresión de las demandas solicitadas por el usuario. 

La salida de infonnación puede ser textual y grafica: 

A. La salida de información textual consiste en un conjunto de datos 
recogidos en forma tabular y referidos tanto a los valores contenidos en la base 
de datos como a los resultados derivados de operaciones estadísticas efectuadas 
con los mismos. Estos últimos resultados se refieren a un conjunto de 
parametros estadísticos representativos de la distribución de los valores de las 
características de los datos (medidas estadísticas descriptivas de tendencia central 
y dispersión de un conjunto de datos: media, varianza, desviación típica, etc). 

B. La salida de información grafica se realiza con ayuda de periféricos 
grati.cos que constituyen dispositivos de un sistema informatico conectados y 
controlados por un ordenador y que permiten de forma automAfica reproducir 
dibujos sobre el papel. Existen tres tipos de periféricos graficos: la impresora de 
lfueas que reproduce el dibujo por medio de caracteres alfanuméricos; el trazador 
de curvas o plotter que reproduce con exactitud el dibujo mediante un trazador; 
pantalla de rayos catódicos u ordenadores con tarjeta grafica que hacen posible 
visualizar el dibujo (con la paleta de color asignados a las clases de polígonos). 

Esta información grMica puede presentarse en forma de mapas, grMicos o 
diagramas. Estas dos últimas salidas corresponden a representaciones graficas 
resultado de manipulaciones estadfsticas de los datos de la base como, por 
ejemplo, a partir de la clasificación de los valores de los atributos temliticos de 
cualquier tipo de dato. 

Conviene precisar que el mapa, bien como documento de base que aporta 
información, bien como producto informativo, debe valorarse en so propio 
contenido o, mejor, en la definición de los objetos blisicos eslructurantes del 
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territorio que podran, posterionnente, ser cargados de infonnación. Con ello se 
quiere llamar la atención sobre la prioridad de lo sustancial sobre lo formal. La 
perfección de los contomos de la cartogratla-producto resulta un becho accesorio 
que puede ser perfeccionado paulatinamente confonne las necesidades estéticas 
del producto lo demanden. 

Por su parte, la salida grafica en forma de mapa requiere un proceso previo de 
simbolización. Este tratamiento se efectúa mediante la creación y definición de 
un directorio de símbolos convencionales definidos digitalmente e introducidos 
en la estructura del programa informAtico de tratamiento del sistema para que 
sean reconocidos y traducidos por el lenguaje del oolenador. Cada entidad espacial 
seleccionada como portadora de un determinado atributo es etiquetada para su 
representación grMica con el identificador numérico del sfmbolo que le 
corresponde. 

De entre las diferentes posibilidades de respuestas grMicas existentes la 
cartograffa automatica mas sencilla consíste en una salida grMica en forma 
reticular (cuaddculas) donde cada impresión (defioido por un sfmbolo 
previamente codificado en un directorio) representa la información contenida en 
cada una de las celdas de la malla superpuesta. Este producto cartografico son los 
mapas tipo GRID que permiten realizarse con cualquier tamaffo de cuadrfcula. 

El GRID y el MAP son dos importantes paquetes de software que han sido 
pioneros en la elaboración y ejecución del SIG con salida grMica como 
cartograffa automatica asistida por ordenador. Si bien, ambas parten de un 
planteamiento matricial para el tratamiento y gestión de la malla reticular que 
sirve de base para la creación de la base de datos, la estructura GRID presenta 
una estructura de comandos mas rígida que el MAP, el cual es~ concebido como 
sistema mas flexible y enfocado a la explotación interactiva conversacional de 
los datos. Mas aún, conviene realizar una importante matización dentro de la 
materia que nos ocupa, entre dato e información, dado que para muchos autores 
ambos términos llegan a tratarse como sinónimos. 

6. REFLEXION FINAL: IMPACTO DE LOS SIG EN LA TOMA 
DE DECISIONES TERRITORIALES 

Como conclusión se debe tener siempre presente que los SIG forman parte 
del concepto mas amplio de sistema de información, con el matiz que aquél 
integra un contenido de caracter territorial orientado a la comprensión del espacio 
geografico para la toma de decisiones y practica de acciones que sirvan a la mejor 
organización del territorio. 
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El enorme interés que despiertan los Sistemas de Información Geografica 
debemos contextualizarlo en la denominada economfa de información y, en 
concreto, dentro del sector económico ya denominado cuatemario, cuyo objetivo 
se orienta a la resolución de problemas territoriales con respuesta a interrogantes 
de modo inmediato. Obviamente, todo ello ha resultado facilitado por el 
progreso y aplicación de los procesos informativos. 

Los SIG pueden englobarse dentro de los modelos de investigación calificado 
de inductivos dado que permite reducir y ordenar una información de base al 
objeto de hacer posible el an!lisis de hechos interdependientes y sus 
combinaciones. La importancia que est! adquiriendo en nuestras sociedades 
tecnificadas el recurso a la información conlleva a la observación de un 
desplazamiento de la toma de decisiones desde las esferas de poder hacia los 
agentes sociales. El hecho de que nuestro sistema socieconómico y político se 
vertebre sobre una base democratica donde el consenso y la deseada transparencia 
se configuran como garantes de la convivencia y bienestar social, unido al 
impresionante desarrollo de los medios inform4ticos, es1'o predeterminando la 
ruptura del célebre axioma información es poder. Sin duda, esta ruptura se 
produce como coosecuencia de la mayor capacidad de acceso de los agentes 
sociales a los niveles de control y de decisión superiores, llegéndose a configurar 
como vehfculos transmisores de información desde el nivel de poder hacia la 
base social, como tamices o filtros de cualquier decisión que no se ajuste 
formalmente o en su contenido a las necesidades o expe.ctativas de la sociedad, y 
como agentes de control de la actuación política dado que ahora el poder debe 
entenderse como delegación de una base popular originaria. 

Sin duda esta situación incomoda a los órganos decisores y, por ello, de 
forma velada muchas veces se generan infraestructuras aisladas de gestión y 
tratamiento de información que resultan ser incompatibles en so desarrollo con 
las elaboradas por otras unidades de gestión próximas, evitandose con ello, 
cualquier implementación sistenmtica y homogénea que supondríaa descapitalizar 
las parcelas de información elaboradas por cada entidad de gestión. Al mismo 
tiempo, con ello se coosigue dificultar la interveoción de los operadores sociales 
en una estructura de decisiones de mayor complejidad doode cualquier 
aprovechamiento de sinergias no tiene cabida. 
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